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ENTRE EL MITO Y LA EXPERIENCIA VIVIDAo MUJERES JEFAS DE FAMILIA 

DIVORCIADAS. SEPARADAS Y ABANDONADAS 

fResumenl 

Esta investigación tiene como objetivo conocer el prooeso por 

medio del cual las mujeres arriban a la situacion de jefas de 
familia. Se parte de dos premisas: a) es en la vida cotidiana de 

los sujetos particulares en donde se concretizan las 

contradicciones de la sociedad global. y b) el deber ser de las 

mujeres en nuestra sociedad es ser madres y esposas. La hipotesis 

central plantea que las formas de unirse y desunirse de hombres y 

mujeres esté determinada por las caracterjsticas socioculturales 

de una sociedad patriarcal judea-cristiana como es el caso de 

México. 

La investigación está basada en la realización de las historias 

de vida de 18 jefas de familia mexicanas {de la ciudad de Mexico 

y su área metropolitana as! como del interior del pais). Las 

mujeres fueron seleccionadas en base a una tipología disef'iada de 

acuerdo a la forma que adoptó la disolución matl-ilnonial, es 

decir, circunscribió al estudio de jefas de familia 

divorciadas. separadas y abandonadas. 

A través del empleo de la técnica ant¡~opológica conocida como 

"historia de vida" se llevó a cabo la reconstruccion de la 

experiencia vivida por cada una de estas mujeres. abarcando desde 

la familia de origen y los procesos particulares de socialización 

hasta el conocimiento de su vida cotidiana actual como Jefas. El 

. eje de •~nálisis fundamental estuvo integrado por los conlfictos 

vividos durante cada una de las etapas de la vida de las jefas: 

niftez. noviazgo. matrimonio. disolución conyugal y vida actual. 

Los resultados obtenidos permiten concl uü~ que son la condiclon 

de género de las mujeres as:i como la. normatividad soc:ioculr:ural y 

sus mitos. los elementos fundamentales que definen la vida de las 

jefas de familia. 

Jkrü¡;< .~::y~-, le 
DRA. MARCELA LAGARDE Y DE LOS RIOS 

Asesora 
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Dentro de las ciencias sociales la familia se ha constituido como un 
objeto de estudio de importancia incuestionable desde el momento mismo 
en que se trata de una institución y un espacio en donde entran en juego 
tanto la normatividad sociocultural, y en ese sentido la reproducción de 
un sistema en todas sus dimensiones: económica, política, ideológica, 
cultural, como los sentimientos más profundos y complejos de los seres 
humanos. 

Pese a ello, este objeto de estudio ha sido abordado con mucha frecuencia 
de una manera parcial y fragmentada, bajo la premisa de que todo el mundo 
conoce a •1a familia•, obviando así la difícil tarea de tratar de 
conceptualizarla e identificando con ese concepto a los más diversos 
objetos. 

Ese tratamiento fragmentado es explicable a partir de un pretendido 
modelo familiar, el conocido como conyugal-nuclear, instituido como el 
ideal a alcanzar en una sociedad patriarcal como la nuestra. Sin embargo, 
1a confrontación de este modelo con lo empírico ha demostrado la 
existencia de arreglos domésticos que varían en mayor o menor grado 
respecto a dicho modelo. Uno de estos arreglos familiares lo constituyen 
precisamente aquellos grupos domésticos encabezados por mujeres y que han 
dado lugar a la aparición de un nuevo sujeto social: las jefas de 
familia. Y digo nuevo no porque sea reciente, sino por su multiplicación 
en las más diversas latitudes y, sobre todo, por su significación social 
y cultural en cuanto manifestación de otras formas de ser y vivir en 
nuestra sociedad. Pese a ello, como sujeto de estudio, las jefas de 
familia hasta muy recientemente han empezado a recibir la atención de los 
investigadores sociales, razón por la cual es aún poco lo que se conoce 
sobre ellas. 

llL noa~ 
Esta investigación tiene como punto de partida una serie de 
interrogantes: ¿cómo se convierten las mujeres en jefas de familia? ¿qué 
sabemos de ellas, cuál es su historia, cómo es su vida cotidiana, qué 
cambió y qué permanece en ellas? ¿qué papel juegan la sociedad y la 
cultura patriarcales en la aparición de las jefas de familia? ¿de qué 
manera los mitos culturales creados y recreados en torno al amor, a la 
pareja, al matrimonio, a la familia, determinan este fenómeno? ¿cómo es 
vivenciada esta experiencia en mujeres con situaciones de vida 
diferentes? 

Responder a estas interrogantes desde adentro, desde la voz misma de las 
jefas de familia ha sido el propósito de mi investigación. ¿Por qué 
privilegiar a las mujeres? porque la maternidad y el matrimonio son los 
ejes que constituyen el ser mujer en nuestra cultura. Ser mujer casada 
y descasada no significa lo mismo por la sencilla razón de que el deber 
ser de las mujeres en nuestra sociedad es casarse, tener hijos y mantener 
el matrimonio para toda la vida (Lagarde, 1990). La importancia de 
adentrarnos en su estudio, de entender quiénes son estas mujeres y cómo 
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es este tipo particular de familias, queda de manifiesto desde el momento 
mismo en que su existencia cuestiona el modelo normativo de la familia 
conyugal-nuclear, lo cual constituye un reto para los estudiosos de la 
familia y de las mujeres en cuanto a ·las premisas de las cuales se parte 
as! como en relación a las perspectivas teóricas desde las cuales se ha 
abordado a estos objetos de estudio. Pero también es importante la 
investigación sobre las jefas de familia por las implicaciones sociales 
que conlleva el hacer explícitas las circunstancias bajo las cuales 
surgen las jefas de familia y sus situaciones de vida concretas en una 
sociedad organizada alrededor de la vida en familia, pero de un tipo 
particular de familia, que deja poco margen ideológico, cultural, legal, 
económico, social, para otros tipos de arreglos familiares. 

~ Ul'OTSBH 
La hipótesis que ofrezco plantea que en la experiencia vivida por las 
jefas de familia se concretiza y refleja las contradicciones de la 
sociedad y la cultura patriarcales en cuanto a la pareja, el matrimonio 
y la familia; contradicciones que se ponen de manifiesto al contrastar 
la experiencia vivida por las mujeres con la normatividad sociocultural 
y los mitos que existen en este renglón. 

De esta forma, la tesis que propongo plantea que las maneras de amar y 
desamar, de unirse y desunirse, de mujeres y hombres están determinadas 
por la desigualdad genérica entre hombres y mujeres, desigualdad 
expresada a través de la normatividad social y por los mitos 
socioculturales tejidos alrededor del amor, de la pareja y de la vida en 
familia e interiorizados como deseos personales. cabe seflalar que por 
mitos entiendo aquellas elaboraciones discursivas creadas social e 
históricamente que apoyan la reproducción de una sociedad. Aunque los 
mitos pertenecen al ámbito de lo imaginario, de lo simbólico, tienen 
fuerza material al concretizarse en el comportamiento de los sujetos 
particulares. A diferencia de las connotaciones dadas por algunos 
etnólogos a este concepto, considero que los mitos son modelos ejen-plares 
de comportamiento, imposibles de realizar, y que sin embargo constituyen 
uno de los principales repertorios normativos de una sociedad determinada 
(Godelier, 1980; Clastres, 1981; FlACSO, 1987), 

Las jefas de familia comparten una misma condición genérica en cuanto 
mujeres; sin embargo, ser jefa varía de una mujer a otra de acuerdo a su 
situación de vida concreta, es decir, de acuerdo a la clase social de 
pertenencia, la edad, las circunstancias de la separación y el grado de 
decisión personal en la misma, el número de hijos, la experiencia 
laboral, las creencias y las visiones del mundo, la escolaridad, los 
grupos sociales de adscripción, sus características personales, los 
recursos materiales y simbólicos con que cuenten y su capacidad creativa 
para vivir. · 

La8 "9AB D• r»IZLXA 
Las jefas de familia no nacen de la noche a la manana. convertirse en 
jefa implica un proceso que en muchas ocasiones se inicia en la infancia 
misma de las mujeres y en su familia de origen, pasando por la 
experiencia del enamoramiento y elección del cónyuge, hasta las causas 
que conducen a la disolución conyugal y las formas que ésta asume. 



· Por lo general en los estudios sociodemográficos, el jefe de familia 
queda identificado en las encuestas como la persona reconocida como tal 

· al interior del grupo doméstico, lo cual da lugar a amplios márgenes de 
indefinición de esta categoría, ya que puede ser reconocido como jefe el 
personaje más viejo, el que aporta más dinero, el que tiene más poder, 
el dueno de la casa, etc. Pero además existen otros intentos por definir 
específicamente a las jefas de familia, los cuales con frecuencia se 
basan en un criterio económico, incluyendo bajo este concepto a los más 
diversos arreglos familiares, haya o no cónyuge de por medio. 

La categoría jefas de familia que propongo comprende a las mujeres que 
no tienen un campanero estable, que son las responsables de la 
manutención de su fami 1 ia o grupo doméstico y que además son proveedoras 
de todo tipo de cuidados y afectividad para los suyos, que no se pueden 
pasar por alto. Esto último debido a que al ser jefas de familia, las 
mujeres ponen en juego no sólo su capacidad y su ingenio para que su 
familia sobreviva materialmente, sino que también, y sobre todo en 
nuestra cultura, las jefas tienden a dedicar su tiempo, sus afectos, su 
atención, su vida personal, a los suyos. 

Las mujeres arriban a la situación de jefas de familia por diversas 
circunstancias: la viudez, el divorcio, la separación, el abandono, la 
maternidad fuera del matrimonio (madres solteras) y, las menos, por 
decisión personal. Pero también hay un tipo especial de jefas, y son 
aquellas que sin pasar por la conyugalidad y la maternidad biológica, han 
tenido que asumir la jefatura de sus hermanos, a consecuencia de la 
muerte o el abandono de ambos progenitores. 

Para los fines de esta investigación decidí delimitar. las sujetas a 
· estudiar únicamente a aquellas mujeres que habiendo estado casadas 1 de 

hecho ya no lo están más, es decir: las divorciadas, las separadas y las 
abandonadas. Este recorte obedece al interés por conocer el proceso 
completo de ·convertirse en jefas, priorizando el matrimonio como eje 
constitutivo de las mujeres en nuestra sociedad. De esta manera, el 
análisis realizado sobre la experiencia vivida por las mujeres abarca 
desde el conocimiento de su familia de origen hasta su vida actual como 
jefas, pasando ·par el noviazgo, el matrimonio, la familia y la disolución 
conyug·a1, Y ·todo ésto con el fin de contrastar los mitos1 que existen en 
relación a estas instituciones con la experiencia realmente vivida por 
las mujeres. 

LA. TJ:POLOGXA 
Para alcanzar los objetivos planteados opté, como lo dije anteriormente, 
por el estudio de tres tipos especificas de mujeres: las divorciadas, las 
separadas y las abandonadas, partiendo de tres características generales 
a los tres grupos: 1) que hubieran estado casadas por matrimonio civil 
y/o religioso, 2) que tuvieran hijos, y 3) que fueran mexicanas, del 
Distrito Federal y área metropolitana o del interior del país. 

Las tres formas de disolución conyugal de interés las definí de la 
siguiente manera: el divorcio como la disolución legal del vínculo 
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conyugal; la separación como la interrupción del vínculo conyugal en la 
· que uno u otro cónyuge, o ambos, deciden la separación habiendo de por 

medio un comunicado implícito o explícito de hacerlo, es decir, el 
otro/la otra de alguna manera está enterado/a de esta decisión, la desee 
o no, esté de acuerdo o no. Mientras que el abandono consiste en la 
disolución conyugal como efecto de una decisión unilateral del hombre2 sin 
que medie ningún tipo de comunicado. Por supuesto, los límites que 
distinguen entre la separación y el abandono son extremadamente sutiles, 
sin embargo hacer esta distinción resulta de vital importancia si 
consideramos que la vivencia es cualitativamente diferente, se trata de 
dos fenómenos distintos: en el caso de la separación, la mujer tiene la 
posibilidad de participar, en mayor o menor grado, de una u otra forma, 
en la decisión de la misma, mientras que en el abandono tal posibilidad 
no existe, es una realidad que se impone a la mujer. 

Asimismo es importante dejar acotado que las disoluciones conyugales son 
procesos y como tales incluyen, con frecuencia, tanto separaciones como 
abandonos previos, hasta llegar al desenlace final, que también muchas 
veces no es tan final, sino el inicio de una nueva etapa de la relación3 • 

Para la selección de las mujeres entrevistadas decidí establecer una 
tipología de aquellos casos que resultaran más típicos y representativos 
de las diversas jefas de familia que arribaron a su situación a través 
de la disolución del vinculo matrimonial en los tres formas senaladas. 

Los criterios para la elaboración de la tipología fueron tres: el grado 
de decisión de la mujer, la forma de disolución y la repetición del 
evento. Sin embargo, es importante senalar que tales criterios varían de 
una situación a otra (divorcio, separación y abandono), motivo por el 
cual las categorías no son excluyentes y los criterios no son aplicables 
a todos los casos. En este sentido, la tipología se elaboró teniendo 
presente en todo momento que la realidad desbordaría cualquier posible 
clasificación. 
La tipología resultante fue la siguiente: para el primer grupo (mujeres 
divorciadas), el .criterio fundamental fue que estuvieran legalmente 
divorciadas; aquí se determinaron tres tipos: la mujer que pidió el 
divorcio, la mujer a la que le pidieron el divorcio, y la divorciada más 
de una vez. En el segundo grupo (mujeres separadas), el criterio fue que 
estuvieran separadas temporal o permanentemente del esposo y se 
definieron los siguientes tipos: la separadas de manera definitiva, la 
separada intermitente, la que decide separarse, la corrida, la separada 
de común acuerdo y la casada/separada permanente. Por último, en el 
tercer grupo (mujeres abandonadas), el criterio fue que el esposo las 
hubiera abandonado; se determinaron tres tipos: la abandonada de manera 
intempestiva y definitiva, la abandonada por períodos hasta el abandono 
final y la abandonada con regreso del hombre no deseado por la mujer 
(Anexo 1 1 Cuadro No.1). 

3 El abu>dono lo d•fino •n tf..-J.nos d•l hoabr• porque lo <JU• •• lnt•r•••ba esi:udl-.r •ra • le• 
•u:l•r•• qu• hab1an aldo abandonada• por sus ••poaoa. Sln ellbargo, cr•o laportant• d•:lar .. •ntado, que en el 
caao de laa aujeraa· qua dadd1n de .. nera unUataral dejar al eapoao taablfn •• trata da abandonos, 

3 o. hacho, en algunos caaoa, al abandono •• •n=•ntra pre•enta t-1>lfn •n laa relacione• de pareja 
úa eatablea, Aai por ajeaplo, •• pl,.de hablar de abandono afectivo y abandono erótico, entr• otros. 
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Asimismo, en el análisis de la información del trabajo de campo fueron 
considerados como elementos fundamentales los siguientes: 1) lugar de 
nacimiento, 2) familia de origen, 3) edad, 4) escolaridad, 5) religión, 
6) número de hijos, 7) clase social de origen y actual, BJ duración del 
matrimonio, 9) edad al divorcio/separación/abandono, 10) tiempo 
divorciada/separada/abandonada, 11) ocupación actual y 12) ingresos. 
Estos criterios fueron definidos partiendo del supuesto de que podrían 
discriminar entre una u otra mujer y entre los tres grupos de jefas. 

La investigación siguió un movimiento de lo abstracto a lo concreto y de 
lo concreto a lo abstracto: de las teorías que explican la condición de 
la mujer a las mujeres particulares; de los mitos a las vidas realmente 
vividas y de nuevo a los mitos; de la normatividad sociocultural a lo 
vivido por ellas, y en general, del proceso de convertirse en jefas de 
familia a la elaboración teórica sobre ellas. 

U. BTODO 
Realizar una investigación sobre cómo se convierten las mujeres en jefas 
de familia significó la reconstrucción de la experiencia vivida por todas 
y por cada una de ellas en su particularidad única. Para ello determiné 
una serie de ejes analíticos (Anexo 2: guia de entrevista) siguiendo una 
secuencia cronológica lineal que permitiera conocer todo el proceso hasta 
llegar a la vida actual de las jefas. Me parece importante dejar asentado 
que, al tratarse de disoluciones conyugales, el eje fundamental que 
atraviesa todas las historias es el de los conflictos y así fue 
privilegiado. El resto de los ejes de análisis fueron los siguientes: 

En primer lugar busqué ubicar a las mujeres sociodemográficamente a 
través de una serie de datos generales tales como la edad, el lugar de 
nacimiento, el estado civil, el número de hijos, la escolaridad, la 
ocupación actual, religión, duración del matrimonio, tiempo 
divorciada/separada/ abandonada, salario, clase social de origen y 
actual; es decir, datos que incluyeran todas las variables a considerar 
.en la realización del análisis. 

Posteriormente indagué sobre la familia de origen, tanto de la 
entrevistada como de su cónyuge, tratante de establecer algún tipo de 
relación entre la historia vivida por los padres y la vivida por la jefa 
entrevistada. El interés era conocer si había alguna tendencia a la 
repetición de las historias (Anexo 3: genogramas de las mujeres 
entrevistadas). Asociado a este eje, me propuse analizar también la nií'1ez 
de las jefas de familia, pero únicamente en relación al proceso de 
educación de género, en especial la socialización para ser madresposas 
(Lagarde, op. cit.). 

Los siguientes ejes fueron el noviazgo, la boda o casamiento, la luna de 
miel, la maternidad, el matrimonio y la familia. En cada uno de éstos se 
identificaron los principales conflictos vividos y los recursos con que 
contaron o no las mujeres para solucionarlos. Los ejes subsecuentes 
incluyeron los problemas matrimoniales, el proceso de disolución conyugal 
y la vivencia de la separación hasta llegar a la creación del grupo 
doméstico encabezado por una mujer y su vida actual. Estos dos últimos 
ejes implicaron el análisis de los principales problemas a que tiene que 
enfrentarse una jefa de familia y las formas como los asume o no, las 
relaciones con la otredad: hombres, mujeres, hijos, familias, amigos, 



amigas, creencias religiosas, relaciones laborales, y la relación de las 
jefas consigo mismas: su autoidentidad, su conciencia del cambio, sus 
deseos y sus metas, lo que cambió en ellas y lo que aún permanece. 

Por otra parte, una investigación como la aquí presentada implicó 
recurrir a diversas teorías que pudieran proporcionar herramientas 
analíticas para el conocimiento y comprensión del fenómeno en estudio, 
partiendo de la premisa de que las teorías no son saberes absolutos e 
inmodificables, sino diversas miradas desde las cuales se lee lo social 
a partir de metodologías (en sentido amplio) particulares. De esta manera 
la investigación que. realicé pretendió integrar diversas aproximaciones 
teóricas4 : 

l. Teoría de la condición de la mujer y del hombre y la situación de las 
mujeres y de los hombres concretos (Basaglia y Lagarde, 
fundamentalmente) . 
2. Teoría sobre la pareja humana (amor y sociedad). 
3. Teoría sobre el matrimonio, la familia y la disolución conyugal. 
4, Teoría sobre las jefas de familia. 

Con el fin de conocer a fondo el proceso a través del cual las mujeres 
se convierten jefas de familia, hice sus historias de vida, siguiendo los 
ejes analíticos sen.alados anteriormente. El método consistió en construir 
el ciclo de vida ideal (tipo ideal) de las mujeres en la sociedad y 
cultura patriarcales y contrastarlo con las historias realmente vividas 
por las mujeres que se convierten en jefas. La idea era identificar las 
contradicciones producidas por una sociedad que establece una serie de 
norrnatividades, mitos y estereotipos en relación a ser mujer y ser hombre 
(incluyendo maneras de amar y desamar, y modelos rígidos de lo que debe 
ser una pareja y una familia) y al mismo tiempo, crea las condiciones 
para que esos ideales no se cumplan, en la gran mayoría de los casos. 

La disponibilidad de recursos materiales, humanos y de tiempo, me 
permitió la realización de 18 historias de vida con mujeres elegidas 
seglln un muestreo intencional que buscó encontrar los casos más 
representativos, de acuerdo a la tipología elaborada, la cual funcionó 
únicamente como guía, ya que la realidad -tal como lo esperaba- desbordó 
la clasificación. Para localizar a estas mujeres procedí a la técnica que 
se conoce como •bola de nieve•,· es decir, las mujeres entrevistadas 
fueron el vehículo para contactar a otras mujeres de acuerdo con las 
características que el estudio demandaba. Para establecer los contactos 
recurrí a grupos organizados de mujeres, a campaneras de estudios, a 
conocidas y amigas, y también, a la calle, deteniendo y hablando con 
cuanta mujer me encontrara, tratando de localizar los requisitos 
pretendidos. Esto último sucedió sobre todo en la búsqueda de las mujeres 
abandonadas, las cuales. por lo doloroso de la experiencia vivida, 
tienden a ocultar dicho abandono y a presentarse como separadas. 

Esta búsqueda me condujo a las más diversas delegaciones del área 
metropolitana de la ciudad de México y así entrevisté mujeres que en ese 
momento vivían en Coyoacán, Iztapalapa, Alvaro Obregón, Cuauhtémoc, 
Venustiano Carranza, Benito Juárez, Tlalpan y Nezahualcóyotl. La mayor 
parte de las entrevistas fueron realizadas en la casa de las jefas; en 

t Al Un.l d• cada capitulo •• c:ltan lo• autoi-•• c:onaultadoa pai-a c:ada t•Mtlc:a. 
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pocas ocasiones ellas mismas solicitaron que la entrevista se realizara 
en otro lugar (una cafetería, un parque o algún otro espacio "neutro") 
en el cual ellas consideraban que podían hablar con mayor libertad y sin 
interrupciones. En todo momento busqué que la muestra seleccionada 
incluyera mujeres de estratos socioeconómicos altos, medios y bajos, 
considerando este factor como fundamental en la determinación de cómo las 
mujeres asumen su condición de jefas. 

En ningún momento solicité los nombres ni de las mujeres ni de sus 
compaí'\eros; cuando ellas así lo consideraron, cambiaron algunos nombres 
o simplemente no los dieron; sin embargo la mayoría optó por dar los 
datos reales. Al ser esta información confidencial, decidí identificar 
a cada mujer con una clave. Así, las mujeres divorciadas las identifiqué 
con la letra A, a las separadas con la letra B y a las abandonadas con 
la letra C, y les asigné un número a cada una de ellas para distinguirlas 
entre sí len el capitulo dedicado a los hombres opté por seguir la misma 
nomenclatura, agregando una coma (') para diferenciarlos de las mujeres). 
Las características de las mujeres entrevistadas, de su matrimonio y del 
proceso de disolución conyugal de cada una de ellas pueden verse en los 
CUadros No. 2 al 10 (Anexo 1). 

Sin duda una de las variables más difíciles de definir y operativizar fue 
la de la clase social, la cual dividí en clase social de origen y clase 
social actual. Para definir la primera tomé en consideración 
fundamentalmente la posición socioeconómica de los padres en función de 
la escolaridad y ocupación de ambos asi como su situación económica en 
general. En el segundo caso consideré la escolaridad, la ocupación, el 
ingreso y las características de la vivienda de la jefa de familia (ésto 
último en los casos en que fue posible hacerlo, o sea, en 13 de 18 
historias). 

Realicé las entrevistas entre octubre de 1992 y marzo de 1993. El número 
de sesiones varió de acuerdo al tiempo que cada entrevistada pudo 
disponer para ello. De esta manera, las entrevistas más largas tuvieron 
una duración aproximada de 6 horas (divididas en 3 sesiones) y la más 
corta duró 20 minutos aproximadamente (la entrevistada -es- estableció 
la duración). Todas las entrevistas (con excepción de la de C-1, quien 
asi lo pidió} fueron grabadas y transcritas posteriormente. Para realizar 
el análisis la transcripción fue vaciada en matri~es de información de 
acuerdo a los ejes fundamentales del problema de estudio. El análisis 
consistió en la confrontación de los mitos y las normas socioculturales 
con la historia vivida por cada mujer al interior de los tres grupos 
(divorciadas, separadas y abandonadas) y contrastando estos tres grupos 
entre sí. 

Las herramientas analíticas que me permitieron profundizar en la vida de 
estas mujeres provinieron fundamentalmente de la sociología, la 
antropología y el psicoanálisis, siempre desde una perspectiva de género. 
Los resultados de la investigación que aqui presento no pretenden ser 
verdades absolutas; es sólo una manera de mirar lo social, de mirar a un 
grupo particular de mujeres, de relaciones de pareja y de familias. Pero 
es también una mirada sobre las mujeres, las parejas Y las familias de 
nuestra sociedad, bajo la perspectiva de género. 

El informe de la investigación está dividido en dos partes. La primera 
presenta los diferentes postulados teóricos que tomé como punto de 



partida para la construcción del problema de investigación y para el 
análisis de la información recopilada en el trabajo de campo. Esta 
primera parte abarca del capitulo 1 al 6. 

En el capitulo 1 se analizan los mitos sobre el amor romántico, el hombre 
ideal, la "libre" elección de la pareja y del matrimonio, y la •igualdad" 
genérica en la relación amorosa. El capitulo 2 está dedicado al análisis 
de las principales aproximaciones teóricas al estudio de la familia, 
haciendo hincapié en la discusión de la categoría familia y sus elementos 
conformadores. En el capítulo 3 se analiza el modelo normativo de la 
familia nuclear-conyugal y se contrasta con los diversos arreglos 
familiares que existen en México. se pone especial énfasis en la 
institucionalización de la familia y en las normatividades ideológicas, 
religiosas, jurídicas, económicas y políticas que rigen dicha 
institucionalización. 

El capítulo 4 está referido a la disolución conyugal, la cual es 
analizada fundamentalmente desde dos ópticas: la psicoanalítica y la 
sociológica. con la primera se pretende resaltar los factores subjetivos 
que intervienen en un proceso de separación así como la complejidad de 
los sujetos·que se separan; mientras que con la segunda se subrayan las 
raíces sociales de la separación y el impacto de ésta sobre la sociedad. 
Este capítulo incluye además un breve análisis sobre el divorcio, la 
separación y el abandono en México. 

El capítulo S está dedicado a la construcción teórica de los sujetos 
mujer casada y mujer descasada. Este capitulo incluye una discusión de 
la condición de la mujer y la situación de las mujeres, a partir 
fundamentalmente de las propuestas de Franca Basaglia y Marcela Lagarde. 
Asimismo se analiza la institución del matrimonio, particularmente en 
México, y se caracteriza a la mujer casada y a la descasada a partir de 
los siguientes niveles: jurídico, económico, cultural y afectivo. 
Finalmente, en el capitulo 6 se presenta un panorama cuantitativo de la 
jefas de familia en América Latina y en nuestro país, discutiendo algunos 
factores relacionados a las formas corno las mujeres arriban a la 
situación de jefas. 

La segunda parte del estudio (capítulo 7 al 11) está dedicada propiamente 
al análisis de las historias de vida de las 18 mujeres entrevistadas. En 
el capítulo 7 se presenta el análisis de la familia de origen, la niflez 
y la socialización de las mujeres entrevistadas, y se rescatan las 
creencias y deseos que las mujeres, tenían sobre el amor, los hombres y 
el matrimonio antes de casarse; se analizan los principales motivos por 
los cuales las mujeres se casan así como las expectativas en relación con 
el matrimonio. En el capitulo B se estudian los conflictos vividos por 
las mujeres durante el noviazgo, la boda, la luna de miel y el 
matrimonio, privilegiando fundamentalmente los recursos con que las 
mujeres cuentan o no, para solucionarlos. El capítulo 9 expone el proceso 
a través del cual las mujeres se convierten en jefas de familia, a través 
del análisis de dos momentos: la disolución conyugal y los problemas 
irunedia tos a la misma. 

El capítulo 10 está dedicado al análisis de la vida actual de las jefas 
de familia; sus retos, sus satisfacciones. los conflictos que enfrentan, 
sus relaciones con los demás, su vida erótica, su casa, su trabajo, los 
cambios experimentados, la permanencia o no de los mitos estudiados, su 
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autoindentidad, sus deseos y metas. Finalmente el capítulo 11 está 
dedicado al análisis de los esposos/ex-esposos de las jefas, también a 
partir de la información proporcionada por las mismas mujeres. El 
objetivo de incluir este último capítulo era confrontar la condición 
masculina en la sociedad patriarcal versus los hombres concretos que 
compartieron su vida con las hoy jefas de familia. En este capítulo sólo 
se privilegiaron aquellos ejes que se consideraron significativos, ya que 
a lo largo del análisis de las historias de vida los hombres estuvieron 
presentes de manera constante. 

Al final se ofrecen las principales conclusiones de esta investigación 
así como las fuentes bibliográficas consultadas. 

c.R.o. 
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CAPZTULO 1 

"Prdctic4menta no exi.ste ninguna otra aC't:ividad 
o empresa qua se .1niC"ie con tan tremendas 
esperanzas y expectaciones, y que, no obstante, 
tracase tan a menudo como el 4111or• 

Brich Fromm, 

El amOr entre la parej a1 ha tenido diferentes contenidos, expresiones y 
significados de acuerdo al momento histórico y al espacio geográfico en 
los que se le ubique. De hecho, hay autores que consideran que el amor 
en la pareja, el amor conyugal, tal como se conoce en la actualidad, es 
un fenómeno relativamente reciente y adquiere diferentes matices según 
la clase social, el género, la edad, la etnia, etc. 

En este sentido se puede afirmar que cada época, cada sociedad y cada 
cultura ha dado origen a concepciones amorosas que han determinado a su 
vez, diversas costumbres, comportamientos, relaciones sociales, 
instituciones, etc., concepciones que han dado vida a tal o cual tipo de 
amor y que tienen un efecto tan grande que se ha llegado a afirmar que 
muchas personas nunca se habrían enamorado si no hubieran oído hablar del 
amor (Singer, 1992). 

son numerosas las referencias que existen acerca del amor en diferentes 
épocas y en diversas culturas. Al respecto se dice que en la Antigüa 
Grecia la única forma de relación amorosa ejemplar era aquella que 
ensalzaba la homosexualidad masculina, mientras que las prácticas 
heterosexuales tenían como objetivo cumplir con la función social de la 
reproducción, misma que estaba claramente disociada del amor. En la Edad 
Media el amor se materializaba en lo que se conoce como amor cortesano 
cantado por los trovadores, y que hacía referencia a las relaciones de 
adulterio en las cuales, por lo general, una mujer casada languidecía por 
un amante al que rara vez veía. En esta época matrimonio y amor no iban 
de la mano. Por otra parte, en el período clásico se dió el fenómeno de 
las cortesanas, de quienes se dice provocaban pasiones desvastadoras y 
eran causa de ruinas económicas, envenenamientos, intrigas, etc. En la 
época del romanticismo, la concepción del amor era más etérea, misma que 
se concretaba en la imagen del beso que hacía posible la unión de las 
almas de los amantes (Poissant, 1992). 

Alberoni por su parte, contrastando el amor en Oriente y Occidente, nos 
muestra cómo la familia china e hindú era el producto del encuentro de 
dos sistemas de parentesco, en el cual la elección individual poco o nada 
contaba. El "ars erotica" podía servir para conseguir placer de una 
relación que, por sí misma, no tenía ninguna razón particular para dar 
más satisfacciones que otra. La sexualidad estaba separada del 
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matrimonio, de la pasión, de la alianza con una sola persona. "En 
occidente, en cambio, la evolución fue totalmente contraria: el Eros 
pasional englobó en si la sexualidad, la alianza del matrimonio, hasta 
la procreación. Sólo Occidente -más bien Europa- trató de realizar la 
monogamia, la planteó como ideal. Sólo en Europa se ha pretendido, en 
cierto momento, confiar al estado naciente del enamoramiento la 
estabilidad de la pareja, de la familia y aún de los criterios de 
perpetuación de la especie ( ... ) El increíble individualismo de 
Occidente, su concepto de la persona humana como algo absolutamente único 
y dotado de valor, se ha edificado con lentitud a través de la 
experiencia que dos personas -cada una extraordinaria a los ojos de la 
otra- tienen de poner al mundo lo que hay de extraordinario en ambos" 
(Alberoni, 1991: 165-166). 

En el texto anterior, se sefiala claramente el papel fundamental que el 
amor ha venido a ocupar en occidente y que se resume básicamente en tres 
puntos: 1) origen y justificación de la pareja, 2) elemento estabilizador 
de la familia, por tanto de la sociedad, y J) criterio para la 
reproducción de la especie. Por supuesto, en toda sociedad las funciones 
asignadas al amor están contenidas en una concepción hegemónica de éste, 
concepción que a su vez determina maneras de ser, de sentir, de amar, de 
pensar, de actuar, maneras casi siempre difíciles de realizar porque poco 
o nada tienen que ver con la vida realmente vivida. 

2. l'U&Ta., ~Y AllOR. DftlULS DB LOS KITOS 

En nuestra sociedad actual, patriarcal y judeocristiana, la existencia 
de l~ pareja no es gratuita. La pareja existe porque le es funcional a 
la sociedad, sobre todo a través de su institucionalización. En este 
sentido vale recordar que la pareja no es una díada cerrada: está 
inscrita en un contexto político, econórriico y sociocultural, mismo que 
le confiere la tonalidad dominante en esa época y en esa sociedad 
(Tordjman, 1989). De esta manera, se considera a la pareja como el origen 
de la familia y sostén principal de ésta, así como la familia es 
considerada la piedra angular que sustenta toda la sociedad. 

como lo se.nala Leal Herrero, la vida social en nuestra sociedad está 
organizada de tal manera que todo o casi todo está dispuesto en función 
de la vida en familia o en pareja, a tal grado que las personas que viven 
solas {por viudez, soltería u otros motivos) no son bien aceptadas. De 
esta manera, nuestra sociedad rechaza (y castiga, como se verá más 
adelante) la disolución conyugal y refuerza el matrimonio o la vida en 
pareja, y ésto porque así obtiene ciertas ventajas: educación y crianza 
de los hijos, estabilidad social, mantenimiento de la paz Y el orden, 
etc. Es decir, la sociedad protege y promueve a la pareja casada Y ésta 
sostiene, por su base, a la sociedad (Leal Herrero, s/f). Asimismo se 
puede decir que existe toda una economía estructurada en relación con la 
pareja, el amor, la familia; economía que abarca la producción Y el 
consumo de todo tipo de artículos destinados a conseguir pareja, 
conservar el amor, asegurar la unión y la felicidad de la familia, lograr 
un mayor placer sexual, etc. Por tanto, es aqui donde encontramos el 
primer mito : una mujer y un hombre no se encuentran y decide unir sus 
vidas por designio divino, mágico; la pareja es una institución social. 
creada y reproducida de acuerdo a las necesidades de la sociedad en un 
momento determinado. Institución indispensable para la creación de otra: 
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la familia. Sin embargo, decir institución no es pretender reducir la 
complejidad del fenómeno a un sólo factor determinante, en este caso el 
social; por el contrario, se sabe que la formación de la pareja está 
condicionada por multiplicidad de factores entre los que destaca 
indudablemente el psicológico2 • 

Cuando se habla de formación de la pareja, de su disolución, de familias 
dirigidas por mujeres, de lo que se está hablando, en el fondo, es del 
amor y del desamor; palabras que pueden chocar a los oídos de algunos 
científicos sociales y que sin embargo no se pueden dejar de lado si 
realmente se pretender conocer y comprender fenómenos tan complejos como 
la familia. 

Partir de la premisa de que el amor es un fenómeno social históricamente 
determinado, conduce a suponer que el amor hoy día, en nuestra sociedad, 
es diferente a lo que fue en otras épocas. Pero, ¿qué es el amor? 

La idea más traída Y llevada al respecto es que nadie ha podido dar una 
definición suficientemente satisfactoria y universal acerca del amor; no 
obstante existen concepciones formuladas desde diversas disciplinas como 
la filosofía, el psicoanálisis, la psicología, la sociología1 , entre 
otras. 

Lo interesante es destacar que, si bien no existe un consenso en torno 
a una concepción única del amor, son numerosos los autores que coinciden 
en sen.alar una diferenciación entre enamoramiento y amor. En el primer 
caso, dicen, se trata de una experiencia de éxtasis, motivada sexualmente 
(consciente o inconscientemente), invariablemente transitoria, que puede 
terminar en disolución o bien dar paso al "verdadero" amor (Peck, 1986). 
También el enamoramiento ha sido descrito como el estado naciente de un 
movimiento colectivo de dos, experiencia que también se termina y que 
puede o no crear un amor, una institución (Alberoni, op. cit.) Es decir, 
se coincide en sen.alar que el enamoramiento es un estado previo al amor, 
y por lo tanto, diferente a éste. De esta manera se considera que el amor 
tiene como características: pretensión de duración, estabilidad, 
institucionalidad, ser un acto de voluntad, intención y acción que 
implica cuidado, responsabilidad, respeto y reconocimiento; en este 
sentido, el amor se sitúa en el plano de lo cotidiano y no de lo 
extraordinario como en el caso del enamoramiento. Algunos autores llaman 
también al enamoramiento amor-pasión, y al amor, amor "verdadero" o amor 
"maduro". · 

Sin embargo, más allá de los términos empleados y de los juicios de valor 
que se puedan hacer sobre una u otra experiencia amorosa, lo importante 
para este estudio es precisamente la preexistencia de concepciones 
socialmente creadas acerca de lo que es y no es el amor, o de lo que debe 
o no debe ser. Concepciones que son determinantes de la forma en que se 
vive, o se pretende vivir el amor y su contraparte, el desamor. Formas 
que tienen que ver no sólo con las maneras como los sujetos se relacionan 

2 A Jo l•r110 de la inveatigaci6n h.ar' refa.tenc:ia de ~era c:onatante al ele ... nto P•1.:ológic:o por •u 
innegable i•portanch, no obatante conaidel'ar q\I• taabl'n tian• au baaa en 1<> aocl•l. 

3 El h•cho de q\le no ti.aya un.a daflnlci6n 1.1nlveueb1ente •c•pUda ae debe prech-ent• a ta 
d•teralnac:l6n hiat6rlco-•oc:laJ dal -or, ea decir, '•t• ea dlf•rente ••ll'ln la epoca, •l aapac:lo, •l 9enero, la 
ad.ad, la etnia, lo• peraona:f•• Involucrado&, •te-. 
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unos con otros, sino también consigo mismos. Y aquí encontramos otros dos 
mitos: el amor romántico y la libre elección de la pareja, 

Cada sociedad produce y reproduce relaciones sociales, instituciones, 
estructuras, concepciones del mundo. En base a esto, se puede afirmar que 
en nuestra sociedad patriarcal existe una concepción mitificada del amor: 
el amor romántico, en honor del cual miles y miles de personas se 
desgastan tratando de hacer que la realidad de sus vidas se ajuste a la 
irrealidad del mito. 

Este mito del amor romántico está perfectamente caracterizado en los 
cuentos de hadas donde el príncipe y la princesa, una vez unidos, 
vivieron felices para siempre. Pero decir caracterizado no implica que 
el mito surja a partir de tales cuentos; por el contrario, es en los 
cuentos (novelas, películas, programas de televisión, etc.) donde 
encontramos más claramente concretizado el mito cuya producción es 
social. A través de su creación, reproducción y difusión se asegura una 
determinada organización social, la cual 1 en nuestro caso, está 
estructurada de manera fundamental en torno a la institución de la 
familia. De ahí la necesidad de la pareja, de ahí la importancia de los 
mitos. 

El mi to del amor romántico crea la ilusión de que el enamoramiento durará 
para siempre al establecer que para cada hombre del mundo hay una mujer 
que le está destinada y viceversa, lo cual está determinado -por 
supuesto- por los astros. Cuando un sujeto encuentra a esa persona la 
reconoce al enamorarse de ella: "Nos hemos encontrado con la persona 
sen.alada por el cielo y corno la unión es perfecta estaremos en 
condiciones de satisfacer siempre y para siempre todas las necesidades 
de esa persona y luego viviremos felices en una unión perfecta y en 
armonía" (Peck, s., 1986:93). 

En nuestra cultura la concepción hegemónica que existe sobre el amor 
entran.a por lo menos cuatro elementos destacables: la espontaneidad del 
sentimiento, su perfección, la unilateralidad del vínculo que se 
establece y el carácter extraordinario de la experiencia. 

La espontaneidad hace referencia a que culturalmente nada ni nadie debe 
influir en el surgimiento y en la expresión del amor. A diferencia de 
otros sentimientos, el amor -supuestamente- no admite ninguna 
normatividad social. En cuanto a la perfección, nuestra cultura presenta 
el amor corno un estado de plenitud: el amor es bueno, es hermoso, es 
fuerte, es sabio, y todo ello por obra milagrosa. Además, dada la 
primacía del amor, hombres y mujeres interprec.an su relación a la luz del 
sentimiento amoroso, dejando de lado o relegando cualquier otro tipo de 
consideraciones. Esta idea del amor es tal que la relación amorosa se 
establece en términos de una casi total unilateralidad, en la cual la 
plenitud del amor supone al individuo ensimismado en vez de puesto en 
interacción con el otro. Sin embargo, lo más extraordinario del amor 
radica en su naturaleza: el amor designa una fuerza sobrenatural que está 
más allá de las contingencias del hombre y de la mujer enamorados. Es una 
suerte de espíritu, de aliento vital que no reconoce principio ni fin, 
ni tiempo ni lugar. Su territorio es la vastedad de lo sagrado, de allí 
que se le imagine como misterioso y milagroso (Barros, 1983). 

De tal concepción del amor romántico se puede desprender una cierta 
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normatividad social: 1) heterosexualidad y monogamia: para un hombre hay 
una sola mujer y viceversa; 2) el amor como esencia de la vida (de las 
mujeres fundamentalmente): es fuente de la felicidad, es plenitud; 3) 
obediencia y sometimiento: el amor es inexplicable, milagroso, 
sobrenatural, sagrado. Es decir, la supuesta "naturaleza" del amor oculta 
la normatividad de la que se alimenta y al ser algo que está más allá de 
la voluntad de mujeres y hombres porque es sagrada, sobrenatural, etc., 
resulta también inexplicable, por tanto incuestionable. 

Esta concepción mitificada del amor implica también una serie de 
exigencias sociales y psicológicas para la pareja que muchas veces son 
irreconciliables: satisfacer el deseo sexual y el deseo de eternidad, 
facilitar el desarrolloo personal y reforzar la cohesión de la célula 
conyugal, gratificar a cada uno en su ideal personal y en sus placeres 
inmediatos, consolidar las afinidades, la semejanza y la 
complementariedad, satisfacer las necesidades de seguridad, como un buen 
padre, y la necesidad de aventura, como un amante o una querida. Se 
espera de la pareja o de la vida en pareja que proporcione placer, 
confort, seguridad, diversión, aventura, sexo, aprecio, ternura, amistad, 
bienestar, etc., expectativas en donde se encuentra la principal 
fragilidad de la pareja (Tordjman, op. cit.; Estrada Inda, 1991). 

Y pese a todo, en nuestra sociedad, se sigue concibiendo a la pareja como 
inspirada y justificada en esa idea del amor romántico, siendo la vida 
cotidiana la encargada de sacar a flote sus contradicciones. Al respecto, 
Barros afirma que una mitificación del amor como la sei'lalada es una 
especie de confabulación contra la pareja en varios sentidos: a) al 
percibir el amor como una fuerza misteriosa que exalta hasta la plenitud, 
vuelve al enamorado terriblemente exigente con su pareja, ésta tiene que 
ser perfecta; el tan mentado misterio del amor consiste en hacer una 
imagen ideal, un ídolo del otro. Cualquier defecto del amado, cualquier 
distracción, provocará la trizadura del ídolo. b) Esta exigencia hacia 
el otro se acompafta, paradójicamente, de una condescendencia para consigo 
mismo;juez severo de las imperfecciones del otro, el enamorado verá sus 
propias imperfecciones como una respuesta legítima al desamor 
(imperfección) que ve en la pareja. c) ·Las expectativas de perfección que 
animan al enamorado tienden a que la relación amorosa se viva en términos 
de todo o nada. El amor se concibe tan absoluto que no hay lugar para 
matices ni para ambigüedades (Barros, op. cit.). 

El tl.ltilno mito al que se hará referencia es el de la "libre" elección de 
la pareja. De acuerdo con este mito cada sujeto tiene la libertad de amar 
a quien desee sin importar edad, sexo, clase social, educación, situación 
económica, raza, etnia, lugar de residencia, lengua, etc. Aquí 
encontramos dos teorías: la primera derivada de la escuela psicoanalítica 
y la segunda de la sociología. Ambas postulan que la elección de la 
pareja no es ni libre ni azarosa. 

De acuerdo con la primera, las persona son moldeadas por el crisol de los 
padres, el cual deja huellas, problemas y necesidades que van a ser 
determinantes cuando llegue el momento de elegir pareja, y gran parte de 
los cuales van a funcionar de manera inconsciente. 

Freud afirmó que la elección de una persona se basa en la relación con 
uno mismo. Se ama lo que uno es en sí mismo, lo que ha sido o lo que 
quisiera haber sido. Amamos o nos sentimos atraídos hacia aquel que nos 
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alimenta y nos protege; El deseo es ambivalente, porque al ser humano no 
le queda más remedio que amar y odiar a la vez a la persona con quien 
está más fuertemente unido. Amarnos al otro cuando nos aporta alimento 
emocional y lo odiamos cuando no nos lo da (Estrada Inda, op. cit.). 

según Jean Lemaire, la elección del objeto de amor debe corresponder a 
dos criterios a la vez: debe ser el origen de satisfacciones de la mayor 
parte de los deseos conscientes y al mismo tiempo contribuir a reforzar 
al yo y a su seguridad propia. De acuerdo con este autor, ésta es sin 
duda la ley más general que determina las particularidades de elección 
del compaflero principal en la relación conyugal, seflalando que son pocas 
las excepciones. Sin embargo, reconoce que la noción de elección de la 
pareja no se reduce sólo a las características individuales, siendo 
determinante también la relación con el Objeto. En ese sentido, los 
sujetos tienden a reproducir un cierto tipo de relación, referido a un 
tipo de interrelación de la pareja parental, de la cual conserva en el 
inconsciente un modelo imborrable4 (Lemaire, 1986). 

Dentro de la teoría psicoanalítica encontramos también dos grandes 
vertientes: la de la semejanza y la de la complementariedad, según las 
cuales los sujetos eligen personas que se les parecen o que tienen 
ciertas caracerísticas que el sujeto no tiene; así, un sujeto le pide al 
otro que sea su complemento y le pide al mismo tiBlTpo que sea una parte 
de sí mismo, de lo que ha sido, lo que es o lo que quisiera ser. según 
diversos autores, la clínica demuestra lo que Freud había sostenido. 

Junto a estas teorías encontramos la postura sociológica, la cual plantea 
que en la elección de la pareja se da una homogamia social y cultural. 
De esta manera, autores como Girard5 plantean que en realidad, las 
posibilidades de elección del cónyuge están estrechamente limitadas, pese 
a· que al parecer hay mayor movilidad geográfica, hay un crecimiento de 
las aglomeraciones urbanas, los jóvenes tienen más ocasiones de 
aproximarse a jóvenes de uno y otro sexo y supuestamente gozan de una 
mayor libertad de relaciones. 

Según Girard, cuando.. un individuo llega a la edad adulta ya está 
claramente diferenciado por su educación, por el contexto sociocultural 
en el que ha pasado su infancia y por las condiciones económicas y 
geográficas. Todos estos factores combinados son determinantes de las 
elecciones que el sujeto haga, especialmente la del cónyuge. Considera 
que es el grupo familiar de origen el que orienta esta elección, no en 
el sentido de una acción autoritaria sino a través de presiones más 
sutiles que siguen surtiendo efecto. Sin embargo, tales presiones no sólo 
parten del grupo familiar, sino del medio mismo en que se encuentra el 
sujeto y las cuales rara vez son ejercidas de manera consciente (Lemaire, 
op. cit.). 

En síntesis, el pretendido mito de la libre elección de la pareja es poco 
sostenible frente a las teorías planteadas, las cuales son 
complementarias, Es importante insistir en que por una parte existen las 

' ~r• • .,..1. que laa poaterior .. •J1Perienciu del eu:feto pueden aodlU..-r la imagen d• la p&:l"•i• 
parental, pero •W\ aei, 4ata aeir4 l• r•hirencia piri-rl• en le elección del c.Snyug•, 
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determinaciones provenientes del contexto social, pero por otra, cada 
sujeto tiene una historia particular, fuertemente anclada en lo social, 
que lo dota de características específicas y peculiares. En este sentido, 
es fundamental no dejar de lado el aspecto de la subjetividad al hablar 
de familia, amor y pareja. 

•El amor no •11 •n la vida d•l hombr• M.s qU• una 
ocupación, mJ•ntra.s qu• 9l1 la muj•r •• su vida 

mlsma • Byron 

Hasta el momento se ha hablado del amor en términos generales, pero como 
se setlaló al principio de este capítulo, el amor es vivido (y sufrido 
también) de diferente manera por los individuos de acuerdo a su edad, 
clase social, etnia, religión, educación, género, cultura, etc. 

En este apartado se hará referencia a una distinción que es fundamental 
para esta investigación: el amor, en cuanto a su contenido 1 significado, 
expresión, finalidad y expectativas, es diferente para el género femenino 
y para el masculino, lo cual se deriva de la premisa de que no se nace 
mujer ni hombre, sino que que llegar a ser una u otro es producto del 
proceso de socialización de la cultura patriarcal. En este sentido, la 
subjetividad femenina y masculina no son iguales, no pueden ser iguales. 

La subjetividad es la particular concepción del mundo y de la vida del 
sujeto, y está conformada por el conjunto de normas, valores, creencias, 
lenguajes, formas de aprehender el mundo, conscientes e inconscientes, 
físicas, intelectuales, afectivas y eróticas. La subjetividad es parte 
de los sujetos, es una de sus dimensiones objetivas (Lagarde, 1990). 

De acuerdo con Lagarde, las mujeres tienen en el centro de su 
subjetividad la afectividad; así, el mundo es decodificado e 
internalizado por ellas de manera afectiva. ¿Qué afectos? Principalmente 
tres: la carencia, la culpa y el miedo: 

a) La afectividad femenina expresa de manera permanente la carencia sobre 
la que se levanta la renuncia: el ser-de-otros- para-otros. La mujer da 
porque no tiene y cree que dando va a recibir a cambio lo que necesita, 
pero no recibe todo lo que busca. La mujer es dependiente vital y al 
serlo deposita emocionalmente su vida en los otros. 
b) La culpa es uno de los elementos políticos más importantes del 
patriarcado. su fuente ideológica se encuentra en la cultura 
judea-cristiana. Las mujeres son la culpa personificada; a través de la 
culpa se genera la adhesión a los otros, la subordinación a los demás, 
y se logra legitimar la inferioridad de la mujer afectivamente. 
c) Por último está el miedo. El gran miedo de las mujeres es el de ser 
abandonadas, el miedo de perder a los otros, esos otros sin los cuales 
las mujeres no existen. El abil.ndono tiene su especificidad en los 
niveles, grados y hechos de la dependencia vital como fenómeno genérico. 
El miedo al abandono es el elemento político de compulsión de dar todo 
y mAs· para obtener a los otros. Las mujeres tienen miedo al abandono 
físico, afectivo, social y erótico. 
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Por supuesto, estos tres afectos están ligados, son una tríada que 
organiza a cualquier sujeto en la opresión; no se trata tampoco de un 
estado transitorio, sino que es el núcleo de la identidad de las mujeres 
(Lagarde, 1991) • 

En el caso del hombre, se puede decir que su subjetividad tiene en el 
centro la empiria: el hombre es el que hace. En nuestra sociedad, 
genitalmente clasificada, el hombre no necesita de nadie para ser: es, 
y como sujeto que es interviene en el mundo, su mundo, a partir de la 
experiencia critica (deduce, induce, hace síntesis, evalúa, abstrae, 
generaliza, analiza, etc.). El hombre no depende de nadie en este 
terreno. En lo afectivo tambi~n es dependiente, pero no de una mujer sino 
de las mujeres; si la relaciónn con una se termina, siempre habrá otra 
mujer dispuesta a darle lo que la anterior no le dió. 

Mientras que las mujeres se relacionan con los otros con ofrenda y 
sacrificialmente, deificándolos (todos los demás son dioses), los hombres 
dominan a los demás positivamente, sin culpa. El más mediocre se cree 
príncipe azul, se cree dios ( ib.) 

Muchas veces se ha afirmado que en el amor, la mujer y el hombre se 
convierten en seres iguales, pero el día a día se encarga de desmentir 
tal afirmación. Si la subjetividad de la mujer y el hombre son distintos, 
el amor no puede ser igual para cada uno de ellos y entre ellos. El 
hombre es socializado en nuestra cultura de tal manera que se limita el 
desarrollo del aspecto afectivo de su personalidad prácticamente en todo 
y se fomenta lo sexual, mientras que para la mujer opera lo contrario 
(Cifuentes, 1983). Uno es socializado para ser por sí mismo, la otra para 
ser sólo en función de los demás, de ahí su dependencia vital y su 
necesidad y preocupación de ser amadas. Esta dependencia' es descrita por 
Peck de la siguiente manera: "Es como si tuvieran un vacío interior, un 
pozo sin fondo que hay que llenar, pero que nunca puede llenarse. Nunca 
se sienten plenamente colmados ni tienen el sentido de ser personas 
completas. Sienten siempre que "algo les falta•. Toleran muy poco la 
soledad. No tienen verdadero sentido de la identidad propia y se definen 
tan sólo por sus relacJ.ones• (Peck, op. cit. :101-102). 

Según De Beauvoir, el amor se convierte para la mujer en religión, y 
trata de convertir al hombre en dios, sin lograrlo. La mujer se abandona 
al amor para salvarse, pero la paradoja del amor idólatra -dice- es que 
termina por negarse totalmente; ya no pide a dios que la admire y la 
apruebe sino que quiere fundirse con él; para realizar esa unión, lo que 
la mujer desea es servir, de esta manera se sentirá necesaria, 
participará del valor del hombre, estará justificada. Pero tampoco basta 
y entonces buscará sentirse identificada con el hombre (De Beauvoir, 
1991). 

Sin embargo, dice De Beauvoir, ningún hombre es dios, de ahí los 
tormentos de la enamorada: Para el hombre en el instante en que quiere 
a una mujer, la quiere con pasión y no quiere a nadie más que a ella; Y 
el instante es un absoluto, pero el absoluto es un instante. En cambio, 
la mujer pasa por lo eterno, la mujer se vuelve prisionera después del 

6 P9ck 11 ...... ta dependenc:l• 'dependencle paalv•' y ae ratl•re tanto• h_,.rea e- ..ujerea1 aln 
•-..Z.go con.eldaro que a11 deacrlpcidn ae apega Ua a l• r••lidad da l• condlc16n de la w.ijer qu• • l• del hombre. 
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amor. Si el hombre es libre, nada ni nadie pude serle necesarios. Así, 
una ruptura puede cambiar profundamente la vida de un hombre, pero, 
después de todo, él tiene que dirigir su vida de hombre; en cambio, la 
mujer abandonada ya no es nada, no tiene nada, ha fracasado en hacerse 
amada, en hacerlo feliz, en serle suficiente y entonces su narcismo se 
convierte en disgusto, en humillación y en odio de sí, que la incitan a 
autocastigos. 

Con lo anteriormente senalado no se pretende situar al género femenino 
como la victima y al masculino como el verdugo. Los hombres también aman, 
son felices, sufren, se desengaf1.an, sienten temor al abandono, etc., pero 
todo ésto desde su condición de hombres. Es decir, la condición del 
hombre y la situación de los hombres concretos es diferente a la 
condición de la mujer y a la situación de las mujeres. A la mujer se le 
ha enseitado, como identidad asignada, que el fin de su vida es casarse 
y tener hijos, así y sólo así puede constituirse en mujer, mientras que 
al hombre se le ha ensenado a poner su trabajo en el centro de su vida. 
A la mujer se le ha dicho que un día llegará un príncipe azul que la 
Hdespertará", que la hará "ser" y con el que será "feliz por siempre y 
para siempe", y al hombre se le ha ensef'iado que es príncipe por designio 
divino, por el sólo hecho de ser hombre. Siendo así, el amor no puede ser 
lo mismo, ni expresarse de la misma manera, ni ocupar el mismo lugar en 
la vida de mujeres y hombres. 

El amor no hace iguales a las mujeres y a los hombres. Por el contrario, 
es uno de lo terrenos en donde queda patente, de la manera más dramática, 
la desigualdad entre los géneros. Según Hite y Colleran, esta desigual 
en las relaciones de pareja ha dado como resultado lo que ellas llaman 
"violencia emocional" caracterizada por el ataque, la agresión y el acoso 
emocionales y que se manifiesta fundamentalmente en las rinas, en donde 
la indiferencia silenciosa, el ridículo y la humillación colocan al 
hombre en una posición de poder: Htómalo o déjalo; yo no voy a cambiar", 
de tal manera que las mujeres se enfrentan efectivamente a la elección 
de devolver golpe por golpe, de alejarse o de aceptar la situación (Hite 
y Colleran, 1989) . 

Estas autoras afirman que las mujeres han sido ensenadas a poner a los 
hombres en primer lugar, a tal grado que se desgastan tratando de 
averiguar de qué manera complacer al otro o cómo hacer para que se sienta 
emocionalmente más cómodo, olvidándose así de atender a sus propias 
necesidades. Además, si la relación sale mal, las mujeres son las 
culpables: si permanecen en una relación insatisfactoria son acusadas de 
masoquistas, y si se fueron a la primera sen.al de un problema, también 
se las califica de egoístas e insensibles. Veredicto: culpables. 

Por otra parte, también hay expectativas sociales respecto al hombre en 
cuanto campanero, que son determinantes de su conducta y también -la 
mayoría de las veces- irreconciliables con su realidad. Del hombre se 
espera que proporcione la seguridad física y material a la mujer y su 
prole, o sea que gane dinero o que lo tenga, que sea fuerte y posea los 
atributos que se asocian a la protección. Para el hombre, ser amado 
quiere decir responder a las expectativas de la mujer y darle la supuesta 
seguridad que necesita IPoissant, op. cit.). En el plano sexual. la 
tradición y los mitos sobre la virilidad le exigen al hombre una 
permanente disponibilidad, le piden que tome la iniciativa, que controle 
el desarrollo de la trayectoria erótica y que lleve a su compaf'iera al 
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orgasmo, manteniéndose en una postura superior. Otros mitos inducen al 
hombre a creer que, a diferencia de la mujer, sus propias respuestas 
sexuales no necesitan estímulo alguno por parte de su campan.era; en el 
plano de las emociones, el hombre no debe expresar ni permitir que se 
descubran sus sentimientos; en el plano del pensamiento, el hombre debe 
confiar en su inteligencia y no hacer caso a su intuición. Además, la 
cultura patriarcal impone al hombre la violencia, la fuerza, la 
autoridad, el sentido de la aventura, etc., como virtudes que no siempre 
está en condiciones de asumir. Para vivir de acuerdo al mito, el hombre 
necesita mantener a la propia campanera en un papel subalterno, lo que 
trae como consecuencia la perpetuación de las diferencias entre los 
géneros (Tordjrnan, op. cit.) 

Por último, es importante mencionar que si bien la subjetividad es parte 
de la condición de cada género, también variará de acuerdo a la situación 
de las mujeres y los hombres concretos. Asimismo hay que subrayar que en 
la relación de pareja no sólo interviene lo afectivo, querámoslo o no. 
Hoy día la pareja vive una serie de profundos cambios que están 
influyendo en la manera en que los hombres y las mujeres se relacionan, 
cambios que tienen que ver con los movimientos feministas, con 
modificaciones en los roles tradicionalmente asignados al hombre y a la 
mujer, con la separación entre amor y erotismo y entre éste y 
reproducción, con la aparición de opciones de relación diferentes al 
matrimonio o a la convivencia bajo el mismo techo, con la búsqueda -tanto 
en mujeres como en hombres- de identidades propias diferentes a las 
socialmente asignadas. 



20 

llD'uac%AS B:Z:BL:Z:OQU.ZCAS 

ALBERONI, Francesco (1991). Snaaoraai•nto y U10r. 11aciaiento y De•arrollo 
4• una imperio•• y craativa fuar•a revolucionaria, México, Ed. Gedisa 
Mexicana, 9a. reimpresión. 

BARROS, Luis (1993). "El amor: ¿un mito peligroso?" en COVARRUBIAS, Paz, 
et. al., ¿C:ri•i• en la faailia?, Chile, Instituto de Sociología de la 
Pontificia Universidad Católica de Chile. 

CIFÚENTES, Max. "Mujer, pareja y familia", ibidem. 

DE BEAUVOIR, Simone (1991). Bl ••gundo •exo, Vol. 2: La experiencia 
vivida, México, Ed. Siglo Veinte/Alianza Editorial, Ja. ed. 

ESTRADA INDA, Lauro (1991). Para entender al aaor. l'•icoanáli•i• da lo• 
aaant••• México, Ed. Grijalbo, Col. Relaciones Hu.manas. 

HITE, shere y Kate callaran (1989) . Manta• bueno•, aaanta• malo• y 
otroa ••• , México, Ed. Diana. 

LAGAR.DE, Marcela (1990). cautiverio• de la• mu:f•re•1 aac!n•po•a•, mon:la•, 
putaa, pre•a• y loca•, coordinación General de Estudios de Posgrado, 
Facultad de Filosofía y Letras, Centro de Estudios sobre la Universidad, 
UNAM, México. 

LAGARDE, Marcela (1991). Seminario %4anti4ad f-enina y vic!a cotidiana, 
Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, División de Estudios de 
Posgrado, Doctorado en Sociología, UNAM, México. 

LEAL HERRERO, Fernando. La par.ja hwaana, Madrid, Ediciones Pirámide, 
s/f. 

LEMAIRE, Jean G. (1986). La para:la huaana1 •u vida, •u muerta, •u 
••tructura, México, Fondo de Cultura Económica. 

PECK, M. Scott (1986). La nurt"a P•icologia del aaor, Buenos Aires, Emecé 
Editores. 

POISSANT, Louise (1992). Bl aJ.ecSO a un liiJr&n amor, México, Ed. Diana. 

SINGER, Irving (1992). La natuz:al.aaa del a.or, Vol. 1: De Platón a 
Lutero, México, Ed. Siglo XXI, la. ed. en espaflol. 

TORDJMAN, Gilbert (1989). La par•:fa. A-llc!ade•, probl-• y permpectlT&a 
d.e la ?ida en ccaún, México, Ed. Grijalbo. 

OTMS OBRAS COHstJLTAIJAS 

KRAJZMAN, Maurice-Moshé (1988). •1 lugar d•l am>r en el paicoan61iaia, 
Buenos Aires, Ediciones Nueva Visión, Col. Freud-Lacan. 



21 

PAULOZZI, Leticia (1982}. •1 ..ar, lo• u.ore•, Roma, Ediciones del 
serbal. 

RUBIN, Theodore Isaac (1991). •1 verdad.ero amor. Qu4i •• y cómo 
encontrarlo, México, Ed. Grijalbo. 



¡: 

:z:z 

CAP:r'l'ULO 2 

1. som Lll onaolt%A r.iuaLu 

La literatura sobre el fenómeno de la familia es abundante y diversa. Hay 
estudios de carácter psicológico, antropológico, sociológico, 
demográfico, económico, filosófico, histórico, etc., cada uno con 
multiplicidad de matices y diferentes niveles de profundidad en sus 
análisis. Estudios sobre el pasado y el presente, antiguos y nuevos, 
realizados aquí y allá, cuantitativos y cualitativas, descriptivos y 
críticos, teóricos y empíricos. 

No obstante, la inclusión de la familia como objeto de estudio en las 
ciencias sociales ha sido realizada, en general, de manera parcial y en 
relación a aspectos específicos de la misma: la salud de la familia, el 
ingreso familiar, la vivienda familiar, etc. Este tratamiento fragmentado 
de la familia en muchos casos ha significado que las disciplinas que a 
ella se refieren lo hacen partiendo de una supuesta evidencia: la familia 
existe, todo el mundo la conoce, por ello no hace falta ni definirla ni 
delimitarla. De tal manera que se presupone que abordarla como objeto de 
estudio es algo sencillo y elemental; sin embargo, dada la complejidad 
del fenómeno familia en sus diferentes dimensiones, resulta 
verdaderamente difícil hacerlo f Pérez-Gil e Ysunza, 1990). 

Indudablemente la investigación realizada sobre la familia ha logrado 
importantes avances teóricos, pero aún existen una serie de problemas por 
resolver. El más evidente de éstos es la falta de univocidad que existe 
en relación a los términos, ya que generalmente se subsume bajo el 
concepto familia a los más diferentes objetos de estudio. Al respecto, 
Nolasco sef'lala que con frecuencia los términos familia, parentela y grupo 
doméstico son considerados como lo mismo; sin embargo, algunas veces se 
establece una clara diferencia entre ellos a·l considerar a la primera 
como un grupo de parientes básicos; a la segunda como el total de 
parientes reconocidos, y al tercero como un conjunto de personas que 
viven jwitas sin importar el parentesco. Hasta la fecha no ha sido 
posible aún lograr un consenso en relación a cada concepto {Nolasco, 
1989). 

se puede afirmar que, en lo general, se han propuesto diversas 
conceptualizaciones que parecen dar rasgos fundamentales a la categoría 
familia, pero que, pese a su pretendido valor de universalidad, 
encontramos que en la realidad no siempre están presentes dichas 
características, y sí otras que no habían sido tomadas en consideración. 
Básicamente, la atención de los estudiosos se ha centrado en dos aspectos 
de la familia, intentando llegar a través de ellos a una 
conceptualización: su estructura y sus funciones. Revisemos brevemente 
algunas de estas conceptualizaciones. 

Ralph Linton afirma que el término "familia" es empleado para hacer 
referencia a dos unidades sociales básicamente diferentes tanto respecto 
a su composición como a sus posibilidades funcionales. Así, la palabra 
familia se puede referir a un grupo íntimo y fuertemente organizado, 
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" compuesto por los cónyuges y los descendientes, o bien, a un grupo difus: 
Y poco organizado de parientes consanguíneos. Al primero de estos grupos 
le da el nombre de familia conyugal y al segundo, familia consanguínea¡ 
(Linton, 1978). ·.•. 

En su estudio "¿Es universal la familia?•, Melford Spiro, poniendo en 
entredicho la universalidad de esta institución a través del análisis dei'~ 
funcionamiento de los kibbutz, retoma la definición que Murdock propcne'j! 
para definir el fenómeno familia: ésta "es un grupo social caracterizaao·i 
por la residencia en común, por cooperación económica y por reproducción:· 
Incluye adultos de ambos sexos, por lo menos dos de los cuales mantienerÍ 
una relación sexual socialmente aprobada, y uno o más hijos {as)de lol' 
adultos, propios o adoptados, que cohabiten sexualmente• espiro,"' 
1987: 53). ·I 

Por su parte, castellan considera que la familia es la reunión d~· 
individuos que posee tres características: l) están unidos por vínculos 
de sangre; 2) viven bajo el mismo techo o en un mismo conjunto da·. 
habitaciones y 3) tienen una comunidad de servicios. Según esta autora;· 
la estructura de la familia depende de una cultura que es el productó·. 
cruzado de una herencia psicológica y de las condiciones materiales di~ 
vida (Castellan, 1985). ·· ' 

En •La estructura social de la familia• Parsons, refiriéndose a liii, 
sociedad norteamericana, afirma que la palahra fami.li.a se refiere¡ 

g~~~~l;e~: ia ~ªal~~~~ª~a~1~~~1 ha~: ~f~!fón 1:0 cao~~e~~d~~r s~~1~:~1:q 
sino a todos los individuos que reúnen las condiciones del parentesco.~~ 
Según su análisis, el sistema norteamericano es conyugal porque set 
compone exclus.ivamente de familias conyugales relacionadas entre siit 

~~=~sd~:~r~l~~~· d5ei~;:;:;g~e:.mif?ai~e~s¡: ~~~i~sd~~dieosst~~i~:~~;~n un~-1. 
Desde la antropología, Claude Lévi-Strauss no~ dice que a pesar del~; 
conocimiento que creemos tener, el estudio de la familia nos plante~ 
infinidad de problemas complejos. Según este autor. estas dificultades~ 

' provienen de la naturaleza dual de la familia, fundada sobre necesidades :i 
biológicas (la procreación de los hijos, su cuidado, etc.) y a la vez f 
sometida a condicionamientos sociales. ·· 

Lévi-Strauss afirma que hoy día~ existe una tendencia generalizada a J. 
reconocer que la vida familiar existe en todas las sociedades humanas. ; 
Seglln esta postura, la familia, fundada en la relación más o menos'.: 
duradera pero siempre socialmente aprobada de un hombre y una mujer que·; 
fonnan un hogar, que procrean y crian hijos, estaría presente en todas·" 
la sociedades. Sin embargo, setiala que los observadores han descrito\ 
sociedades en la que sólo una actitud sumamente flexible permitiría . 
reconocer los vínculos familiares tal como nosotros y otros pueblos los·~ 
concebimos (Lévi-Strauss, 1988). f 

Par~ este autor la complejidad del problema reside en el hecho de que si_;. 
bien no existe ley natural alguna que exija la universalidad de la .'1 
familia, hay que explicar el hecho de que se encuentre en casi todas::: 
partes. Y dice: •Lo pertinente es construir un modelo ideal de lo que'#. 
pensamos cuando usamos la palabra familia. se vería, entonces, que dicha.) 
palabra sirve para designar un grupo social que posee, por lo menos, las-~ 



tres características siguientes: 1) tiene su origen en el matrimonio. 2) 
Está formado por el marido, la esposa y los hijos (as) nacidos del 
matrimonio, aunque es concebible que otros parientes encuentren su lugar 
cerca del grupo nuclear. 3) Los miembros de la familia están unidos por 
a) lazos legales, b)derechos y obligaciones económicas, religiosas y de 
otro tipo y c) una red precisa de derechos y prohibiciones sexuales, más 
una cantidad variable y diversificada de sentimientos psicológicos tales 
como amor, afecto, respeto, temor, etc." (Lévi-Strauss, 1987:17). Sin 
embargo, subraya que nos falta perspectiva para discernir las 
transformaciones que está sufriendo la célula familiar en las sociedades 
occidentales como consecuencia de los cambios, tecnológicos, económicos 
y psicológicos que se desarrollan ante nuestros ojos. 

Las definiciones arriba presentadas tiene ·algunos elementos en común, uno 
de los más importantes es el que la mayoría delimitan la composición 
familiar a lo que se conoce como familia nuclear, es decir, la 
constituida por padres e hijos. No obstante la empiria demuestra que si 
bien este modelo continúa siendo predominante, no es de ninguna manera 
el único. De esta forma encontramos numerosos estudios que describen 
diferentes tipos de estructuras familiares; así se habla, por ejemplo, 
de familias extendidas, compuestas, unipersonales, pluripersonales, 
familias de homosexuales, hombres solos que educan a sus hijos, grupos 
de padres que educan a un grupo de hijos, etc. (Garcia, et. al., 1979; 
Varenne, 1988). Sin embargo, habrá que preguntarse si al hacer estas 
clasificaciones en base a la composición de la familia, estamos hablando 
-realmente del mismo fenómeno o si corresponden a tipos de organización 
grupal diferentes a la familia. 

Por otra parte, la estructura familiar no se puede circunscribir al 
número de miembros que la integran. En este sentido se considera valiosa 
la aportación que Beltrao hace sobre las estructuras familiares. Este 
autor, desde un punto de vista operativo, define estas estructuras como 
aquellos cuadros fijos pero no necesariamente formales, ni rigidos ni 
estáticos, dentro de los cuales se desenvuelve la vida y actividad 
familiar y distingue entre las estructuras que tienen que ver con la 
constitución de la familia y las que está relacionadas con la dimensión 
de la familia. 

En el primer caso incluye: el proceso de selección matrimonial1 , la ed~d 
nupcial, la nupcialidad o frecuencia de matrimonios, el estatus jurídico 
del matrimonio, así como usos, Costumbres, ideas y valores, signos y 
símbolos, que lo regulan. En cuanto1a la dimensión de la familia incluye: 
su extensión, la composición (número de personas o hijos por familia), 
las relaciones sociales dentro de la familia (situación y papel de los 
esposos, padre y madre, hijo e hija, suegros, tios, sirvientes, etc.), 
ciclo familiar (diferentes períodos de la vida de una familia) , ingreso 
familiar, patrimonio y herencia, habitación familiar, jerarquía Y 
autoridad, y estabilidad familiar (Beltrao, 1970). 

Asimismo, a la familia se le han asignado diferentes funciones según la 
época y el tipo de sociedad en que se encuentra inmersa. Estas funciones 
están referidas a los objetivos hacia los cuales tiende la vida y la 

1 C'onddero qu• •ate p1e1••r el••nto d•be ••r ccnddendo en •l ••ntldo .... aapUo de l• 
conyug•lldad, d• la cual •l -tri11cnlo ea a6lo <m• de aua te~•· 



actividad familiar, objetivos que pueden estar relacionados 
funciones de la familia como institución social (hacia afuera) 
ámbito privado (también llamadas funciones personales) Cib.). 

.. '? 

En base al estudio de Beltrao::, se pueden seil:alar entre las funcione· 
institucionales de la familia Cy el matrimonio) las siguientes: .-

' a) Función biológica: transmisión de la vida humana. o sea, reproducci6D"t 
y crianza de los hijos. 
b} Función económica: medio de producción, apropiación y consumo ·dtt 
bienes materiales. ·. 
c) Función protectora: función de seguridad contra los riesgos de li 
existencia. Aquí se incluye la protección a los ancianos, minusválidos· 
y enfermos, y en general a cada miembro de la familia. « 
d) Función cultural: de educación y transmisión de conceptos, valores~~ 
ideologías y visiones del mundo, etc. ·. 
e) Función estratificadora: de atribución del estatus social e incluso\ 
del poder. ·~ 
f) Función integrativa: de control social y moral (por ejemplo, de\ 
regulación de relaciones sexuales, control de la delincuencia, etc.). ~ 

~ 
i De igual manera, entre las funciones personales se mencionan: 

a) Función conyugal: de relación entre marido y mujer. 
b) Función parental: de relación entre padres e hijos. 
e) Función fraternal: de relación entre hermanos y hermanas. ··1~·'. 
Con respecto a -estas 111 timas funciones, cabe mencionar que tanto-:? 
sociólogos, como psicólogos y antropólogos, han insistido en subrayar el:~ 
carácter afectivo de la familia, en el sentido de ser el espacio en donde·s 
se desarrollan los sentimientos más profundos y fuertes de los 11. 

individuos, y en donde se forma y desarrolla el carácter de las personas~ 
en un ámbito de privacidad e intimidad (LetJero, 1983; Pérez-Duarte.-·.f' 
1990). Pero también algunos autores atribuyen a la familia cualidades 11 
contrarias a éstas, al afirmar que la familia destruye la intimidad, l!!i't, 
libertad y la capacidad afectiva natural del ser humanal. .); ·. 
Analizando detenidamente tanto las diversas conceptualizaciones sobre la: 
familia corno lo que se ha dicho sobre su estructura y funciones, se puede~­
observar que esos rasgos asignados a la familia no son de ninguna manera< 
exclusivos de esta institución. ~ 

En cuanto a las definiciones, se encuentran algunos aspectos que resultan~ 
fácilmente cuestionables. Por ejemplo, se~alar al matrimonio como el~ 
origen de la familia se contrapone con los datos recogidos en el trabajo~ 
de campo. La conyugalidad asume diferentes formas, una de las cuales es .. 
el matrimonio, y es la conyugalidad y no éste t1ltimo, la que está en la j 

base de la formación de una familia, adoptando diversas modalidades. Otro i" 
rasgo con el que se pretende caracterizar a la familia es que •sus\ 
miembros están unidos por vínculos de sangre•. Si bien la filiación y el 

2 S• l'••P•t6 •n lo fundu•rit•l la cl••U1c•d6ri y el cant•n!do de l•• funcione• prapl.le9t•• por 

••ltl'•D, pu·o tu•ran •ore11•d•• atr••· ••11'ln nu••tra can•idaracidn. 

J A.l re•P9cto, can•ultu •David CaaP9r• La JN•rt• 4• la r..iua. •ucdan.a, l:d. A.1r•l. 1915. 



parentesco son factores constitutivos del fenómeno familia, los vínculos 
de sangre pueden ser sustituidos, en el primer caso por medio de la 
adopción, y en el segundo, por el fenómeno que se conoce como parentesco 
virtual. 

De igual forma, en cuanto a las funciones que se le asignan a la familia, 
es necesario tener en consideración que tales funciones varían de una 
sociedad a otra, de un momento histórico a otro, de un modo de producción 
a otro, de una clase social a otra, de una forma familiar a otra. Así. 
por ejemplo, se senala que en la sociedad occidental actual, funciones 
que anteriormente eran consideradas como exclusivas de la familia tales 
como la educación, actualmente son desempeiladas por el Estado y los 
medios de comunicación colectiva. Asimismo, para que se dé la 
reproducción de la especie no es necesario ni indispensable vivir en 
familia, mucho menos si tomamos en cuenta los avances científicos y 
tecnológicos en el campo de la reproducción genética. 

Por otra parte, funciones como las de protección y control social son 
compartidas por la familia también con otras instituciones sociales, Y 
en cuanto al factor afectividad, como bien lo seilalan algunos autores, 
habrá que preguntarse cómo y hasta dónde la familia cumple con esas 
funciones emocionales y a qué otras instancias recurren los individuos 
para satisfacer, complementar o sustituir sus necesidades afectivas no 
colmadas o medianamente colmadas por la familia. 

Entonces, parafraseando a Lévi-Strauss, ¿de qué hablamos cuando usamos 
la palabra familia? 

Una primera distinción que conviene hacer es entre grupo doméstico y 
familia. En nuestra cultura existe la tendencia a denominar familia 
prácticamente a todo grupo de personas que viven juntas; ello debido a 
una ideología dominante que no admite la presencia de otros tipos de vida 
doméstica en la sociedad, 

De esta manera, un grupo doméstico es un conjunto de personas que viven 
bajo un mismo techo con fines de reproducción privada, sin estar 
necesariamente emparentadas (Zonabed, 1988; Lagarde, 1991). una familia 
puede formar un grupo doméstico, pero el grupo doméstico, además de la 
familia, puede estar constituido por otro tipo de relaciones como la 
amistad, el trabajo, la servidumbre, etc,, es decir, relaciones que no 
incluyen necesariamente ni filialidad ni conyugalidad. 

Para fines analíticos, en esta investigación se entenderá como familia 
una institución del Estado, cuyo espacio es el ámbito privado de la vida 
social y que constituye el grupo primario de pertenencia y definición de 
los individuos. 

Se retoma en lo fundamental la propuesta teórica de Lagarde en cuanto á 
los elementos conformadores de la categoría familia: 1) relaciones 
familiares, 2) instituciones, 3) personajes y 4) territorios. Es 
importante dejar asentado que la ausencia o variación de estos elementos 
da lugar a un fenómeno cualitativamente diferente a la familia. Veamos 
cada uno de estos elementos: 
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1) Relacione• f'aalliar•• 
1.1 ConyugaU.4a4. La primera relación que constituye al fenómeno familia 
es la conyugalidad, entendida como la unión permanente, socialmente 
aprobada o no, de un hombre y una mujer. 

La conyugalidad se estructura en torno al tabú del incesto y a las normas 
de la exogamia y endogamia, De acuerdo con zonabend, la prohibición del 
incesto, o sea, la idea de que hay que evitar las uniones entre parientes 
cercanos, no es el resultado de tendencias psicológicas o fisiológicas 
del individuo, sino el primer acto de organización social de la 
humanidad. Se trata de una norma establecida por las sociedades para 
regular las relaciones entre los sexos con el fin explícito de sustituir 
el azar por el orden. Esta prohibición está extendida por todo el mundo, 
pero en cada cultura recibe una definición diferente, lo cual demuestra 
su carácter social (Zonabend, op. cit.). 

Pero esta regla negativa tiene por corolario una positiva y también 
universal: la exogamia, que impone que las dos alianzas se celebren fuera 
del grupo familiar inmediato. Además, con frecuencia la exogamia tiene 
como contrapartida la endogamia, que exige o recomienda el matrimonio en 
un grupo o espacio prescritos (lb.) . 

1.2 La ~iliación o 4••cen4enc:ia. Esta relación, llamada también 
frecuentemente consanguínea, se basa en la progenitura materna y paterna. 
Autores como varenne consideran que la palabra familia es sinónimo de 
hijo. Desde este punto de vista, una pareja sin hijos en su hogar no 
forma una verdadera familia, y ésto se aplica tanto a las parejas jóvenes 
que ño han tenido hijos, como a las parejas viejas, donde ya se fueron 
los hijos {Varenne, op. cit.). 

1.3 llelac:l.on•• de parant••co. Estas relaciones son generadas a partir del 
reconocimiento de las dos anteriores. El parentesco es un conjunto de 
relaciones de filiación, alianza y hermandad, que une a los individuos 
entre sí, y que engloba en su propia concepción lo biológico y lo social 4 

(Zonabend, op. cit.). 
Sin embargo, no todos los familiares son parientes -parens: ascendientes, 
descendientes y colaterales- y a veces no familiares son parientes, como 
en el caso de los parientes virtuales o espirituales (padrinos, 
compadres, madrinas, ahijados) o parientes ficticios (como los "hermanos 
de leche .. ) 
(Burguiere, 19881. 

2. La• in•titucioue• 
La categoría familia implica además tres instituciones: 

2.1 La -tenü.4a4. De acuerdo con Lagarde, la maternidad está basada en 
la progenitura como experiencia evidente y comprobable, personal Y 
corpórea de la mujer. La relación con la criatura y con la persona 
transforma a la mujer en madre y aún cuando aquella muriese, la mujer 
continúa madre. Así, la maternidad dura toda la vida e implica los 

• %on•b•nd •Ura. que el pe.rente•c:o •• en prl11u· lugar un voo:ab\llarlo q>1• •lrv• p•r• d•aign•r a l•• 
peraon.a inc:luldaa en la c:ate<¡¡orh, de ºp4'rlent•• o para dirigir•• a eUaa. P•ro taabi•n ••t• vocabulario 
••t4 dotado de un. ••p•c:ie d• pi-otocolo ex-pre••do d• fon~• úa o ... no• c:lara, q11e dicta a c:ada cu•l 111 
conduct• qu• d•b• .ant•n•r ante un p•ri•nte. 
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cuidados permanente de reposición y reproducción cotidiana que las 
mujeres prodigan a los otros. 

"La madre es una institución histórica clave en la reproducción de la 
sociedad, de la cultura y de la hegemonía, y en la realización del ser 
social de las mujeres. Las madres contribuyen personalmente, de manera 
exclusiva en el periodo formativo, y compartida durante toda la vida, a 
la creación del consenso del sujeto al modo de vida dominante en su 
esfera vital" (Lagarde, op. cit. :360). 

La maternidad es un complejo fenómeno bio-socio-cultural que rebasa cada 
uno de estos niveles y se refiere a funciones y a relaciones en el 
conjunto de la sociedad y en el Estado. 

2.2 La paternJ.4ad. La relación con la madre, y por su mediación, con el 
hijo, transforma al cónyuge de la madre en padre. Es una relación de 
convención social. Así, para que la paternidad se ejerza es necesaria la 
aceptación del hombre y en general sólo se da dentro de otras 
instituciones que lo obligan y al mismo tiempo le dan la certeza de que 
el hijo es suyo. De aquí la importancia de la exigencia de la monogamia 
para la mujer en nuestra sociedad, monogamia que asegura quién es el 
padre de ese hijo y que también asegura al hombre ser reconocido por la 
mujer como progenitor. 

"La ideología patriarcal considera que el padre es el hombre pleno, el 
adulto que trabaja, que organiza la sociedad y dirige el trabajo, la 
sociedad y el Estado. Su calidad de padre se suma entonces, a los 
atributos masculinos patriarcales y le otorga el poder de quien 
trasciende mediante los hijos, en quienes se perpetúa y sobre quienes 
ejerce, a nombre del poder, la dirección y el dominio en la cotidianidad" 
(Ibidem:359). 

2.3 •l -trillonio'. Es la forma de conyugalidad socialmente aceptada. En 
sentido usual. la palabra matrimonio se refiere a la unión de un hombre 
con una mujer realizada por casamiento. El matrimonio se contrae 
generalmente entre personas no parientes, y aún siendo fuente y raíz de 
parentesco tanto de sangre como de afinidad, no hace parientes a los 
cónyuges. 

El matrimonio asegura la conyugalidad bajo ciertas reglas, como la de 
monogamia para la mujer y la poligamia para el hombre, y la regla de 
duración: para toda la vida. A través de esta institución se establece 
que cada cónyuge cwnpla ciertas obligaciones respecto al otro, 
obligaciones que abarcan los aspectos económico, afectivo, erótico, de 
reproducción, jurídicos y sociales, etc. 

Un aspecto que interesa subrayar respecto a esta institución, es que la 
separación y el abandono forman parte de ella. En este sentido el 
divorcio, por ejemplo, es un mecanismo que hace posible la vigencia 
social del matrimonio. 

5 11:1 u- del ... trh1.onlo •• aa¡oll&a•nt• d•••rroll•do •n el c•pit11lo d• ••ta ln"1Htlgac16n tlt11lado 
'Hacia l• con•trucclón d• loa auj•to• •11'J•r ea••d• y •u'J•r d••e•~adaº. 
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3. Lo• P•r•on•:f•• 
La institución familia se integra también por personajes. Para los fines 
de esta investigación se entiende por personajes a aquellos individuos 
que hacen posible no sólo la constitución de la familia, sino también su 
reproducción cotidiana. De esta manera, como personajes indispensables 
para la conformación de la familia se incluyen a la esposa/madre, al 
marido/padre y a los hijos/as'. 

'· La t.•rd.torialiclacl 
Un último elemento constituyente de la familia es la territorialidad, 
entendida como el espacio físico al que ésta se asocia y se arraiga, 
principalmente debido a las determinaciones del trabajo y de la 
residencia. La territorialidad puede ser tanto la tierra (milpa, bosque, 
terreno} como la casa (espacio de residencia}. 

Finalmente es importante insistir en que la categoría familia es sólo un 
constructo teórico, y como tal, inexistente. Constructo que se considera 
imprescindible a los fines analíticos de este estudio. Por ello hay que 
seflalar, una vez más, que las que sí existen son las familias concretas, 
cuyo conocimiento empírico, sin duda, obligará a volver los ojos a la 
conceptualización que se presentó de ese fenómeno llamado familia. 

' Al re•pecto no •e de•carta la po•lbUldad d• la pre••ncia • ia¡><>rtanci.a de otr•• peraonaa. 
f-illU•• o no. pero lo• P9r•onajee arrlha ••tlaladoa aon pr•ctic-•nte loa olnico• indhpena-.blaa para 

~=,:.~ f:u.r1~:~~0~:.!~!~:~~~;:· ~:.~0~:;1 ;w~t:d~ t~u~· ~º~0~r.ri~!'!:'1p.:!~!;!~d. 



30 

RU'DDC%AS 9%BLXOCDU%CAB 

ANDERSON, Michael (1980). sociologia de la f'aa11ia, (Introducción), 
México, Fondo de cultura Económica. 

BELTRAO, Pedro c. 11970). Sociologia da :familia contemporinea, Tr. del 
italiano por Ernesto Buzzi, Petrópolis, Ria de Janeiro, Editora vozes 
Limitadas, Brasil. 

BURGUIE:RE, et. al. (1988). Bi•toria de la fud.lia, Madrid, Alianza 
Editorial. 

CASTELLAN, Yvonne (1985). i. f'aailia, México, Breviarios del Fondo de 
Cultura Económica. 

GARCIA, Brígida et. al. (1979). Hlgraci6n, f'aailia y f'uersa de trabajo 
en la ciudad 4• Máico, Cuadernos del centro de Estudios Sociales, no. 
26, El colegio de México. 

LAGARDE, Marcela (1990). Cauti"Nlrio• de la• mu:f•n•• madreq»o•••• mon:ta•, 
puta•, pre••• y loca•, Coordinación General de Estudios de Posgrado, 
Facultad de Filosofía y Letras, CESU/UNAM. 

L~ERO OTERO, Luis (1983). •1 fen6-eno ~aailiar en 116d.co. su. ••tucllo 
•ocio16gico, IMES, A.c., México. 

LINTON, Ralph (1978). "La historia natural de la familia" (introducción), 
en FROMM, Enrich et. al. La faailia, Barcelona, Ediciones Península, Sa. 
ed. 

LEVI-STRAUSS, Claude (1987). "La familia", en i'ol'-lca •obre •1 origen 
y la univer•all4a4 ele la fuallla, Barcelona, Ed. Anagrama, Sa.ed. 

LEVI-STRAUSS, Claude. "Prólogo•, en BURGUIERE, et. al., op. cit., Vol. 
I: Mundos lejanos, mundos antiguos. 

NOLASCO, Margarita (1989). "Hogar y familia en México•, ponencia 
presentada en el Seminario La• nu..,a• y la• vl•:t•• ~ozaa• 4• reproducción 
ele la faailia amdcana, Instituto de Investigaciones Económicas, UNAM, 
mimeo. 

PARSONS, Talcott. "La estructura social de la familia•, en FROMM, E. et. 
al., op. cit. 

PEREZ-DUARTE Y N., Alicia Elena (1990). Derecbo 4• faallia, Instituto de 
Investigaciones Jurídicas, UNAM, México. 

PEREZ-GIL ROMO, Sara y Alberto Ysunza (1990). "Algunas reflexiones sobre 
la salud y la nutrición de la familia", Segundo Encuentro sobre la 
Familia La faailia •-ioena en lo• afta• ochenta, DEP/Fac. de Economía, 
UNAM, mimeo. 

SPIRO, Melford. "¿Es universal la familia?", en 1'016-loa llObre •1 or;l.gen 
y la univ•r•a1icla4 d.• la familia, op. cit. 

VARENNE, Hervé. "Love and Liberty. La familia americana contemporánea", 



31 

en BURGUIERE, et. al., op. cit. 

ZONABEND, Francoise. "De la Familia. Una visión etnológica del parentesco 
y la familia", ibidem . 

.'. ; •• ·~ < 



1. ¡Qu6 H l.• l!aail.ia? 

32 

CAP:r'l'ULO 3 

LAS PAMILUS IGXICJUQS 

"Hace muchos afJos venimos diciendo 
que lo que caracteri=a a la .tarnl.lia 
mexicana es el •xceso de mo1dre y i., 

ausencia de padre• Santiago Ramtrez• 

Con mucha frecuencia se habla de la familia como de un fenómeno natural, 
abstracto y eterno. Sin embargo, concebir a la institución familiar de 
esta manera revela una falta de conocimiento de la historia y de la 
evolución social (Arizpe, 1978; Sánchez Navarro, 1982). 

En primer término, como se senalaba en el capítulo anterior, la palabra 
~aailia es sólo un concepto abstracto, cuya definición resulta de vital 
importancia para el análisis de las familias concretas tal y como existen 
en la sociedad; pero resulta arriesgado utilizarlo en general para 
referirnos a un fenómeno que se caracteriza precisamente por su 
diversidad. 

En segundo lugar, partir de presupuestos tales como que la familia ha 
existido desde siempre y es el medio natural de socialización de los 
individuos, es desconocer la infinidad de estudios que se han realizado, 
desde diversas disciplinas y bajo distintos enfoques, para conocer y 
comprender el fenómeno de la familia. Al respecto, baste destacar los 
numerosos estudios antropológicos que han permitido previlegiar la 
historicidad de la familia, en el sentido de ser un hecho sociocultural 
multideterminado, en proceso, con principio y fin. A partir de este 
enfoque es evidente que no siempre ha existido la familia sino diferentes 
formas de reproducción doméstica (Lagarde, 1991). 

En este sentido, la historia nos ha mostrado una amplia variedad de 
formas y estructuras familiares, y los estudios que se han real izado 
sobre o en relación a las familias contemporáneas occidentales nos 
demuestran que a cada etapa del desarrollo del capitalismo han 
correspondido diversas formas familiares, con diferentes funciones tanto 
al interior del grupo como hacia el exterior: asimismo se ha demostrado 
que en determinadas etapas de la dinámica del desarrollo industrial 
capitalista las estructuras familiares se han debilitado en ciertas 
clases sociales (Arizpe, op. cit.). 

Partiendo de la concepción de la familia planteada en el capítulo 
anterior, y pese a las afirmaciones de un gran número de estudiosos, 
consideramos que la familia no es universal. lo que sí parece serlo es 
la presencia de grupos domésticos en la mayor parte de las sociedades 

1 RAHiltn, Santiago. al .... iauo. ••io:otogt• d• 111• -t1• ... ala11e1, Hntee. t:d. u1 lj•lb.,, CGl · 
Enl•e•, 1977. 
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estudiada. ne esta forma se encuentra que la única regla de 
comportamiento universal es el tabú del incesto, pero fuera de éste las 
sociedades crean la estructuras familiares que más convienen a sus 
respectivos sistemas, tanto en lo referente a su organización econ6mico­
política1 como a su organización social, cultural y religiosa. 

La familia es una institución socialmente creada, entendiendo por 
institución "los usos, conductas e ideas, aceptadas e impuestas con 
carácter permanente, uniforme o sistemático. sus ingredientes son la 
permanencia (o por lo menos, propósito de duración, aunque se frustra), 
dirección uniforme vinculatoria de los usos y conductas; carácter 
sistemático en la medida en que las instituciones integran cuadros 
institucionales dotados de dinamismo. Además, toda institución dispone 
de instrumentos adecuados (materiales, normativos, simbólicos, etc.) para 
asegurar el cumplimiento de funciones que, en principio, son útiles a la 
sociedad. Por eso, las instituciones se establecen para asegurar el 
control y el cumplimiento de tales funciones (culturales, económicas, 
sexuales, militares, etc.)• (Verdú, 1987:1121-1122). 

En este sentido, la familia mexicana, como institución, está dotada de 
una serie de atributos y normas que son funcionales al sistema y que 
permiten su reproducción. 

2. al. ao4elo nosaativo 4e la faai.1:1.a 

Es importante part.!.r de la premisa de que vivimos en una sociedad de tipo 
patriarcal judea-cristiana, hecho que, por si mismo, ya dota de 
significaciones al fenómeno familia. 

En el caso de México, lo que se encuentra es una pluralidad de formas y 
arreglos familiares ricamente documentados que hacen difícil hablar de 
la familia mexicana. No obstante, la familia mexicana, corno institución, 
es una unidad social constituida por diferentes instancias, cuyo análisis 
hace posible su caracterización. No está de más setlalar que el análisis 
que a continuación se presenta, se elaboró teniendo en cuenta en todo 
momento la existencia de las familias mexicanas concretas. 

Ideológicamente, se puede decir que en México existe un modelo ideal -
normativo- único de familia: aquella que se conoce como familia conyugal­
nuclear, constituida por el padre, la madre, los hijos y las hijas. Y es 
tan fuerte la penetración de este modelo ideal, que puede decirse que 
existe un silencio (que no es sino rechazo) en torno a formas de 
organización familiar diferentes, las cuales de hecho coexisten con las 
familias nucleares (Espinosa y Bernal, 1989). 

El modelo de la familia conyugal-nuclear se consolida en las sociedades 
occidentales hacia finales del siglo XIX, cuando la Iglesia, el Estado, 
el empresariado y las sociedades de beneficencia impulsan los modos de 
vida obreros en torno a un modelo familiar conforme a las normas 
procedentes de la clase burguesa, insistiendo especialmente en un reparto 
sexual de las tareas, además de una mayor atención a los hijos y al hogar 
doméstico: 

-En una socied.1d que estuviese bien hech• {, .. Jl4 mujer, cosnp•ifer.1 de un hombre, a:rt4 hecha 
en prlm•r lugo1r par• ten•r n1Jlos, despu4s para lavarles, m.antener li.nipia l• C4sa, educar 
a sus hijos, 1natruirse .11 instruirles y hacer l• exlstencl.i de :ru co:npatJero lo más feliz 



34 

pos1ble, da forma que le haga olvidar la monstruosa explotación da la qua es victima. Para 
nosotros, .Ssta es su .tunción social•, (Sindicat:o General da Industrias Quimicas, 1920} , 1 

Segalen afirma que desde el inicio del siglo XX y tras la Primera Guerra 
Mundial 1 asistimos al surgimiento de una cultura de clase media, 
insistiéndose en la separación de las esferas pública y privada. Esta 
cultura es impulsada especialmente en los países anglosajones y 
nórdicos, en donde es resumida mediante la expresión "home sweet home". 

De esta manera, la esfera privada estaría conformada por: el hogar, el 
tiempo libre, la familia, las relaciones personales e íntimas, la 
proximidad, el amor y la sexualidad legítimas, los sentimientos y la 
irracionalidad, la moralidad, el calor, la luz, la dulzura, la armonía 
y la totalidad, y la vida natural y sincera. Mientras tanto, la esfera 
pública (la de los hombres), se conformaría por: el mundo exterior, el 
t.iempo de trabajo, las relaciones no familiares, relaciones impersonales 
y anónimas, la distancia, la sexualidad ilegítima, la racionalidad y 
eficacia, la inmoralidad, la división disonancia y la vida artificial y 
afectada (Segalen, 1988). 

Después de la segunda Posguerra, las familias europeas se caracterizarían 
por llevar el peso normativo de un modelo familiar único, fuera del cual 
todo era considerado desviación. Así, el modelo de las clases medias, que 
es una fusión de la ideología burguesa y las nuevas aspiraciones de los 
obreros, gira en torno a la valorización de la familia conyugal y parece 
imponerse en todo occidente, y también en nuestro país. 

En México, dicho modelo descansa sobre el mito del amor romántico del 
cual se habló en el primer capitulo. Mito que •esconde la injusticia 
social más antigtla, haciendo de los hombres y las mujeres prototipos 
pretendidamente complementarios, cuando en realidad están profundamente 
distanciados" (Sánchez Navarro, op, cit.). Según este modelo, la familia 
es el espacio de la felicidad, del amor, el lugar de la realización, por 
supuesto de las mujeres. 

Esta idea de la familia conyugal-nuclear ha dado lugar a una 
generalización acerca de lo que debe ser la familia y a que se determinen 
estereotipos respecto al papel que deben desempei1ar cada uno de sus 
integrantes (Betancourt, 1982). 

Así, diversos autores coinciden en seflalar que la familia mexicana, en 
cuanto a la manera de contar la descendencia es ambilateral, pero 
patriarcal. Sin embargo, se reconoce el papel fundamental (también 
socialmente asignado) que juega la mujer, a tal grado que se ha llegado 
a afirmar que " ..• toda la familia gira alrededor del papel de la mujer­
madre tan relevante que si falta, la familia toda se desorganiza y se 
desintegra finalmente" (Nolasco, 1989:3). 

Junto a esto, encontrarnos una ausencia variable del hombre-padre, aunque 
no de autoridad patriarcal (De la Vega, 1989). El padre es temido, a 
pesar de que se encuentre frecuentemente ausente, tanto en presencia real 
como en su carácter de compaflía emocional (Ramírez, op. cit.). Tan es así 

2 Citad<) por S•<;i•hn. 1988:401. 
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que se ha llegado a afirmar que cuando se plantean los conflictos de la 
familia y de la mujer, hay un personaje que se menciona poco, y ese 
personaje es, precisamente, el padre (Foppa, 1978). 

En la familia mexicana, a la mujer se le veda la sexualidad (excepto la 
que es para otros) y se le premia la procreación. Las diversas 
instituciones sociales como la Iglesia, el Estado, los medios de 
comunicación colectiva, fomentan y apoyan esta condición maternal que da 
como resultado que "la familia mexicana sea de carácter uterino, con una 
madre asexuada y un padre ausente" (Ramirez, op. cit.:134). 

Por otra parte, hay que seftalar que la sociedad espera que el núcleo 
padre-madre le proporcione individuos "sanos" en todos los sentidos, pero 
esa responsabilidad es repartida de manera desigual entre los integrantes 
del núcleo familiar, siendo la esposa, y las mujeres en general, quienes 
llevan la mayor carga. 

Del padre, la tradición espera que sea el •jefe", esto es, que sea quien 
tome las decisiones y traiga el sustento a toda la familia. se espera que 
sea el proveedor en varios sentidos: de afecto, de erotismo, de 
protección, de respeto, etc. Además, es el padre quien, al menos 
ideológicamente y casi siempre en la práctica, tiene el poder y los 
recursos materiales. El es "el que manda", la máxima autoridad de la 
familia, el de los premios y los castigos. 

De las madresposas e hijas de los hombres de diferentes clases sociales, 
se espera que lleven a cabo una gran cantidad de tareas que son 
necesarias para la reproducción cotidiana de los integrantes de la 
familia: el cuidado de los hijos, la educación moral y religiosa, la 
transformación del ingreso en bienes directamente consumibles, que 
proporcionen cuidados afectivos y eróticos, que sean el medio de contacto 
con otras instituciones sociales como la escuela, los servicios de salud, 
los servicios públicos, etc. Pero, coincidimos con Sánchez Navarro en que 
el problema está en que estas actividades aparecen en las mentalidades 
como una extensión de la supuesta aptitud biológica de las mujeres, mito 
que ha llevado a confundir al por lo menos cincuenta por ciento de la 
humanidad con la "madre naturaleza•. 

Respecto a los hijos varones la situación no es muy distinta a la del 
padre, aunque por su estatus de hijos tienen menos poder. No obstante. 
como "hombres de la casa", deben velar también por la protección de los 
suyos (el honor de la familia, la sexualidad de sus mujeres, los recursos 
materiales) y a la vez, son servidos y cuidados por las mujeres. A falta 
del padre, ellos se constituyen, en un gran número de casos, en el jefe 
de la familia, y adquiere"n todos los atributos que se han sef'lalado en 
relación a la figura paterna. 

Sin embargo, la familia mexicana no sólo se alimenta de la ideología 
patriarcal laica: también está presente, de manera muy importante Y 
significativa, la ideología que se deriva de la Iglesia católica. Sobre 
esto, Arizpe dice que en la religión cristiana el concepto de familia se 
mantuvo en la zozobra de la indefinición hasta las últimas épocas de la 
Edad Media. A partir de entonces empezó a ponerse énfasis en la 
institución de la familia a través de dos representantes populares de la 
Sagrada Familia. La primera, que plasmaba las figuras de la Virgen, el 
Nif'lo y Santa Ana apareció en Alemania en el siglo XIV y fue extendiéndose 



36 

hacia Italia y Espafla en los siglos XV y XVI. Esta imagen dramatizaba la 
doctrina recientemente formulada de la Inmaculada Concepción, ya que se 
trataba de una familia sin la presencia masculina. 

La otra imagen que fomentó la Iglesia católica a partir del siglo XVI, 
y que actualmente es la más popular en los países de América Latina, nos 
muestra la imagen de la Virgen, el Santo Nii'1o y San José, y fue lanzada. 
por la Iglesia como medida poli tica porque ilustraba el concepto de 
Contrarreforma de la "Trinidad Terrestre", el reflejo en la tierra de la 
Divina Trinidad. Así, según esta autora, la expresión tan usada en México 
de "¡Jesús, Maria y Josél" refleja el concepto popular de la Sagrada 
Familia que se lanzó apenas con la Contrarreforma (Arizpe, op. cit.). 

La Iglesia católica se ha encargado de sacralizar este concepto de 
familia, estableciendo también el cómo debe ser esta institución, según 
su punto de vista y sus intereses. Para la Iglesia, la familia es 
considerada una unidad santa que conserva las más limpias tradiciones del 
país. Y es santa, porque es y debe ser producto de un sacramento: el 
matrimonio religioso. 

De esta manera, la Iglesia católica ha creado una serie de normatividades 
en relación al matrimonio, y por lo tanto, a la familia. Una de ésta es 
la sentencia de que "Lo que Dios une, no lo separa el hombre". Siguiendo 
esta sentencia, se suele decir que la familia mexicana es una familia en 
la cual la unión matrimonial es altamente sólida porque cuenta con la 
bendición y el cuidado de Dios y rechaza la concepción antirreligiosa del 
divorcio (Leflero, 1983). Asimismo, esta concepción sacralizada de la 
institución familiar tiende a reforzar los patrones tradicionales arriba 
senalados, sobre todo para la mujer: esto es: la abnegación, la 
maternidad, la sumisión, la obediencia, la aceptación de "su cruz" en 
caso de conflictos, la sexualidad sólo para procrear. 

En relación a esto último, Lei'lero subraya la sentencia "tener los hijos 
que Dios mande", es decir, la idea de la procreación como vol untad 
divina. En este sentido, queda claro que la finalidad del matrimonio es 
fundar una familia, procrear los hijos que "Dios quiera" y, por supuesto, 
educarlos en la fé cristiana. De esta forma la Iglesia asegura la 
procreación de feligreses y, por tanto, su propia reproducción, al 
fomentar el crecimiento de la comunidad cristiana y conservar así el 
poder que tiene en una sociedad como la nuestra que es eminentemente 
religiosa. 

Por otra parte, la Iglesia católica' propone y promueve una idea del amor 
que debe unir a los esposos y a la familia entera que está basada en la 
donación y el sacrificio. Para esta institución, el matrimonio "tiene c~m 
finalidad por su propia naturaleza y por designio de Dios, formar una 
comunidad de vida y amor, íntima, monogámica. perpetua y fecunda, 
encaminada a la procreación y educación de los hijos" ( Pérez Lara, 
1989:14). Aquellas parejas que no están casadas por el matrimonio 
religioso, la Iglesia las considera pecadoras; de igual manera, establece 
que las personas que se casan con divorciados (es decir, con personas que 
se casaron anteriormente por la iglesia) cometen adulterio, ya que lo 

... 1' ...... ,,-------------7----·------·---------------------·------·-· 
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único que puede anular el sacramento del matrimonio es la muerte. 3 

Sin embargo, la Iglesia católica también es producto de la sociedad 
patriarcal, y corno tal, plantea una doble moral que es distinta según de 
trate del hombre o de la mujer y que finalmente viene a reforzar la 
división genérica de nuestra sociedad, con todo y sus demandas, 
funciones, deberes y obligaciones. A través de sus sentencias, la Iglesia 
hace explícitas las normas que deben seguir los católicos, "Hasta que la 
muerte los separe" obliga a los esposos a permanecer unidos, lo quieran 
o no, sean felices o no, salvo que estén dispuestos a cargar el peso de 
la culpa del pecado. "Honrarás a tu padre y a tu madre" es otra sentencia 
que deja establecidas las relaciones de poder dentro de la institución 
familiar. Por último, la sentencia •No desearás a la mujer de tu 
prójimo", que es quizá una de las normas católicas menos respetada en una 
sociedad como la mexicana, alude al deber de fidelidad matrimonial 
(masculina, ya que ni pensar que la mujer pudiera ser infiel) y pretende 
así controlar el comportamiento sexual de los individuos. c·omo es 
evidente, la familia y la Iglesia son dos instituciones importantísimas 
para la sociedad, si se piensan sólo en términos del control que pueden 
y de hecho, ejercen. 

Por otra parte, junto a los niveles ideológico y religioso, encontramos 
también el jurídico. En relación a éste, se puede decir que en nuestra 
sociedad la familia se forma legalmente a través de la institución del 
matrimonio4 (Pérez-Ouarte, 1990), el cual, como ya se sef'ialó, tiene normas 
de cumplimiento obligatorio, sanciones, rituales y mitos que enmarcan 
relaciones conyugales específicas: implica a dos personas con 
características específicas, de sexos diferentes, de edades específicas, 
que se unen para convivir, cohabitar, realizar vida erótica reproductiva, 
fundar una familia y vivir en ella el resto de sus días. Los derechos y 
obligaciones son generales para la institución y específicos para cada 
cónyuge (Lagarde, op. cit.). 

En México, al ser la familia una institución que constituye uno de los 
pilares fundamentales de la estructura social, existe un apartado en el 
Derecho Civil mexicano dedicado al Derecho de Familia, es decir, a 
aquellas disposiciones jurídicas que regulan a la familia y las 
relaciones entre los miembros que la forman, y que abarca tres aspectos: 
el matrimonio, el divorcio y· la patria potestad. Según el Derecho, el 
matrimonio tiene por objeto dar a la unión de los sexos y a la familia, 
una organización social y moral (Gutiérrez y Ramos, 1978). Como 
consecuencia, del matrimonio surge para los cónyuges deberes y derechos 
recíprocos (en la teoría, más no en la práctica) que se pueden resumir 
en los siguientes: 

"a) Ayuda mutua y responsabilidades conjuntas; los cónyuges tienen 
derecho a decidir de común acuerdo sobre el número y el espaciamiento de 
los hijos, de manera libre, responsable e informada. Ambos contribuirán 

] Hay qu• •notar, •in •iab•rgo, qu• •n cl•rtoa l1.1gau• d•l pa.1• la Igl•ala cat611ca ••tá ll•vando a 
cabo aloun•• an1.11-clon•• d•l .. tri•onlo r•llolo•o, •obre todo •n la• el•••• ..::o•odada•, par• P•naltlr qu• la 
o•nt• •• Vl.l•lva a c:aaar por la lol••i• y pod•r ••i atraer•• M• f•llor••••· Conaldarlllllo& que con ••toa acto• 
tambl4n a• pr•t•nd• contrarr••tar la prollf•raci6n de otra• rdiglona& y ••eta• qu• han panetrado n1.1aatro 
pal•. 

4 A1.1nqu•, d• &C\lerdo con P4r•z-Du.t.rte, el Código Civil taablén r•conoca al concubinato co1110 la 
ugunda rdac16n qu• for..a un nUcho f-lllar. 
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econ6micamente al sostenimiento del hogar, a su alimentación y la de los 
hijos, así como a la educación de estos, según sus posibilidades; estará 
exento de tal disposición el cónyuge que estuviere imposibilitado para 
trabajar y no tuviere bienes propios. Los derechos y obligaciones para 
los cónyuges serán los mismos, independientemente de su aportación 
económica al sostenimiento del hogar; en el cual tendrán la misma 
autoridad ( ••. ) (Arts. 162,164,168 y 169 del Código Civil para el 
Distrito Federal). 
b) Cohabitación, deber y derecho que tienen los cónyuges de vivir juntos 
en el domicilio conyugal (Art. 163). 
e) Relación sexual, en atención al fin primordial del matrimonio relativo 
a la perpetuación de la especie {Art. 147). 
d) Fidelidad, el matrimonio es monogámico en nuestro sistema jurídico, 
aún cuando no se setlala expresamente, se deduce, en cuanto se senala como 
causa de divorcio( ... ) (Art. 267, frac.I)• (Ibid.:194). 

La institucionalización de la familia a través de la vía legal irrplica, 
entre otras cosas, la organización de la sexualidad de hombres y mujeres 
y la crianza de las hijas e hijos que pudieran nacer de esa convivencia, 
así como el establecimiento de relaciones de parentesco. En este sentido, 
la familia es considerada como •la célula básica de la sociedad•, sin la 
cual no seria posible la organización social, de una sociedad como la 
nuestra. 

La institucionalización legal de la familia está basada también en el 
modelo ideal de matrimonio por amor, lo cual supone cierta igualdad entre 
el hombre y la mujer, aunque se mantienen en él la hegemonía formal del 
hombre sobre la mujer. A través del matrimonio, la mujer toma el nombre 
del esposo y su estatus; mientras el hombre, a través de la norma de la 
monogamia para la mujer, se asegura de que los hijos que nazcan de ese 
matrimonio sean realmente suyos. 

La formación de la familia por las vías legales ·supone también el 
reconocimiento social de sus miembros y lleva implícita la aceptación de 
la normatividad de la sociedad y su reproducción. Lef1ero subraya dos 
fines de reproducción social en los que se espera que la familia 
intervenga como mecanismo generador y regulador de la sociedad. El 
primero, referido a la directa acci6n demográfica reproductora de la 
población misma, y con ello, de la fuerza de trabajo y de la demanda y 
consumo de su sistema productivo. El segundo, se trata de la reproducción 
de la misma unidad familiar como sistema normativo que modela la conducta 
social, tanto en lo relativo a las relaciones propiamente familiares como 
en lo que respecta a la conciencia de la identidad nacional (Lenero, 
1983, op. cit.). 

Hay que subrayar el hecho de que es precisamente la institucionalización 
por la vía legal lo que hace posible que la familia exista socialmente, 
lo cual no significa que se niegue la existencia de otros tipos de 
arreglos domésticos; lo que se trata de decir es que la familia 
legalmente constituida es la única forma de familia reconocida jurídica 
y moralmente en nuestra sociedad. Sin embargo, no basta sólo con la 
institucionalización, ya que para sobrevivir en la sociedad la familia 
requiere estar en estrecha relación con todo tipo de instituciones 
sociales que la necesitan pero también la retroalimentan; relación que 
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sería muy difícil, o prácticamente imposible, sin su legalizaci6n5 • como 
ejemplos se pueden mencionar las instituciones educativas, 
gubernamentales y políticas, eclesiásticas, socioculturales, etc. 
(Lenero, 1976). 

Por tíltimo, en relación al nivel político y económico, cada sociedad 
establece el tipo de familia que sea más acorde con su sistema. También 
aquí el modelo familiar conyugal-nuclear es tomado como ptmto de partida 
para el diseno de la vivienda, las políticas de control de la natalidad, 
los discursos políticos, etc. (Espinosa y Bernal, op. cit.). Punto de 
partida que responde, por supuesto, a los intereses del capitalismo. 

Por ejemplo, en relación a las políticas de planificación familiar, De 
Barbieri sen.ala que "se trata de reducir el crecimiento de la población 
sin alterar el marco fundamental de las relaciones capitalistas: 
propiedad privada de los medios de producción, trabajo asalariado, 
apropiación privada de la ganancia. El objetivo de la política es, por 
lo tanto, lograr que la población crezca a un ritmo más lento de manera 
tal que disminuyan las presiones sobre el sistema económico y sobre el 
Estado en la demanda de empleo, de servicios de salud, educación, 
infraestructura básica, vivienda, transporte, etc." (De Barbieri, 
1983:303). Esto es, se ha impulsado un modelo de familia que permite 
descargar al Estado de sus funciones y presiones sociales. Si • 1a familia 
pequen.a vive mejor"' es porque el sistema capitalista pretende vivir mejor 
con familias pequen.as. 

Desde el punto de vista económico, como ya se sef1aló, la existencia de 
la familia hace posible la reproducción de la fuerza de trabajo que el 
sistema necesita para seguir funcionando. Pero no sólo eso. El prototipo 
de familia conyugal-nuclear (que corresponde a las clases medias urbanas 
de los países occidentales industrializados) ha sido la base del 
desarrollo de la sociedad capitalista, a tal grado que se le considera 
como la unidad de consumo masivo por antonomasia: 

•Bl d•aarro11o industrial capltallst• •• •l qu• amplia esta el••• social P•ro. para poder 
dispon•r an todo mamanto d• esta mano de obra, necesita que aatos obreros se manejen en 
.forma autónoma y dap911dan directa.mente de su salarlo. Así, las l•altades tami.ll•res y la 
prllfctica d• compartir los ingresos y los servicios at•ntan contra esta dependencia y hac•n 
que el trabajador conswna .menos por unldad familiar. Dtl ahí Ja convenlancla no a61o de que 
viva en una familia nucl•ar, cada una da lair cuales tiene que comprar <'!lparatos electr6n1cos 
y enserea de casa, slno que, al mismo tlllll!,Po, se vao.t libr• d• v.tncul.::.!1' f.tmil1ar•s que 
obstaculizan el consumo, su d1spon1b1l1d•d y su movllldad geogr4f1ca• (Arizpe, op. 
cit. :9). 

La familia resulta indispensable, desde un punto de vista político, para 
reproducir en su interior las pautas de comportamiento aceptables por el 
Estado. De esta manera,, por ejemplo, los ninos aprenden a tolerar a un 

5 A ••C• c••pecto b.•t• ••lldu q1.1e do<:\9ento• t•l•• co•o el •et• d• .. trlaon.l.o, de riaclai•nto, de 
divorcio, etc. aon pr,ct.1..,...nt• lndlapenaablea p&r• reallz•r tr&.lte• oflcl•l•• o ~· obten•r- clertoa 
aarvlc.l.oa por perta d•l Rata.So. 

' Par• •cabar con ••t• alto, t..rlero •flema qu• el coato de I• •"P9rvlvencl• r-1uu •n l•• 
unidad•• dcH•tlc•• de tipo nllcl••r no queda co-.pena•do •61o con=- red\lccl6n de l• fecundidad, P'I•• el 
evlt•r un hijo no •• dlrect-•nt• redlt..-ble en t'nlnoa econó•lco•, de ..ner• proporcional al ellPll••to 
•horro q1.1e '•t• penalt• Cll•ndo no vhn• •1 alindo. Sl-.pl .. •nt• porqt.1• no axbt• •horro •l<;1111no en la .. yor1• 
de l•• f-111•• aexlc~•· A l• 1...-ga plled• ••r conrrap.r-od\leanta econóale-•nt•, •l dar- lllg&r • un 
lncr-•nto de loa eo•coa fHIC c'plta •n un deterMln.ado ha.g¡a.r-. LdDO, Llli•. 'DIV•r•ldad Y c.Ulo •n la• 
f .. ltlaa audcana•'• O-a, l'•'· p. 11-l::Z. 
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déspota paternal en la familia, a quien se les obliga a temer y a 
obedecer. Así, una vez convertidos en ciudadanos, tolerarán el mismo tipo 
de despotismo en el dictador o en el dirigente político. Destruir el 
despotismo patriarcal en la familia es un atentado contra el sistema 
político; de ahi la preocupación, en las sociedades de América Latina, 
por fortalecer la familia. Pese a ello, los procesos económicos necesitan 
que los miembros de las familias sean liberados de sus restricciones, y 
aquí se encuentra una fuerte contradicción: las necesidades políticas vs. 
las necesidades económicas ( Ib.) . En este último sentido, la familia debe 
ser económicamente funcional al sistema, pero debe ser también (y es) una 
institución de control social. En su interior, si hemos de creer en 
Fqucault, se gestan relaciones de poder que reproducen el sistema 
macrosocial, y en las cuales la tajada de poder más grande es, por 
derecho genital, para los hombres. 

3. U modelo .lctea1 ""ª. 1•• faal1ia• IMJd.canaa concrataa 

Una cosa es el deber ser social y otra la realidad. La única afirmación 
que se puede hacer es que la familia mex1cana como tal, no existe. Lo que 
sí existe es una pluralidad de familias mexicanas. El modelo ideal 
conyugal-nuclear, que establece que la familia debe ser autónoma e 
independiente, pequena e individualizante, basada en una pareja amorosa 
que logra su desarrollo gracias a la independencia obtenida frente a sus 
parientes controladores (Lanero, 1989), coexiste (más o menos modificada, 
con conflictos más o menos graves, pero siempre llena de contradicciones) 
con otros tipos de arreglos familiares. 

De acuerdo con los datos disponibles, las características de la dinámica 
familiar en México presenta frecuentemente ilf;)ortantes variaciones 
respecto al modelo normativo nuclear. Algunos ejemplos son la práctica 
de uniones consensuales, la fecundidad premarital y el incremento del 
divorcio y la separación que ha dado origen tanto a la aparición de 
hogares de un sólo jefe como al aumento en las familias extensas o 
compuestas. Sin embargo, los estudios sobre la composición de los hogares 
en el país han mostrado que los arreglos nucleares son la forma 
predominante que adquieren los hogares siendo no insignificante la 
proporción de unidades de distinto tipo. Esto es válido para el país 
entero, para el nivel de la zona metropolitana de la Ciudad de México, 
y también en el caso de las áreas rurales del país. De acuerdo con datos 
obtenidos de la Encuesta Mexicana de Fecundidad, la proporción de hogares 
nucleares en México era del 67.1% en 1976 y en 1980 de 67.3%, según 
informe censal (Ojeda, 1989) . Este prominencia de los arreglos nucleares 
es sustentada también por autores como Nolasco 11978) y Oliveira 11988). 

Pese a lo anterior, De Oliveira senala que la comparación de los censos 
de población de 1970 y 1980 indica una fuerte baja en la proporción de 
hogares nucleares y un incremento de los no-nucleares. Estos últimos 
abarcan a los hogares extensos y compuestos que incluyen a hijos casados, 
otros parientes o no parientes, La tendencia de aumento de los hogares 
no-nucleares se da en forma más marcada entre las unidades dirigidas por 
jefas y se debe en parte al cambio de la definición censal (De Oliveira, 
op,cit.). 

Junto a estos datos debemos considerar también el fenómeno que Lenero 
llama la familia "informal- o· "subterránea•, es decir, aquella que existe 
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de manera cambiante y, sobre todo, encubierta tras el dato de la 
vivienda, o declaraciones convencionales que no siempre son exactas, pues 
se suelen ocultar las relaciones, situaciones y cambios que generalmente 
no son bien vistos por la gente, ni menos aún previstos por los 
formuladores censales y cuestionarios de encuestas u otros sistemas para 
obtener información (Len.ero, 1989, op. cit.). 

Por .otra parte, además de las clasificaciones familiares hechas a partir 
del número de integrantes de la unidad doméstica y su relación de 
parentesco7

, existen otras clasificaciones de las familias mexicanas en 
base al lugar de residencia (matrilocal, patrilocal l , lugar de origen 
(campesinas, urbanas, indígenas, metropolitanas), la clase social 
(marginadas, obreras, clase media, burguesas), etc. Asimismo hay que 
seflalar sus posibles combinaciones, lo cual nos da una amplísima gama 
tipológica. Al respecto, por ejemplo, hay autores que afirman que la 
familia extensa no ha desaparecido en el país y que se encuentra presente 
tanto en la clase alta como en la clase baja, pero cumpliendo diferentes 
funciones. En el caso de la clase alta, la familia extensa responde a la 
necesidad de conservar y aumentar la riqueza y de excluir a quienes no 
la comparten¡ en el caso de la clase baja, la familia extensa permite un 
ahorro en el pago de los servicios y es un mecanismo compensatorio de las 
fluctuaciones económicas; de esta manera, mientras mayor sea el grupo 
residencial y mientras más amplios los lazos de parentesco real o de 
compadrazgo, mayores posibilidades de sobrevivencia en condiciones de 
pobreza (Arizpe, op. cit.). 

Por lo anteriormente dicho, difícilmente se podría caracterizar de manera 
definitiva cada uno de los tipos de familias y grupos domésticos que 
existen en nuestro país, aunque contarnos con intentos serios e 
importantes al respecto'. A manera de síntesis se puede afirmar que el 
modelo ideal de la familia conyugal-nuclear ha permeado {en mayor o menor 
medida) transclasistamente nuestra sociedad, coexistiendo junto a otros 
modelos familiares. Sin embargo, una cosa es intentar cumplir con el 
modelo familiar impuesto por la sociedad patriarcal y otra, lograrlo. 

11111. 

1 t'onaul tar • i..n..-o y Nol .. co. 
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CAPJ:'l'ULO 4 

LA DJ:SOLUCJ:ON COlllYUQllL 

•Una de las exparianeJas Ns dolorosas para 
•l hombre -qui:ll la m.fs dolorosa- as la se­
paración d•t'inlt"iv• de aquellos a quienes 
ama• . I, Caruso 

En toda disolución conyugal entran en juego diversos factores: afectivos, 
psicológicos, socioculturales, económicos, religiosos, políticos. Todos 
y cada uno de ellos impactan, en mayor o menor medida, a la pareja, a sus 
hijos, a los familiares, y a la sociedad en general. 

Frente a la disolución conyugal se encuentran posturas muy diversas que 
abarcan desde el rechazo total y absoluto a la misma, hasta aquellos 
planteamientos que la consideran la panacea para los conflictos de 
pareja, pasando por posiciones más o menos intermedias que la conciben 
como "un mal necesario•. Desde nuestro punto de vista, creemos que lo que 
predomina en sociedades como la nuestra sigue siendo un rechazo -abierto 
o velado- a la misma, producto de la normatividad, ideológica y de hecho, 
que subyace al contrato matrimonial. 

La conyugalidad es un concepto amplio que incluye diferentes modalidades 
de la relación entre parejas. Abarca tanto al matrimonio (civil, 
religioso o ambos), como a las uniones consensuales y los concubinatos; 
de esta manera, la disolución conyugal se refiere, en sentido amplio, a 
los divorcios, las separaciones, los abandonos y los casos de viudez. Sin 
embargo, tal como se sef!aló en la introducción, en este estudio sólo se 
hará referencia a los tres primeros casos, a pesar de lo cual 
consideramos que lo que aquí se expone puede ser extensivo, en lo 
general, a todos los casos de disolución conyugal. 

Estudios sociológicos indican que de cada 100 parejas unidas en 
matrimonio, cinco viven bien integradas, 25 se desintegran y las 70 
restantes viven llenas de conflictos en donde el respeto mutuo se ha 
perdido (González, 1992). 

Algunos autores afirman que la disolución conyugal, específicamente a 
través del divorcio, es un claro síntoma de la crisis por la que 
atraviesa el matrimonio. Sin embargo, el problema tiene más fondo y si 
se pretende entenderlo, se debe volver la vista de nuevo a la sociedad 
en que vivimos y no quedarnos sólo con el análisis de la institución del 
matrimonio de manera descontextualizada. Al parecer es la sociedad y su 
cultura 1 incluyendo la di visón entre géneros y su diferente 
socialización) la que pone todas las condiciones necesarias para que las 
relaciones entre un hombre y una mujer no funcionen. De esta manera, 
diferentes socializaciones, diferentes roles y funcione sociales, 
diferentes y antagónicas maneras de Ver la vida, el amor, el matrimonio, 
los hijos, a lo único que pueden conducir es a la separación, a la 
frutración y al sufrimiento. Con ello no se pretende negar la existencia 
de parejas que si funcionan con relativa armonía, pero no son sino una 
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muy distinta. 

En esta misma línea se inscriben las reflexiones de Mizrahi, quien 
plantea la importancia de que las personas entiendan que sus problemas 
personales no son únicos, sino que se encuentran inscritos y son 
expresión de la comunidad de la que se forma parte y en este sentido son 
compartidos por muchas personas. Desde el punto de vista de esta autora: 
"Si pudiéramos entender que lo que padecemos es entre otras cosas propio 
de nuestro tiempo, podríamos instrumentar su condición social como uno 
de los elementos a tener en cuenta para poder cambiar. Pero si creemos 
que lo que nos pasa, nos pasa a nosotros solos, el cambio implica riesgo 
de extinción• (Mizrahi, 1987: 64). 

Sintetizando, se puede decir que la separación no es solamente el fin de 
una unión conyugal, sino que implica también la ruptura de profundos 
lazos emotivos, sexuales y afectivos creados tanto por el amor como por 
el odio (Giusti, 1988). Sin embargo, es importante acotar que el proceso 
de separación también es vivido de diferente manera por hombres y 
mujeres. Si bien la separación puede ser igualmente dolorosa para ambos, 
la sociedad patriarcal judea-cristiana en la que vivimos ofrece -como 
bien lo seflala Caruso- diferentes recursos a uno y otro género para 
enfrentarla. Desde la óptica del matrimonio •para toda la vida", la 
disolución conyugal sólo puede ser vivida como fracaso por las parejas 
pertenecientes a sociedades que, como la nuestra, se rigen por dicha 
ideología. Pero mientras que para la mujer el matrimonio es su deber ser 
como mujer adulta, para el hombre se constituye en una opción de vida, 
no necesariamente como eje de su identidad. 

Desde un pWltO de vista más sociológico y antropológico son numerosos los 
estudios que se han centrado en el análisis de las causas que conducen 
a la disolución conyugal, avocándose fundamentalmente al divorcio y el 
impacto que éste tiene sobre la sociedad. Estos estudios han puesto de 
manifiesto que la disolución del vínculo conyugal -tal corno sucede con 
la estructura familiar- ha variado a través del tiempo y conforme a las 
culturas específicas de que se trate. De hecho, dentro de una misma 
sociedad, la disolución conyugal adquiere diferentes formas según los 
diversos grupos que la integran; por ejemplo se dice que el divorcio es 
más común entre la raza blanca y el abandono entre los negros, lo cual 
se explica fundamentalmente en términos de clase social de pertenencia 
(KOnig, 1981). Algunos autores sen.alan que el divorcio {o la separación 
de la pareja en términos generales} es parte de la institución del 
matrimonio (conyugalidad) y en ese sentido el divorcio asegura que el 
matrimonio subsista como tal ya que deja a los integrantes de la pareja 
en libertad para volverse a casar (Goode, 1980; Lagarde, 1991). 

También han sido estos estudios los que han contribuido a desmitificar 
muchos de los prejuicios existentes en relación a la disolución, tales 
como que el divorcio destruye a la familia, produce jóvenes delincuentes 
y es causa de promiscuidad. De hecho se ha observado que en aquellos 
países en donde el divorcio es fácilmente acequible, las tasas del mismo 
son menores que en aquellas sociedades en donde hay un mayor 
endurecimiento de las leyes al respecto. 

Asimismo se coincide en sen.alar que el divorcio no es sino una solución 
al desmoronamiento real del matrimonio; de esta manera las verdaderas 
causas. las causas •profundas" de la disolución matrimonial deben ser 
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buscadas en otra parte. El divorcio proporciona sólo una solución legal 
a problemas de otra índole. Además, se ha demostrado que aquellas parejas 
que se divorcian no han renunciado a la vida en pareja, tal como lo 
demuestra el alto índice de segundos matrimonios, fundamentalmente en 
países desarrollados. 

2. •1 dJ.TOrcio, l.a ••P•ración y •1 abandono Ul llúico 

En nuestro país hay principalmente tres tipos de disoluciones conyugales: 
el divorcio, que implica la disolución legal del vínculo matrimonial; la 
separación, de común acuerdo o no, que no llega a los trámites legales; 
y el abandono del hogar, por parte de uno de los miembros de la pareja. 
Cada una de estas modalidades tiene diferentes características y también 
diferentes consecuencias para quienes las viven. 

El divorcio se introdujo en la legislación civil mexicana en 1914. Hasta 
antes de esa fecha la única forma de poner fin a un matrimonio era a 
través de la nulidad (Pachaco, 1984; Pérez-Duarte, 1990). A nivel 
mundial, se dice que México ocupa el sexto lugar en incidencia de 
divorcios; según las estadísticas, de cada 100 mil habitantes, 700 
contraen matrimonio y de estos, 30 disuelven esa unión conyugal. Si bien 
este índice puede parecer insignificante en comparación a países corno la 
extinta Unión Soviética, los Estados Unidos y Suecia que poseen los 
índices de divorcio más altos de todo el mundo, se dice que en México 
este tipo de disolución se ha incrementado en más del 20.2% en los 
últimos anos (González, 1992}. Al respecto, Ojeda De la Pena senala que 
en el país sólo un quinto del total de las disoluciones son dadas por el 
divorcio, mientras que el resto de los casos correspondenn a separaciones 
o a bandonos, estos últimos reportados muchas veces como separaciones 
(Ojeda, 1989). 

El Código Civil mexicano establece que según las causas que originan el 
divorcio, éste puede ser necesario o voluntario. En cuanto al primero, 
Pérez-Duarte dice que la mayoría de las causales establecidas por la 
legislación en nuestro país buscan un culpable y en ese sentido se 
Propician conflictos aún mayores entre las parejas que se divorcian, 
además del desgaste emotivo que implica tratar de comprobar dichas 
causales así como el tiempo que el procedimiento requiere CPérez-ouarte, 
op. cit,) . De las 18 causales ennurneradas en el artículo 267 del Código 
Civil, 16 son del divorcio necesario y éstas a su vez se dividen en dos 
tipos: las que implican una sanción para el "culpable• y aquellas que son 
necesarias o un remedio. Las primeras presentan la disolución conyugal 
como un castigo para el/la culpalbe por haber violado los deberes del 
matrimonio. Las segundas son aquellas en las cuales, sin que haya un 
responsable directo de la disoluciónh, permiten -normalmente por causas 
de salud- proceder al divorcio para proteger al otro cónyuge y a los 
hijos (Ib. J. 

Según el Tribunal superior de Justicia, las causales de divorcio más 
frecuentes en México son: la separación de los cónyuges por más de dos 
anos, el adulterio debidamente probado, la separación de la casa por más 
de seis meses sin causa justificada y la sevicia, amenazas o injurias 
graves de un cónyuge por el otro (Giusti. op. cit.). 

En cuanto al divorcio voluntario, para que éste proceda se necesita el 
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común acuerdo de los divorciantes, quienes además tienen que concordar 
en la resolución de: al la custodia y alimentación de los hijos durante 
el procedimiento del divorcio y después; b) el domicilio de ambos durante 
el proceso; e) la forma en que cubrirán la pensión alimenticia a uno de 
ellos, si procede y d) la administración de la sociedad conyugal y su 
liquidación si llega a obtenerse el divorcio. Si no hay acuerdo sobre 
todos estos puntos, no procede este tipo de divorcio. El divorcio 
voluntario se solicita después de un ano de transcurrido el matrimonio 
(Pachaco, op. cit.). 

Por último está el "divorcio de hecho", tal como se le denomina en el 
art. 267 del Código Civil, el cual consiste en la "separación de los 
cónyuges por más de dos ailos, independientemente del motivo que haya 
originado la separación, la cual podrá ser invocada por cualesquiera 
ellos" (Pérez-Duarte, op. cit.: 54). Desde su aparición ha sido la causal 
más invocada. 

Algunos estudios afirman que es significativa la superioridad nwnérica 
de las mujeres como demandantes, situación que ha sido constante durante 
decenios. Sin embargo, Goode seii.ala que originariamente es quizá el 
marido quien desea con más frecuencia la disolución del matrimonio, pero 
luego es característico de la estrategia del marido colocar a la mujer 
en tal situación que sea ella quien solicite el divorcio (KOnig, op. 
cit.)2. 

Acerca de la separación como forma de disolución conyugal se conoce 
menos, debido al carácter informal de la misma. Sin embargo, autores como 
KOnig seflalan que este tipo de disolución es mucho más revelador del 
desmoronamiento del matrimonio que los divorcios, ya que los motivos 
alegados para estos últimos no necesariamente están asociados con las 
causas "profundas• del conflicto. 

De acuerdo con los datos del XI censo General de Población y Vivienda de 
1990, sólo en el Distrito Federal había más de cien mil casos de 
separaciones registradas, siendo los grupos poblacionales entre 30 y 44 
afies de edad los que concentran el mayor número de disoluciones ( INEGI, 
1991). Sin embargo, hay que tener en cuenta la posibilidad del 
subregistro, ya que muchas mujeres notifican su estado civil legalmente 
vigente: casadas, aunque de hecho el matrimonio ya no exista más. 

De los tres tipos de disolución que aquí interesan quizá el más difícil 
de ponderar cuantitativamente hablando sea el abandono y es también la 
situación que más fácilmente escapa a la observación empírica debido a 
la fuerte carga de frustración, dolor y culpa que implica para el/la 
abandonado/a. La literatura disponible al respecto seilala que por lo 
general es el hombre quien abandona a la familia y que los abandonos con 
mucha frecuencia tienen un carácter provisional. Es decir, el abandonador 
al principio desaparece por poco tiempo, vuelve una o varias veces, hasta 
que se aleja de manera definitiva). 

2 
bt• aitua.,J6n t..til'n •• •n.,ontr6 •n el tr•ba:lo d• caapo r••Uaado. lt•'•• an4ll•i• an 111 aeg\lnda 

parta da ••t• invaativac:ión. 
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Asimismo se· ha encontrado en estudios de campo que el abandono ocurre más 
frecuentemente en las familia pobres; sin embargo, se cree que el 
abandono está más influido por variables culturales, sociales o 
características de personalidad, que por factores económicos per se 
(Buvinic, _1992). 

En un estudio realizado en el estado de Querétaro sobre las jefas de 
familia, Chant encontró que las mujeres de su muestra que fueron 
abandonadas por su esposo tenían entre 35 y 40 anos de edad. Entre las 
razones del abandono menciona el que el hombre se fuera para establecer 
casa con otra mujer o que se fuer-a en busca de trabajo sin regresar más 
(Chant, 1988). 

En el contexto latinoamericano, se ha encontrado que en las familis de 
menores posibilidades económicas -que son generalmente rurales y más 
tradicionales-, la disolución conyugal a través del divorcio 
prácticamente no existe, siendo el abandono del hombre lo más frecuente 
(Ferrado, 1993). De hecho no es casual que al abandono se le conozca 
también como "el divorcio del hombre pobre" (KOnig, op. cit. :154). 

Por último es importante seflalar que la situación de divorcio, separación 
y abandono es un relativo punto final a los conflictos del matrimonio y 
que en la realidad difícilmente se encuentran como tipos puros. Esto es, 
nadie se divorcia, separa y abandona o es abandonado de repente en un 
d!a; por lo general se trata de procesos y as!, por ejemplo, un divorcio 
puede ser la culminación de una larga trayectoria de abandonos y 
separaciones previas. 

3. La •oci•4a4 y 1& di•olución conyugal 

La disolución de la conyugalidad implica una serie de repercusiones tanto 
en el plano personal como en el social. A nivel personal, la pareja que 
se separa tiene que enfrentar una serie de problemas: por una parte, 
enfrentar el dolor que implica la pérdida del otro y de una parte de si 
mismo, así como el temor a la soledad y el enfrentamiento con lo social; 
por otra, enfrentar las responsabilidades que se tienen que asumir sin 
que el otro esté presente y el compromiso de la formación de los hijos 
(Sandoval, op. cit.). Sin embargo, cada uno de estos problemas son 
vividos de acuerdo a la condición de género y variarán en función del 
tipo de ruptura conyugal de que se trate. Si bien se sabe que la 
disolución del matrimonio afecta por igual a los dos integrantes de la 
pareja, algunos estudios han demostrado que las mujeres presentan más 
síntomas de ansiedad, depresión y desorganización que su pareja al 
separarse (González, op. cit.), lo cual se puede explicar con base en su 
misma condición de género que las convierte en dependientes vitales de 
los otros -en especial de los hombres- y al peso tan grande que la 
normatividad pone sobre sus hombros al convertirlas en mujeres fracasadas 
y culpables por no haber cumplido su supuesto deber ser en esta sociedad. 

Al respecto, Mizrahi dice que "la cultura en que vivimoss, los cánones 
sociales, los mandatos familiares y otras convenciones educativas por el 
estilo nos ensenan el horror a la soledad. Así, desde esta perspectiva, 
la soledad se convierte en vacío, aislamiento, abandono o deterioro. se 
cree que la soledad es fundamentalmente carencia 1 ••• ) Miedos ancestrales 
nos ayudan a Pegotearnos e incrustrarnos en los otros, renunciando las 
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más de las veces a nuestra autonomía. cualquier cosa con tal de no estar 
solos. concedemos, intentamos conciliar, negamos realidades que son 
obvias Y dolorosas. buscamos cuanta forma de autoengaflo sepamos conseguir 
con tal de no quedarnos o de que no nos dejen solos". y sobre la 
dependencia agrega: "Necesitamos ser sostenidos sin mengua, sin descanso, 
acompaf'lados permanentemente. El otro constituye una pared imprescindible, 
una cabeza que será la mía, manos que serán las mías, mi bastón, mi 
árbol. Me enajeno en el otro y en los objetos que me devuelven una imagen 
cada vez más alejada de mi presunto yo real. Me enajeno en otro que a su 
vez se enajena en mí, en tanto yo también me convierto en pared, manos, 
bastón y árbol para alguien que tampoco cuenta consigo mismo" (Mizrahi, 
op. cit. ,120, 136). 

La larga cita anterior viene a corroborar el peso de la sociedad sobre 
los individuos que la integran. Y si bien las mujeres son socializadas 
como seres carentes, incompletos, frente a una pretendida completud 
masculina, lo cierto es que tanto en un caso como en otro, la rigidez de 
los modelos de hombre y mujer en nuestra sociedad tienen graves 
consecuencias para ambos, una de las cuales es, sin duda, la dificultad 
para establecer relaciones de pareja igualitarias y gratificantes para 
ambos miembros. 

De ahí también que el proceso de disolución sea tan doloroso y de que se 
recurra a innumerables pretextos y autoenganos (los hijos, el otro va a 
cambiar, Dios hace milagros, etc.) con tal de no poner fin a una relación 
de la cual se depende vitalmente, lo cual es particularmente válido en 
el caso de las mujeres. 

Desde un punto de vista más global, la sociedad -en términos generales­
mantiene una posición de rechazo frente a la disolución conyugal debido 
a que ésta estremece sus cimientos. Dicho rechazo se pone de manifiesto 
en los más diversos ámbitos y si bien hay quienes la aprueban bajo el 
precepto de la libertad individual y la democracia, lo cierto es que para 
muchas personas esos sucesos ponen en entredicho sus propias relaciones. 

En el ámbito de las relaciones con los demás, aunque aparentemente haya 
una aceptación cada vez mayor hacia las personas que rompen su vínculo 
matrimonial, éstas tienen que enfrentarse con mucha frecuencia a la 
crítica y el rechazo de los demás, ya que son vistas como depredadores 
que pueden destruir lo establecido, especialmente por parte de las otras 
mujeres quienes ven a las divorciadas como amenazantes para la supuesta 
estabilidad de sus matrimonios. El trato de los hombres para las mujeres 
que han disuelto su matrimonio -por cualquier causa- también se 
transforma, "como si el llnico valor y respeto de estas mujeres hubiera 
dependido del hombre que había estado unido a ellas" (Sandoval, op. cit.: 
90). Sandoval afirma que lo relevante de este rechazo es que su causa se 
origina en el temor que provoca vivir lo mismo que se contempla en otros. 

Por otra parte, la normatividad sociocultural también se manifiesta a 
través de otras instituciones como la familia, la iglesia y la escuela. 
En este sentido, se puede decir que las familias de origen también juegan 
un papel importante en los procesos de disolución conyugal Y esto se 
encuentra claramente definido por la clase social de pertenencia. Así, 
bajo el riesgo de caer en simplificaciones excesivas, parece ser que en 
las clases media y alta principalmente, es donde se manifiesta un mayor 
rechazo a la ruptura del vínculo matrimonial. lo cual no sucede en las 
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clases menos favorecidas económicamente hablando. No obstante, hay que 
senalar que las actitudes que se adoptan pueden ser, de hecho lo son, 
diversas y pueden abarcar desde el rechazo y la vergüenza totales hasta 
una aceptación más o menos sincera. En la gran mayoría de los casos, la 
disolución se vive por las familias de origen como un fracaso imputable, 
en muchas ocasiones, al •otro• cónyuge, aflorando así el resentimiento, 
ya que la disolución se vive como un rechazo a la propia familia a través 
del hijo/a que se separa. También es frecuente la intervención de los 
familiares que tratan de impedir la separación. En otros casos, los 
familiares se avergüenzan del acontecimiento, lo que en el fondo esconde 
un sentimiento de culpa, pues de alguna manera se sienten responsables 
de lo sucedido. 

Por lo general, después de la disolución hay una clara tendencia al 
rompimiento de los vínculos con la familia política y, en pocos casos, 
con la de origen. Aquí hay que subrayar el papel fundamental que 
desempef1a esta última como red de apoyo, sobre todo para las mujeres, 
frente a su nueva situación. 

En cuanto a la Iglesia, tal como se sei'l.aló anteriormente, es de todos 
conocido que no acepta el divorcio, por tal motivo existe una clara 
normatividad al respecto: el que se divorcia comete pecado mortal y si 
vuelve a casarse por las leyes civiles o si un/una soltero/soltera se 
casa con alguien que estuvo casado por la Iglesia, está cometiendo 
adulterio, otro pecado mortal. 

Como lo sen.ala Sandoval, la crueldad expresada por los grupos de 
acendrado catolicismo hacia estas parejas puede ser muy grande, llegando 
a la evitación de cualquier tipo de contacto con ellas y sus hijos. 
Asimismo hay que mencionar que la misma Iglesia les prohibe la asistencia 
a los templos y el acceso a los ritos sacramentales. Los hijos de estas 
parejas pierden el derecho a recibir los sacramentos de la religión 
católica, haciendo extensiva dicha prohibición a varias generaciones 
(Sandoval, ib.} . 4 

Por otra parte, la escuela también se constituye en fuente de rechazo 
hacia los hijos de matrimonios disueltos. Si bien esta situación se 
presenta tanto en escuelas públicas como privadas, al parecer el rechazo 
es más frecuente en ésta últimas, sobre todo si además de privadas son 
religi'osas. Con éste último punto lo que interesa subrayar es que no sólo 
quienes se separan sufren la crítica, el aislamiento y el rechazo, sino 
que esto se hace extensivo a sus hijos, en una especie de discriminación 
explícita o implícita. 

De acuerdo con Giusti, más del 60% de los padres que se separan son 
parejas con hijos, y dicha separación produce reacciones diferentes tanto 
en los padres como en los hijos, las cuales dependerán en gran medida del 
momento del ciclo de vida familiar en el que se de la ruptura. 

Las reacciones de los padres ante los hijos son muy variadas. En el caso 
de nuestro pais es muy frecuente que la ruptura abarque a los hijos, 
sobre todo por parte del padre; es decir, cuando el hombre . se separa 

.t. i:. i11p<)rtant• aclarar qu• •ata aituaci6n pu•d• variar d• \In& localldad a otra Y d• u.n ••c•rdot• a 
otro, •in •mbe.t<go, en 1., tund-•ntal, bta •• la poalci6n d• la I<;l•ai• católica tal e-o lo •atabl•ca •11 
nonMltivldad. 
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tiende a romper los vínculos no sólo con la mujer sino también en 
relación a los hijos, siendo la mujer quien deberá hacerse cargo sola de 
la educación, y muchas veces, de la manutención de sus hijos. Asismismo 
se sabe que son muy frecuentes los sentimientos de culpa experimentados 
por la pareja en cuanto a los hijos, ya que de alguna manera sienten que 
los están privando de la presencia del otro, sentimiento que acompaf1a 
fundamentalmente a las mujeres. El sentimiento que predomina es la 
impotencia y el miedo hacia el futuro, así como la devaluación que es 
producto de lo abrumador del supuesto fracaso. 

Las reacciones de los hijos ante la disolución también varia de acuerdo 
al ciclo vital familiar, a su edad y a sus características personales, 
pero sobre todo estas reacciones dependerán del comportamiento de los 
propios padres. En este sentido es importante tener presente que, con 
mucha frecuencia, los padres convierten a los hijos en objetos de 
venganza hacia el companero, los utilizan también como motivo de chantaje 
hacia el otro, y es muy común que tiendan a ponerlos en segundo plano 
ante su propio dolor frente a la disolución. Este •peloteo• de los hijos 
entre la pareja que se separa a lo que conduce es al predominio de la 
ambivalencia en los sentimientos, sobresaliendo una especie de rabia 
manifiesta o latente y el rechazo a la separación. Es común el rechazo 
y la agresión hacia el padre que se queda, por lo general la mujer, a 
quien culpan por la ausencia del otro. 

Por otra parte, es importante también me.ncionar al respecto, aunque sea 
muy brevemente, el papel del Estado frente a la disolución. En este 
sentido hay que subrayar que si bien ésta es una de las instituciones 
vigilantes del cumplimiento del deber ser de las mujeres en la sociedad 
patriarcal (baste seflalar como ejemplo todas las trabas y la 
desprotección legal de la mujer frente al divorcio, el abuso sexual del 
marido, la violencia física y psicológica, etc.) al momento de la 
disolución se desentiende de las mujeres que han quedado solas con sus 
hijos, como si las familias jefatureadas por mujeres solas no fueran 
parte de la sociedad. Acorde con esta postura, las mujeres que rompen el 
vínculo matrimonial prácticamente no cuentan con ningún tipo de apoyo por 
parte del Estado: no hay manera de obligar al ex-cónyuge a que contribuya 
equitativamente (y sin humillaciones) a la manutención de los hijos; no 
hay apoyos en cuanto a la vivienda y la alimentación, sobre todo para los 
casos de las mujeres que son abandonadas; no hay protección contra la 
violencia que muchas veces se sigue ejerciendo contra ellas estando ya 
separadas. Es como si el Estado castigara a las mujeres que fallaron en 
cumplir la norma del matrimonio estable y eterno, que debe garantizarle 
la ejecución de ciertas funciones que evade: gastos para la reproducción 
de la fuerza de trabajo, cuidado de nii'\os, inválidos, ancianos y 
enfermos, y vigilancia de la comunidad, entre otras. 

Finalmente, no queremos cerrar este capítulo sin antes hacer referencia 
a la otra cara de la moneda: los aspectos positivos de la disolución 
conyugal. En primer término, puede poner fin a situaciones conflictivas, 
dolorosas y desgastantes para todos los que integran el grupo familiar, 
dejando en libertad a los miembros de la pareja para iniciar una nueva 
vida. Además, si la separación es bien llevada por la pareja, los hijos 
no tienen por qué sufrir más situaciones conflictivas y violentas, Y 
pueden así respetar más a unos padres que supieron respetarse también a 
sí mismos y apenderán a establecer nuevas relaciones con ellos. Por 
último, un aspecto que creemos fundamental. es que la experiencia vivida, 



53 

tanto matrimonial como de disolución, puede representar una buena 
oportunidad de crecimiento y de cambio, y puede ser también el inicio de 
distintas opciones de relación entre hombres y mujeres. 
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'El ds•Clno q11• l• •ocl•d•d prcpon• tudJC'1on11J111.,,t11 
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)'il """ tn,.tr11d1, rebelde o <1ún contr•rla aJ -crJ-
111e>nJa, •• defln• en r•bcJdn a 11bu LJHJ-•, SllllOll• 
n.i:11,.11Y0Jr. 

1. La cmuli.ci6D de la aujer y la •ituación de la• ma::l•r•• 

Es inevitable tratar de construir los sujetos mujer casada y mujer 
descasada sin hacer referencia a la condición genérica de la mujer, punto 
de partida obligado para entender qué es y qué significa el matrimonio 
y su disolución para las mujeres. 

En "Mujer, locura y sociedad", Franca Basaglia plantea que son tres las 
situaciones características de la condición de la mujer en nuestra 
sociedad: 

a) La au:l•r cama natural•••· La mujer está ligada a la naturaleza por su 
cuerpo, ligazón que ha sido invocada para justificar la desigualdad 
social, el dominio y a opresión. Así, todo lo que se refiere a la mujer 
está dentro de la naturaleza y sus leyes. La mujer tiene la menstruación, 
se embaraza, pare, amamanta, tiene la menopausia. Todas las fases de su 
historia pasan por las modificaciones y alteraciones de un cuerpo que la 
ancla sólidamente a la naturaleza. Esta es la causa por la que nuestra 
cultura dedujo que todo aquello que es la mujer lo es por naturaleza. 
Todo aquello que no cabe en este espacio "natural" es considerado 
•antinatural" para la mujer, y por tanto, condenable. 

b) La au:l•r ccmo cuerpo para otro. Si la mujer es naturaleza, su historia 
es la historia de un cuerpo, pero de un cuerpo del cual ella no es la 
duena porque sólo existe como cuerpo-para-otros, o en función de otros, 
y alrededor del cual se centra una vida que es la historia de una 
expropiación. 

El que la mujer haya sido considerada cuerpo-para-otros (para entregarse 
al hombre o para procrear) ha impedido que se la considere como un sujeto 
histórico-social, ya que su subjetividad ha sido reducida y aprisionada 
dentro de una sexualidad esencialmente para otros, con la función 
específica de la reproducción. Pero tampoco la sexualidad y la 
reproducción son verdaderamente de ella. En este sentido, la cultura ha 
actuado en dirección doble y contradictoria: por una parte exalta el 
aspecto sexual en la vida de la mujer, y por otra, le impide expresarlo 

1 Dopl•-O• la c11t•gori• da•c•••4a ~r• rd•rirnoa • ·~dlaa ""i•r•a ~· h11bl•ndo ••tado al<¡J\lna 
vez caaada•, ya no lo ••tán ...,,., y que han llegado• eaa aituac16n ya ••a por divorcio, ••~ración y/o 
:=~~~lid!dtd1~~i~~:r!i :!:t!r;!~:," la• vludaa, • l•• 111\ljar .. nunca cHadH ni • lH unida• •n 
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(Basaglia, 1986). 

e> La aacln-nifla-•.t.n--dJ:•. La mujer "por naturaleza" no sólo es objeto 
sexual, también debe ser madre pero no sólo de sus hijos sino también del 
hombre. Ser mujer es ser madre porque la mujer se hace cargo de los 
otros. La mujer es dadora, nutricia, generosa, educadora y al mismo 
tiempo una nifla pequena para poder ser-de-otros. 

Phyllis Chesler;i habla de la mujer como nifla-sin-madre, ya que la madre 
no ha podido dar a la hija sino la capitulación, la idea del límite que 
no debe traspasar, amenazada de exclusión y con el riesgo de no ser 
considerada mujer o femenina. 

El estado de orfandad significa que para la mujer no hay posibilidad de 
regresión al seno materno por no haber una madre a la cual recurrir en 
busca de apoyo. La única forma de regresión que se le concede a la mujer 
socialmente es la de pasar de la tutela del padre a la del marido y 
aceptar ésta hasta el fin (Basaglia, 1987). 

El ser madre-nina-sin-madre es una orfandad genérica que transmite 
precisamente la identidad de género: ser oprimida e inferiorizada. 
Orfandad significa que la madre es una nina igual que la hija, carenciada 
de poder, y como tal, descalificable. Pero también la orfandad se genera 
en la separación: crecer es separarse. La búsqueda del hombre es la 
búsqueda de la madre, por eso la mujer espera todo de los hombres. 

El enunciado filosófico más general de lo anterior es que ser mujer es 
ser-de-otro y para-otros (Lagarde, 1991). 

Por su parte, Lagarde senala que en la sociedad patriarcal occidental la 
condición de la mujer se define en torno a cuatro ejes fundamentales: 

1) 8exualida4. La sexualidad de la mujer es una sexualidad reproductora 
para otros: erótica y procreadora. Estos dos espacios son la base de la 
especialización sociocultural de las mujeres. 

La procreación es reconocida como un deber ser y por su carácter natural 
es irrenunciable; así, la maternidad se construye como el contenido de 
vida de todas las mujeres. En cuanto al erotismo, éste es considerado 
como un espacio vital reservado a un grupo menor de mujeres que son 
consideradas por su definición esencial erótica como •malas mujeres• o 
•putas•. Sin embargo, esto no significa que el erotismo no esté presente 
en las otras mujeres, pero a diferencia de las putas, en las demás está 
asociado de manera subordinada y al servicio de la procreación. Pero, 
tanto en el caso de las madres como de las putas, se trata de un cuerpo 
que es para otros. 

2) •1 t.raba:lo. El trabajo de la mujer se juzga a partir de la división 
histórica del trabajo como natural, como característica sexual. Esto, 
porque en parte el trabajo de la mujer le ocUrre y lo hace en y por 
mediación de su cuerpo y no se le considera como actividad creativa; Y 
además, porque el resto de su trabajo, por asociación, es derivado 
naturalmente del trabajo no concebido como tal. De aquí que se considere 
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que el trabajo de la mujer es fundamentalmente invisible. 

Sin embargo, el trabajo de la mujer es productivo y reproductivo porque: 
produce seres humanos, reproduce las condiciones esenciales para la vida 
de los individuos de todas las edades, reproduce física, económica, 
ideológica, afectiva, erótica y políticamente a quienes está adscrita y 
produce, además, la mercancía fuerza de trabajo. 

Pero además de lo anterior, lleva a cabo otro tipo de actividades que son 
vitales, porque la definen esencialmente en su constitución genérica y 
porque son indispensables para la vida de los otros: aquellas actividades 
a través de las cuales se constituye en el soporte emocional de los 
otros; actividades que implican la aplicación de su fuerza de trabajo así 
como de sus capacidades emocionales, intelectuales y eróticas para 
recibir al otro y vivificarlo. 

3) Relación con lo• ot.ro•. El sujeto mujer se constituye por la mediación 
de los otros. La mujer se relaciona con los otros para constituirse, sin 
ellos no existe. No se trata de una relación de compatlía o de 
convivencia, sino de una relación en la que se vive a través de los 
otros, en la que se necesita a los otros para ser. Esta dependencia vital 
de las mujeres con los otros se caracteriza por su sometimiento al poder 
masculino, a los hombres y a sus instituciones . 

.ti) Sl poder. En nuestra sociedad patriarcal judea-cristiana y en su 
cultura, el poder se constituye en el sujeto a partir de una expropiación 
que conduce al sujeto a no-ser-duefto-de, a no-tener-poder-de-decisión 
sobre los hechos esenciales, a ser sujeto al dominio de otros. En esta 
sociedad, la mujer está oprimida por el poder hegemónico- es dependiente 
en el dominio de otros (sujeta a otros); ocupa un lugar inferior a los 
otros (subordinada) y es incluida o excluida por ser subordinada e 
inferior (discriminada) . 

El poder permea todos los ámbitos de la vida social, tanto públicos como 
privados (Foucault, 1979). En su sentido positivo, el poder es la 
capacidad para decidir sobre la propia vida, pero también consiste en la 
capacidad para decidir sobre la vida del otro, en la intervención con 
hechos que obligan, circunscriben, prohiben o impiden. 

El poder sobre la mujer gira sobre su cuerpo y su subjetividad, su tiempo 
y su espacio. El poder atraviesa el cuerpo de la mujer. En el lenguaje 
laico y estatal se controla su fecundidad, su fertilidad es asunto de 
política demográfica; en el lenguaje doméstico del amor y del poder, se 
hace referencia a la fidelidad, a la castidad, a la virginidad, a la 
permanente disposición a la maternidad o al placer del otro. 

sin embargo, la verdadera custodia del poder patriarcal sobre la mujer 
es la que realiza la mujer consigo misma: se mueve siempre en el mundo 
del deber, de la compulsión; en ella no prevalece el querer ni la 
posibilidad de decidir. Esto es, la mujer interioriza la norma del poder 
(Lagarde, 1990). 

Por otra parte, es importante dejar establecido que si bien las mujeres 
como tales comparten la misma condición genérica, difieren en cuanto a 
sus situaciones de vida y en los grados y niveles de la opresión. 
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La situación de las mujeres particulares alude a su existencia concreta, 
tomando como punto de partida sus condiciones reales de vida, esto es: 
su momento histórico, la sociedad en que se nace, la clase social a que 
se pertenece, la edad, la etnia, el lenguaje, las adscripciones 
ideológicas y políticas, el nivel de conocimientos, el acceso a recursos 
materiales, la autoidentidad, los valores, las normas, la sexualidad, las 
constumbres, las tradiciones, la subjetividad, las concepciones del mundo 
y de la vida, las relaciones con los otros, las relaciones de poder, etc. 

Además, las mujeres concretas son una síntesis de distintas identidades. 
Las identidades son el producto de las clasificaciones y se constituyen 
por principios metodológicos que van de la semejanza a la diferencia en 
relación a. Los ejes fundamentales que determinan la condición de la 
mujer son la base de la autoidentidad, de la conciencia de los otros, de 
la identidad asignada1

, Las mujeres viven en una tensión permanente entre 
el mundo que exige la identidad asignada y la realización de la propia 
autoidentidad. 

Los estudios sobre la identidad tratan de responder a la pregunta ¿quién 
soy?. Todas las mujeres, en primerísimo lugar, tienen una identidad 
ligada al género de ser mujer, misma que se convierte en un "deber ser". 
Todo cambio en la identidad femenina se considera una traición a la madre 
de la que se aprende la identidad femenina. Pero además hay otras 
instituciones como la Iglesia, la familia, la escuela, los medios de 
comunicación, que son las encargadas de construir identidades, de 
resignificarlas y reproducirlas. 

La mayor parte de las adscripciones de las mujeres las subsumen a los 
otros; estas adscripciones son compulsivas y opresivas y en su gran 
mayoría impuestas a las mujeres. En este sentido, se puede decir que no 
hay una monoidentidad, sino multiplicidad de identidades. Sin embargo, 
la identidad asignada es la hegemónica. 

Las mujeres son construidas y viven sus vidas como seres incompletos y 
cautivos•. Esta incompletud las define en dos niveles: en el 
reconocimiento social e ideológico patriarcal de los hombres como 
paradigma y de ciertos hombres como estereotipo de una mítica humanidad. 
El hombre simbólico es un ser pleno y completo; a este paradigma del ser 
humano total y poderoso (masculino) corresponde el correlativo incompleto 
de las mujeres; de aquí se desprende el hecho de que las mujeres 
necesiten buscar su continuidad en los otros con el fin de completarse 
en ellos. 

Otra dimensión de esta incompletud se construye a partir de la 
confrontación de las mujeres reales con el estereotipo de mujer. La 
incompletud genérica de las mujeres y su falta de límites entre ellas Y 
los otros, las conduce a que su contenido sean los otros, y a que sólo 

3 por ••te concepto ae •ntlend•n aqu•lloa d•b•rea y prohlblclonea aalgnadoa al lndlvlduo, q11• •• 
convl•rt•n .n un •d•ber ••r•, La non.a conatituya a lo• lncUvidt1oa, P•tO 4atoa ••rl.n o no aar4n eae 'd•b•r 
••r• d• acu.rdo a •11 altu.c16n concreta. Sin •abaroo, el •i•llO inC1.m1pll•l•nto ••tá aoclal y culturalaent• 
conatru1do, 

• i..oard• utUha 1& cat•o;ior1a caQtlY91'lo co•o aint••l• d•l hecho cult11i-al qi¡e d•fln• •1 •atado d• 
la• au:l•i-•• •n el mundo patriarcal. El cautiverio d•fln• poUtlcaaent• a la• a11j•r••• •• concr•ta •n la 
r•laoi6n •apac{fica d• laa aujerea con •1 pod•r, y ae caracteriza po&" la prlv11oci6n d• la libertad, por la 
opreal6n. 
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por su mediación ellas encuentren la plenitud (Lagarde, 1990). 

Retomando lo hasta aquí dicho sobre la condición de la mujer y la 
situación de las mujeres concretas, es pertinente plantear la hipótesis 
de que el hecho de que la generalidad de las mujeres opte por el 
matrimonio, obedece a que éste se constituye corno un "deber ser• para la 
mujer en nuestra sociedad patriarcal. Deber ser que consiste en vivir de 
acuerdo con las normas que expresan su ser-de-otros y para-otros. 

Pero, ¿qué es el matrimonio? ¿qués es ser mujer casada? ¿qué significa 
ser descasada? 

2. U .. trillonio. 

La palabra matrimonio tiene varias etimologías posibles, las cuales giran 
en torno a la figura de la mujer: 

a) Matr.ts muniun. Oficio o carga de la madre en cuanto gestación, 
cuidados y educación de la prole. 
b) Matrer mun1ens. Defensa de la madre, como deber ser del marido y padre 
de defender a la esposa. 
c) Hatrem monens. Advertencia a la madre de los deberes que le nacen y 
ha de cumplir, en especial el deber de la fidelidad y la prohibición de 
unirse a ningún otro varón. 
d) Mater1a un1uns. Entendiendo que a través del hijo, se unen los 
cónyuges en una sol a carne5 • 

e) Haternat:o. A través del matrimonio la mujer se hace legítimamente 
madre del nacido. 

Citando a castán, Mestre Martínez afirma que el vocablo matrimonio tiene' 
por raíz el fonema hebreo •am• que significa madre y que por 
transposición y metátesis' da lugar al indoeuropeo "ma • de donde procede 
la palabra matrimonio. El mismo autor resalta el hecho de que los 
estudiosos coincidan en seflalar que con la "m" se expresa en todas las 
lenguas la idea de madre y que esta idea de madre-maternidad es el núcleo 
del concepto matrimonio (Mestre Martínez, 1987). 

En sentido usual, la palabra matrimonio se refiere a la unión de un 
hombre con una mujer realizada por casamiento. En ciencias sociales el 
matrimonio ha sido estudiado como Wla institución que posee como 
características esenciales la exist,encia de relaciones estables entre Wl 
hombre y una mujer encaminadas a la procreación y que supone algún tipo 
de cooperación económica'. Así, por ejemplo, encontramos en westermarck 
una de las definiciones clásicas del matrimonio en la que senala que se 
trata de una institución socia que posee tres características: 1) implica 
siempre derecho a unión sexual; 2) es también una institución económica 

5 He•tre Kart!nea aallala que eataa priaaraa c:t1atro etiaoloq!aa eon dad ... por Santo Toa4• de Aq\llno, 
St1ppl. ~eat. xr..tv, art, lo. 

7 AUAqll• no ai.apl"e oc:vu• .. !, ya que •• ha d•o•tl"ado q11e en lo• kibbt1ta larael!e• tal 
cooperac16n acondalca no e1thte antre aarido y •t1iei-. 
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que puede afectar, de diversas maneras, los derechos de los contrayentes', 
y 3) para que la unión sea reconocida como matrimonio, es necesario que 
se lleve a cabo de acuerdo a las reglas impuestas por la costumbre o por 
la ley, sean las que fueren (Westermarck, 1984) • 

En cuanto al origen de la institución del matrimonio, algunos etnólogos 
han planteado una supuesta historia universal del matrimonio, en el 
sentido de que esta institución ha pasado por idénticas etapas (de la 
promiscuidad al matrimonio monogámico) en todo el mundo; sin embargo, 
estas teorías se han ido abandonando a medida que ha aumentado el 
conocimiento empírico de distintas sociedades. No obstante, estos 
estudios han aportado también interesantes teorías referidas al origen 
del matrimonio monogámico, que es uno de los temas de interés de este 
capítulo. 

Diversos autores coinciden en seflalar que el origen del matrimonio 
monogámico se funda en el predominio del hombre, con el fin específico 
de procrear hijos cuya paternidad fuera indiscutible, debido a que serían 
los herederos de los bienes de su padre. De esta manera, la monogamia no 
aparece en la historia como un acuerdo entre el hombre y la mujer, y 
menos como la forma más elevada del matrimonio. Por el contrario, entra 
en escena bajo la forma del esclavizamiento de un sexo por el otro 
(Engels, 1909). como resultado, se afirma que el matrimonio no fue el 
fruto del amor sexual individual -como se pretende ahora-, siendo la 
conveniencia, el interés, el móvil principal del mismo. 

Tal como se mencionó en capítulos anteriores, algunos autores sostienen 
que la relación matrimonial tiende siempre a la homogamia, es decir que 
se trata de casarse entre iguales. Esta norma homogámica viene reforzada 
.por reglas de tipo endogámico, que indican con quien debe uno casarse y 
reglas exogárnicas de tipo negativo que senalan con quién no se debe 
casar. La expresión más radical de prohibición lo constituye el tabú del 
incesto que ha sido encontrado, aunque en diversas formas, como uno de 
los pocos prerrequisitos matrimoniales que se encuentran en toda 
sociedad, 

Este principio de la homogamia matrimonial, choca contra la ideología 
occidental del matrimonio por amor, la cual por supuesto es contradicha 
por la realidad. Goode senala que, en efecto, el principio del amor en 
la selección de la pareja predomina en las sociedades liberales de 
occidente en una forma que no tiene precedentes en otras sociedades, pero 
dentro de los marcos que los parámetros de clase, raza, religión y demás 
variables imponen. Esto es, se produce por parte de ambos sexos una 
búsqueda psicológica bastante libre de caracteres psicológicamente 
complementarios pero siempre que sean parecidos sus rasgos sociales. Esta 
tendencia solamente se rompe en grupos cuyo disenso con el sistema social 
es por rasgos ideológicos o de otro tipo muy considerable. 

3. •l aatr1-onio en 11'-xico 

En México la familia se forma legalmente a través de la institución del 

1 s.._.Un e•te autor. ea deber del .. rldo, dentro de lo podble Y nece•ai-io, el .... ntener • •u eapoa• 
y• •U& hljoa¡ pero u.Cién pu'fde Hr obllgaclón da bto• al trabaju· para aqu'1. 
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matrimonio, acerca del cual encontramos también diversas definiciones. 

Desde el punto de vista jurídico, Pérez-Duarte afirma que el matrimonio 
es una estructura a través de la cual se pretende organizar la sexualidad 
de hombres y mujeres y la crianza de los hijos que pudieran nacer de esa 
convivencia social (Pérez-Duarte, 1990). Por su parte, Lagarde seftala que 
el matrimonio es una institución que asegura la conyugalidad bajo reglas, 
por ejemplo las de monogamia para la mujer y poligamia para el hombre, 
y reglas de duración: es eterno. Según esta autora, se espera que como 
pacto social el matrimonio se mantenga por la compulsión de las 
obligaciones económicas, afectivas, eróticas, reproductivas, jurídicas 
y sociales de un cónyuge con el otro. 

Los Códigos Civiles para el Distrito Federal de 1870 y 1884 define al 
matrimonio como "una sociedad legítima de un solo hombre con una sola 
mujer que se unen en vínculo indisoluble para perpetuar su especie y 
ayudarse a llevar el peso de la vida" {Pérez-ouarte, op. cit.: 21}. En 
la Ley de Relaciones Familiares de 1917 se define a esta figura como "un 
contrato civil de un solo hombre con una sola mujer, que se unen en 
vínculo di.soluble para perpetuar la especie y ayudarse a llevar el peso 
de la vida• { Ib.} . El cambio de naturaleza de ambos ordenamientos se 
debe a la adecuación de la Ley de 1917 al art. 130 Constitucional en 
donde se establece que el matrimonio es un contrato civil, siendo un acto 
de exclusiva competencia de los funcionarios y autoridades del orden 
civil. 

Además de esta naturaleza contractual, al matrimonio se le han querido 
adjudicar otras, entre las que sobresale la naturaleza "institucional", 
que es la que más aceptación tiene. Desde este punto de vista' el 
matrimonio es una institución porque se trata de un núcleo de normas que 
regulan relaciones de una misma naturaleza y persiguen un mismo fin que, 
en este caso, es la creación de un estado permanente entre los cónyuges, 
del que surgen una serie de efectos jurídicos. Esta definición de 
Bonnecase abarca los tres momentos del matrimonio: el momento de la 
celebración, que se puede definir corno un acto jurídico de naturaleza 
contractual sui generis; el estado jurídico o civil que. se establece a 
partir de ese acto jurídico y la institución corno norma. 

Es importante destacar que a lo largo de la historia, el control de los 
grupos de poder (seculares o religiosos} sobre el matrimonio ha variado, 
pero no ha desaparecido. 

En México, durante la época prehispánica, los matrimonios se realizaban 
a través de una serie de ritos de corte eminentemente religioso, pero 
sancionados por el poder público. Todavía se encuentran estos ritos en 
algunos grupos étnicos mezclados con ritos de la iglesia católica. Se 
trataba de una unión formal y solemne realizada cuando los jóvenes 
alcanzaban la edad púber, cuyos fines principales eran la perpetuación 
de la raza y las tradiciones. 

Durante la época Colonial rigieron en México el Derecho espaftol y el 
Derecho de Indias. En el primero se prohibían los matrimonios celebrados 

• 9 &ata ld•• d•l .. trlaonio e- lnatituci6n •• debe a Juli•n 11onn•c••• li.. Ulo•ofi• 4-1 Código 4• 
-.,Ol-6a. aplica.la. •l d.u:aallo .. faa!Ua, Trad. d• Jo•• Na. cajlca, Puebla, u•s, citado por Nl"az-Dua,-ta. 
ap. oit.). 
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sin noticia de la Iglesia, según lo establecido en la Cédula Real del 23 
de septiembre de 1776. Sin embargo, dentro de la Nueva Espana, carlos v. 
através de la ordenanza del 5 de agosto de 1555, dispuso que las leyes 
y buenas costuml:lres de los indios se aplicaran entre ellos en lo que no 
se opusiera a la religión católica, a las leyes de Castilla y a las de 
la propia Nueva Espana. 

Durante la primera etapa de vida independiente del país, se le dió 
validez a los matrimonios celebrados conforme al Derecho Canónico. No es 
sino hasta las llamadas Leyes de Reforma cuando se suprime en definitiva 
la injerencia de la iglesia dentro del matrimonio. Dentro de estas leyes·, 
el 23 de julio de 1859 se dictó la ley del matrimonio civil en donde se 
define que "ningún matrimonio celebrado sin las formalidades que 
prescribe la ley seria reconocido como verdadero y legítimo para los 
efectos civiles; pero los casados conforme a ella podrán, si lo 
quisieren, recibir las bendiciones de los ministros de su culto (art.30)" 
(Pérez-nuarte, op. cit.: 21). 

En este punto es fundamental set!alar que en México, al tratarse de un 
país eminentemente religioso, el matrimonio celebrado por la iglesia ha 
tenido y sigue teniendo un peso social enorme, a tal grado que se 
considera, sobre todo en clases sociales bajas, que el matrimonio civil 
no vale -ideológicamente hablando- hasta no celebrarse el matrimonio por 
la iglesia. 

A respecto, en "El matrimonio católico y la nulidad eclesiástica" Pérez 
Lara dice que en primer lugar el matrimonio es una vocación al amor y 
éste es donación e implica sacrificio; si no se tiene esta vocación, la 
gente no debe casarse. Y seftala: •Dios, al crear al primer hombre y a la 
primera mujer, creó la primera comunidad conyugal de vida y amor. En 
efecto (sic), Dios estimó que no era bueno que el hombre estuviera solo 
y le di6 a la mujer1º como compaf'l.era. Esta comunidad estaba encaminada a 
la procreación, pues les dijo: "Sed fecundos y multiplicaos y henchid la 
tierra y sometedla" (Gen. 1, 28)" (Pérez Lara, 1989: 13). 

Pero además, el matrimonio católico es considerado un sacramento. Este 
don del sacramento es al mismo tiempo vocación y mandamiento para los 
esposos cristianos para que permanezcan siempre fieles entre si, por 
encima de toda prueba y dificultad en obediencia al senor: "lo que Dios 
ha unido no lo separe el hombre (Fam. Consort., no. 13, p. 231)" (ib.: 
15). 

En cuanto a los derechos y de~res de la institución matrimonial 
encontramos muchas críticas sobre todo porque se ha hecho de ella un 
marco rígido en el que se han de integrar las necesidades de la pareja 
y las expectativas que la sociedad (a través de la normatividad moral Y 
jurídica) coloca sobre sus cabezas. 

Pérez-Duarte afirma que la institución matrimonial es un estructura de 
poder que somete a la mujer al hombre, ofreciéndole una cierta seguridad 
económica mientras dura la crianza, a cambio de cierta seguridad del 
varón acerca de la procedencia de la prole. Es una institución en que, 
por decreto social, la pareja debe darse hijas e hijos y además guardarse 

lO SW.rayado ato, 
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entre si fidelidad (entendida .corno exclusividad sexual y no como una 
vivencia de lealtad entre la pareja), además de cohabitar y ayudarse 
mutuamente. 

Asimismo hay que subrayar que lo que no determina la norma jurídica, lo 
hace la norma social y religiosa. De esta manera, en cuanto a los fines 
del matrimonio, la iglesia católica sei1.ala que son: 1) crear una 
comunidad de vida y amor, 2) esta comunidad debe estar encaminada a la 
procreación y 3) los padres tienen la obligación de dar una educación 
integral a los hijos. Y el mismo Derecho Canónico (canon 1055) establece 
que entre bautizados, no puede haber contrato matrimonial válido que no 
sea por el sacramento del matrimonio, y subraya el "bien de la fidelidad" 
como un deber ser para ambos c6nyuges11 • 

Por su parte, la norma sociocultural de una sociedad como la nuestra 
dividida en géneros, establece para ambos cónyuges papeles, funciones, 
espacios, deberes, obligaciones y derechos del uno para con el otro. De 
esta manera, la norma plantea que dentro del matrimonio el esposo debe 
ser el sustento económico de la familia y el protector de la misma, 
además de proveedor de otros bienes como la afectividad, el erotismo, 
etc. El espacio del hombre es el público, el de la mujer, privado. La 
esposa, por su parte, tiene la obligación de apoyar y estar junto al 
marido wen las buenas y en las malasw; es su deber darle hijos 
(indispensable que el primogénito sea varón) y ser la proveedora de 
alimentos, cuidados, afectos para los miembros de su familia, y además, 
es su obligación el buen funcionamiento del hogar, en el sentido de que 
debe hacerse cargo de todas las labores domésticas que hacen posible la 
reproducción social de la familia. El hombre, al deber ser el principal 
proveedor económico, es el que manda, el que decide; la mujer, al deber 
ser la wreceptora" del marido, es la que obedece, acepta, sigue al 
hombre, y muchas veces, a los hijos varones. 

'. La• su::t•ra• c•••4a• y 1•• sujere• d.eaca•ada• 

Las mujeres optan por el matrimonio porque es su deber ser en la sociedad 
patriarcal. Es lo que wtoca hacer" a las mujeres al llegar a una 
determinada edad (de preferencia}, aunque si se casa después, si bien es 
criticado, se acepta puesto que a final de cuentas la mujer se pudo 
w realizarw. Y asi, el matirmonio se presenta como la única meta verdadera 
de la vida de una mujer. La conytigalidad es considerada como el espacio 
de la realización del amor para las mujeres (Lagarde, op. cit.). 

La mujer ha sido definida social, cultural, política e ideológicamentee 
como un ser incompleto, de ahi la importancia de la conyugalidad para 
ella. En este sentido coincidimos con Lagarde en que la categoría que 
abarca el hecho constitutivo de la condición de la mujer en la sociedad 
y la cultura es madresposa. Esta autora afirma que wpara que la mujer 
existia es necesaria la preexistencia del hombre. Ella sólo existe social 
e individualmente por esta relación. En cambio el hombre es en si mismo. 
De ahí la importancia del lazo conyugal para las mujeres. De ahí que 

11 Lo qu• •n la pt,ct.lca •iqnUl.c• aanog&ai• para l• .ujer y paUg-1a pau •l haal:ll"•· No •n bald•• 
wia d• la• c•u••lu de dlvorcla •6la habl• de l• lnUdelld•d ... cuUna Ua ai penitlda) V no de la 1-nlna 
lproh1b1dol. 
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deban ser esposas para existir. Este nexo es síntesis de la relación de 
dependencia vital de las mujeres con· los hombres, en este caso de 
monogamia femenina. Se espera que cada mujer se haga de un esposo• (Ib.: 
353). 

Sin embargo, el matrimonio se ha presentado siempre de manera distinta 
para los hombres y para las mujeres. De esta forma, retomando a De 
Beauvoir, para la mujer el matrimonio es su único modo de ganarse la 
vida1ly la sola justificación social de su existencia. Este matrimonio le 
es impuesto a doble titulo: debe dar hijos a la comunidad y debe 
satisfacer las necesidades sexuales del hombre y cuidar su hogar. Ante 
el matrimonio la mujer es un ser pasivo; ella •es" casada, es "dada" en 
matrimonio a ciertos machos por otros machos. Al casarse, la mujer 
recibe en feudo una parcela del mundo, una serie de garantías legales que 
la defienden contra los caprichos del hombre, pero se convierte en su 
vasalla. Económicamente el jefe es él. Ella toma su nombre, es asociada 
a su culto e integrada a su clase y medio; pertenece a su familia y se 
transforma en su mitad. Le sigue al lugar de su trabajo y el domicilio 
conyugal se fija de acuerdo con el lugar donde él trabaja. Al casarse, 
la mujer rompe más o menos brutalmente con su pasado (su familia} y es 
anexada al universo del exposo, a quien le da su persona y a quien le 
debe una fidelidad rigurosa. Amar al esposo y hacerlo dichoso es un deber 
pará consigo misma y la sociedad. 

Por el contrario, el hombre socialmente es un individuo autónomo y 
completo. Es considerado ante todo un productor y su existencia se 
justifica por el trabajo que provee a la colectividad. Los hombres •se" 
casan, "toman" esposa. Buscan en el matrimonio una expansión de su 
existencia, pero no el derecho mismo de existir. Para ellos es un modo 
de vivir, no un destino. A tal grado, que les es permitida la soledad del 
celibato y algunos se casan tarde o no se casan. 

El matrimonio no es para los hombres un proyecto fundamental. El triunfo 
profesional y económico les da su dignidad de adultos, la cual puede 
incluir el matrimonio, pero también puede excluirlo. Esta autora dice que 
" ... el hombre se casa para anclar en la inmanencia, pero no para 
encerrarse en ella; quiere un hogar, pero con la libertad suficiente para 
evadirse de él; se fija, pero sigue siendo un vagabundo en el fondo de 
su corazón; no desprecia la dicha pero no hace de ella un fin en sí 
mismo; la repetición le aburre y busca novedad, el riesgo Y las 
resistencias que hay que vencer, la camadería y las amistadas que le 
arranquen de su soledad de dos" (De Beauvoir, op. cit.: 214-215). 

En este mismo sentido, Lagarde sostiene que ser esposa es ser sierva 
conyugal en la reproducción. La obediencia, la sujeción y la pertenencia 
(ser de) caracterizan políticamente a la esposa a partir de su 
dependencia vital del esposo. Pero además, ser esposa es ser madre, no 
sólo de los hijos sino también del marido; sig~ifica cuidar maternalmente 
del esposo y también eróticamente. 

Las funciones conyugales que perm~ten la adscripción social de la mujer 
y de su prole, y le aseguran un modo de vida reconocido de manera 

12 &ata •ituacUn •19U• Vi'ill•nt• •n un oran núaero d• c .. oa, aunqu• ta.l>Un hay qu• adaltir qUa hoy 
di• hay &lOWlO• callblo• •l r••P9cto •n cl•¡-to• gn1po• de ª"i•r••· 
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positiva por la norma, son las que hacen social y políticamente 
impre::¡cindible el cónyuge para las mujeres. 

En base a lo hasta aquí dicho podermos caracterizar a las mujeres casadas 
de la siguiente manera: 

a) Di lo :luri4ico nozmativo. Se puede decir que las instituciones 
jurídico-noramtivas (Estado e Iglesia, principalmente) conforman a las 
mujeres casadas. Las mujeres casadas se constituyen en la dependencia 
vital respecto al cónyuge. Juridicamenteu la mujer adquiere el estado 
civil de casada y toma el nombre del marido; ha de tener la misma 
residencia domiciliar del hombre; se compromete a la monogamia y a la 
procreación; obtiene cierta protección legal frente al hombre, pero a 
cambio de convertirse en su servidora; la mujer casada está obligada a 
cuidar de los suyos y a cooperar en la manutención de su familia, si es 
necesario. 

Además de lo anterior, la mujer casada por la iglesia católica, al 
recibir el sacramento del matrimonio se obliga a permanecer casada hasta 
que •la muerte los separe•. Estar casada por la iglesia implica también 
una serie de derechos y obligaciones. Así, por ejemplo, la mujer tiene 
la supuesta garantía (en caso de separación, abandono e incluso divorcio) 
de que el marido no podrá volver a contraer nupcias por la Iglesia, lo 
que la constituye en la legitima mujer del esposo ante los ojos de Dios 
y de la sociedad. 

En este sentido, el sacramento del matrimonio le '"garantiza• la 
indisolubilidadude su matrimonio y la pertenencia de ella, su pareja y 
sus hijos a la comunidad cristiana. No casarse por la iglesia significa 
estar fuera de la ley de Dios. casarse por lo civil y por la iglesia es 
casarse •como Dios manda• . 

Pero también, la mujer casada por la iglesia deberá cumplir con una serie 
de obligaciones: deberá, en nombre del amor, estar dispuesta al 
sacrificio y más, si es necesario. Como mujer casada su finalidad dentro 
del matrimonio es la procreación: la sexualidad para tener hijos; deberá 
permanecer eternamente fiel al marido, a quien deberá acompaftar en las 
buenas y en las malas, en la salud y en la enfermedad, a quien deberá 
cuidar maternal y eróticamente. También es su obligación educar a los 
hijos en la fé cristiana y ser la proveedora de todo tipo de cuidados 
(desde afectivos hasta materiales) a su familia. 

b) Di lo econóaico. En la sociedad patriarcal la mujer casada debe 
depender económicamente del marido. Por supuesto, cada vez son más las 
mujeres que aportan económicamente a su familia (muchas veces su sueldo 
es el único o el principal ingreso familiar) , pero aún en estos casos Y 

11 sl bhn •1 C6dlg., Clvl1 Htabl•c:• qi.i• lo• d•b•r•• y obllg•c:lon•• qi.i• naic:•n dd .. trb•onio ••rAn 
al•-.¡:it• Igual•• p&r• loa c:onyug•• • lnd•p•H"1l•nt•• d• A\I •port•c16n •C:On6mlc• •1 •oat.•nl•lmito d•l hogar, 
v...,. qi.i• •n 1• prf.ctlc:•. l• nor.at.lvld.ad C\llt11ral, ld•ol611lc• y r•llglo••· ddln• cl.r-•nt• por g6n•ro loa 
d•Hr .. y obU11•clon.a d• c..S. c:6nyug•. 

1' Sin ~o, •n •l paia a1 proc:..:I• l• n\IUd.ad rdlgloaa, c:oao ya lo ••"-16 •n otro c:apit\llo. 
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debido a que la conyugalidad concretiza la inferioridad supuesta de las 
mujeres, éstas no deben (lo que no significa que no las haya) ganar más 
que el marido ni tener un puesto mejor, ni ser la principal fuente de 
manutención del hogar. Tener un marido •mantenido• es social y 
culturalmente censurado, ya que la virilidad, la superioridad (también 
supuesta) de los hombres queda en entredicho. 

El hecho de ser dependiente económica del hombre, provoca que la mujer 
casada sea una mujer desprovista de poder. Esta dependencia la subordina 
al hombre (•el que paga manda•) , a sus decisiones, a sus deseos y la 
recluye al espacio único del mundo privado, con lo cual la mujer casada 
pierde la posibilidad de acceder a nuevas y diversas relaciones, a 
diferentes conocimientos, al mundo público, a la autonomía. 

La dependencia económica significa también para la mujer casada no ser 
sino sólo a través del marido, gracias a él y por él. De aquí, el que 
muchas mujeres casadas no rompan el vínculo conyugal porque no saben cómo 
ganarse la vida, no saben ser económicamente autosuficientes y aquí 
resulta cierta la famosa frase de que "no pueden vivir sin él". Es 
importante sef1alar también que al depender en lo económico del marido, 
la mujer casada accede o no a un determinado estatus social y económico, 
que siempre será el del marido. 

e) lln lo cultural. En este rubro, ser mujer casada significa vivir 
conforme a la norma cultural, conforme al deber ser. Ser casada significa 
haber realizado el destino asignado a las mujeres en la sociedad 
patriarcal. Culturalmente, la mujer casada es una mujer aceptada, es una 
mujer que tiene reconcimiento jurídico, moral y social porque ha cumplido 
la norma. Ser casada es ser respetada. Si la mujer posee el estado civil 
de casada (jurídico y religioso, de preferencia), la sociedad la reconoce 
a ella, a su relación de pareja y a sus hijos. A través del matrimonio 
la mujer accede a la colectividad, obtiene existencia y dignidad. 

Estar casada, en nuestra cultura, implica respeto, y más si es 
madresposa. La "santa y abanegada madre" ocupa un espacio muy especial 
en la cultura mexicana: hace referencia a la mujer casada, que cumplió 
el fin último del matrimonio (tener hijos), que se ha sacrificado -como 
debe ser- por su esposo y su familia, que ha sido sumisa, fiel, 
obediente, dadora. 

Estar casada es culturalmente todo lo anterior y más. Es ·ser duei'1a y 
senara del único espacio que le h~n dejado: su casa. Dentro de ésta se 
convierte en la proveedora principal de cuidados para su familia; ser 
casada es sevir a los demás, alimentarlo, vestirlos, cuidarlos, 
quererlos. aceptarlos. Ser casada es ser fiel, recatada, honesta; erótica 
sólo para el marido. Ser casada es ser • sei'lora de su casa .. , esto es, ser 
su casa. 

d) Bn lo af•ct.ivo. La mujer casada es dependiente vital de los otros. 
Depende del hombre erótica y afectivamente. Depende de los hijos para ser 
mujer de verdad. El matrimonio subsume a la •naturalmente" al marido. El 
esposo adquiere para la mujer la imagen de un semidios de prestigio 
viril, destinado a reemplazar al padre; el esposo es así el protector, 
el guía, el sabio. Frente a tal sernidios, la mujer es nada o casi nada: 
pobre mortal que anda a la búsqueda del príncipe que la colmará de sus 
carencias, que le completará su existencia, su media naranja: la promesa 
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del amor ideal, perfecto, de la felicidad eterna. A través del 
matrimonio, a través del amor, la mujer satisface su necesidad 
socialmente construida de ser de otros y para otros. 

Ser casada significa, afectivamente, lograr la mirada y el reconocimiento 
(afectivo y erótico) del otro para existir. Es contar con el respaldo, 
la cornpan.ía, el aval del hombre para ser alguien, para ser visible, para 
ser respetada. 

Ser madresposa es no ser puta, es decir, tener una sexualidad socialmente 
legitimada y que es para los otros: para el placer del hombre o para la 
procreación. Ser casada hace a la mujer decente, la hace buena. 

Afectivamente estar casada es no estar sola; es tener un motivo para 
vivir: los otros. El amor, el cuidado, la atención, la compaI'lia, el 
placer que el hombre puede darle, se convierte para la casada en la razón 
de su existencia. Si el marido le quita todo esto, la mujer no es, 
necesita al otro para llenar su soledad, para llenar su vida afectiva, 
erótica, social, cultural, intelectualmente carenciada. Y esto en un 
doble movimiento que es contradictorio: por una parte necesita afectiva 
y eróticamente al otro para existir, pero por otra, encuentra su 
felicidad en dar y darse sin límites a los demás. 

Las mujeres están obligadas a encontrar la felicidad en la conyugalidad; 
deben ser felices como esposas y como madres en ese espacio sui generis 
que es la familia. 

Y entonces, ¿qué significa ser descasada? 

Aceptar que la separación, el divorcio y el abandono son parte del 
matrimonio no in;>lica afirmar que todos los matrimonios necesariamente 
terminan en ruptura, sino considerar que estas figuras sociales son 
producto, se desprenden del vínculo matrimonial, y en sentido amplio, de 
la conyugalidad en general, tal como ésta es planteada y vivida en la 
sociedad patriarcal y su cultura. 

En nuestra sociedad la mujer sola, ya sea porque no se casó o porque está 
descasada, es rechazada -velada y abiertamente-. La mujer sola es un ser 
incompleto porque le falta algo: le falta el hombre. La mujer sola, 
aunque se gane la vida, necesita un anillo al dedo para conquistar la 
dignidad integral de una persona y la plenitud de sus derechos {De 
Beauvoir, op. cit.). 

La ruptura del vínculo conyugal, ya sea por separación, divorcio o 
abandono, constituye una afronta al destino de las mujeres como 
madresposas, y tiene una serie de implicaciones individuales Y 
colectivas. 

En primer lugar, implica que la mujer ha fracasado como tal. Ser 
descasada es haber fallado a la norma, puesto que el matrimonio debe ser 
para toda la vida. Una mujer descasada es una mujer culpable. Además se 
convierte en una mujer que, debido a que ha sido "usada" eróticamente, 
es rechazada por las otras mujeres puesto que se cree que está a la caza 
de un nuevo campanero (el que sea). Al no tener "duef1o•, se convierte 
automáticamente en una •mala" mujer, una sucia competidora; y son estas 
mismas creencias, las que hacen que los hombres también las devalúen como 



69 

mujeres y las consideren indignas como posibles esposas, y en este 
sentido, traten de "usarlas" también. 

Si, como se ha sef1alado, en nuestra sociedad la mujer sólo es a través 
de los otros, cuando se rompe el vinculo matrimonial (por iniciativa de 
la mujer o no), la mujer vive su vida como una mujer incompleta, como 
mujer fallida. En algunos casos, algunas de estas mujeres logran salir 
adelante porque son capaces de mantenerse y mantener a sus hijos, y de 
reproducirlos sin paternidad y de vivir ellas sin conyugalidad, pero 
"independientes económicamente enfrentan sin embargo la soledadª y la 
carencia del hombre; es decir, el hombre existe en la ausencia, en la 
negación, no como superación de la dependencia conyugal, sino como 
carencia.• (Lagarde, op. cit.: 436}. 

Ser madre descasada significa ser una madre evaluada negativamente. Haga 
lo que haga, la madre descasada es la mujer que fracasó, la mala, la 
culpable de la separación. En la madre descasada, la maternidad se 
transforma y adquiere funciones de paternidad, pero sigue siendo 
maternidad porque es la mujer la que las lleva a cabo. 

Sin embargo, como ya se dijo, en nuestra sociedad la relación madre-hijo 
sólo se concibe a través del matrimonio y de la familia, tanto a nivel 
social, como ético, jurídico y moral. De aquí que ser, por ejemplo, 
divorciada o hijo (a) de divorciada, se convierte en un estigma que sufren 
tanto la mujer como los hijos, quienes social y culturalmente son 
devaluados por esta situación. 1' 

ser descasada significa además, aunque no en todos los casos, dejar de 
ser dependiente vital del marido. Significa quedarse sin su amor, su 
cuidado, su protección, su dinero, su estatus, su nombre, muchas veces 
hasta su casa (aunque realmente nunca le haya dado nada de ésto); 
significa quedarse sin amante, quedarse sin padre para sus hijos, sin 
guía. En una palabra: singifica quedarse sola. 

La mujer descasada se queda sin hombre, o sea, sin dios; no tiene más al 
tutor, al guía, al supuesto proveedor afectivo y erótico. Se queda sin 
la mirada del otro que la hacia existir. En la cultura mexicana una mujer 
sin hombre no es nadie. 

Sin embargo, la condición genérica de las mujeres en la sociedad 
patriarcal se ve modificada por la situación de vida concreta de éstas. 
Así, no todas las mujeres descasadas viven y sufren su situación de la 
misma manera; algunas logran constituirse en seres autónomos, otras no, 
dependiendo de los recursos con que cada mujer cuente. 

En síntesis, los planteamientos anteriores están basados en lo que se 
considera el deber ser de las mujeres en la sociedad patriarcal, lo que 
no significa de ninguna manera que éste sea cumplido en todos los casos 
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al pie de la letra; de hecho lo que define la relación entre el deber ser 
y la existencia real de las mujeres es la contradicción. Así, las mujeres 
viven su vida en una constante tensión entre el cumplimiento de la norma 
(jurídica, religiosa, cultural, ideológica) y su propia autoidentidad, 
entre ese deber ser descrito anteriormente y su experiencia de vida 
concreta. 

De esta manera, tanto ser casada como ser descasada puede incluir tanto 
experiencias gratificantes como desagradables. Así, no todo es sumisión, 
opresión, dolor, soledad, sufrimiento, insatisfacción. Si as! fuera, 
difícilmente se podría explicar por qué hay mujeres que sí han logrado 
establecer relaciones de pareja más o menos armónicas o por qué otras han 
logrado constituirse en individuos autonónomos sin optar necesariamente 
por la conyugal id ad. 
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CAP:I'l'ULO 6 

LAS JllFAS DS l'AllJ:L:IA 

1. ¿Qui.áe• •OD 1a• ~efa• de faaJ.1i.a'l 

Teóricamente son diversos los intentos por definir a las jefas de 
familia. Algunos autores engloban en este concepto únicamente a las 
mujeres solas frente a su propia familia, y otros senalan con tal término 
a aquellas mujeres que aún teniendo pareja, son ellas las que asumen las 
responsabilidades de su hogar, principalmente en el plano económico. 

Según Videla, las jefas de familia •son todas las mujeres que sostienen 
su hogar con hijos u otros miembros (incluyendo al marido) . Entre ellas 
muchas son viudas, divorciadas o solteras. Ninguna asume esta situación 
con orgullo, sino que en la gran mayoría lo creen una desgracia y no 
luchan por los derechos que les corresponderían y las protecciones que 
los gobiernos deberían, además, brindarles" (Videla, 1986:181). 

Por su parte, Delpino afirma que "en el lenguaje común, a la jefa de 
familia se le conoce como madre sola, madre soltera o madre abandonada. 
Desde las ciencias sociales se les ha denominado como madres jefes de 
hogar, mujeres jefes de familia, madres sin cónyuge, familia "jefeada" 
por mujeres, etc. ( ... ) Dentro de esta categoría genérica se comprende, 
entonces, a todas aquellas mujeres que no cuentan con un compai"tero 
estable y sobre las cuales recae, por tanto, la responsabilidad del 
sustento económico de un grupo de familias y el desempei'lo del rol de 
cabeza de él" (Delpino, 1990:41). 

Sin embargo, diferimos de las definiciones anteriores en que la mujer 
jefa no sólo es la responsable económica de su familia o grupo doméstico, 
ni quien desempena roles que, por norma también, corresponden al hombre, 
sino que además de eso, la jefa de familia es una proveedora de todo tipo 
de cuidados y afectividad que no se pueden pasar por alto, debido a que 
son acciones que también contribuyen a la reproducción de los sujetos 
individuales. 

Algunos autores han sen.alado que ed todo el mundo los arreglos familiares 
se han diversificado como consecuencia de diferentes fenómenos; unos 
mencionan, por ejemplo, el decremento de la fertilidad, mientras otros 
hablan de diferentes modos de vida, sobre todo en países desarrollados 
en donde el número de hogares separados va en aumento, los hijos se 
marchan del hogar paterno tan pronto como pueden, la gente soltera 
prefiere vivir sola, etc. Junto a estos cambios, las jefas de familia 
parecen ser un fenómeno día a dia más frecuente ( (UNFPA, 1992) . 

Haciendo una revisión de los datos disponibles nos encontramos con que 
no existe consenso en cuanto a la proporción que representan las femilias 
dirigidas por mujeres en todo el mundo, pero aún así estos datos son por 
demás significativos: 

En 1980 la ONU afirmaba que en América Latina y El caribe casi un 30% de 



73 

los hogares tenían una mujer jefa, mientras que la proporción era 
alrededor de 24% en regiones desarrolladas, 21% en Africa y 14% en Asia 
y países del Pacífico (UNFPA, op. cit.). Según el informe de 1985 sobre 
la Situación Mundial de la Mujer, suelen ser mujeres quienes encabezan 
las familias de un sólo cónyuge. En Africa, más del 40% de las familias 
de Kenya, Ghana, Sierra Leona y Botswana están encabezadas por mujeres; 
las cifras para l\mérica Latina y El caribe son similares: un tercio en 
Jamaica y un quinto en Perú, Honduras, Venezuela y cuba (EL Día, 1985). 

Otros autores sei'lalan que en el caso de América Latina más del 50% de las 
mujeres son jefas de familia que aportan el ingreso principal para la 
manutención del hogar, siendo pocos los países en los cuales el 
porcentaje es del 40% (Videla, op. cit.). Datos más recientes indican que 
las mujeres jefas de familia representan un 201 en todos los hogares de 
Africa (Sub-Sahara) , América Latina y El Caribe así como en la mayoría 
de los países industrializados, y entre el 10 y el 20% en la mayoría de 
los países del norte de Africa y Asia (Leslie, 1992). 

Si se comparan los datos se puede observar que la ONU daba cifras mayores 
a principios de los ochenta y menores para la actualidad, lo cual hace 
dudar de la exactitud de las misma, además de que se considera poco 
probable que en la década que va de los anos ochenta a los noventa el 
nWnero de jefas haya disminuido, entre otras razones por el incremento 
de las disoluciones conyugales, la migración {a consecuencia de la 
pobreza cada vez mayor de los países) y la guerra (como en el caso de El 
Salvador, en donde se dice que la mitad de los hogares son dirigidos por 
mujeres). 

En México existen algunos estudios de confiabilidad acerca de la 
dimensión de este fenómeno. Así, García y cols. senalaban que en 1970 la 
proporción de hogares encabezados por una mujer en la ciudad de México 
representaban el 16.5% de las unidades domésticas (García, et. al., 
1988) . Por su parte, Tuirán seti:ala que en los hogares tradicionales en 
todo el país (la pareja con sus hijos) ha experimentado un descenso: en 
1976 representaban el 581 de todos los hogares, en 1982 eran el 561 y en 
19871 , el 551 (TUirán, 1993). según este autor, entre 1976 y 1987 la 
frecuencia de hogares monoparentales integrados por mujeres jefas fue 
para el total nacional cinco veces mayor que la de hogares compuestos 
sólo por jefes varones e hijos, en tanto que en 1982 fue cuatro veces 
mayor. 

Según TUirán, las encuestas y los censos no muestran -para el total del 
país- un crecimiento significativo de ese fenómeno en los a.nos recientes2

• 

De esta manera. de acuerdo a las fuentes disponibles. el peso relativo 
de las unidades con mujeres jefas se ubica en un rango que oscila entre 
el 13. 5% y el 14% del total de los hogares del país, siendo esta 

1 Elotoa •on loa dot.toa ..... reclent•• ~· •l ¡>4Ía, Olverao• autorea, entre ello• Ka. d• la P•a 
Ldpaz, •ct:ualaent• •atán traba;l.ndo datoe •n ha.a• al cenao de 1990, p•ro no aon •ún pUb11c•b1ea, 

.z Con.ldai-aaoa que ••t• lnci-.. •nto no alonlflcatlvo del qu• habla TU1r4n pued• •Jfplic•r•• en doa 
aent:ldoa1 por Wla. part•. al aubreglatro que axl•t• en cuanto • h.a DU:l•r•• •o14S, l•• cu.lile• auel•n ocultar 
au verdadera altuaclón f-1Uar, •obra todo an c••o da lllbandcno1 y por oti-•, a qua la •ltuac16n •ccnóaica •• 
tan critica an •1 pa1•, <f\I• •uy prot>abha•nta l•• au::l•r•• :l•ha eati6n fonu.ndc grupo• faa111ar•• ~ gr.nd•• 
(por •:1.-plo, reor••ar a la faallia da orlganl •n dende •1 p .. o da l• ..nut•nclón pueda ••r divido entra 
varioa au:lat:oa, 
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proporción menor en las localidades rurales y semiurbanas (menos de 
20, 000 habitantes) y algo superior en las áreas urbanas (ciudades de 
20, 000 habitantes y más) y metropolitanas. Las fuentes coinciden en 
mostrar que las mujeres jefas de hogar son mayoritariamente viudas, 
separadas o divorciadas .. y se seM.ala que la jefa con hijos solteros 
osciló en un rango de 39 a 42\ del total de hogares con mujer jefa de 
1976 a 19873 

2. ¿Ct.o •• con•i•rten la• aujen• en jefa• de faai.1:1.a? 

Si se parte de la premisa de que el deber ser de las mujeres en nuestra 
sociedad es ser madresposas, se entenderá por qué el ser o convertirse 
en jefas de familia representa una afrenta contra el destino 
culturalmente establecido para las mujeres. El modelo de la familia 
nuclear conyugal se apoya en los mitos analizados anteriormente. Sin 
embargo, lo que sucede es que en nuestra cultura los mitos del amor y de 
la pareja están mediados por la disparidad, y estos mitos, interiorizados 
como deseo personal, muchas veces no se concretan en la experiencia 
realmente vivida por las mujeres. En este sentido es importante sen.alar 
que el ser jefa de familia se vive por cada mujer de manera distinta 
según diversos factores tales como la causa que conduce a tal situación, 
la edad de la mujer, sus recursos materiales y personales, su situación 
económica, el número de hijos, la experiencia laboral, etc. Todos estos 
factores contribuyen a la significación que cada jefa de familia da a su 
situación concreta. De esta manera, por ejemplo, no será jamás igual la 
experiencia vi tal de una mujer económicamente independiente, con dos 
hijos, divorciada por decisión propia, a la de una mujer que ha sido 
abandonada, con nueve hijos y sin experiencia laboral. Por ello es 
importante detenerse un momento a analizar cómo se llega a ser jefa de 
familia. 

Las mujeres arriban a la situación de jefas de familia por diferentes 
vías: el divorcio, la separación, el abandono, la viudez, la maternidad 
fuera del matrimonio (madres solteras), y en algunos casos, por decisión 
personal de las mujeres. Un caso especial de jefas de familia es aquel 
constituido por mujeres que arriban a tal situación sin pasar ni por la 
conyugalidad ni por la maternidad biológica, mujeres que tienen c¡ue 
asumir la responsabilidad de sus hermanos como consecuencia del abandono 
o muerte de ambos progenitores. 

Respecto a la causalidad seflalada, creo que las situaciones más complejas 
y dolorosas están dadas por las disoluciones conyugales, en especial el 
abandono asi como la maternidad fuera del matrimonio (madres solteras), 
quedando en último término la viudez. ¿Por qué? porque en los dos 
primeros casos existe una valoración cultural negativa de tales 
situaciones, lo cual no sucede en relación con las mujeres viudas. Esto 
no significa que las viudas tengan resuelta su situación como jefas de 
familia, sino que, por lo menos social y culturalmente, no son 
estigmatizadas. 

En el caso de las divorciadas, separadas, abandonadas y madres solteras 

l En •U •at.ud1o, Tu1r6n pi-opon• la all1\ll•nt• t.lpología d• :l•f•• d• i .. 111a1 jd•• con hljoa 
aolt•i-oa, :l•f•• con hljoa aolt•i-oa y oti-oa pai-hnt••• hogar•• unlp•raonal•• y j•f• con oti-o• ~l•ntea. 
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(que muchas veces también son casos de abandono) se puede decir que las 
mujeres no cumplieron con el deber ser asignado para ellas: si bien 
pudieron hacerse de una pareja -como manda la sociedad- no pudieron 
mantenerla para toda la vida -también como manda la sociedad-. De esta 
manera, en muchos casos, el ser jefa de familia se vive por las mujeres 
y se percibe por los demás como un fracaso. Recuérdese que la mujer ha 
sido definida social, cultural, politica e ideológicamente como un ser 
incompleto, por eso la importancia del hombre para que ella exista, para 
que sea. Por ello la ruptura conyugal (esté mediada o no por el 
matrimonio, pero principalmente cuando hay matrimonio de por medio) es 
una afronta contra el destino de las mujeres, y tiene una serie de 
implicaciones tanto individuales como sociales. A nivel individual las 
mujeres lo viven como un fracaso y con culpa; a nivel social. la mujer 
sola o descasada, es rechazada por otras mujeres, y acosada y devaluada 
por los hombres. 

De nuevo, es necesario tener presente que hay matices en la vivencia de 
toda ruptura conyugal, matices que están dados por las causas que 
conducen a la disolución conyugal así como al papel que las mujeres 
desempenan en la decisión de la separación de la pareja. De este modo, 
hay rupturas conyugales que son vividas como procesos de liberación por 
las mujeres, lo cual no necesariamente las exenta ni del dolor, ni de los 
temores, y muchas veces, ni de la culpa. 

En el caso de las disoluciones conyugales (haya o no matrimonio de por 
medio), interesa destacar el abandono. son diversos los estudios que han 
senalado la deserción del varón como una de las causas de la 
multiplicación de las jefas de familia; en estos estudios se mencionan 
la migración y el machismo como causas que explican dicha deserción. 

Al respecto, Chant afirma que en los países del Caribe los campesinos 
emigran en busca de trabajo por temporadas, lo cual supuestamente 
beneficiaría a las familias; sin embargo, se ha visto que el hombre no 
envía dinero ni regresa con dinero a su familia. Según esta autora, en 
América Latina la presencia de familias dirigidas por mujeres se explica 
de dos maneras. La primera sostiene que cuando los hombres tienen 
percepciones económicas bajas e irregulares se les dificulta mucho 
desempeftar su papel masculino de sostén de la familia y les proporciona 
un sentido de inferioridad y frustración. Esta situación se interpreta 
como pérdida de su masculinidad y se cree que puede incitar al hombre a 
abandonar a su compai'1era. La segunda explicación se basa en el fenómeno 

~~~;~~ª;a~:1s~:cd11:e~0s fo:ee:.ª1:ue~e'a~~~~~~re!u h~:!~ ggn ~ile~~ns~~i~~~~~ 
sus propios intereses dejando a sus esposas a cargo de la responsabilidad 
de manutención de sus hijos (Chant, 1988). En otros estudios, se ha 
comprobado que el abandono del hombre se da principalmente hacia mujeres 
de escasos recursos económicos, pero se sugiere que está influido más por 
variables culturales y sociales o factores personales, que por factores 
económicos per se (Buvinic, 1992) 4 • 

Por otra parte, las jefas que arriban a tal situación a través de la 

4 En el c:aa¡>o d• la clinlc:a, J>•lc:61oqa• y p•lc:o&N1liat .. han enc:ontrado q\le exlate un. tend•nc:la • 
1• repatlc:i6n d• 1 .. hi•torl••· En ••t• •entJdo. afina&n qiJ• lo• hoabr•• abandonador•• f\leron nlfto• 
oo\.>aN!,onado•• Lo al..., ocurre en el oaao de lo• padrea golpqdoraa y violador .. , .. d•c:lr, la VictJ- adopta 
an ac:tlvo al pap.91 que •UtrJ6 pa.elvaaente, · 
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maternidad fuera del matrimonio también son evaluadas negativamente, 
porque en nuestra sociedad, a pesar de lo común de este fenómeno, es 
inconcebible la maternidad sin conyugalidad, debido a que la maternidad 
sólo es aceptada corno parte de dos instituciones sociales: el matrimonio 
y la familia. Así, "la cultura y la sociedad no reconocen que la familia 
no implica conyugalidad, o que la díada madre-hijo es una nueva forma 
social (nueva por su carácter de fenómeno masivo, emergente, en 
expansión) y los percibe a partir de la familia y el matrimonio, tanto 
a nivel social, como jurídico, moral o éticamente" (Lagarde, 1990:353}. 

Ser madre fuera del matrimonio convierte a las mujeres en madres 
soltera'l, con todas las dificultades que implica el convertirse en jefas 
y· el hecho de quedar marcadas por haber sido usadas eróticamente. La 
madre soltera enfrenta la carencia del cónyuge, la soledad y la 
responsabilidad de la maternidad sin paternidad. De acuerdo con las 
fuentes disponibles, en Guatemala el 27% de las mujeres solteras tienen 
hijos, en Chile el 431il y en muchos países cariben.os más del SO\ de las 
mujeres solteras son madres (Buvinic, 1901). 

En el caso de las viudas, el peso social y cultural es menor debido a que 
no son estigmatizadas como mujeres fallidas, aunque también la 
normatividad social recae sobre ellas en el sentido de que sus roles y 
estilos de vida como viudas también dependen de lo que la sociedad espera 
de el las como tales. 

Como lo sen.alan Alberdi y Escario, en el caso de las viudas "Hay una 
característica concreta, la desaparición del marido, que hace que el 
trato que la sociedad les da sea sustancialmente diferente: su situación 
es clara y está determinada desde el momento en que el fallecimiento del 
esposo es algo irreversible, y por ello en todas las sociedades la 
posición social de la mujer viuda y el trato que a ella se le debe está 
claro• (Alberdi y Escario, 1900 J • En el estudio que estas autoras 
realizaron sobre las viudas en Espatl.a, resalta el hecho de que las mismas 
viudas se perciben a sí mismas como situadas en una mejor condición que 
las mujeres separadas o las madres solteras, a tal grado que creen que 
es preferible ser viudas, se adjudican a sí mismas un componente de 
respetabilidad con el que no cuentan las otras. 

Desde la perspectiva de las viudas, los problemas de las mujeres 
separadas, divorciadas o madres solteras, son percibidos con 
características notablemente distintas a los suyos y son evaluadas 
globalmente con una gran carga negativa, no exenta de un alto grado de 
subjetividad. Se ven a si mismas como más capacitadas para rehacer su 
vida, debido en parte a la posibilidad de idealizar su vida pasada Y la 
figura del esposo. 

En el caso de las mujeres que arriban a la jefatura de su familia por 
decisión propia -las menos-, consideramos que fundamentalmerite se trata 
también de madres solteras (de acuerdo a la categorización que nuestra 
sociedad y su cultura han determinado para ellas) y comparten la mayoría 
de los estigmas que pesan sobre las madres solteras que fueron· burladas 
y abandonadas por los hombres. Quizá, la diferencia esencial entre ambos 
tipos de madres solteras radica en que en el caso de las mujeres que 
optaron libremente por la maternidad sin pasar por el matrimonio tengan 
más recursos personales para hacer frente a su situación. Finalmente, 
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sobre el caso de las hijas que se convierten en madre y padre de sus 
hermanos, se sabe aún menos¡ se menciona este tipo de jefas como otra 
·posible vía de investigación sobre las familias en México. 

3. t.• :lefa• 4e l'..J.lia1 alguna• nf1exlonea 

Independientemente de las diferencias que podemos encontrar entre los 
diversos tipos de jefas de familia, todas ellas comparten situaciones y 
problemas comunes . 

Resulta muy dificil tratar de establecer algún tipo de jerarquización 
sobre los problemas y situaciones a que tiene que enfrentarse una jefa 
de familia, debido a que son cosas que vive de manera simultánea y las 
reacciones y soluciones ante las mismas varían de una a otra mujer. 
Comencemos por mencionar algunos relacionados con la afectividad y la 
identidad femeninas. 

Al respecto, se ha sen.alado que una de las experiencias más dolorosas de 
los seres humanos es ~a pérdida de los seres que amamos, situación que 
implica además, en el caso de las mujeres, la pérdida de autoidentidad. 
De pronto las mujeres se encuentran sin ese otro que las hacer ser 
social, cultural, política, afectiva, erótica y subjetivamente. Junto a 
la pérdida del marido (por cualquiera de las causas mencionadas 
anteriormente) la mujer pierde también un nombre, una identidad, un 
estatus 1 muchas veces el reconocimiento y el respeto de los demás, pierde 
su deber ser en la sociedad. Al mismo tiempo, la pérdida del marido 
implica, en la mayoría de los casos, la pérdida del padre de sus hijos 
y así, por decisión propia o no, se encuentra convertida en jefa de 
familia y como tal, resposable de la manutención de los suyos, entre 
otras muchas funciones. 

De aquí se desprende un segundo tipo de problemas: aquellos re1aCionados 
con lo económico. La división por género de esta cultura ha establecido 
espacios específicos para los hombres y para las mujeres; como ya se 
dijo, en el caso de los hombres, su espacio es el público, el mundo del 
trabajo, el mundo de afuera en contraposición al espacio privado 
destinado a las mujeres, y si bien cada vez son más las mujeres que 
tienen acceso al mundo público, lo cierto es que la normatividad 
sociocultural establece que el hombre es y debe ser el proveedor 
económico y de otro tipo de recursos para la familia. En consecuencia, 
además de dependientes afectivas, muchas mujeres dependen también 
económicamente del marido, ya sea real o simbólicamente; simbólicamente 
en el sentido de que aunque con frecuencia las mujeres son las 
principales proveedoras económicas de sus familias, no se asumen ni se 
reconocen asi, tal y como lo demuestra su temor a no salir adelante con 
el dinero al quedarse sin cónyuge y convertirse en jefas. 

Diversos autores han mostrado que los hogares dirigidos por mujeres son 
con frecuencia más pobres que aquellos en los que si hay un hombre jefe 
(González de la Rocha, 1988; Chant, 1988; Buvinic, 1981; Leslie, 1992), 
Chant afirma que generalmente entre el 20 y 25% de los hogares urbanos 
de bajos recursos son encabezados por mujeres y que en algunas partes de 
América Latina esta proporción puede llegar hasta el SO\. Esta situación 
es explicada fundamentalmente por dos factores. En primer término se dice 
que la ausencia del jefe varón constituye una disminución importante de 
los recursos económicos del hogar, y pese a que diversos estudios han 



78 

mostrado que en los hogares "completos" los hombres únicamente dan el 50% 
de sus ingresos para el gasto doméstico; su contribución es una 
importante entrada para la economía del hogar. En este sentido se afirma 
que la ausencia del hombre sí acarrea más pobreza ya que está ausente el 
trabajador por lo general mejor pagado por su simple pertenencia al 
género masculino. El segundo argumento se basa en que las mujeres 
obtienen salarios mucho más bajos que los hombres, también por condición 
genérica. En México, este fenómeno se debe en gran parte al hecho de que 
hay discriminación basada en el sexo y el nivel escolaridad que significa 
que los hombres tienen mayor acceso a los mejores puestos. En este 
sentido, con mucha frecuencia las jefas de familia se ven obligadas a 
emplearse en el sector informal de la economía, que les permite combinar 
el trabajo con el cuidado y atenci6n de los hijos, pero que les 
representa también menores ingresos. 

Además, con frecuencia la caída de los ingresos se acampana también de 
la pérdida de la vivienda y ello por diferentes razones: que la vivienda 
estuviera relacionada con el esposo (con su trabajo o que fuera de su 
propiedad}, porque es necesario venderla por la misma situaci6n econ6mica 
o porque no se puede seguir pagando la renta. Aquí de nuevo, la situación 
especifica de cada mujer, en especial factores como su edad, el número 
de hijos, los ingresos disponibles, entre otros, son fundamentales para 
las decisiones que se tomen al respecto. 

Un aspecto ligado al de la casa, es el que se refiere a la división del 
trabajo doméstico en el interior del hogar. Diversos estudios han 
encontrado que en las familias dirigidas por mujeres el trabajo doméstico 
es, por lo general, compartido con los hijos, pero aún así las mujeres 
no quedan exentas de la doble jornada, ya que muchas de ellas -sobre todo 
las de menores recursos- continúan con el trabajo doméstico una vez que 
regresan de su trabajo económicamente remunerado. Sin embargo, no en 
todos los casos las cosas funcionan de esta manera, ya que también están 
aquellas situaciones en las que, aunque el cónyuge ya no está presente, 
la división de las labores domésticas se hace en función del sexo de los 
hijos y así los hijos varones son servidos por sus hermanas, las cuales 
asumen las labores domésticas junto con la madre. Al respecto, González 
de la Rocha seflala que las unidades domésticas sin varón no constituyen 
unidades revolucionarias en el sentido de que estén luchando contra y 
terminando con los patrones tradicionales de autoridad masculina, consumo 
diferencial por sexo y trabajo doméstico no compartido. LOS hijos 
varones, dice esta autora, aportan una proporción menor de sus ingresos 
a la economía doméstica, consumen más y mejor, y ejercen una autoridad 
similar a la de los jefes hombres (González de la Rocha, Op. cit.). 

Un tercer tipo de conflictos está asociado a las relaciones con los 
hijos. En este renglón los matices son numerosos también y dependen en 
gran medida de las circunstancias que llevaron a la mujer a convertirse 
en jefa. En el caso de la ruptura del vínculo conyugal suponemos que la 
situación se torna más conflictiva debido a que en muchos casos las 
mujeres aparecen como las culpables de la disolución ante los hijos; la 
pérdida de la relación conyugal convierte a la mujer en una mujer 
fallida, fracasada, culpable por no haber mantenido un vínculo que -según 
la norma, debió haber sido para toda la vida, se convierte en la bruja 
del cuento y en ocasiones difícilmente se le reconoce como jefa, con 
todos los atributos que le corresponden. En el caso de la viudez la 
situación es menos conflictiva, debido a que la desaparici6n de la figura 
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paterna estuvo determinada, como ya se dijo, por la muerte. 

En todos los casos, las relaciones que establece la jefa con sus hijos 
depende de diversos factores: la edad de ella y de sus hijos, su 
situación económica y su propio proceso de convertirse en jefas. Asi, en 
el estudio de las viudas en Espafta antes mencionado, se demostró que las 
mujeres que asumen la jefatura siendo jóvenes y con hijos pequetlos, con 
mucha frecuencia tienden a protegerlos y los convierten en el principal 
motivo para salir adelante. En el caso de las mujeres ya maduras o de 
edad avanzada, quieren que suS hijos las amparen y las acompaften; de esta 
manera, es frecuente que los hijos asuman el papel de cónyuges de sus 
propias madres. 

Un problema con frecuencia citado en los estudios sobre familias 
dirigidas por mujeres, es el de la autoridad ante los hijos. La ausencia 
del hombre, del padre, obliga a las mujeres a asumir funciones de poder 
y autoridad que con frecuencia no saben cómo ejercer y hacer cumplir. 
Esta situación las conduce al sentimiento de soledad, de incompletud y 
las hace creer que si hubiera un hombre a su lado, su vida sería mejor 
y sus problemas menores. 

Finalmente se encuentran los otros: las otras mujeres y los otros 
hombres. La condición de jefa de familia, sobre todo por disolución de 
la conyugalidad, muchas veces trae consigo la pérdida de los amigos, 
situación que se explica por diferentes razones, entre otras, el que las 
amistades dependieran de la relación con el marido: se pierde al marido, 
se pierden los amigos. En el caso de las otras mujeres, y también como 
efecto de nuestra cultura, las jefas son percibidas con mucha frecuencia 
como mujeres a la caza de un nuevo compaf'l.ero, convirtiéndolas así en 
supuestas competidoras desleales y se les rechaza abierta o veladamente, 
se desconfía de ellas. 

Por otra parte, la misma situación de ser mujer "sola• en la gran mayoría 
de los casos impide o dificulta el establecimiento de relaciones de 
amistad o amorosas con otros hombres, quienes ven en las jefas de familia 
mujeres usadas eróticamente hablando y por lo tanto se les considera 
presa fácil de sus conquistas y se les descalifica como posibles esposas 
y madres. No en balde aquellas mujeres solas que deciden empezar una 
nueva relación usualmente lo hacen con hombres ya comprometidos, 
especialmente casados, situación a la que las conduce precisamente la 
devaluación social y cultural que pesa sobre ellas. 

Por último, es importante tener pr~sente que en la vida de las jefas de 
familia no todo es dificultades y problemas. Tal como se ha senalado en 
diversas ocasiones, las situaciones de las jefas varían de acuerdo a sus 
circunstancias específicas y así, las situaciones Y problemas que 
enfrentan son vividos, sufridos y resueltos de diferente manera por cada 
mujer. Evitar y superar los mismos depende de rnul tiplicidad de factores, 
en especial de los recursos con que cuenta cada mujer. Intervienen no 
sólo sus rasgos de personalidad específicos, sino también todo el 
conjunto de saberes que en un momento determinado les permitan analizar 
y comprender su condición de mujeres y su situación de jefas de familia, 
desde diferentes perspectivas. 

También es muy imperante el acceso que las mujeres puedan tener a 
diversos ámbitos de lo social, las relaciones familiares, las redes de 
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apoyo, y un punto fundamental, el acceso al mundo del trabajo remuneradot. 
El trabajo proporciona a las mujeres no sólo la obtención de ingresos 
económicos propios, sino además la oportunidad de acceder a ámbitos 
diferentes al mundo privado, la oportunidad de adquirir nuevos 
conocimientos y saberes, la posibilidad de ampliar su red de relaciones 
sociales, mayor autoestima y un sentimiento de libertad e independiencia 
ganado a pulso. 

En la segunda parte .de esta investigación se presentan los resultados 
encontrados en el trabajo de campo y analizados a la luz de lo expuesto 
en estos primeros capítulos. 

5 .U.-• qua an el u.bito latin-rleano J .. a11j•r.. han penatrado .n al ..andD dal trabe.jo ..._ 
por nec:••l.S.d qua e:-.. w... -t• da autorr-Usao16n. sin ..taargo, alln an aata c:aso •• coruiid•z-• qu• •1 
•lapl• h•c:ho d• ti-U..jaz- a11ltipllc• 1- oport11nidadu. y ¡..., alt•rnatlvaa d• eu.lqu.l•r auju y 1• ~cita 
par• enfr•ntaz- por •i •h- l• vld•. 
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CAPI'l'ULO 7 

LAS BJ:STORUS DS LAS JllFAS DS F.llJllLll 

J:ntrodu.cci6n 

Las jefas de familia analizadas son mujeres que arribaron a esa situación 
a través de la disolución conyugal. Este hecho condujo a la necesidad de 
ahondar en la historia de vida completa de cada una de estas mujeres en 
relación al deber ser social: casarse y tener hijos. Sin embargo, este 
deber ser no se da de la noche a la maflana ni en el vacío histórico­
social. De ahí la necesidad de buscar explicaciones más amplias en un 
doble movimiento: por una parte, contextualizar (social y culturalmente) 
a las jefas de familia, y por otra, conocer desde su propia voz aquellos 
eventos que las condujeron a dicha situación. Estos eventos abarcan: el 
conocimiento de su familia de origen, su proceso de socialización para 
ser madresposas, su vivencia del amor y de las relaciones con los 
hombres, los mitos y deseos asociados a la vida en pareja, en particular 
el matrimonio y la familia, la experiencia vivida como rnadresposas, las 
causas que conducen a una disolución conyugal y el proceso de convertirse 
en jefas de familia. En cada uno de estos momentos se puso especial 
atención a las historias de los conflictos vividos, puesto que se trata 
de un fenómeno que rompe y contradice la normatividad social y cultural. 

Cada uno de estos ejes de análisis viene a demostrar que convertirse en 
jefas de familia es un largo camino que abarca multiplicidad de formas 
y momentos. Lo primero que hay que senalar es que las disoluciones 
matrimoniales son procesos y como tales implican la vivencia de algunas 
o de todas las etapas por las cuales atraviesa una disolución y que son: 
a) conflictos desencadenantes de una crisis, b) separaciones, c) 
abandonos, di reconciliaciones, e) de nuevo separaciones y abandonos, di 
conflicto desencadenante de la separación definitiva y f) a veces, 
regresos. Esto es, difícilmente se puede hablar de un solo conflicto 
causante de la disolución y de una salida1 única (abandono, separación o 
divorcio), ya que el fenómeno se presenta multicausal y las salidas son, 
casi siempre, mezclas de diferentes opciones. La disolución matrimonial 
es un proceso mucho más complejo y las relaciones de pareja son únicas, 
tienen características propias y "peculiares, y adquieren diferentes 
matices según la condición y la situación de género de cada uno 

El análisis sociológico que aquí se presenta parte del supuesto de que 
la cultura patriarcal judea-cristiana en la que vivimos configura las 
formas de amar y desamar, las formas de unirse y separarse, las formas 
de vivir y sufrir las disoluciones conyugales, las formas de salir 
adelante y sacar adelante a una familia sin la presencia del hombre; 
configuraciones que van más allá de las características individuales de 
aquellos que alguna vez constituyeron un matrimonio. 

1 Utllizo la palabra • .. 1141.• •n lugar d• •aolllc16n' poJCque, •n alg\U\o• caaoe. la dlaoluc16n 
conyu<¡1al -c:ualqulera qu• ••a la foraa qu• •• ,.,.., no conllrn. nece.az"aal•nt• ni a la ra•oluc16n nl a la 
d•••paracl6n de contllctoa pm¡,a una para;la qua ha eatado wi.lda an -triaonlo, 
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Las historias de vida que constituyen la sustancia principal de que está 
hecha esta investigación, pretende mostrar a través de los relatos de 
las mujeres, la vivencia (y sobrevivencia) de 18 jefas de familia en la 
ciudad de México. Esta es la voz de las jefas: 

1. Waa.1.U.a de origen, nib• y •ocialisaci6n 

Una de las hipótesis planteadas en este estudio propuso que la familia 
de origen (su estructura, funcionamiento y relaciones) es fundamental. y 
determinante de la manera como las mujeres eligen marido y forman su 
propia familia. 

En las historias de vida realizadas se buscaron constantes en cuanto a 
antecedentes de disoluciones conyugales (y conflictos de pareja y 
familiares en general) en la familia de origen de las entrevistadas, bajo 
el supuesto de que existe una tendencia a la repetición de las historias. 
Es decir, las mujeres que provienen de familias conflictivas o disueltas, 
tienen una mayor probabilidad de fracasar en sus matrimonios debido a la 
huella que la pareja parental deja en los hijos y de lo cual se habló en 
los primeros capítulos de esta investigación. Lo que se encontró fue lo 
siguiente: 

1.1 Antece4entea de. 4J.aoluai611. en la f-.llia 4• origen 

En este renglón se obtuvo información acerca de la estructura, 
funcionamiento y relaciones de la familia de origen; principalmente 
interesaba profundizar en la relación entre los padres, pero también era 
importante la información sobre los hermanos, bajo el supuesto de que si 
había más hermanos con relación conyugal disuelta, eso facilitaría a las 
mujeres su propio proceso de separación, en el sentido de que 
encontrarían más apoyo y menos crítica frente a su situación (ver 
genogramas) . 

En el grupo de las divorciadas se encontraron sólo dos casos en los 
cuales no hay antecedentes de disoluciones. En donde sí hubo disoluciones 
se encontraron los siguientes casos: hija de padre divorciado de la 
primera esposa y dos hermanos divorciados y casados por segunda ocasión; 
el padre las abandona cuando la entrevistada tenía 15 anos; hija de 
padres divorciados, y otro caso más en el que se registra el divorcio de 
un hermano. 

En el grupo de las separadas, en tres casos no hay antecedentes. En los 
cuatro casos restantes se encontró: una hermana divorciada; un hermano 
divorciado y casado por segunda ocasión; padres separados durante un ano 
y vueltos a unir; y padres separados (el padre se separa de la mamá 
porque ésta se había casado con un medio hermano de él sin saberlo) Y 
varios hermanos y hermanas separadas. 

En el grupo de las abandonadas en dos casos no hay antecedentes de 
disolución; en los tres casos restantes se encontró: relación conflictiva 
en ere los padres (dos casos) y padres separados. 

Es importante dejar asentado que no se están considerando los 
antecedentes de disoluciones conyugales como un fenómeno negativo, sino 
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sólo como un fenómeno que se cree puede ser determinante en la vida 
futura de las mujeres que se convertirán en jefas. Asimismo, el hecho de 
que no existan tales antecedentes, no implica necesariamente relaciones 
armónicas en el interior de la familia de origen, sino sólo eso: que no 
hay disoluciones. También existen casos en que esos no antecedentes si 
incluyen relaciones armónicas entre padres e hijos, o bien, existencia 
de antecedentes de disolución pero relaciones armónicas entre los 
familiares. Lo interesante de la información obtenida es la alta 
frecuencia de dichos antecedentes para los tres grupos de mujeres. 

1.2 8uc•.a• •ignllicat::LTO• y coaflict.oa con la 1-111• 4e origaa y 
llur-t.• 1• m.a.. 
Un segundo aspecto que interesaba destacar con el fin de encontrar 
posibles relaciones entre la disolución conyugal de las entrevistadas y 
su familia de origen, es el referido a aquellos sucesos y conflictos que 
las mujeres consideraran significativos en su vida. 

En cuanto a los conflictos, sobresalen sobre todo cuatro situaciones: 1) 
mala relación entre los padres; 2) padre bebedor, celoso y golpeador (de 
la madre, principalmente); 3) relación conflictiva con el padre o la 
madre (se encontraron 6 casos) y 4) violencia física durante su infancia 
(por parte de la mamá o alguna figura femenina -en este estudio 
principalmente tías-) . Estos cuatro conflictos fueron frecuentes en los 
tres grupos, sin embargo también se presentaron otras situaciones no tan 
frecuentes pero si igualmente conflictivas, tales como: 1) padre celoso 
con la mujer entrevistada y con la cual tiene cierto acercamiento sexual1 
2) nina extremadamente enfermiza (clase alta) a quien le prohiben salir 
y hacer absolutamente nada; y 3) padres y hermanos que se avergüenzan de 
ella por sus secuelas de dafto cerebral. 

En cuanto a los sucesos significativos2
, estos variaron mucho de una a 

otra mujer, sin embargo las constantes que se encontraron tanto para las 
divorciadas como para las separadas fueron dos: 1) relación fuerte y 
estrecha con el padre (cuatro casos), y 2) relación estrecha con la 
familia de origen (apego) (dos casos). 
Al analizar la información por cada uno de los grupos, se encontró lo 
siguiente: 

En el grupo de las divorciadas: 
- Pertenencia a la clase media alta. Relación fuerte con un padre de 
ideas liberales, extranjero, ateo y casado por segunda ocasión (con la 
madre de la entrevistada). Hijos e hijas rebeldes al estatus quo, 
relaciones sociales importantes, amplia cultura (A-1). 
- Pertenencia a la clase alta. Madre divorciada y casada por segunda 
ocasión. Padrastro muy rico, masón, buen padrastro. Familia muy 
conservadora (A-4) . 

En el grupo de las separadas se encontró: 
- Familia de origen muy pobre (B-1). 
- Padre protestante, madre católica. Entrevistada atea (B-2). 
- Padres muy ricós, consentida del papá. Madre golpeadora (B-3). 

~ Por -•..,• •1 .. ll:leatlTD• •• •11tle11d•n •cru•llo• acont•clalanto• lno nae---.z-1 .. •nt• conUictivo•) 
'lll• ••qlln 1- entrr1ht•da• l:u•ron d•t.•ralnant•• •n au vlda. 



86 

- Familia muy religiosa (B-4). 
- Inicio laboral a temprana edad (una mujer a los 12 anos -B-1-, y dos 
a.los 16 -B-5, B-7}. , 
- Pertenencia a la clase alta. El padre fue Secretario de Gobierno. 
Relación muy fuerte con él (B-5). 
- Madre casada con dos medios hermanos sin saberlo (B-7). 

En cuanto a las abandonadas, sobresalieron las siguientes situaciones: 
- Familias de origen pobres (C-2, C-4, c-5). 
- Mujeres que comienzan a trabajar desde los 8 anos de edad (C-2 y c-5) . 
- conflictos entre los padres por pertenecer a diferentes clases sociales 
(madre rica, padre pobre). Crianza con abuelos ricos que maltratan. 
Repartición de hermanos por temporadas entre padres y abuelos (C-3). 

Por otra parte, se determinó el lugar c¡ue las mujeres jefas ocuparon 
entre sus hermanos y hermanas, ello con el fin más que de dar 
explicaciones, de estimular algunas posibles hipótesis que puedan 
orientar futuras investigaciones (Cuadro No. 11). 

Finalmente, siguiendo el hilo conductor de la hipótesis sobre la 
tendencia a la repetición de las historias, se buscó también información 
sobre disoluciones conyugales (o mujeres solas con sus hijos) en los 
hijos de las mujeres entrevistadas (Ver genogramas). 

En los casos en los que no hubo disoluciones de ningún tipo la 
explicación se encuentra en dos razones: a) los hijos son todavía 
pequei'los (siete mujeres) o 2) todavia son solteros {dos mujeres). 
Unicamente se encontraron tres casos en los que las mujeres entrevistadas 
no tienen hijos separados1 • Los resultados para cada grupo de mujeres 
fueron los siguientes: 

En el grupo de las divorciadas, encontramos una mujer (A-1) con una hija 
madre soltera (dos hijos de un campanero y uno de otro), y otro caso más 
(A-4) en donde la hija casada vive con ella y el yerno viven en otro 
país. 

En el grupo de las separadas se encontró un caso (B-3) en donde una hija 
se divorcia y se vuelve a casar, y otra hija se divorcia dos veces y se 
casa por tercera ocasión. El segundo caso (B-5), la entrevistada tiene 
un hijo divorciado sin haberse consumado su matrimonio. 

En el grupo de las abandonadas, una entrevistada (C-2) tiene una hija que 
luego de vivir en unión libre fue abandonada por su companero, y un hijo 
que tiene dos mujeres. Otra entrevistada {C-3) tiene una hija divorciada, 
un hijo divorciado tres veces y otro más también divorciado. 

En base a los datos anteriores se puede decir que nuestra hipótesis 
resultó válida, ya que de 9 casos de mujeres jefas que tienen hijos 
unidos en relación conyugal (casados o no), 6 tienen por lo menor un caso 
de disoluciones o hijas solas (madres solteras) con su prole. 

1 En W\o de eatoa c:a•o• le únlc:a hija c: ... da •• ••pai-6 poi- v•rioa -••• del ••poao, pero 
ac:tuala•nte vlv•n jW\tH 18-U, 
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Directa o indirectamente, las mujeres son socializadas para ser 
madresposas. Directamente, cuando algún personaje (principalmente la 
madre u otra figura femenina) alude a ese momento en el que la nifta 
pasará a ser mujer y tendrá que casarse porque es lo normal, lo natural, 
lo que toca. Indirectamente, porque si bien tal socialización puede ser 
llevada a cabo de manera implícita, es decir, no hay una figura que 
seftala abiertamente el futuro deseado (y deseable) para la nina, ésta 
interioriza tal idea a través de los juegos infantiles tales como •la 
comidita•, •el papá y la mamá•, •el casamiento•, •representar 
telenovelas• (las más jóvenes), •los novios•, etc. 

Junto a la socialización explicita e implícita, aparecen también algWlas 
normatividades culturales tales como "casarse bien", "de senorita y de 
blanco• y también algunos pronósticos aventurados en relación con la 
identidad de la mujer 1 como el no saber hacer •ni un huevo• como garantía 
de futura golpiza propinada por el marido o el hecho de que si un hombre 
propone matrimonio le está haciendo el favor a la mujer. 

Bs interesante observar que los tres grupos de mujeres entrevistadas 
(aproximadamente un tercio del total) afirman que nadie les inculcó que 
tenían que casarse, o bien seftalan que no fueron educadas para eso o que 
ellas se negaban a que un dia se tenían que casar. Sin embargo, la gran 
mayoría afirma haber participado en juegos en los que se representaban 
escenas de pareja y familiares. 

Sobre todo el conjunto sobresalen dos mujeres abandonadas, clase baja 
ambas 1 para quienes la infancia estuvo alejada de toda connotación lúdica 
debido a la situación económica (y afectiva también) de su familia de 
origen; ambas mujeres comenzaron a trabajar a los 8 anos: 

"•,.ro l• i.n.fancía no Ja sent:i, síempr• me s.nt:i responsable de mis hermano• •• ,• (C:-2} 

En este caso la nifta-mujer asume responsabilidades que la convierten en 
madre de sus hermanos y les lava, plancha, hace de comer, los cuida y en 
cuanto es posible, sale de su casa a trabajar •de compatlia". En el 
segundo caso (C-5), tampoco hubo tiempo para juegos, ya que se exigía su 
mano de obra para trabajar en el campo, en la molienda de cana y haciendo 
tortillas. · 

Un aspecto que resulta de par~icular interés en relación a la 
socialización es que el matrimonio o la unión conyuga de los padres se 
convierte (en algunos casos} en el modelo a seguir como ideal o a evitar 
en el futuro. 

2. Lo• alt:.o• •obr• el amar, lo• hcmbr•• y el aat.rJ..cmio 

En nuestra sociedad, una de las normas culturales establecidas como 
prerrequisito indispensable para contraer matrimonio es el estar 
enamorado, y el amor -que como ya se seftaló está históricamente 
determinado- se proclama como universal, único, incuestionable, mágico 
y bien definido para mujeres y para hombres. 
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Así, en las mujeres entrevistadas sobresale el hecho de que en su gran 
mayoría no saben explicar qué es el amor o qué era lo que sentían como 
tal. Algunas afirmaron que es algo que no se puede definir y otras más 
se refirieron a conductas tipificadas como •estar enamorada". Entre más 
elaboración tenían las mujeres sobre lo sucedido y entre mayor su nivel 
socioeconómico y educativo, mayor su capacidad de explicación: 

(El amor) •, •. era un estado d• exalt•clón, de emoclón, d• entusiasmo, porijue naturalmente 
toda la vid.s se intensifica, la belleza da todo (.,,Jara swnamanta • •. emocionante, 
conmovedor, •• • llenaba m1 vida por conpleto.,. • (A-1) 

•yo m• anamorl d• él, de 11U al. m• enamorli, fue la primara vez que yo sene.! amor; yo pen.saba 
en lfl a todas horas, yo quería estar con dl" (A•J} 

", •• te sientes como que no hay sol, habiendo mucho sol, como que no hay sol si no lo v.s 
111 41" (B-1} 

~Eri11 el príncipe i11zul. hstaba que estuviera con 11U po11ra que yo sintiero11 que caminaba entre 
nubes• (B-2} 

• •• ,era mucha uioci6n, amoci6n bonita de sentirte querida, atractiva, halagada, importante, 
deaeada, todo ••• • (B-4} 

Sin embargo, los enamoramientos no son iguales ni todas aman lo mismo; 
aquí la edad y la educación resultan fWldamentales: 

•, •• au f1•1co era lo .xcepcioni1l, !milg.!nate un Hagnwn lll9Jt.icano (,, .) un muchacho alto, 
blanco, fornido, de bigote, de pelo en pecho, ojos claros {, , , } anda contigo, todo •1 mundo 
te envJdJ• por andar con el llMI• guapo de 1111 eacuel•" (A-5) 

En la cita anterior sobresalen dos cuestiones: por Wla parte el ideal 
físico que la cultura de masas a difundido a través de los medios masivos 
de comunicación y por otra, la competencia entre las mujeres por los 
hombres, también culturalmente establecida. 

Pero, contra lo que plantea la norma y el mito, no siempre es el amor lo 
que une a las parejas y se encontraron cinco casos en los que las mujeres 
afirman no haber estado enamoradas al momento de casarse (1 divorciada, 
1 separada y 3 abandonadas -cuatro si consideramos segunda unión-). Sobre 
t;ste punto se volverá más adelante. 

Por otra parte, junto al mito del amor se encuentra también el tan traído 
y llevado mito del "príncipe azul•, del hombre capaz de amar sin limites 
y que hará feliz a la mujer para toda la vida, En este mito participan 
tanto el hombre como la mujer: por una parte el hombre se ernpet1a en ser, 
adquirir o representar cualidades que lo convierten en príncipe Y por 
otra, las mujeres se empef1an en buscar las características propias de tal 
título nobiliario en todo mortal perteneciente al género masculino. En 
el caso de las mujeres entrevistadas. las características mencionadas con 
mayor frecuencia corno propias de los hombres durante el noviazgo fueron: 
a ten to, cordial, amistoso, considerado 1 de tal lista, respetuoso, varonil, 
seguro de sí mismo, con don de mando, amable, guapo, inteligente, 
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paseador: 

• ... cuando lo vf dij•: 41 ••• •l ••I ( •• ,) m• Wat6 con v.rlo" (B-2) 

•C'o.mo qu• hab.!a enC'ontrado (, .• )mi. contraparte C"1-n por ciento; o ••• cc.iio QU• lframoa una 
.sola coea, qu., yo pod.!a, Yo sabía lo que pen•abe, lo qua aent.!a y vicevmr••· como qua no 
podla haber nada en •l mundo ni nadi• •n el mundo ( ••• ) que •• pudiera ••• interponer o 
s.ímpJem911te, como que lf.r~os una entidad. una entidad completa ••. • {A-1} 

Unicamente en cuatro casos (2 divorciadas y 2 separadas) se seftalan 
también características negativas de los hombres durante el noviazgo 
tales como ser tacatlo, inmaduro, irresponsable, celoso, posesivo, brusco, 
violento y "abandonador•, es decir, el novio que en cada pelea reclama 
sus cosas y se va, para regresar más tarde arrepentido. 

Y si bien el mito del amor mágico y eterno es, según la norma el 
pasaporte al matrimonio, en la vida realmente vivida por las mujeres no 
siempre ocurre así. Como se seflaló anteriormente, entre las entrevistadas 
cinco de ellas afirman haberse casado sin estar enamoradas debido a 
diferentes circunstancias: 1) haber amado a otro hombre que estaba 
comprometido, 2) amar a otro y no ser correspondida, 3) vivir una 
situación familiar conflictiva de la cual se desea salir, 4) decepción 
y deseo de venganza del mismo hombre con el que se casa, 5) confusión de 
sentimientos (amor o lástima) y 6) (en el caso de segundas uniones de 
tipo consensual) el deseo de contar con una figura paterna para los hijos 
y la esperanza de solucionar una difícil situación económica. 

Estrechamente vinculado a lo anterior y analizando los motivos que las 
mujeres entrevistadas seflalaron para haberse casado, se encontraron 8 
casos en los que la razón fundamental es amar al novio y desear vivir con 
él, razón que se encuentra mezclada también con el deseo de casarse (ya 
sea por el "peso" de la edad o por haber tenido relaciones sexuales con 
el novio4 ). Junto a esto se encontraron también las relaciones sexuales 
prematrimoniales, los embarazos, la intención de deshacerse de un amor 
prohibido, la presión por la edad de la mujer, el deseo de salir de una 
situación familiar conflictiva, el deseo de venganza y no tener una razón 
clara por la cual haberse casado. En el caso de segundas nupcias o 
uniones consensuales, los motivos mencionados fueron: acabar con el acoso 
sexual del primer marido, y obtener apoyo y protección para los hijos. 
vamos por partes. 

De nuestra muestra destaca el hecho de que son sólo B casos (de 18) en 
los que el amor es el motivo principal para contraer matrimonio, más no 
el único. Tal hallasgo constituye una primera y fundamental contradicción 
al supuesto deber ser en la constitución de una familia y respecto al 
mito del amor como el elemento esencial que garantiza el éxito de una 
relación de pareja y de una familia; pero al mismo ti~o. refuerza la 
hipótesis del peso de los mitos culturales en la vida de los sujetos 
particulares en el sentido de que la bandera del amor se levanta como la 
justificación primera para crear una familia, esto es: una vez que la 
pareja se ha enamorado lo que toca es casarse y procrear, tal como lo 
establece la sociedad y su cultura. Pero no basta amar y unirse, hay que 

• Hatlvo• aobr• loa <¡U9 •• volv•r6 9'a •dal.nt•. 



90 

amar y hay que unirse de una determinada forma: la que dicta la sociedad. 

En cuanto a las relaciones sexuales prematrimoniales los datos que se 
encontraron resultan muy interesantes: en el caso de las divorciadas se 
encontró una sola mujer que no tuvo relaciones sexuales antes de casarse, 
del resto (a excepción de una que las tuvo con un hombre diferente al que 
luego sería su esposo) todas las tuvieron con el futuro marido. Para las 
separadas encontramos que 3 de 7 tuvieron relaciones sexuales con su 
futuro esposo y en el caso de las abandonadas ninguna tuvo vida sexual 
con el novio antes del matrimonio (Cuadro No. 12). 

Esta información resulta significativa por varias razones: en nuestra 
cultura a la mujer únicamente se le permite el erotismo cuando es para 
el otro (para los hombres o para tener hijos); esto significa que las 
mujeres entrevistadas que sí tuvieron relaciones sexuales (8) 
transgredieron la norma solamente en el sentido de haber ejercido el 
erotismo fuera del matrimonio, transgresión que debe ser enmendada a 
través del casamiento con el hombre con el que tuvieron relaciones 
sexuales y no con otro. Esto es, a través del acto sexual el hombre se 
apropia de la mujer, la posee y la cosifica; pero no sólo eso, ya que la 
•entrega" de la mujer al hombre (la famosa •prueba de amor•) se convierte 
al mismo tieI?¡Jo en un rito de iniciación a través del cual, gracias a la 
divinidad masculina, la mujer se convierte en tal: •él me hizo mujer• 
afirma una entrevistada (A-6). 

De esta manera, la virginidad y su •pérdida• (concepto no exento de 
sentido) salen a relucir como otras instituciones más en nuestra 
sociedad. Así, por ejemplo, ante la falta cometida, un hombre decía: 
" ... yo hablo con mi maestro y yo te vuelvo a restaurar, a operar para que 
tengas tu himen y todo..s; sin embargo la mujer se niega a aceptar tal 
propuesta ya que sólo hay una manera de pagar semejante entrega: "el 
casamiento o nada; se tiene que casar conmigo, nos tenemos que casar y 
nos tenemos que casar ... • (A-3). 

Son frecuentes los casos en los que las mujeres viven las relaciones 
sexuales prematrimoniales con culpa, con temor e ignorancia respecto a 
la sexualidad y al empleo de métodos anticonceptivos, circunstancias que 
se presentan juntas y son reflejo también de nuestra cultura: culpa, 
desde el momento mismo en que se sabe (la socialización se ha encargado 
de inculcarlo) que se está transgrediendo la norma de •casarse bien, de 
blanco y todo", unida al hecho de que se está engaftando a los 
progenitores (o sustitutos) y se e'-tá transgrediendo también un mandato 
divido, se está pecando. Temor e ignorancia porque por lo general son 
relaciones que, por lo menos en las mujeres de este estudio, se tienen 
de manera no planeada, por tanto no hay ningún tipo de previsión de uso 
de métodos de anticoncepci6n y si se conocen, predomina el temor de que 
el hombre piense que la mujer ya tiene experiencia, que es una cualquiera 
y aparece el fantasma del abandono. Y entonces se presenta una tercera 
razón para contraer matrimonio: los embarazos prematrimoniales. 

Estos embarazos son motivo de casamiento, ya sea por así convenir lo la 
pareja o bien exigido por la familia o por la misma mujer. Embarazos que, 
de no haber existido, no hubieran desembocado en matrimonio, según lo 

5 Son si-labr .. de l• -.aju .,,,u.,,laeada. 
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paseador: 

•.,,cuando lo vi. dij•i 1U ••• 11 ••f 1 ... J me Mstd con v•rJo• (B~2J 

•c01110 que había eneontrado (,., Jm.1 contra¡>Art• e.ten por ci.nto; o ••• como qu• .tramos una. 
•ol• eo••• que Yo podf•, yo sab!11 lo que ~'"-· lo qua sentía y v.ic•v.rsa, como qu• no 
podl• hablar nada •n •l mundo ni nadie en •l mundo (., , J qua •• pudiara.,, intarponar o 
simplmnente, cano qu• iiframos una entidad, una entid4d cocnpJata.,." (A-1} 

Unicamente en cuatro casos (2 divorciadas y 2 separadas) se set1alan 
también características negativas de los hombres durante el noviazgo 
tales como ser tacafto, inmaduro, irresponsable, celoso, posesivo, brusco, 
violento y "abandonador" , es decir, el novio que en cada pelea reclama 
sus cosas y se va, para regresar más tarde arrepentido. 

Y si bien el mito del amor mágico y eterno es, según la norma el 
pasaporte al matrimonio, en la vida realmente vivida por las mujeres no 
siempre ocurre así. Como se seftaló anteriormente, entre las entrevistadas 
cinco de ellas afirman haberse casado sin estar enamoradas debido a 
diferentes circunstancias: 1) haber amado a otro hombre que estaba 
comprometido, 2) amar a otro y no ser correspondida, 3) vivir una 
situación familiar conflictiva de la cual se desea salir, 4) decepción 
y deseo de venganza del mismo hombre con el que se casa, 5) confusión de 
sentimientos (amor o lástima) y 6) (en el caso de segundas uniones de 
tipo consensual) el deseo de contar con una figura paterna para los hijos 
y la esperanza de solucionar una dificil situación económica. 

Estrechamente vinculado a lo anterior y analizando los motivos que las 
mujeres entrevistadas sen.alaron para haberse casado, se encontraron 8 
casos en los que la razón fundamental es amar al novio y desear vivir con 
él, razón que se encuentra mezclada también con el deseo de casarse (ya 
sea por el "peso• de la edad o por haber tenido relaciones sexuales con 
el novio') . Junto a esto se encontraron también las relaciones sexuales 
prematrimoniales, los embarazos, la intención de deshacerse de un amor 
prohibido, la presión por la edad de la mujer, el deseo de salir de una 
situación familiar conflictiva, el deseo de venganza y no tener una razón 
clara por la cual haberse casado. En el caso de segundas nupcias o 
uniones consensuales, los motivos mencionados fueron: acabar con el acoso 
sexual del primer marido, y obtener apoyo y protección para los hijos. 
Vamos por partes. 

De nuestra muestra destaca el hecho de que son sólo 8 casos (de 18) en 
los que el amor es el motivo principal para contraer matrimonio, más no 
el único. Tal hallasgo constituye una primera y fundamental contradicción 
al supuesto deber ser en la constitución de una familia y respecto al 
mito del amor como el elemento esencial que garantiza el éxito de una 
relación de pareja y de una familia; pero al mismo tiempo, refuerza la 
hipótesis del peso de los mitos culturales en la vida de los sujetos 
particulares en el sentido de que la bandera del amor se levanta como la 
justificación primera para crear una familia, esto es: una vez que la 
pareja se ha enamorado lo que toca es casarse y procrear, tal como lo 
establece la sociedad y su cultura. Pero no basta amar y unirse, hay que 

6 Motivo• •obr• lo• qu• •• vol-1'1. _... •48lant.•. 
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amar y hay que unirse de una determinada forma: la que dicta la sociedad. 

En cuanto a las relaciones sexuales prematrimoniales los datos que se 
encontraron resultan muy interesantes: en el caso de las divorciadas se 
encontró una sola mujer que no tuvo relaciones sexuales antes de casarse, 
del resto (a excepción de una que las tuvo con un hombre diferente al que 
luego sería su esposo) todas las tuvieron con el futuro marido. Para las 
separadas encontramos que 3 de 7 tuvieron relaciones sexuales con su 
futuro esposo y en el caso de las abandonadas ninguna tuvo vida sexual 
con el novio antes del matrimonio (Cuadro No. 12). 

Esta información resulta significativa por varias razones: en nuestra 
cultura a la mujer únicamente se le permite el erotismo cuando es para 
el otro (para los hombres o para tener hijos); esto significa que las 
mujeres entrevistadas que sí tuvieron relaciones sexuales (8) 
transgredieron la norma solamente en el sentido de haber ejercido el 
erotismo fuera del matrimonio, transgresión que debe ser enmendada a 
través del casamiento con el hombre con el que tuvieron relaciones 
sexuales y no con otro. Esto es, a través del acto sexual el hombre se 
apropia de la mujer, la posee y la cosifica; pero no sólo eso, ya que la 
•entrega" de la mujer al hombre (la famosa •prueba de amor") se convierte 
al mismo tien;>o en un rito de iniciación a través del cual, gracias a la 
divinidad masculina, la mujer se convierte en tal: 11 él me hizo mujer" 
afirma una entrevistada (A-6). 

De esta manera, la virginidad y su "pérdida" (concepto no exento de 
sentido) salen a relucir como otras instituciones más en nuestra 
sociedad. Así, por ejemplo, ante la falta cometida, un hombre decía: 
" ... yo hablo con mi maestro y yo te vuelvo a restaurar, a operar para que 
tengas tu himen y todo"s; sin embargo la mujer se niega a aceptar tal 
propuesta ya que sólo hay una manera de pagar semejante entrega: "el 
casamiento o nada; se tiene que casar conmigo, nos tenemos que casar y 
nos tenemos que casar ... " (A-3}. 

Son frecuentes los casos en los que las mujeres viven las relaciones 
sexuales prematrimoniales con culpa, con temor e ignorancia respecto a 
la sexualidad y al empleo de métodos anticonceptivos, circunstancias que 
se presentan juntas y son reflejo también de nuestra cultura: culpa, 
desde el momento mismo en que se sabe (la socialización se ha encargado 
de inculcarlo) que se está transgrediendo la norma de "casarse bien, de 
blanco y todo", unida al hecho de que se está enganando a los 
progenitores (o sustitutos) y se er.tá transgrediendo también un mandato 
divido, se está pecando. Temor e ignorancia porque por lo general son 
relaciones que, por lo menos en las mujeres de este estudio, se tienen 
de manera no planeada, por tanto no hay ningún tipo de previsión de uso 
de métodos de anticoncepción y si se conocen, predomina el temor de que 
el hombre piense que la mujer ya tiene experiencia, que es una cualquiera 
y aparece el fantasma del abandono. Y entonces se presenta una tercera 
razón para contraer matrimonio: los embarazos prematrimoniales. 

Estos embarazos son motivo de casamiento, ya sea por así convenirlo la 
pareja o bien exigido por la familia o por la misma mujer. Embarazos que, 
de no haber existido, no hubieran desembocado en matrimonio, según lo 
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manifestaron las mujeres que estuvieron en tal situación: 

•, •• de r•p•nte meto l•• cuatro, salgo enilMtrazada (,, ,) y nos ten9Jllos que casar •• ,• (A-SJ 

Por supuesto, el embarazo fuera del matrimonio se convierte en todo un 
conflicto para las mujeres, conflicto que deben enfrentar en primerisimo 
término con su familia. Aquí las salidas son numerosas pero, juzgando por 

· 1as entrevista, la principal es enmendar la falta cometida a través del 
matrimonio: 

(Lfl JftUl.f la d1jo} •¿11bte •s el padre? bueno, pu•• con 4.st• te vas a casar, si no con 
nadJe,,. • (8-1} 

Cuando se presenta el embarazo antes del matrimonio, las mujeres tienen 
que lidiar también con el novio; en el mejor de los casos éste es quien 
propone el matrimonio, pero también sucede, con mucha frecuencia, que el 
hombre se niega a hacerlo. En el caso de una de las mujeres 
entrevistadas, a pesar de que el hombre considera que el embarazo de su 
novia la hace de su propiedad (•ahora que estás embarazada ahora si eres 
mía•') se niega a casarse argumentando que es muy joven y contando con el 
apoyo de su madre quien la acusa de querer casarse con él por su dinero. 
A los siete meses acepta el matrimonio, pero el dia de la boda no aparece 
(B-7). 

Estas situaciones están cargadas de críticas, humillaciones y 
enfrentamientos tanto con la familia de origen como con la familia 
política, conflictos que acrecientan el gran sentimiento de culpa de las 
mujeres: padres que se sienten defraudados (porque era la única hija 
mujer o la •consentida"}, madres que reprochan haberle •quedado mal" al 
padre, familias políticas que humillan, e insultos generalizados por 
haberse convertido en "prostituta•. 

Se observa en los casos analizados, que si bien desde el noviazgo se 
manifestaban conflictos considerables con los novios (celos, posesividad, 
uso de drogas y golpes), el embarazo termina por definir una relación que 
la mujer no deseaba llevar hasta el matrimonio; pero ha transgredido las 
normas y debe pagar y enmendar la falta. Hay que subrayar que en ninguno 
de los casos las mujeres pensaron en abortar y los matrimonios se 
realizan creyendo o deseando creer que la relación puede funcionar, pese 
a los evidentes problemas. En un sólo caso se manifestó como razón para 
casarse el que los padres de la mujer no sufrieran por tener una hija 
•madre soltera" (B-4). También hay que destacar que a pesar de la fuerza 
de la normatividad de la iglesia católica, en estos casos la religión no 
fue tomada en cuenta por ejemplo, para no tener relaciones sexuales, ni 
aún en los casos en los que las mujeres manifestaron ser practicantes 
activas del catolicismo. 

otro motivo importante para contraer matrimonio es el deseo de salir de 
una situación conflictiva en la familia de origen. Esta situación se 
encontró en dos mujeres que posteriormente fueron abandonadas. En ambos 
casos se identificaron como conflictos familiares: mala relación entre 
los padres o padres separados, inestabilidad familiar que incluye golpes, 
maltratos, indiferencia. 
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La edad de las mujeres es otro motivo de peso para casarse. Quién sea el 
otro no importa, los deseos propios no importan, los sentimientos 
tampoco. Lo importante es cumplir la norma interiorizada en deseo: ser 
madresposas. En nuestra cultura no sólo las mujeres tienen que casarse 
sino que además tienen que hacerlo a una determinada edad. No cumplir 
este destino las convierte automáticamente en mujeres devaluadas por la 
sociedad y para las cuales existe un nombre: la solterona, la "quedada", 
•1a que se le fue el tren•. Al pasar determinada edad, las mujeres se 
convierten en objetos menos valiosos para los hombres, no poseen más las 
cualidades exigidas para ser deseables como madresposas, son las que 
•quién sabe qué tendrán" para que nadie se haya querido casar con ellas, 
las que han perdido cualidades valoradas positivamente por la sociedad 
tales como juventud, inocencia, atractivo sexual, obediencia, belleza, 
alegría; y que supuestamente han adquirido otras que son evaluadas de 
manera negativa: ser vieja, amargada, mafiosa, histérica, etc., y en caso 
de haber ejercido su derecho a realizarse eróticamente, además de las 
características anteriores, las mujeres quedan putiflcadas. 

se encontró un sólo caso (de abandono> en el que la mujer afirmó no saber 
el motivo por el cual se casó: 

•,,,no s4.si m• cas' por ••• , d• v.rd•d lo qu•rl.• o n•d• Ñ• ~U• ( .. ,} por l~stJm., no•' 
qu' s•ntl.,., " (C-4} 

En otro caso, una entrevistada (B-7) declaró haberse casado para vengarse 
de él: primero, porque no se quiso casar con ella cuando quedó 
embarazada, segundo, por haberla dejado plantada en la primera boda y 
tercero, porque él habló mal de ella y porque siempre afirmó que no se 
iba a casar con ella; curiosamente la mujer agrega que además se casó 
porque lo quería. En la cita que a continuación se presenta sobresale 
también el peso de la normatividad social t 

• .. ·••nt.l.a que era un cc:wnprom1.so p•r• mi. ( ••• } establ•c•r una fam111a con 'l porqu• • m.l. 
m• habían inculcado (, , • } 1 •l padre d• tus hijos ea •l padr. da tus hijoa y no v•• • a.nd'ar 
con uno y con otro, .. • (B-7). 

Finalmente están los motivos para casarse por segunda ocasión o para 
establecer una segunda unión consensual. En la primera situación se 
encontraron una mujer divorciada (A-41 y una abandonada (C-5) y en la 
segunda, dos abandonadas (C-2 y C-3) . 

En relación a A-4 (divorciada, casada por segunda vez y abandonada) el 
motivo de su segundo matrimonio fue terminar con el acoso sexual del ex­
marido. En este sentido cabe resaltar que en nuestra sociedad el 
matrimonio católico está considerado como "el verdadero" Y la anulación 
del mismo (salvo para ciertas clases privilegiadas) se realiza en 
contadas ocasiones. De esta manera el "hasta que la muerte los separe" 
se convierte o puede convertirse en un arma de doble filo: respecto a los 
hombres, éstos pueden manejar, según su conveniencia, el que "su" esposa 
lo seguirá siendo "ante la ley de Dios•, por tanto continuarán teniendo 
derechos sobre ella (según la ley de Dios y la de los mismos hombres); 
respecto a las mujeres, es un peso que puede llevar encima con 
culpabilidad tanto por haberse divorciado (ir contra la ley de Dios y la 
norma social) como por haberse casado con otro (o sea, cometer adulterio: 
ir doblemente contra la ley de Dios). Sin embargo, los hombres ejercen 
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el poder que le confiere la sociedad patriarcal y pretenden disponer 
sexualmente de las mujeres según sus deseos: 

(Aceptó casarse por segunda vez) • ... porque me p.11rec.!• que era la llnlc• man•r• d• 
cort•r y cerra.1199 yo toda• Jas Pll•rta• • una altuacidn írrwguler (,.,) Ul1 hanbre en.fr.rite 
ev.tt.m que •l otro ••tuvJ•r• .ta•tidlando" (A-4}. 

C-5 decide volverse a casar porque esta vez sí está enamorada y se siente 
correspondida. En cuanto a las uniones consensuales posteriores al primer 
matrimonio, se encontraron dos mujeres que fueron abandonadas por el 
primer esposo. En ambos casos afirmaron que el motivo para volverse a 
unir con un hombre fue el desear tener alguien que las apoyara y 
protegiera a sus hijos así como •sentir" que éstos necesitaban un padre'. 

3. r. ill8t:ituaional.i•aci6n da la panja 

En nuestra sociedad la pareja formada por una mujer y \lll hombre queda 
institucionalizada a través del matrimonio. Esto significa que los 
integrantes de la pareja se comprometen y asumen ante ellos mismos y ante 
la sociedad cumplir con la normatividad que social y culturalmente se 
establece en relación al deber ser como esposa, esposo, madre y padre; 
normatividad que se hace extensiva a la procreación (constitución de una 
familia) y que incluye también el deber ser de los hijos y de los 
hermanos. 

De acuerdo con las entrevistas realizadas, 14 de 18 mujeres contrajeron 
matrimonio civil y religioso. Como dato interesante hay que senalar que 
todas las mujeres divorciadas se casaron por las dos leyes (6 casos), 5 
de las 7 separadas y 3 de las 5 que fueron abandonadas. Las cuatro 
mujeres restantes (2 separadas y dos abandonadas) se casaron sólo por el 
matrimonio civil (Cuadro No. 13}. 

Las razones para casarse por una o las dos leyes también variaron. En el 
grupo de las divorciadas se encontraron dos mujeres que accedieron 
casarse por la iglesia en contra de su voluntad. En el primer caso porque 
la mujer se asumía como atea, sin embargo, al ser menor de edad, afirma 
que fue extorsionada por su madre: 

Finalmente acepta hacerlo pero a las siete de la matlana y sin usar 
vestido de novia. En el segundo caso (A-5}, la entrevistada declara 
haberse casado por la iglesia para no decepcionar a su padre ya que ella 
era la hija consentida y estaba embarazada (información que el padi:e no 
supo). 

En el grupo de las separadas, B-2 se casa sólo por el civil ya que ni 
ella ni el novio eran creyentes. En el caso de B-1, ella sí deseaba 
casarse por la iglesia, pero él no tuvo dinero para la ceremonia 
religiosa. Según esta historia, después del matrimonio civil la mujer se 

1 sln ~o, e- •• wr4 -'- addant•, nlrioun- d• 1 .. dos .ui•r•• •nc:ontr6 lo qu• W.c.b9.. 0.-4• 
a1 punto et. vl•t• 1• ·~ r•l•ci6n f1.1• p•or qu• la pd .. r• ya que tuvi•ron qu• convlvil' con p.-obl­c:- •1 alcohoU..o, •l <kaM'itandlaiM'lto econ6•ico por parta d• lo• h<*hr•• Y l•n un c..ol 1• Viol9tlcl• 
tt•l.,., .. t•• do• mui•r•• d•cldhl'on teralnar con •1.1 ·~ W1l6n. 
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va a casa de sus padres y vive con ellos tres meses en espera de la boda 
por la iglesia; al ver que no sucede, - B-1 decide irse a vivir con su 
esposo, previa aprobación de los padres: "ya es tu esposo y lo tienes que 
seguir" (B-1) • 

Como se mencionó en la primera parte de esta investigación, en nuestra 
cultura el matrimonio por la iglesia es profundamente valorado, a tal 
grado que estar casado sólo por lo civil es no estarlo. Esto último se 
manifiestó principalmente en las mujeres pertenecientes a estratos 
socioeconómicos bajos. Esto queda patente también en el hecho de que el· 
rito del matrimonio sólo se considera consumado después de la ceremonia 
religiosa, momento hasta el cual los desposados deben cohabitar y que da 
lugar a un festejo. Todo esto situado, por supuesto, en el marco de una 
cultura influida por la religión judea-cristiana. Y aquí de nuevo la 
contradicción, por ejemplo en relación al uso del vestido blanco como 
símbolo de pureza y virginidad, tomando en cuenta que casi la mitad de 
las entrevistadas "perdieron" la virginidad antes del matrimonio. 

Por su parte, en el grupo de las abandonadas, C-3 se casa sólo por lo 
civil también por no ser creyente y c-5 porque en la iglesia no la 
quisieron casar por ser menor de edad'. Por último, en dos casos (B-7 y 
C-4) las mujeres se casan por la iglesia meses después del matrimonio 
civil. 

•. bpectati"f"a• a1 aa.anto de ca•&z•• 

La interiorización de los mitos se manifiesta también en las expectativas 
que las mujeres tienen antes de casarse. En este punto sobresale el hecho 
de que algunas mujeres declaran no haberse planteado el matrimonio en 
términos de metas o expectativas concretas, sin embargo las hay. una 
posible explicación de tales afirmaciones conduce de nuevo a los mitos 
sobre el amor, la pareja y el matrimonio, es decir, se desea y se espera 
que se cumpla el cuento de hadas: ser feliz, ser querida y necesitada 
siempre. El amor es la supuesta garantía, es todo lo que hace falta, lo 
que basta para que la relación de pareja funcione, para que el matrimonio 
sea armónico. 

En el grupo de las divorciadas se encontró un sólo caso en el cual la 
mujer afirma no haber tenido metas concretas ya que el amor y el 
matrimonio eran parte de disfruta·r la vida: 

•ro lo tlnico qu• ••p•r.-b.I era qu• hubi•f-• •sea comunJdn .lntilM de ••nt".ún.ient"os, d• 
pensami.ntos., .quizA sumam•nt• pU•rJl o Jnmaduro si aa quier•. pero •• . era como compartírso 
tot•lm•nt•• (A-l} 

En tres casos se esperaba tener hijos y un hogar estable, una relación 
tranquila y duradera, y sentirse querida. Interesa subrayar que el 
matrimonio de los padres (en dos casos) se toma como el modelo a imitar 
o a evitar: 

•,.tu• una tantas.la d• hac•r un m.stri.monJo bonito, no como el d• m.sN y pap4, sino Yo me 
t•n.l• qu• casar a tuarzas porqU• t•n.la que hacer un bonJto matrimonio, yo iba a caner a 
rnJa hijos, Yo Jba 11 t•ner un matrimonio ídaal, bonico~ IA-JJ 

• EH h•cho •l ••poao tuvo 'i'I• dar din•to l"•ordida"I •n •l ll•oiatro civil pe.r• qu• loa c:•••r•n. c-5 
teni• 11 •noa. 
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•cuando t• C•••• pí•na•• qua todo v• • ir muy bien ecmo •l cuuto del had.- .. drina. ha•t• 
qU• Ja muarta lo• ••P•r• y qU• n•d.11 ta va a faltar t •.. ) Pero da•d• al prlmar dl• da casada 
¡•orpr•••I ahí •• donde ta dota cuianta con quilfn ta tu.bta a .. tar" lA-5} 

Como parte de las expectativas, se encontró también el propósito claro, 
explicito de la mujer, de aguantar todo lo que fuera necesario para que 
el matrimonio funcionara: 

(Esperaba)•,, .qua por ••r tan orgullo•o, tan autoritario y todo, iba! a sar muy 
r.spon•abla ( • • , } y claro aatlf, si llil C'Ulll'l.!a con todo, yo ibl a ••r muy obediente.,." (A•4J 

En el caso de las mujeres separadas las expectativas son muy parecidas 
al grupo anterior: tener un marido cumplidor, tener una casa, tener 
hijos, que todo fuera bello, no sentirse sola, sentirse querida, 
comprendida, apoyada y respetada. Sólo una mujer afirmó no haber pensado 
en eso debido a que en su casa ella tenia todo en abundancia y todo seria 
igual cuando se casara; otra más declara que lo que esperaba del 
matrimonio era enamorarse de él. Algunas declaraciones: 

(Creí.a que el matrimonio) • ... Jtt. • ••r color de ros•, que todo 1N •ser bdlíaizao, 
jlUÚs m• Jtt. • volver • a.ntJr aol•, rU slan;>r. m• Jtt. • compr.nd•r, sJarpr• m• Jha • 
querer ..• • (8-2) 

{Esperaba) • .. ,.namoranne de 41, obed•c•rlo y r••p•t•rlo como 1114r1do .•• • (B-SJ 

Como se puede observar en estos dos primeros grupos, las expectativas no 
están referidas únicamente a deseos personales de las mujeres, sino que 
ya tienen interiorizado el ser-de-otros-y-para-otros como lo demuestra 
el manifestar explícitamente las expectativas de obedecer, respetar y 
•aguantar•. Esto se hizo evidente también en el caso de B-4 quien al 
casarse con un hombre divorciado tenia como expectativa y deseo que él 
ahora si fuera feliz con ella, no como en su matrimonio anterior. 

En el grupo de las mujeres abandonadas se encontraron algunas diferencias 
en relación con las divorciadas y las separadas. Hay dos factores que se 
consideras determinantes de las e~ectativas de las mujeres que fueron 
abandonadas: el hecho de que en tres de cinco casos, las mujeres se 
casaron para escapar de una situación familiar conflictiva, y el que en 
su mayoría pertenezcan a la clase baja. En este sentido, las expectativas 
de estas mujeres están menos impregnadas de los mitos y se centran en 
cosas más concretas, por llamarles de alguna manera: que mejorara su 
vida, que no le faltara para comer, que dejara de ser mujeriego. Una de 
ellas declaró haber sido siempre muy realista y no haber pensado qué 
esperaba de él y del matrimonio: 

•*• que en.amor•nne, er• un• cos• d• a•línn• del problema que estab.I en Ja ca.s• ( . . , J, como 
que no encontr~ yo ml Jug•r •hf, porque mi p•p4 y mí mam" no a• ll•v.ben bi•n ( ••• J (E1J 
•., ... ainpatJz.-N porque era un• p•rson• muy corr•cea, que cení• •duc•c16n y •••s cosas 
y dJj•, bueno, pu•• • v.r qui, p•ro r••lm•nte yo no m• cas4 •n.unor•d•.,." IC-JJ 
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• •• . dl dacia que me quer!a, que no me lba a faltar p.sra comer• (C-41 

En el caso de un segundo compaflero, las expectativas giran en torno al 
deseo de tener a alguien que proteja y apoye, alguien que cumpla las 
funciones de padre: 

(Quería) • ••• un hombre qu• me apoyara y me protegiera con mis hljos• (C•2J 

En uno de estos casos de segundas uniones se encontró como expectativa 
el deseo de entenderse bien con el segundo esposo, mezclado con miedo: 

•, • • porqu• lo qui•ro (.,, J yo voy con es• temor de que.,., bu9110, yo llevo en la ment• que 
tarde o tamprano va a cam.bü1r, porque todo.s los hombres cambian: al principio son unas 
peritas en dulce, ya que astil bien probada Ja perita cambian ••• " (C-5} 

como se puede observar, en la gran mayoría de los casos (y muchas veces 
a pesar de las evidencias) las mujeres se casan con el profundo deseo (y 
la creencia) de iniciar una vida de armonía, plena y feliz. Así, el 
matrimonio y los mitos tejidos alrededor de él se convierten en una 
promesa para las mujeres, promesa que afirma que el matrimonio es el 
espacio del amor y de la felicidad, es la fuente de todas las 
satisfacciones y alegrías, es la solución a todas las carencias y los más 
diversos conflictos de las mujeres. 
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CAPJ:'l'ULO 8 

BZSTOaXAB DS CORrLZCTOS 

Generalmente se considera que las disoluciones conyugales son la solución 
a una serie de conflictos que van apareciendo a lo largo de la 
convivencia de una pareja, conflictos que con mucha frecuencia se inician 
desde el noviazgo. Sin embargo, el trabajo empírico demuestra que dicha 
solución es sólo un supuesto, ya que a menudo la disolución conyugal no 
es sino el inicio de nuevos problemas entre la mujer y su ex-compatlero. 

uno de los ejes centrales de este estudio fue el conocimiento de los 
principales conflictos que se presentan en la vida de una pareja casada 
as! como los recursos con que cada mujer cuenta (o no) para hacer frente 
a los diferentes tipos de problemas que implican el matrimonio y la 
familia, la disolución conyugal y la jefatura familiar1 • De esta manera 
se consideró pertinente dividir lo que se llamó •Historias de conflictos" 
en cuatro momentos: 

1) Conflictos durante el noviazgo. 
2) Conflictos durante el matrimonio. 
3) Conflictos posteriores a la disolución conyugal y familiar. 
4) Conflictos actuales de las jefas de familia. 

Antes de entrar de lleno en cada uno de estos momentos creo importante 
dejar asentado que privilegiar los conflictos no significa que no 
hubieran experiencias felices y gratificantes en las historias; sin duda 
las hay, y en algunos casos siguen presentes en las vidas de las mujeres 
que dirigen su propia familia. Se privilegian los conflictos y las 
contradicciones porque son los hilos conductores del proceso de 
convertirse en jefas de familia. 

1. Conflicto• duant• el DOYiaago2 

Sin duda alguna, el sentimiento amoroso y los mitos tejidos alrededor de 
él tiene un peso considerable en el por qué un hombre y una mujer deciden 
unirse para iniciar una relación de pareja. Este período de primer 
acercamiento, de enamoramiento, se denomina noviazgo. 

El noviazgo es una institución social con normas, deberes y prohibiciones 
específicos. Entre los primeros se pueden mencionar, una vez más, por 
ejemplo, que el hombre debe ser •superior• a la mujer en relación a 

1 s:n el d•aarroUo dd an6lhb !Ú• •uy dlficU co~ervu- to.i.. le rlqun• y lo• d•t•ll•• de i .. 11 
hbtorlM de vide r-l11edaa, lo lntentl, pero •lln ••1 l• p..rte -4a d1Uo11 d• pl-..-r !11• le ..,tlvidsd que 
9'1V'Olvi6 cade narrec;ii6n. •l bien hay dltarenci .. algnUlcativ•• antre ~ y otra mujer, creo b1portanta 
•.n..ler qll• en l• gran -yori• da lo• caso• e• •l dolor al •anti•iento que ••t' pre••nt• •n lo• r•letoa d• 
lM 1•!•• d• t-.llle que entr•vlat6. 

1 Si bian en al capitulo ent•rlor •• abordaron alguno• purlto• en r•lac16n • lo• alto• aobl'• •l .... r 
y •1 ... do, en ••te eubt1tulo noe deundl' .. o• en •l &Mllel• d• lo• princil.,.l•• conUic;itos vivido• chaant• 
el noviesgo, en •l ~l •• 01dglnan ..,.choa de loa conflicto• qua •• -nif•atarúi d\l.&"ante •1 -trlaonio. 
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diversos aspectos (edad, conocimientos, cultura, experiencia}, ambos 
deben pertenecer por lo menos a la misma clase social, o de preferencia 
él ocupar una posición socioecon6mica mejor. El debe ser atento, 
responsable, generoso, respetuoso, comprensivo, y ella recatada, 
discreta, admiradora, apoyo del hombre y dependiente. 

En cuanto a las prohibiciones en relación al noviazgo se encuentran, por 
ejemplo, el que ninguno de los dos esté casado o tenga compromisos de 
pareja con otro/otra, que la mujer sea mayor en edad que el hombre y, una 
de las prohibiciones más importantes: el que los novios no realicen el 
coito antes de casarse.] 

Por otra parte, existe el mito de que el noviazgo es una etapa de 
completa felicidad y armonía, en donde lo que impera es el amor, los 
buenos tratos, el carin.o, los cuidados, el respeto y la admiración mutuos 
y la castidad de la mujer. Finalmente se espera, es decir, es lo deseable 
socialmente, que esa relación de noviazgo culmine en el matrimonio, civil 
y religioso de preferencia. 

En las entrevistas realizadas se pusieron de manifiesto una gran 
diversidad de conflictos asociados a la etapa del noviazgo. De hecho, se 
puede decir que gran parte de los problemas c¡ue se presentan durante el 
matrimonio y la constitución de una familia están presentes de manera 
embrionaria o ya plenamente desarrollados en el noviazgo. Lo interesante 
de este fenómeno es que en la gran mayoría de los casos las mujeres están 
conscientes de tales problemas y la reacción más frecuente ante ellos es 
minimizarlos (a través de la negación, la disculpa y el deseo profundo 
de que todo cambiará cuando se casen), basándose en el argumento mítico 
más fuerte: el amor es suficiente. 

Uno de los problemas citados con mayor frecuencia es la no aceptación del 
novio por parte de los padres de la mujer (uno u otro, o ambos). Esta 
situación se presentó en 9 entrevistadas de los tres grupos; siendo más 
frecuente en el caso de las divorciadas. En cinco casos es el papá quien 
"no quiere" al novio, en dos es la mamá y en tres ambos padres. 

Las razones de esta "no querencia" del suegro por el yerno no fueron 
especificadas en todos los casos, y en los que si, varían mucho de una 
historia a otra. El análisis demostró que la causa más importante estuvo 
asociada a que la mujer fuera la consentida de su padre o que tuviera una 
relación muy estrecha con él, y e.Sto a su vez presenta diferentes matices 
que van desde que el padre tuviera, acercamiento sexual con su hija y la 
celara, hasta que él se enterara que el novio de su hija era homosexual. 
Es decir, la reacción es la misma, pero las razones pueden ser múltiples. 
En este rubro interesa destacar el caso de las mujeres clase media alta 
y alta, en los cuales la principal razón de rechazo al novio estuvo 
relacionada con su pertenencia a una clase social más baja que la de la 
mujer, rechazo que se puso de manifiesto en argumentos tales como que el 
novio "no tenía nombre", no tenía carrera ni educación. 

La reacción común de las mujeres ante el rechazo del novio por parte de 
sus padres fue no tomar en consideración las razones argumentadas, y aquí 

J sln .-bugo, •l novl•igo i.._,1t1- un cl•rto •rotiaao •ntr• l• ~r•:I•, •l .:u.l no d•b• cul•in&r •n 
l• r•l•clón colt•l• v- que •• 1-portant• l• pr•••rveclón d• l• vlrolnlad •n nu .. tr• cultur•. 
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de nuevo las razones de las mujere variaron de un caso a otro. Para las 
mujeres clase alta y media alta, se manifestó un cierto desprecio por los 
hombres de su misma clase, sobre todo en el terreno intelectual (" ... me 
parecían unos imbéciles"- afirmó A-1) o rechazo a la costumbre familiar 
de concertar matrimonios por interés, y entonces es la mujer la que desea 
tomar su propia decisión (" ... hice mi propia adquisición y llevé a la 
familia un militar ... " A-4). En una tercera historia, los padres le 
prohiben toda comunicación con el novio, pero la mujer se las ingenia 
para recibir y mandar cartas. También en este caso a la intrevistada no 
le importaba la diferencia social y económica (B-3). Es importante 
senalar que en dos casos de mujeres pertenecientes a la clase alta (A-4 
y B-3), la historia narrada revela situaciones de carencia afectiva en 
la familia de origen hacia ellas. se considera que esa es una de las 
razones que pueden explicar su involucramiento emocional con un hombre 
situado social y económicamente más abajo que ellas. 

En la clase baja. el rechazo de los padres hacia los novios se manifestó 
frecuentemente con violencia hacia la mujer, esto es, las golpean en 
cuanto saben que tienen novio o cuando las van •a pedir•. En estos casos 
una posible explicación es el papel que estas mujeres representaban 
dentro de su propia familia, por ejemplo, trabajar y ayudar 
económicamente o bien ser madres de sus hermanos y sus propios padres. 

En el resto de los casos, según la información que se obtuvo, al parecer 
a las mujeres no les importa que la familia no acepte a su novio puesto 
que hay razones más fuertes tales como el amor mismo, el peso de la edad 
sobre ellas o el deseo de casarse y ser madres. 

Un factor interesante que se encontró en las historias narradas (A-2, 8-4 
y B-7) es la autoimagen de las mujeres cuando son solteras. De esta 
manera, las características físicas o de personalidad (fealdad, timidez, 
miopía, obesidad) se convierten en razones importantes para aceptar al 
otro como el superhombre, el príncipe azul que las salvará de la soltería 
y las hará felices. De esta forma, el otro es aceptado o buscado, 
independientemente de su clase, de su educación, de sus vicios, de sus 
preferencias sexuales, de sus características en general. Lo importante 
es •hacerse de un marido• y conservarlo toda la vida. 

En dos de los casos clase alta antes mencionados, los recursos con que 
contaron las mujeres para lograr la aceptación del novio fueron la 
intervención de una tercera persona (B-3) y el hacer los preparativos 
para la boda en ausencia de los padres (A-4). 

Un segWldo tipo de conflictos durante el noviazgo estrechamente vinculado 
a lo anterior, es el no haber estado enamoradas del novio. Las razones: 
olvidar a otro al que sí se amaba pero que estaba comprometido o que no 
la pedía en matrimonio, o para salir de una relación familiar 
conflictiva: 

•Lo •c•pto porqu• Yo pans•bat •• que 11i uno no tcvn• l•• c:osaa cu.ando t• c:o1en. tal v•z luego 
no tang•• l• oportun.1d•d f, , , } (Del hombr• que si quer.1• pene.boa'· ••• ilf•t• jamás sa va • 
c:•••r c:onm.1go" (A-2}. 

Por otra parte, durante el noviazgo de las entrevistadas, se manifestaron 
otros conflictos tales como la drogadicción y la homosexualidad (A-5, A-2 
y B-5). Ante la situación del consumo de drogas por parte del novio, a 
la mujer -según sus propias palabras- no le importó y siguió con él •por 
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costumbre• (A-5). En cuanto a la homosexualidad, en el caso de B-5 
afirma no haber creído lo que le decían y haberlo tomado como •chisme• 
por antiguas enemistades entre mujeres. En el caso de A-2 no hubo 
sospecha alguna por parte de la mujer, pese a saber que él nunca antes 
se había relacionado con otra. 

Otros problemas estuvieron asociados a la manera de ser del novio: 
inmaduro, tacano, irresponsable, celoso, mujeriego, posesivo, violento, 
problemas para comunicarse y algunas conductas que se pueden tipificar 
como de abandono. Ante tales situaciones las mujeres entrevistadas 
afirman haber optado por disculparlos, por ignorar tales comportamientos 
o por creer que al casarse dichas conductas iban a desaparecer: 

•AJ pr.inc1pio •r• muy at.nto, muy cord.f•l t.,. J .,_ro d•spu4s m• dí cu•nt• QU• •r• (, . . Jmuy . 
taca.lle. H'Uy d• v.i: en cuando me hac:la un r•galo (, •• J Hlentras estuv• en.morada a. rfl COlllO 
qu• m• anga.llaba y no m• daba cu en ta, m• daba cu.n ta nada más d• que •r• taca/Jo y una v.i:, 
ant•• de ca•arnos, v:l cómo la gritaba a su maa.f, la regatlaba (,., J y d•spu•• m• qu•dlll 
pansando1 no, as! conmigo no va a ser; con au maN porque ya astil harto, paro conm.1go no, 
a a:l me QU.1•r•, conmigo s• va a casar y V.ut0• a pasarla bian padr9.,, • (A•J) 

(Después que la bofetea por celos, ella lo perdona porque) •.,.pensaba qu• 
an •l Londo era bu.no, s61• qua l• había ido .mal con su famiHa., , • (B-4) 

También durante el noviazgo aparecieron problemas relacionados a la vida 
erótica entre los novios, entre éstos: la culpa por parte de la mujer por 
hacer algo prohib~.do y a escondidas, el temor al embarazo, el no uso de 
métodos anticonceptivos por temor al abandono del novio (para que no 
pensara que era una cualquiera), y los conflictos asociados a los 
embarazos no deseados, siendo el principal -como ya se seftaló- el 
enfrentamiento con las familias y la negación del homl:lre a casarse. 

Finalmente se encontraron problemas relacionados a la petición del 
matrimonio. En el primero de estos casos (B-3), la mujer tenia prohibido 
salir a cualquier lado y no le permitían hacer nada puesto que era (y es) 
muy enfermiza: al novio no' lo aceptaban por ser de otra clase social, 
tres veces se niegan a concederle la mano pero finalmente los padres 
aceptan el matrimonio por temor a que huyeran juntos. En el segundo caso 
(B-5) , el novio le pide matrimonio por carta y propone casarse por poder, 
a lo cual se niega el padre de B-5. El asunto se resuelve cuando ella se 
va a Europa (donde estaba el novio•) a casarse con él. En el tercer caso 
{C-2) el padre se niega varias veces a darla en matrimonio: en esta 
historia una posible explicación es el papel que la mujer desempetlaba al 
hacerse cargo de la casa y de los hermanos desde que era pequefla, y no 
por razones económicas y de estatus social como en los casos anteriores. 

Por último, es importante dejar asentado que la mayoría de los conflictos 
presentados en este apartado fueron expresados principalmente por los 
grupos de mujeres divorciadas y separadas. En el caso de las abandonadas 
(la mayoría pertenecientes a la clase baja) se mencionaron menos 
conflictos, ésto debido a que este grupo de mujeres fueron menos 
comunicativas a lo largo de las entrevistas. considero que una 

C De h•cho nunc. hubo novb.11¡;0. Sal1.i·on alguna• V•C•• co•o -1110•, p•ro •1ln -1 '1 le pld• 
•trlaonlo y •11• ac•pta. 
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explicación de esta situación se encuentra en que se trataba de mujeres 
con menos recursos discursivos y por tanto, menos recursos 
interpretativos sobre lo que ha sido su vida. 

2. Con!l:Lcto• relacionacSoa con la Boda 

Los conflictos también estuvieron presentes en el supuesto día más 
importante en la vida de las mujeres. Estos problemas relacionados con 
la boda variaron de acuerdo a las circunstancias especificas de cada 
mujer, motivo por el cual se presentará el análisis por cada grupo. 

Entre las divorciadas sobresalieron como conflictos: dudas de las mujeres 
sobre si debían casarse o no, padres en contra del matrimonio o de la 
manera de llevarse a cabo y problemas entre los futuros esposos. En la 
primera situación se encontraron dos mujeres, quienes presionadas por la 
edad (A-2) y por haber hecho ya los preparativos para la boda (A-3), 
deciden casarse: 

(Frente a los preparativos para la boda) • ... como qu• ya no m• pude echar para 
atrh. paro la verdad, no est~ muy enamorada •. • •(A-2} 

En cuanto a la segunda situación, se encontraron padres que no querían 
al yerno y una madre que se niega a firmar el matrimonio civil si la hija 
no se casaba por la iglesia, casos de los cuales se habló anteriormente. 

En relación a los problemas entre los novios, se encontró un caso en el 
que él se niega a casarse por la iglesia católica porque pertenecía a 
otra religión (A-5), sin embargo termina aceptando, lo cual trajo como 
resultado el que sus padres rechazaran de ahí en adelante a la ·esposa. 
En una segunda historia, el novio no asume ningún gasto ni para la boda 
ni para la casa, situación que es resuelta por la misma mujer (A-6). El 
tercer caso estii relacionado con el poder y la autoridad: inmediatamente 
después de realizada la boda, el esposo le prohibe a la mujer (A-4) 
alternar con un amigo de ella, debido a que él lo consideraba un 
sirviente más de la familia. · 

Y así, ese día tan sotl.ado y deseado con todo y vestido blanco, damas, 
iglesia llena de flores, el flamante novio y el baile, en la realidad no 
siempre termina o culmina con la fiesta, como lo narró A-5, quien no tuvo 
"boda" porque la religión de él prohibe todo tipo de festejos. 

Para el grupo de las separadas, los conflictos se pueden agrupar en tres: 
los relacionados con los padres de las mujeres, los conflictos entre los 
novios y las expectativas de las mujeres. En cuanto a los padres, lo 
frecuente fue que éstos no quisieran al novio o no estuvieran de acuerdo 
con el matrimonio de la hija (4 de siete casos) o del hijo (un caso). Así 
encontramos padres que no asisten a la boda (B-2), padres que finalmente 
aceptan el matrimonio pero no al novio convencidos de que la relación no 
iba a funcionar (B-3), padre que no acampana a su hija a la boda porque 
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está en contra del matrimonio (B-5}, y madre que se opone rotundamente 
al matrimonio de su hijo (B-7}, encubriendo el plantón del hombre en la 
primera boda. 

En este grupo también se encontraron novias tristes y decepcionadas: una 
(B-1) desea profundamente casarse por la iglesia, pero como el novio no 
tiene dinero para pagar la ceremonia religiosa, ese deseo nunca se 
cumple; otra (B-5) se da cuenta del error que está cometiendo al casarse 
con un hombre al que no conoce ni quiere, aún asi se casa y llora durante 
toda la boda. Por último se encontraron conflictos emocionales tales como 
el distanciamiento en relación a la madre porque la hija se embarazó 
antes del matrimonio. Finalmente hubo un caso (B-7) en que el matrimonio 
se celebra a escondidas ano y medio después del primer plantón el día de 
la boda. 

Por otra parte, en el grupo de las abandonadas los conflictos fueron más 
variados (en un sólo caso -c-1- no se presentaron): problemas de dinero 
con la familia política de la mujer (C-2) , matrimonio celebrado a 
escondidas porque sabía que sus padres no lo iban a permitir (C-3) , 
problemas para que aceptaran casarla ya que era menor de edad {C-5), y 
temor al abandono por haber tenido relaciones sexuales con el esposo 
antes de que se realizara el matrimonio religioso (C-4) . 

Lo que interesa destacar de todos los conflictos mencionados son las 
contradicciones que existen entre la normatividas social, cultural e 
ideológica en relación a la celebración del matrimonio y las experiencias 
realmente vividas por las mujeres. Así, el famoso "día más feliz en la 
vida de toda mujer• en muchos casos no es tal; las preocupaciones del 
momento, las dudas, los temores, los conflictos familiares. la definición 
de lo que será esa pareja en el futuro, hacen su aparición precisamente 
con los preparativos de la boda y el "gran día". 

3. La luna de ai.•1 o el ero• in•titucionalisado 

Una vez celebrado el matrimonio, aparece un segundo rito relacionado esta 
vez con el erotismo: la "luna de miel-, el cual hace posible el tránsito 
de nina-virgen a mujer, es decir, es a través de este rito como 1 según 
nuestra sociedad y su cultura, las mujeres llegan a ser tales. 

Se puede considerar la luna de miel como un rito de transición en el 
sentido de que marca el paso de un estatus a otro en el curso de vida de 
las mujeres. A través de esta ceremonia de iniciación, se supone~ que las 
mujeres acceden a la experiencia de la vida erótica: para el otro y para 
la procreación. 

De acuerdo a las historias de vida realizadas, sólo en 6 casos (de 18) 
las mujeres ·afirmaron no haber vivido ningún tipo de conflictos durante 
la luna de miel (2 divorciadas, 2 separadas y 2 abandonadas). Cinco 

5 utllh:o lnt•nclonal••nt• l• h~••• '•• aupona• porque, coao ya lo aetla1', un n"-iero l•portant• de 
laa •u:i•r•• entravlat•d.a• iniciaron au vida er6tlc• -nt•• del .. r.rl•onio, •ltu.aeión que debe ••r coneldu·•d• 
con eaut•l• y• qu• ••t• heeho, por ai •l .. o, no algnlflca necea.rl-•nt• que tal•• •u:i•t•• .c:c•dl•ran • au 
propio Pl•c•r, aobr• todo al •• to .. n en C'U•nt• l•• clrc-un•tancla• lt••or, culs-- • lanoranelal bajo laa 
cualea •• acc•d• al eroa. 
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mujeres declararon no haber tenido luna de miel, en todos los casos por 
razones económicas Cl divorciada, 1 separada y 3 abandonadas). Los siete 
casos restantes aluden a los problemas vividos. sin embargo, se considera 
importante tomar con cautela los casos en los que se afirma no haber 
tenido problemas, ya que el erotismo, al ser un tema tabuado en nuestra 
sociedad, crea un gran silencio tanto de la mujer consigo misma como en 
la relación a la otredad. 

Antes de avanzar en el análisis, es importante aclarar que por "luna de 
miel" se entiende el viaje de novios y/o la noche de bodas en el sentido 
de ser el espacio de los primeros encuentros sexuales de la pareja una 
vez celebrada la ceremonia matrimonial. Al respecto, la norma 
sociocultural y sus mitos establecen que es el hombre quien debe tener 
el papel protag6nico er6ticamente hablando, es decir, ser el maestro que 
debe introducir a la alumna virgen, casta, tímida, e ignorante, en el 
oficio amoroso (para él). 

Sin embargo, la luna de miel abarca mucho más que el plano erótico; es 
también el espacio de las manifestaciones afectivas, y como se verá más 
adelante, el lugar en donde se definen, desde un principio, las 
relaciones entre marido y mujer. 

En el grupo de las mujeres divorciadas el principal conflicto que salió 
a relucir estuvo relacionado con el poder y la autoridad. En una primera 
historia (A-3) es la madre del novio quien decide que la noche de bodas 
deben dormir separados y así se hace, pese al enojo de la novia. El 
argumento del esposo a favor de su madre fue que ellos ya tenían 
relaciones sexuales, por tanto, cuál luna de miel. La primera noche del 
viaje de bodas, el hizo patente su dominio: 

•tvctn •e'¡ (le grJt• y l• malt:r•t:aJ,, ,deade •l prJncJpio yo no quiero cochin•d••• me recoge:1 
••• rop•, ni cre•11 que t• voy a permitir qu• dej•s 1• ropa atd botada, rocoges •:1• ropa y 
la •~odas ( •• ,) , (A partir d• eso, dice A-31 • ••• mis r•lacion•• sextt•lea ya no fueron como 
antes, yo no s.ntia nada, Yo m• sentí• mal y bueno, pues ahí ••tuV9 con 41, p•ro la verdAd 
no fue luna d• miel ( •• ,} P•nsd que ib<!mos a estar en un plan mi• amoroso, Ns carilfoso, 
no m. esperé ••• rechazo.,.• (A-3) 

En una segunda historia, el esposo la humilla delante de la gente en el 
avión por el supuesto extravío de los boletos, le grita que es una 
•estúpida• y una •imbécil•: 

• •• ,y ahí -.>•Z•ron las diticultades (,, .} Realm•nte, tui d6c1l al vercfadvro matrimonio 
porque ya me habla metido, poro Yo ( •• , J ,_stab4 pensando cdmo le hago para poder inne a 
Hlfxico (, , , J lf• detuve al pensar qud iban a dacir •n mi casa ( ••• J A partir d• ••• momento 
nos llevamos p4td.mo, pdsitno, ~simo •• , • (A-4/ 

En esta misma historia, durante los primeros dias de casados, el esposo 
se propuso demostrarle qué era lo que a ella le esperaba de ahi en 
adelante; cada vez que algo le molestaba a él, se salía y la dejaba sin 
comer: 

•,,.dato tll' pasar' siempre que me desobed•zcas. A mi se me •tiend• as.! {tronaba loa dedoaJ • 
(A-4} 

Atinado a lo anterior, estaba la amenaza explícita de "devolverla" a casa 
de sus padres. Ante tales situaciones, las dos mujeres mencionadas 
aceptan las condiciones impuestas por el esposo, independientemente del 
enojo, la decepción y el dolor. En la segunda historia, A-4 opta por 
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'"portarse bien• (recuérdese que el marido era militar}. 

Hay un último caso en el 9rupo de las divorciadas que interesa destacar. 
Según narra la mujer (A-2), la noche de bodas el marido trató de decirle 
•algo• que era importante para él. El la dice no haber entendido ni haber 
pedido más explicaciones. Al momento de la entrevista afirma tener serias 
razones para creer que el ex-marido es homosexual. 

De los tres grupos investigados, las mujeres separadas fueron quienes 
mostraron una mayor disposición para hablar de su vida erótica. En este 
grupo también se observó que las mujeres pertenecientes a estratos 
socioeconómicos más bajos, evitaron hablar del tema. Sobresalen tres 
historias. 

En la primera, la entrevistada alude a lci intervención de la hermana del 
esposo para impedir que el suegro les regalara el viaje de novios ya que 
•se habían portado mal" (B-4 estaba embarazada cuando se casan). En este 
historia, la tan esperada noche de bodas no se consuma debido a que el 
novio bebió demasiado y se quedó dormido. Al día siguiente, mientras 
hacían el amor, ella le cuenta una fantasía erótica y el hombre reacciona 
golpeándola y llamándola "puta". Las relaciones sexuales no volvieron a 
ser como antes del matrimonio. El viaje de bodas estuvo lleno de peleas. 

En la segunda historia, B-5 cuenta que ambos eran vírgenes cuando se 
casaron (él tenía 36 aflos). ourante cuatro días él •no la toca" y duermen 
en camas separadas. Se trataba de un hombre muy religioso, que no la 
acaricia ni la ve nunca desnuda porque para él todo es pecado. El sufre 
de eyaculación precoz y se niega a intentar nada alegando 
"reblandecimiento del cerebro•. B-5 no obtiene satisfacción sexual. El 
esposo se comporta, según narra la entrevistada, mezquino, le gastaba su 
dinero, le controlaba las cartas que escribía y recibía, la obligaba a 
pedirle permiso para todo, la golpea antes de los seis meses de casados. 
La mujer evitaba reclamarle ya que el esposo reaccionaba intentando 
golpearla. 

En el tercer caso, la mujer (B-6) afirma que esperaba que él hubiera sido 
más delicado, le sorprendió que él no tuviera más información sobre 
sexualidad. Decidió esperar: 

"Yo sie.mpre pens4 que todo tenla soluci6n ( • •• J El cambi6, pero después dll! un tiempo sigui6 
1gual qu• al principio ••• • (B·6J 

En cuanto a las abandonadas, sólo una mujer relató el temor que sintió 
la noche de bodas: 

", •• como toda timidez de una mujer que tal vez qua ( •• , } que •st.f ajena a todo, que no anduve 
•n la call•, no tuve fiastas, no tuve paseos (, .• J •ntonces como qua sl, como que lo .t1•ntl 
(miedo} ••• " (C·2 J 

Analizando las historias narradas, queda patente el hecho de que la 
normatividad social, cultural e ideológica que plantea la eternidad del 
vínculo matrimonial realmente pesa sobre las mujeres. Esto se evidencia 
desde el momento mismo en que las mujeres -en su mayoría- opta por no 
hacer nada frente a los conflictos que se les presentan durante la luna 
de miel (y desde antes). Es decir, pese a la decepción. el enojo, el 
dolor, las evidencias, optan por llorar y sufrir a escondidas, en lugar 
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de buscar acciones concretas. Una posible explicación de esta situación 
abarcaría dos aspectos: por una parte, en nuestra cultura, la mujer no 
sólo debe hacerse de un marido sino también debe conservarlo toda la 
vida; y en segundo lugar, la reacción emotiva de las mujeres frente a los 
problemas de pareja puede explicarse si consideramos que el centro de la 
subjetividad femenina está constituido precisamente por la afectividad. 
Así, frente a los problemas el mito del amor hace presencia y entonces 
la acción se sustituye por un profundo deseo de que las cosas cambiarán 
o mejorarán con el tiempo. En el caso de las mujeres que se entrevistaron 
no fue así, tal como se verá más adelante. 

4.. conflicto• durante •1 -trimonio 

Los conflictos son inherentes a la pareja. Saber resolverlos o hacerlos 
llevaderos depende en gran medida de los recursos con que cuenta cada 
integrante en relación consigo mismo y con el otro, para hacerles frente. 
Asimismo, es importante considerar también el contexto en el que se 
encuentra inmersa la pareja en cuanto a tipo de sociedad, cultura, 
momento histórico, condiciones económicas y políticas. Esto es, contrario 
a lo que suele creerse, la pareja no es un asunto de dos, sino que está 
condicionada históricamente. 

Si bien el matrimonio inicia formalmente con la realización de las 
ceremonias establecidas, para los fines de esta investigación se 
dividieron los momentos por los que transcurre la vida de una pareja. En 
este sentido se separó la etapa de la luna de miel de la que ahora se 
presenta, la cual se considera propiamente como el inicio de la vida 
matrimonial y la formación de una familia. 

En esta etapa el objetivo era conocer la historia de los conflictos 
presentes a lo largo del matrimonio. En base a las entrevistas, fueron 
identificados 21 tipos diferentes de conflictos clasificados de acuerdo 
a los siguientes temas: 

1) Casa/lugar de residencia (incluyendo labores domésticas) 
2) Dinero 
3) Trabajo 
4) Intervención (directa o indirecta) de familiares (de la 

mujer y/o del hombre) 
5) Cambios en la personalidad y/o los hábitos de los integrantes 

de la pareja 
6) Maternidad 
7) Personalidad de la mujer 
8) Sexuales 
9) Afectivos (desamor y odios declarados) 
10) Violencia psicológica 
11) Violencia física 
12) Salud 
13) Alcohol/drogas 
14) Separaciones previas 
15) Abandonos previos 
16) Poder/autoridad 
17) Tipo de matrimonio 
18) Apego a las respectivas familias de origen 
19) Incomunicación 
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20) Infidelidad 
21) Delincuencia (robos, asesinatos, etc.) 

Esta larga lista de conflictos viene a demostrar que en una disolución 
conyugal difícilmente se puede aislar un factor como el causante de la 
misma; son historias de conflictos, cada uno con su peso e importancia 
específica, dependiendo de cada relación y de sus integrantes (Cuadros 
No.14y15). 

'·1 c:on!1lct.o• nlaclODado• a la cua/lugar 4• r••l4encla/1abona 
dca6•t.lca• 

Gran parte de los conflictos relacionados con la casa, esto es, el 
espacio físico en donde deciden vivir una vez casados, se derivan 
precisamente de no contar con un espacio propio para la pareja. Y aquí 
de nuevo, la interpretación de la palabra •casados• como •casa para dos" 
no se cumple en todos los casos. Una primera aproximación al análisis de 
este factor muestra que en 7 casos el lugar en donde las parejas vivieron 
recién casados fue la casa de los suegros (o de uno de ellos), o pasaron 
de casa de los suegros a casa de la madre de la mujer y, en algunos 
casos, esta situación se prolongó durante toda la duración del matrimonio 
(Cuadro No. 16). 

Los problemas que se presentan a continuación se refieren no sólo a la 
situación de recién casados, sino que abarcan todos los problemas en este 
rubro que se presentaron a lo largo de la relación matrimonial. 

En el grupo de las divorciadas el problema citado con mayor frecuncia en 
relación a la casa es cuando el esposo decide llevarla a vivir a casa de 
sus padres o a casa de los padres de ella. En el caso de A-3, él no desea 
separarse de su madre y argumenta no estar listo para el matrimonio, 
haberse casado para complacer a ambas mujeres (viven ahi una semana, 
hasta que la madre de él le dice que tiene que irse) • En otra historia 
(A-4) el esposo decide que vivan en casa de los padres de ella (en Lomas 
de Chapultepec) en contra de la voluntad de A-4, quien acepta presionada 
por sus padres los cuales no querian que ella viviera en una colonia 
popular. En el tercer caso (A-5), al vivir en casa de los suegros, la 
mujer estuvo expuesta a constantes conflictos con la familia política, 
que abarcaron desde malos tratos y humillaciones hasta la asignación de 
roles de servidumbre. Un cuarto pr'oblema detectado estaba relacionado con 
la convivencia cotidiana entre la pareja, en este caso (A-1) es al hombre 
a quien comienzan a molestarle aspectos como la comida (ella no sabía 
hacer nada), el desarreglo de la casa y de la mujer. Esto es, situaciones 
que en un principio no importaban, con el paso del tiempo se convierten 
en motivo de conflicto. 

En el grupo de las separadas de nuevo se encontraron tres casos en los 
que los conflictos se derivan de la cohabitación con la familia política 
de la mujer: familiares intervinientes en la relación de pareja 
(principalmente cufladas y suegras> que provocan chismes y reacciones 
violentas en los hombres; no respeto a la privacidad de la pareja, celos 
entre mujeres, Solamente se presentó un caso (B-3) en que es la mujer la 
que pide al marido que la lleve a vivir a casa de su suegra (porque le 
daba miedo vivir sola con el). 
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Un segundo t.ipo de problemas estaba relacionado con la diferencia de 
clases o matices dentro de una misma clase social. Así, una entrevistada 
(B-6) afirmó que ella no soportaba vivir en una recámara en casa de los 
suegros en donde no les permitían poner puerta porque asi se 
acostumbraba. En otro caso, a pesar de que la mujer también pertenece a 
un estrato bajo (B-1), se decepciona cuando el esposo la lleva a vivir 
a un cuarto de vecindad, sin bano y sin agua, es decir, el esposo la 
lleva a una situación peor que en la que ella vivía y la decepción es 
inevitable. 

Con el paso del tiempo, los problemas relacionados a la casa tienen más 
que ver con la adquisición de la misma y con el lugar de residencia. En 
cuanto a lo primero, sobresale el hecho de que son los padres de la mujer 
{por supuesto pertenecientes a una clase social acomodada) quienes 
colaboran más para que ésta tenga una casa propia. En cuanto a lo 
segundo, se encontró un solo caso en el que el esposo decide vivir en su 
ciudad de origen, amenazando con el divorcio a la mujer (B-2) si no 
aceptaba el cambio. También hubo un caso (8-6) en que la falta de dinero 
provocó graves conflictos en relación al lugar dónde vivir, llegando a 
perder un espacio por falta de pago. Ante esta situación la alternativa 
fue irse a vivir a casa de los padres de la mujer (principalmente) o del 
hombre. 

En el caso de las abandonadas las situaciones son mucho más conflictivas, 
aunque se trate de los mismos problemas (en un sólo caso no se reportaron 
ningún tipo de problemas en relación a este rubro). En este grupo de 
mujeres también sobresale la intervención de la familia política en la 
relación de pareja (críticas, chismes, maltrato a los nii'los, 
humillaciones, presión para que la mujer se embarace, etc.). En este 
grupo las reacciones de las mujeres varían de uno a otro caso, así se 
encontró a la que se defiende y pelea (C-5), la que busca "cuarto" aparte 
(C-2) para obligar al marido a mantenerla -sin resultado- y la que no 
hace nada (C-4). Sin embargo, es importante settalar que en este grupo las 
relaciones son más truculentas y así, por ejemplo, la mujer que renta 
otro cuarto termina yéndose a vivir con sus padres por no tener dinero, 
el esposo la visita (sexualmente) a escondidas y la vuelve a embarazar 
(por séptima ocasión), sus padres la corren y el suegro se la lleva de 
nuevo con ellos para empezar otra vez la historia de intervenciones 
familiares, hasta que decide irse de ahí. 

También en este grupo se encontraron otras dos situaciones poco comunes, 
como son el caso de la mujer (C-J) que narra que su esposo tenía un 
departamento aparte de la casa donde vivían. Y otro, en el que la mujer 
(C-4), después de que intentaron violarla (un pariente del esposo), fue 
violada, golpeada y secuestrada por su propio marido. y llevada a vivir 
a un lugar desconocido hasta que logra escaparse, para después volver con 
él. 

En síntesis, se puede decir que los principales conflictos se derivan de 
la convivencia con los parientes políticos, lo cual significa no tener 
un espacio propio, evadir responsabilidades -principalmente en el caso 
de los hombres-, inestabilidad emocional y mayores conflictos. De paso 
habría que mencionar el papel central que desempei\an las familias de 
origen en el aspecto económico, en el sentido de lo que se ha puesto en 
evidencia en diferentes estudios, en cuanto a que en los estratos 
socioecon6micos bajos, principalmente, la familia extensa se convierte 
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en una estrategia de sobrevivencia para sus miembros. 

También hay que destacar la obediencia y la sumisión mostrada por la gran 
mayoría de las mujeres en cuanto a las decisiones del esposo, en este 
caso respecto al lugar donde vivir. Comportamientos que se pueden 
explicar por diferentes situaciones: temor al hombre, presión social, 
cultural y económica, miedo al •fracaso• matrimonial y al abandono, miedo 
a la soledad. Factores que conducen a las mujeres a aceptar lo impuesto, 
más allá de sus propios deseos, sentimientos y expectativas . 

.& • 2 Ccmf1:lct.o• selaoloaado• con •1 41Daso 

En nuestra cultura, parte de la normatividad establecida para hombres y 
mujeres dentro del matrimonio seftala que es al varón a quien corresponde 
ser el proveedor material de su casa. El hombre que se digne a serlo debe 
mantener solo a su familia, de lo contrario se convierte en un 
•mantenido• . 

Contrario a esta normatividad social y cultural, en este estudio se 
encontró que el principal conflicto relacionado con el aspecto económico 
se resume en la no proporción de dinero por parte del hombre. Situación 
que presenta diversas variantes que van desde el que nunca aportó un peso . 
hasta el que comenzó dando dinero y luego cada vez menos hasta dejar de 
dar de manera absoluta. En este renglón sobresalen todas las estrategias 
a las que las mujeres tienen que recurrir para sacar a su familia 
adelante, con todo y marido, así como el apoyo recibido principalmente 
de la familia de origen de la mujer. 

Sólo en 4 de las 18 mujeres entrevistadas dijeron no haber tenido este 
tipo de problemas. Cuatro de las 6 divorciadas afirmaron haber tenido 
problemas en este renglón, problemas que se manifestaron desde el 
principio del matrimonio y aún desde el noviazgo. En este grupo, el 
conflicto es básicamente el mismo: el hombre o no da nada de dinero o da 
muy poco hasta que deja de hacerlo (incluso en el caso de segundas 
nupcias (A-4} la historia se vuelve a repetir} . Ante tales situaciones 
hay varias salidas: la mujer que trabaja permanentemente y mete todo su 
sueldo a la casa sin exigir nada al marido (A-3}; la mujer trabajadora 
que al principio exige (en su segundo matrimonio -A4-l pero cansada 
de no encontrar respuesta deja de hacerlo y opta por ser quien mantiene 
su hogar¡ y las mujeres que aceptan ser mantenidas por sus familiares 
(padres o sueg;ros) (A-5): 

•,, .gaacoa no t.n!amo.s, ti.ramo• como bijo.s de t..:n!Jia; ello• (lo• •u•gros) tenían le 
obligacidn d• mant•n•rnoa y yo l• obligacJdn da sarv1r1•s • todoa,, • • (A-5} 

•C'CllllO que yo •r• l• nsponaabilJdad quJlfnn •abe de qu14n, p•ro d• tfl no ( . • , J Yo d• un•• 
taches t•rriblas, solament• m• compró dos v.atJdo.s 911 di•z &Jfo• (.,. J Mmce me C0111Pr6 uno• 
zapatoa, un par de m•dias baratas; m• gritabe, me humillaba verbalment• del.nte d• qu.hrn 
tuera •.• • (A-3) 

A estas situaciones que podemos llamar •cotidianas• se agregan las idas 
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Y venidas de los hombres, como en el caso de A-6, cuyo esposo cada vez 
que la abandonaba (3 abandonos) dejaba de darle dinero. 

En este renglón se encontraron dos situaciones respecto al marido: o éste 
no trabaja de manera estable y por tanto gana menos dinero que la mujer, 
o si trabaja y gana bien, pero ese dinero lo conserva para él'. Esto es 
posible porque, como ya se vió, por una parte la mujer no exige y aporta 
todo su salario a la manutención del hogar, o bien porque las condiciones 
familiares (vivir en casa de suegros ricos, por ejemplo) le facilitan al 
hombre no asumir sus compromisos familiares. En uno de estos casos, el 
marido se dedica a vender cosas robadas y drogas a altos funcionarios 
contando con la aceptación de la mujer: 

•H• h1c• la tontita, total -dije-, mientra• a 4ste no le pase ned.11, pues, ya ... • (A-5} 

En el grupo de las separadas, sólo una mujer afirmó no haber tenido 
problemas económicos durante su matrimonio. Cabe sets.alar que se trata de 
una mujer que trabajó antes, durante y después del matrimonio (B-2). En 
el resto de las mujeres, en tres casos el problema principal es que, 
aunque el marido aporte dinero, éste no alcanza para los gastos. Ante tal 
situación las mujeres tienen que ponerse a trabajar, a veces a escondidas 
del marido, y a buscar algún tipo de ayuda por parte de la familia 
(invitaciones a comer, hacen ropa o piden prestado). Estas situaciones 
que se enuncian de manera fácil, se concretizan en experiencias 
dolorosas, tales como no tener dinero para pagar un parto en ausencia del 
marido, por ejemplo. 

En este grupo se encontraron dos casos en los cuales el esposo no tiene 
empleo estable o se niega a trabajar. Soluciones: gastarse el dinero 
(regalado) que tenían para construir una casa, pedir ayuda a los padres 
y trabajar (la mujer) para cubrir todos los gastos (B-6). Una última 
situación fue aquella en la que el hombre dispone y administra el dinero 
de ella o el ganado por los dos y deja de aportar económicamente en el 
momento en que comienza a ganar sumas considerables (B-51. La mujer 
reacciona haciendo "trampas" -como afirmó- y diciendo mentiras para 
"sacarle" dinero, invierte su propio dinero en j ayas y consigue un 
excelente trabajo gracias a las relaciones de su padre. Cuando la 
situación empeora, decide dejar el trabajo para presionar al marido pero 
como tampoco da resultado, recurre a pedir prestado, empenar joyas, etc. 
y vuelve a trabajar para sacar adelante a sus hijos. 

En el grupo de las mujeres abandonadas, una afirma que el esposo •siempre 
fue obligado• (C-4) y nunca dejó de darle dinero, y otra más dice no 
haber tenido problemas económicos con el marido. En un sólo caso, pese 
a que vivieron situaciones económicas difíciles, eso no fue motivo de 
conflictos entre la pareja (C-1). En los dos casos restantes, de nuevo 
se presenta la situación en la cual el hombre no aporta ni un peso y la 
mujer es quien trabaja: 

•, . • 41 •e hacia el di•imulado, pr4ct1camente d•jaba que yo reaolvi.er.11 todo• lo• 
problemas ••• • (C-51 

6 
Al r••~eto, •on dlver•o• lo• Htudioa de ~ que hui d-•trado qua lo• h~ra• auelen 

conaervar huta el so• de au •ueldo para si aiaaoa, •lentr- que 1•• •u;lere• qve tienen tr.i:..:to r-w:r.er•do, 
thn.dan a dHtlnar el lOOt de •u.a in;reao par• el gUto 1-lUu. 
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En el último caso, el esposo a la que da el dinero es a su madre y a la 
esposa sólo un poco, mismo que deja de darle en cuanto tiene otra mujer. 
En esta situación (una mujer con 6 hijos, clase baja y sin estudios) c-2 
depende de la suegra y de lo que le den los parientes, también intenta 
vender bordados: 

{lfl} • •• ·•• aleid de •u oblig•cidn.,," (Un•• parümtas} "·,.me paaaba.n el plato con 
tortilla.s, •l platito con 11opir::a, el jaboncito d• bidlo, •l jaboncito P• • lavar,,." (C-2} 

En el caso de su segunda unión, si bien el esposo aportaba dinero, éste 
no alcanzaba y ella tenía que lavar ajeno en su casa porque el campanero 
no la dejaba salir. Igual sucede en la segunda unión de C-3, en donde el 
hombre deja de dar dinero al momento que comienza a ganarlo de manera 
considerable y a gastarlo en bebida. La mujer se pone a trabajar en todo 
lo que puede (aprende a inyectar, cuida enfermos, hace comida, etc.) y 
cuando los hijos crecen comienzan a ayudarla económicamente. 

Bajo este rubro se engloban aquellos problemas que se derivan de la 
situación laboral de las mujeres y/o de los hombres durante el 
matrimonio. De las 18 mujeres entrevistadas, sólo 7 no tenían experiencia 
laboral previa al matrimonio y únicamente 4 no trabajaron durante el 
mismo. De las 18, sólo 2 no trabajan actualmente (dependen de los hijos) 
{Cuadro No. 17). 

Para los tres grupos de mujeres' se pueden agrupar los conflictos 
presentados en este rubro en la siguiente clasificación: los que tienen 
que ver con la carencia de trabajo o inestabilidad laboral del hombre, 
los que se derivan del trabajo de las mujeres fuera de la casa y los 
asociados al trabajo de los hombres. En sólo tres casos se declaró no 
haber tenido problemas en este renglón. 

En el grupo de las divorciadas, se encontraron dos casos en los que el 
hombre no tiene un trabajo fijo, siendo las mujeres quienes trabajan de 
manera permanente y además tratan de conseguirle un mejor empleo al 
esposo: 

•El nunca busc6 un trabajo rijo, ni un trabajo estable en ninguna c~aJ'Jia ni nada; tll 
siempre haciendo trabajito• de pintura f •• • J, o d• carp.1nter.!a o m•cdníc• t ... J y entonces 
todo •so lo har:i• en c•s• de su mam.f, por eso estaba l• m4yar parte mn l• casa de su mam.f 
de tll ••• • (A-6} 

En otro caso, debido a que el esposo no da dinero, la mujer pasa su 
matrimonio trabajando y dejando de hacerlo constantemente, lo primero por 
la necesidad obvia y lo segundo por las presiones del marido que la 
hacían llegar tarde al trabajo, una suegra que no da de comer a los ninos 
y un estado de depresión permanente. 

En otra historia, A-4, cansada de que sus padres los mantuvieran. decide 
empezar a trabajar a los 10 anos de casada. Pese a que el esposo nunca 
le dió un peso, se indigna por su decisión y "aprovecha• -dice A-4- para 
pedirle el divorcio a la mujer. Durante el matrimonio el militar pidió 
varias veces su cambio de trabajo en otras ciudades, la condición para 
llevarla con él era que ella les pidiera más dinero a sus padres. se iba 
solo. una vez que A-4 comienza a trabajar, él la espía, pistola en mano. 
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Como dato interesante hay c¡ue mencionar que en este grupo dos de las 
mujeres tenían mejores trabajos y ganaban más que el esposo. Esta 
situación da lugar a la hipótesis de que los hombres, por lo menos en 
nuestra cultura, no toleran una situación así y buscan otras mujeres que 
estén en un nivel socioeconómico más bajo que el de ellos. Habrá que 
demostrarlo. 

En el grupo de las separadas se presenta una misma situación en cuatro 
historias: aquella en la que los hombres "boicotean" de alguna manera el 
trabajo de las mujeres, pese a su negación a trabajar y/o dar dinero 
suficiente para la manutenciónde su familia. De esta manera, en el primer 
caso B-3 necesitaba tener dos trabajos para mantener a sus hijos: del 
segundo salia muy tarde por la noche; el esposo comienza a celarla, la 
espía, le cuestiona la procedencia del dinero, la acusa de puta y duda 
de que el último hijo sea de él. En cuanto a B-6, el esposo se niega a 
trabajar y, al no darle dinero, la orilla a no ir al trabajo ya que no 
tenia para pagar ni la guardería ni el coletivo. En el tercer caso, B-7 
deja de trabajar en dos ocasiones por celos de él, además de que le decía 
que su dinero no servia; sin embargo, por la inestabilidad laboral del 
esposo, luego le •sugería• que ella volviera a trabajar. En la cuarta 
historia CB-5), los dos trabajan juntos, pero él era quien mandaba, la 
devaluaba permanentemente y administraba el dinero que ganaban ambos. 

Se presentó un caso en el que es la mujer(B-1) quien no acepta que él sea 
taxista ni transportista porque todo el tiempo se quedaba sola y además 
el dinero no alcanzaba. Y una última situación (B-2) en la que la 
entrevistada acepta haber envidiado al marido y competir constantemente 
con él, y pese a haber alcanzado el mismo nivel laboral que el esposo, 
la competencia continuaba por parte de ella. 

En las abandonadas, se encontraron dos historias en las que no hubo 
problemas por cuestiones de trabajo. En las restantes, los conflictos se 
derivaron directamente del tipo de trabajo de los hombres. De esta 
manera, una mujer dice que se sentía sola (C-2) ya que por el trabajo del 
esposo (soldado) a veces llegaba y a veces no, además de que era un 
trabajo inestable. Con el segundo campanero se vió obligada a trabajar 
a escondidas en su casa lavando ajeno, ya que él no la dejaba salir y el 
dinero no alcanzaba. En una segunda historia, él vende mariguana, se mete 
en pleitos callejeros, lo meten a la cárcel en varias ocaciones y cada 
vez que eso sucedía ella (C-4) se ponía a trabajar como empleada 
doméstica. En un tiempo él se negó a trabajar. En el caso de C-3, cuando 
el esposo tiene buenos puesto y g~na bien, comienza a beber hasta que 
pierde el empleo. 

como se puede juzgar a partir de estas historias. son las mujeres quienes 
asumen la jefatura de sus familias aún antes de la disolución conyugal, 
situación que no es considerada así. El lugar central del hombre, en 
cuanto poder y autoridad, permanece a pesar• de no asumir la supuesta 
obligación de mantener a su familia. Como se vi6. la gran mayoría de las 
mujeres opta por trabajar o comenzar a hacerlo frente a los problemas 
económicos que encaran; lo interesante es que esta situación, sobre la 
que se volverá más adelante, no es motivo para pensar en una posible 
disolución del matrimonio: lo importante es estar casada y permanecer 
así. 
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4 ·' •rot.J.-• a110cia40• a 1a lnterwencl6n 4e lo• faal1iaJ:'e• 

Según Santiago Ramírez, lo que caracteriza a la familia mexicana es "el 
exceso de madre y la ausencia de padre". Esta sentencia resulta 
prácticamente válida en las historias analizadas, las cuales demuestran 
el papel fundamental y la influencia que las respectivas familias de 
origen ejercen en la relación de pareja, sobre todo en el caso de los 
hombres. 

De las 18 historias realizadas, sólo en 4 no se registraron conflictos 
por este motivo. Del resto se encontró que la intervención familiar en 
la relación de pareja es realizada en todos los casos por una figura 
femenina: la madre de él (7 casos), la madre de él y su(s) hermana(s) (3 
casos), alguna hermana de él (1 caso) 7 , la madre de la mujer (2 casos), 
la madre de él y la de la mujer (1 caso) y un pariente politice del 
esposo (l caso) • 

como se puede observar, es principalmente la madre de los hombres quien 
más intervención tiene en estas historias. Dicha intervención adquiere 
diferentes formas, siendo la más frecuente el que acepten en su casa a 
sus hijos cada vez que éstos se peleaban con la esposa o decidían 
abandonarla. 

En el grupo de las divorciadas en un sólo caso no hubo conflictos por 
este motivo. En los 5 casos restantes, cuatro fueron provocados por la 
intervención de la madre de él y uno por el apego de la mujer a su 
familia. De los cuatro primeros casos, en dos de ellos el problema 
consistió en que la madre de él le decía exactamente lo que debía o no 
debía hacer, además de recibirlo cada vez que discutía con la esposa, 
También hay intervención en el sentido de chantaje emocional a la pareja 
y en acusaciones de la suegra contra la nuera en cuanto a que el hijo no 
era feliz por culpa de ella: 

•, •• le co•tiS (11 Ja suegra} traba.jo ac•ptar que su hijito :r• Je tenía que Jr, entonC'eS hubo 
una guerra muy dif.!c11 ( ••• } (B1J un d!a me d1jo que primero conoc16 a su madre y despu•• 
a mí ( •• , J Se la pasaba todo el día con la ~ •••• le tenía que hablar para que viniera a 
!om•r ••• ~ (A-JJ 

•slla hí%o que se dívorcíara uno de sus hijo:r, ella hizo que yo m divorciara ( .•. J Por ella 
se fue (•1 asposoJ a Bati1doa Unidos, por ella se fue con los hermanos de viaje, por ella 
!bilmos aqu!, por ella ••• , ya 111• tenía harta, harta ••• ~ (A-SJ 

En dos historias de este grupo, las mujeres narran cómo su suegra recibía 
al esposo cada vez que ellos discutían (A-3 y A-6). Resalta el hecho de 
que ante tales situaciones, las mujeres a la que reclaman es a la suegra 
y no al marido, y la respuesta más común de éstas es decir que no pueden 
correr a su hijo de su propia casa. 

En otra historia (A-4, segundo matrimonio), el esposo compra a su madre 
un departamento en la misma unidad donde vivía con su esposa. Al poco 
tiempo la suegra se lleva a vivir con ella a la primera mujer del hijo 
(los nietos ya vivían con ella) y cada vez le exige más dinero a éste. 
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hasta que él deja de dar para la manutención a su esposa. Ante los 
reclamos de la esposa, la respuesta es no poder mandar sobre las 
decisiones de su madre. 

En el último caso (B-2), la mujer es quien tiene un fuerte apego hacia 
su familia y el esposo no toleraba eso, en especial a su suegra, 
situación que provocó fuertes y continúas discusiones. 

En el grupo de las separadas se da un sólo caso en el que el apego es de 
la mujer hacia su madre; aunque aparentemente esta situación no fue 
motivo de conflicto. En este grupo, los niveles de intervención de la 
familia política varían mucho de un caso a otro. En una historia, la 
relación del esposo con la madre es muy fuerte y el conflicto se da de 
parte de B-2 hacia la suegra: 

•La tnam.f de 41 es una mam.f modelo, auy "1114/1W("; opaca al marido ( ••• J Ha pasado a ser pareja 
de m1 •'f'OSo .• • • "· •• aj Yo no estabm bien con mi mam.í, ¿por qud iba a estar bien con ella?• 
(B-2} 

En la historia de B-3, la madre de él encubría las parrandas del hijo, 
y a los dos anos de matrimonio, la suegra decide que deben dormir en 
habitaciones separadas. B-3 acepta. En dos historias más, son la madre 
Y una hermana quienes provocan conflictos entre la pareja, como resultado 
de los problemas entre la esposa y ellas. Problemas que, como ya se dijo, 
se expresan en chismes, quejas, pleitos, críticas, etc. Resalta la 
actitud de los hombres. quienes, por lo menos en estos casos, toman 
partido a favor de su propia familia de origen. La rivalidad entre 
mujeres es manifiesta. 

Sobresale también un caso en el que la madre de la mujer entrevistada 
adoptaba una posición a favor del yerno en caso de conflictos, 
argumentando que él era el esposo y ella (B-7) tenía que quedarse 
callada. Esto es, las mujeres como perpetuadoras de la educación de 
género. 

En este grupo hay un caso en el que la cui'lada (que vive en la misma casa} 
es quien provoca los conflictos al declararle la guerra desde el primer 
día: " .•• te voy a hacer la vida de cuadritos ... " (B-4} y lo hace. De 
nuevo aquí, el hombre se colocaba a favor de la hermana, golpeando a la 
esposa cada vez que recibía un chisme o queja de la primera, y 
obligándola a pedirle perdón, en una ocasión de rodillas. 

Al igual que en muchos otros conflictos, las reacciones de las mujeres 
se reducen a sufrir la situación vivida y no emprender ningún tipo de 
acciones. En este grupo de las separadas sólo una de ellas ( B-71 se 
defendía tanto del marido como de su familia poli tica. Y en otro caso es 
el temor a las golpizas del hombre lo que paralizaba a la mujer (B-4) y 
optaba por obedecerlo. 

Finalmente, en el grupo de las abandonadas el conflicto más frecuente es 
de nuevo la intervención de suegras y cui'ladas en la vida de las mujeres. 
En dos historias no hay conflictos por este motivo. Y en una más (C-4} 
el problema se presentó por un intento de violación por parte de un 
cuflado del esposo contra la mujer entrevistada, mismo que terminó en 
tragedia entre marido y mujer (se volverá sobre este caso en los 
conflictos sexuales). 
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Uno de los ejes m4s importantes de este estudio est6 constituido por el 
tema de la ma temidad y esto por dos razones: en primer término, porque 
el deber ser de toda mujer adulta en nuestra cultura es ser esposa y 
madre, y en segundo lugar, por la información obtenida a través de las 
historias de vida, información que por una parte corrobora la 
normatividad social interiorizada en las mujeres como deseo personal 
(realizarse siendo madres, existir siendo madres) y por otra, cuestiona 
el famoso •instinto maternal• adjudicado a las mujeres en cuanto eso, 
como instinto: algo que se desprende de una pretendida "naturaleza 
femenina•. Además, es iD'l)ortante mencionar que este fue uno de los rubros 
que más conflictos desataron en la relación de pareja para los tres 
grupos de mujeres estudiados. Para fines expositivos, se ha dividido en 
tres partes: el significado que para cada mujer tenía el convertirse en 
madre y la razón para serlo 1 los conflictos desencadenados por la 
maternidad y los deseos y frustraciones de las mujeres en relación a la 
misma (cuadros No. 18 y 19) . 

Para el grupo de las divorciadas los principales motivos para embarazarse 
fueron: no saber cómo evitar el embarazo, chantaje por parte de la 
suegra, descuido, y el deseo de ser madre (en un caso). Sin embargo, 
estar embarazada no significaba lo mismo para todas las mujeres: 

(Saber que estaba embarazada) • ... tu• ccmo dann• cuenta d• otra dtni.n•idn ( ... ), como 
un• qui•tud interna, C090 •1 tu•r•• con eJ ritmo de aJgo ( ... J una viv.nci•, un bi9ft••tar 
total ••• • (A-JJ 

• •.. para mf .tu• lo a.jor qu• pudo suceder ( ... J. era lo QU• -· d•••aba. Fu• un• de l•• 
alegría•-'• grand•• d• llÚ vida ... • (A-2~ .. 

{La psicoterapia) • ... m• ayudd mucho a •USJ•rar ••• paao de ••tar mn!Mirarada, porQU• Yo 
creía qu• ••taba muy contenta, pero a Ja v.:i t•nfa mucho miedo por Ja actitud d• •l. .. • (A-
3} 

(La maternidad era) • ... tal v.:i (llora) no aent.inMt t&n .sola ( ..• ) y Jo Hntfa (el 
llllltr.imonJoJ tracaaado, •entf• que por Ma qu• Je .buac~, no ..• • (llor•I (A.•41 

Sin embargo, lo anterior es sólo el nivel discursivo del asunto, ya que 
la experiencia vivida en la cotidianidad pone de manifiesto los 
conflictos que surgen en relación a la maternidad o a partir de ella. 
Conflictos que incluyen problemas de salud ( 4 de 6 casos en este grupo) , 
psicológicos, afectivos -principalmente con el marido- y los siempre 
presentes problemas económicos. 

Para las divorciadas, los problemas de salud mencionados fueron: 
agotamiento fisico, embarazos extrauterinos y abortos, problemas de 
infertilidad (de la mujer), incapacidad para tener hijos, problemas 
genéticos de los hijos, negligencia médica al momento del parto que 
provoca graves problemas de salud permanentes, y errores médicos. 

En cuanto a los problemas que se pueden denominar •psicológicos•, se 
mencionaron: depresión post-parto y temores, depresión durante el 



115 

embarazo y angustia: 

• ••• antes de ser madre no tenla miedo de nada, pero apem11s nacieron funa11 gemelas} tenia 
mJedo de todo ( •• } Fue un shock cambiarles del peC'ho a Ja mamila, una si quiso, la otra no 
{ ••• } Nadie te dice que te vas a poner hisctfrica,,." fA-1} 

Sin embargo, los conflictos mencionados con mayor frecuencia fueron los 
relacionados a lo afectivo y que incluyen diversidad de situaciones: la 
mujer quiere tener hijos o más hijos y el marido se niega (en dos casos 
los hombres se aseguraban que las esposas tomaran anticonceptivos); deseo 
del esposo de tener al "varón• y rechazo abierto y velado hacia las 
hijas; humillaciones y ofensas hacia la mujer estando embarazada, 
frustraciones de las mujeres por no tener más hijos o por no tener hijos 
del sexo que deseaban. alejamiento afectivo por parte del esposo, 
noticias de embarazo estando ya separadas, con la consecuente duda del 
esposo sobre su paternidad: 

"Bl quar1• qua fuara nífto. Br• madío mísógnio ( ••• J Luago d.c:l• •eu híj••, no dacla nuastra 
h1j• ••• " (A-2J. 

(Me decía) "Ay, mlra quil gorcUI ••t•s, quif tea ase•s, qu• t•chosa ta vas, ya la rop• no 
te queda; paro nunca me dacla vante, vamos a comprar una b«tit:a d11 matarnídad porqua Y• 
neceaíta• uaar otra ropa.,." (A-JJ 

(Cuando nac.i.d la primera h.íjaJ •ya no ara cariftoso, ya ara mA.s despagado da ml, paro 111 
taniAmo.s intLmidad (,, , 1, pero dl ampazd a alejarse m.ls y Ns da mi y tua cuando ltll'pllZÓ 
al problema de que etnpazab.1 a estar mucho en su casa de su mama'. y cuando qt1aria venía y 
cuando no quarla no venia. , , • (A-6J 

Uno de los conflictos más frecuentes en los tres grupos de mujeres. es 
aquel que tiene que ver con el deseo de "dar" al hombre un hijo varón, 
deseo que de no ser realizado, termina en frustración tanto para hombres 
como para mujeres, aunque más tarde los hombres "busquen el varón" con 
otra mujer, como frecuentemente sucede: 

"•,.como tuva puras mujaras yo pansd qua sa iba a daailusionar, a decepcionar porque aran 
mujeres, pues todoa los hombres quieren, ideal.izan por un hombre ( •• , J Bl me decía qua yo 
era una madre frustrada porque yo sí desee tener un hijo varón y yo si me qued4 con las 
ganas de tener un hijo varón ••• • (A-61 

Este deseo de tener el hijo varón puede ser interpretado también a partir 
de la cultura patriarcal; esto es, en una sociedad en donde el hombre es 
valorado por encima de la mujer, tener un hijo varón representa diversas 
cosas para la madre: un cónyuge, el respeto social, apoyo emocional Y 
económico, protección y compan.ía. Esto es, se espera que el hijo-cónyuge 
sea el proveedor que el esposo no es y en ese sentido las hijas, 
devaluadas como mujeres socialmente hablando, se convierten más en una 
carga de todo tipo (económico, afectivo, social, etc.) que en un motivo 
de alegria, aunque existan algunos estudios que demuestran que con el 
paso del tiempo las hijas son las principales amigas y apoyo de las 
madres en edad avanzada. 

Resalta el hecho de que las mujeres desean tener más hijos de los que ya 
tienen, estando presente esta situación en las divorciadas y las 
abandonadas, no así en el caso de las separadas. Esta situación conduce 
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a confirmar que la maternidad (aunque aparentemente resulte obvio) es un 
asunto de las mujeres: en nuestro país la maternidad se ejerce sin 
paternidad y aunque las mujeres tengan comportamientos que supuestamente 
corresponderían a los hombres, sigue siendo maternidad puesto que los 
realizan las mujeres. Los hombres (véase capitulo 11), en la gran mayoría 
de los casos, se mantienen al maargen de este suceso o se niegan al 
misma, y una vez que los hijos están de por medio, la mujer es quien se 
convierte en madre, con todo lo que ello in;>lica. 

Finalmente, los problemas económicos que vivieron las divorciadas en 
relación a la maternidad se resumen búicamente en que el hombre no 
aportaba dinero ni durante los embarazos ni para el/los hijo (s). La 
reacción de las mujeres es recurrir a la ayuda de algún familiar. 
principalmente Wla mujer (madre o tia) y se las ingenian para elaborar 
ellas mismas algunas cosas (coser ropa, tejer, hacer patlales, etc.) . 

En el grupo de las separadas las razones para tener hijos también fueron 
diversas: es el deber ser del matrimonio, deseo de tener un hijo del 
hombre amado, descuido, tener algo propio, e ineficacia de métodos 
anticonceptivos. También en este grupo los significados asociados a la 
maternidad variaron: 

IS• ~raa&J •, • • ce90 un• co•• n•tur•l1 ei tll te casa• ••para tener hijo•. par• te.nar una 
f'aailia •• , • (8-lJ 

••l e.sp.!ritu zut•rn•l - invadid toda (.,. J De.5•• tanar un hijo CClllO nunca ant•• habla 
d .. Hdo nada (.,,} Signil'J.cllbll d•r vida, dgnitlcaba •ati•facción, alegr.!a (.,. J y ya QU• 
naeid mi hija CClllll>robulos qu• •r• tocio aso y tú• todav.!a .•• • (B-2J 

•,,.yo lo sant.!a ccmo un paQU•t• t~do. tramendo, un rollo d• r•.sponsabilidad.s an •l 
qua yo no habla P9ll••do •incar.-..nta •. , • (B-6J 

En cuanto a los conflictos, se pueden dividir en: problemas afectivos, 
de salud y psicológicos (menos que en el grupo de las divorciadas) , de 
dinero, violencia física e intervención de familiares. 

Los problemas más frecuentemente mencionados por las mujeres separadas 
fueron los afectivos, relacionados también con los esposos. Entre éstos 
se pueden mencionar: no estar de acuerdo con tener o no tener más hijos, 
rechazos por parte del esposo a las hijas y esposa por su deseo del hijo 
varón, embarazos después de la separación que no son reconocidos por los 
nuevos compatleros, maltrato por parte del marido durante los embarazos, 
dudas del hombre sobre la paternidad. Estos problemas (uno o varios) 
estuvieron presentes en las 7 mujeres separadas. 

En relación a los problemas de salud y psicológicos, se encontraron sólo 
dos casos. En el primero, los problemas de salud se iniciaron desde la 
infancia (B-3) , pero ya casada la mujer llegó a tener 6 abortos 
naturales, en algunos de los cuales se vió muy grave. Esta situación de 
enfermedad se prolonga hasta la actualidad y fue motivo también de 
alejamiento afectivo y erótico con el esposo por miedo al contagio de 
alguna enfermedad. En el segundo caso lB-5) la mujer vivió un embarazo 
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psicológico por el deseo de tener un hijo (algo suyo) . El marido la acusa 
de histérica y frígida cuando se entera de que no hay tal embarazo. 

Los problemas económicos fueron mencionados en tres historias. -Estos 
problemas fueron: el hombre se desentiende del gasto durante y después 
del embarazo o el dinero que aportaba no era suficiente. En estas 
situaciones las mujeres se ponen a trabajar (algunas a escondidas del 
esposo), buscan ayuda por parte de familiares (principalmente la familia 
de origen de la mujer), ellas mismas elaboran cosas en casa (ropa, 
tejidos, etc. J o piden prestado. 

En este grupo fueron constantes los conflictos asociados al sexo del 
bebé. En tres situaciones los hombres se decepcionaron por haber tenido 
hijas, no les prestaban atención y manifestaban abiertamente su disgusto. 
En un caso hay amenaza a la mujer si el bebé es nina (B-7) , aunque el 
nacimiento de la hija lo cambia positivamente. También llama la atención 
la frecuencia de situaciones en las cuales las mujeres quieren más hijos 
y los esposos no, situación que se invierte más tarde (en tres casos), 
es decir, los hombres desean otro hijo y las mujeres se niegan 
rotundamente. Esto es, si la mujer quiere otro hijo lo tiene, esté el 
esposo de acuerdo o no, pero no al revés, por lo menos en este grupo. 
También es interesante mencionar un caso en el cual el hombre pide a la 
esposa que aborte en los dos primeros embarazos; este caso resulta 
significativo en cuanto al desinterés que algunos hombres muestran por 
la paternidad. 

En este grupo también se manifestó la violencia física en relaCión a la 
maternidad. En dos historias (clase media y clase alta) las mujeres (B-4 
y B-5) fueron víctimas de golpes por parte del marido durante el embarazo 
también, es decir, la conducta violenta de los hombres se manifestó antes 
de y durante todo el matrimonio, no habiendo excepciones cuando las 
mujeres estaban embarazadas. 

También en este grupo se manifestaron problemas relacionados a la 
intervención, directa o indirecta, de familiares políticos de la mujer. 
En un caso la cutiada es quien introduce . en el esposo la duda sobre la 
paternidad de uno de sus hijos (B-4) y en otro más (B-2) el rechazo de 
la mujer hacia la suegra afecta de tal manera al esposo que éste le pide 
el divorcio. En una tercera historia (B-3) el esposo duda de la 
paternidad del últimoo hijo, debido a que la mujer tiene una jornada 
laboral nocturna. 

Finalmente se presentaron dos casos en los que las mujeres resultan 
embarazadas de un segundo compaf'lero, estando ya separadas del esposo. Se 
considera fundamental mencionarlo porque aquí la maternidad es vivida por 
las mujeres en una situaci.ón de adulterio. Entonces, aunados a los 
conflictos inherentes a ser jefas de familia, las mujeres deben decidir 
solas, si tienen ese hijo o no. Solas, porque en ambas historias {B-4 y 
B-5) los hombres se negaron a reconocer al hijo. En un caso la mujer 
decidió tenerlo, pero a los seis meses tuvo un aborto; en el otro, la 
mujer recurre a un aborto inducido. 

Como en muchos otros aspectos, en el caso de la maternidad las mujeres 
abandonadas demostraron, en general, tener pocos recursos discursivos. 

·No obstante, en cuanto a los motivos que manifestaron para tener hijos 
se declaró: no saberlo, asumirlo como algo natural, no conocer métodos 
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de anticoncepción o no tener dinero para adquirirlos y, en un solo caso, 
el deseo personal Ua norma interiorizada): 

•••ll -'-r•••dll y n•da ~ ... • (C-3) 

• ..• entone.. no l• daben • uno nJ un t••Jto porque •r• pecado,,.• (C·21 

En relación al significado que tenia para ellas ser madres, se puso de 
manifiesto no saber o no haber pensado en ello: 

•.,,yo no •abía ni lo qu• era ••r l!luwf ( ••• J ni Jo que era una r.apon•abJHdad,. , • lC·SJ 

•, •. Ja Mer• verdald no ••·,. • tC-2} 

•,.,Ja -..earnJdad no - •ignJt'Jcaba natr. (,, ,J no lo pen•~ I,,, J Tttn•r un hijo • ••• •dld 
•r• cceo tener un mull•co • •• • (C-3} 

•, •• no puw• •1 querl• o no bJio•, al• b1• tenJ'• a.ledo de no poct.r t.n•r hijo• l •. , I taia 
prlawl no tuvo y el .. rJdo l• goJ.PNbm ••• • (C-4) 

En este grupo los problemas relacionados con la maternidad (por orden de 
frecuencia) fueron: problemas de salUd (de ellas y/o de loa 
hijos/muerte), problemas econ6micos, conflictos con el esposo, violencia 
física y psicológica y abandono. 

Bntre los princiPales problemas de salud se mencionaron: dificultades 
para embarazarse, abortos, graves dificulta.des al momento del parto y 
mortalidad infantil (en dos de las historias). 

Los problemas económicos se resumen en no disponer de dinero tanto para 
comprar anticonceptivos como para los gastos del embarazo y del parto. 
En un caso, la mujer (C-2} narra que se tuvo que quedar 9 días en el 
sanatorio (cuando nace el séptimo hijo) porque el esposo no fue Por elJa 
y ella no tenía dinero para pagar y salir. Finalmente, el suegro es quien 
la recoge. 

Los tres últimos tipos de problemas se pueden sintetizar en uno solo: la 
relación con el cónyuge. Aquí se encontraron tres situaciones: el hombre 
no desea hijos, el hombre exige el hijo varón' o al hombre no le interesan 
los hijos. Estas tres situaciones se acampanan por diferentes actitudes 

1 DI el _.o d• e-• u- 1• at.ene16n •1 Mcho de qlM' le mu:J• dic. que l• akndoneron porque no 
t.uvo hljoa, •\lnq\I• tuvJare hl:t-• •• d•clr, f•t.•• no cuent..n. · 
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de los hombres hacia las mujeres y abarcan: indiferencia, malos tratos, 
humillaciones, golpes y abandonos: 

• ••• me decfa qu• Yo no l• servia como mujer, qui!' él quería hijos (varones} y quP yo pos no 
sa los daba y pos me golpGaba y me c:orria de la casa, •• " (C-4} 

•.,.nunca estuvo cuando nacieron,,." (C-5} 

(Se entera que él tiene un hijo "bien gordo• con otra) •Yo sentí qua :m. 
echab.tn agua tría, porque Yo no tela par• dsrles de com.r • mis hijo• (, •• J Yo estaba al 
borde de la des•.sper•ción, despuéa de qua tanto lo qulsa, tanto lo edor~ •• • y t411to esperar 
Y esper•r, tr•s alfes que •• C:CCIFUBíera, y tan.r un hijo y t911er el otro y que no hubiera 
nada de caqpos1c16n" (C-2} 

Basándonos en las historias de vida realizadas (si bien hay excepciones} 
los motivos -sobre todo éstos- y los significados que las mujeres asignan 
a la maternidad dejan entrever la normatividad social y cultural que pesa 
sobre ellas. Como se pudo ver en el análisis de los motivos, las mujeres 
tienen hijos porque ya están embarazadas {no hay alternativa, es lo 
natural, es lo que toca), por soledad y por exigencia de los otros 
(esposo, suegra) . Ninguna mujer manifestó haber deseado tener menos hijos 
de los que tuvo . 

Por otra parte, el mito de la madre feliz y el padre orgulloso viviendo 
en un estado de perfecta armonía ha ocultado las vicisitudes por las que 
las mujeres pasan en relación a la maternidad y a su vida en pareja: se 
despiden de suenos y proyectos, tienen hijos no' deseados, se juegan la 
salud y la vida, su cotidianidad se transforma, su afectividad y su eros 
también, y los hombres (en la gran mayoría de los casos) ausentes. 

La única variable que permitió mostrar algún tipo de diferencia entre los 
tres grupos, fue la clase social, principalmente en el caso de las 
mujeres abandonadas. Diferencia que fue más de cantidad, es decir, más 
ignorancia, más violencia, más problemas económicos. Pero si se observan 
los tres grupos, la naturaleza de los conflictos es básicamente la misma: 
todas son mujeres. 

4.6 C~liCto• relacionado• con la amaaallclad 

Algunos estudiosos de la conducta humana coinciden en senalar que es la 
sexualidad el ámbito en donde se manifiestan los conflictos de la pareja 
y ello debido a que se trata de un ámbito de interrelación en donde se 
pone en juego una amplísima gama de sentimientos y emociones, conscientes 
e incoscientes, de ce.da uno de los integrantes de la pareja. 

Hay que recordar al respecto, que al igual que el amor, el matrimonio, 
los hijos, etc. no son lo mismo para hombres y mujeres, en el caso de la 
sexualidad (entendiendo por sexualidad el erotismo) también es vivida de 
manera diferente según el género a que se pertenece. De esta manera hay 
que subrayar que la sexualidad de las mujeres se encuentra escindida: es 
una sexualidad para los otros, para la procreación o para el placer de 
otros. AU.emás, nuestra sociedad y su cultura establecen reglas diferentes 
para hombres y mujeres: as! hay una monogamia prestablecida para la mujer 
y unn poligamia permitida, aceptada y evaluada de manera positiva para 
el hombre. 
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En el estudio realizado fue evidente la dificultad de las mujeres para 
hablar sobre su vida sexual. Esta situación se presentó, "de manera no 
casual, en aquellas mujeres pertenecientes a bajos estratos 
socioecon6micos y con un nivel educativo también bajo. Sobresale el hecho 
de que fueron las mujeres del grupo de las separadas quienes hablaron con 
mayor soltura de su ,'vida y sus problemas sexuales, esto 
independientemente de la clase social de pertenencia y del nivel 
educativo. · 

En el grupo de las divorciadas tres mujeres afirmaron no haber tenido 
problemas en este aspecto. Del resto de las entrevistadas se puede 
afirmar que también se trata de historias de vida sexual, por lo tanto 
son procesos únicos para cada mujer. En estas mujeres (al igual que en 
la gran mayoría de las entrevistadas) es frecuente la declaración de un 
•distanciamiento sexual• -por lo general por parte de los hombres- en 
algún momento durante el matrimonio, situación que en algunos casos 
coincide con los momentos rús críticos de la relación, previos a la 
disolución conyugal. 

Estas situaciones de distanciamiento sexual también son vividas como 
procesos, es decir, aunados a otros tipos de conflictos se comienza a dar 
un deterioro de las relaciones sexuales de la pareja, situación que en 
algunos casos se inicia desde la luna de miel o bien con el paso de los 
atlos. De esta manera, debido a diferentes factores, al parecer las 
relaciones sexuales comienzan a ser cada vez más espaciadas en algunos 
casos, mientras que en otros se manifiesta para las mujeres una pérdida 
de su capacidad para experimentar placer o éste es experimentado sólo 
durante ciertos momentos de su vida (por ejemplo, después de tener 
hijos}, para finalmente llegar a un punto en el que la vida sexual 
desaparece por completo durante el matrimonio. Al respecto no se encontró 
ninguna constante en cuanto al momento del matrimonio· en el cual se 
comienzan a manifestar los conflictos de tipo sexual, asi hay casos en 
que éstos se inician desde el primer día de casados y otros en que se 
hacen presentes -o evidentes- meses o aftas después de la unión. 

Es importante mencionar, aunque posteriormente se vol veril sobre este 
punto, que en tres casos los problemas sexuales tuvieron que ver con la 
existencia de otra persona en la vida de los esposos. A.qui hay que 
subrayar que de las 18 historias realizadas en tres casos se presentaron 
problemas asociados a la homosexualidad (bisexualidad) del marido', 
situación que resulta muy significativa dado el car4cter aleatorio de la 
muestra estudiada. 

En el grupo de las divorciadas se encontró sólo una historia en esta 
situación, en la cual la mujer -pese a tener serias sospechas de la 
homosexualidad del marido- se niega a aceptarlo y sólo lo admite después 
de separada. Es interes11nte mencionar que en esta historia la mujer se 
casa sin estar enamorada y por sentirse presionada por la edad; 
pbsteriormente serA el esposo quien la acuse de haber sido usado por 
ella: 

•N te ca•••t• conin.1110 para dejar de ••runa •olterona" { ... } {Decla que} • •• • •61o lo habla 
U•ado COMO •...ntal •..• {A~2} 

' Sl •• conaldHaran lo• caao• Htudlado• a nivel d• porcentajea, •• dlri• i¡u• •1 11tl da lo• 
h...a.raa da la •UHtra eran h'*o•alnl.al••· 
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Habrá que agregar también que en esta historia la mujer afirma haber 
dejado de desear tener relaciones sexuales con el esposo. Su deseo más 
grande era casarse y sobre todo tener hijos, y él sí se quiso casar con 
ella. 

De las mujeres del grupo de las divorciadas (y de todas las historias) 
únicamente se encantó un caso en el que la mujer CA-1) decide tener 
relaciones sexuales con otro hombre estando casada, tiempo después de 
que sabe que su esposo se había enamorado de otra. Hay que agregar que 
esta fue la única mujer que aceptó, no exenta de dolor, que el esposo 
pudiera enamorarse de otra. 

De las seis mujeres divorciadas que fueron entrevistadas, sólo una afirmó 
que su vida sexual durante el matrimonio fue excelente (A-5). 

Por otra parte, el grupo con mayor disposición a hablar de su sexualidad 
fue el de las separadas, razón por la cual fue posible detectar en las 
historias de vida de estas mujeres un mayor número de conflictos 
relacionados con su vida sexual, lo cual no significa que en los otros 
dos grupos los problemas fueran menos sino simplemente que hubo mayor 
resistencia a hablar sobre el tema. En este grupo sólo una mujer afirmó 
no haber tenido problemas sexuales durante su matrimonio. 

Los problemas mencionados por este grupo fueron: distanciamiento sexual 
-por lo general por parte del esposo-, homosexualid~d, rechazo sexual, 
problemas psicológicos en relación al sexo, violencia física, un intento 
de violación, impotencia y eyaculación precoz e insatisfacción sexual. 
En este grupo tampoco fue posible detectar algún tipo de patrón en cuanto 
al momento del matrimonioo en el que se comienzan a dar los conflictos 
en este renglón. Así se encuentran casos en donde los problemas comienzan 
en la luna de miel cuando la nujer es golpeada y acusada de puta por 
contar una fantasía sexual, hasta historias en donde después de diez af'1os 
de matrimonio la vida sexual prácticamente no existe entre la pareja. 

En cuanto al distanciamiento sexual, éste se manifiesta principalmente 
como consecuencia de problemas que se viven en otro ámbito, es decir, 
problemas relacionados con las familias de origen, con el dinero, con el 
trabajo, con conflictos propios de la misma convivencia. Por lo general, 
dichos distanciamientos desembocan en la desaparición de todo tipo de 
contacto erótico entre mujeres y hombres. Ante el distanciamiento sexual 
sólo una mujer afirmó haber coqueteado con otros hombres (B-2). 

En este grupo se presentaron dos casos de homosexualidad10
• En uno, el 

descubrimiento de la homosexualidad del esposo es motivo para que la 
mujer (B-2) decida separarse de él (aunque actualmente hayan podido 
establecer un tipo de relación de pareja diferente y armónica). En el 
segundo caso (8-5), pese a todas las sospechas por parte de la mujer, ese 
fue un tema del cual nunca hablaron y nunca fue motivo de discusión entre 
la pareja. La pregunta que surge de inmediato en estas situaciones de 
homosexualidad es ¿por qué, a pesar de las evidencias que las mujeres 
tienen, deciden continuar con tales relaciones? Sociológicamente hablando 
se puede plantear, siguiendo la línea de las hipótesis que han sido 
formuladas en este estudio, que lo importante es cumplir con el deber ser 
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de estar casadas. Sin embargo, hay que mencionar que indudablemente 
intervienen también motivaciones de tipo emocional -conscientes e 
inconscientes- cuya explicitaci6n y explicación desbordar los recursos 
teóricos de este estudio. 

El rechazo sexual también fue mencionado por las mujeres de este grupo. 
En un caso (B-3) el hombre argumentó su miedo de ser contagiado por 
alguna de las enfermedades de la esposa; en otros dos casos, fueron las 
mujeres quienes se negaban a tener relaciones con el marido, en una 
historia por insatisfacción y repugnancia (B-5) y en otro IB-7) como 
consecuencia de los cambios vividos por la mujer en cuanto a decidir ser 
ella misma: 

(La der:íaJ • •.• que iba a aer C'Uando yo quisiera y bien trat:ada, sí no, no ••• • (B-7) 

En relación a la violencia, se encontró un caso en el cual el esposo 
intenta violar a la mujer (B-5) y otro más en el cual el temor a ser 
golpeada impide que la mujer se niegue a tener relaciones sexuales pese 
a haberse convertido en algo físicamente doloroso para la mujer: 

•He pegaba en 14 maifAna y en la nor:he . •• (quer1a tener relar:íones) ( ••• ) Tenia miedo de que 
sí me negaba me .tuera peor ••• • (B-4} 

En cuanto a lo que se ha denominado problemas psicológicos, es importante 
hacer la acotación de que con ello se hace alusión a ciertas actitudes, 
creencias y conflictos en relación al sexo, que por supuestoo también 
están anclados en la sociedad y la cultura a la que se pertenece. Así, 
por ejemplo, se encontró una historia en la que la entrevistada afirma 
que el esposo nunca llegó a verla desnuda ni a acariciarla porque para 
él todo era pecado (mismo sujeto en el que se presentaron los problemas 
de impotencia y eyaculación precoz); le prohibe desvestir a su hija 
delante de los ninos y la acusa de desear sexualmente a su padre. 

Finalmente, la insatisfacción sexual fue otro de los conflictos 
mencionados por las mujeres separadas, manifestado principalmente en la 
no experimentación de orgasmos y en la calificación del marido como "mal 
amante• {poco delicado, mal informado, impotente, etc.) 

En este grupo la situación que predominó fue que las mujeres na hicieran 
nada respecto a estos conflictos; la actitud asumida fue llorar y 
aceptar, entre otras razones por temor a los enfrentamientos. Así, entre 
las posiciones asumidas encontramos: coquetear con otros (un caso) , 
proponer técnicas sexuales y utilizar los embarazos como pretexto para 
no tener relaciones sexuales con el marido (un caso), proporcionar 
información al esposo (un caso). Sin embargo, lo que predomina es el 
dolor, la aceptación, el llanto y el silencia. 

En el grupo de las abandonadas fue donde se encontró una mayar 
resistencia por parte de las mujeres para hablar sobre el tema y es en 
este grupo también en donde la violencia sexual resulta aún más agresiva. 

En dos historias, las mujeres narran que hubo distanciamiento sexual (en 
un caso con ºel segunda esposo). También en este grupo se encontró la 
historia -de la que ya se habló- de una mujer que después de que un 
pariente político del esposo trató de violarla, el esposo la viola 
brutalmente como "castigo": 
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", •• ta voy a matar porque esto qua me hlclstas (, •• ) asto no se queda as~ ( ••• } Yo creo qua 
yo no te lleno, dice, haz de desear otro, dice, ta voy a demostr•r ;ua yo te puado 
llenar.,." (llora) (C-4) 

Frente a este suceso, la familia de C-4 lo mete a la cárcel, pero a los 
dos días la mujer paga la fianza. Saliendo la golpea salvajemente y la 
secuestra por varios meses. 

En este grupo una mujer habló de su insatisfacción sexual: 

" ••• dl era como un burro (, • • } pr4ctlc4lllente parece qua me agarr&!Mi un animal., • " (C-5) 

Sin duda, son las mujeres quienes hacen mayores concesiones con el fin 
de mantener su matrimonio "para toda la vida", concesiones que también 
incluyen todo tipo de problemas sexuales, tal como ha sido descrito. Es 
fundamental subrayar que de todas las mujeres que narraron sus 
experiencias en este sentido, sólo en un caso el problema sexual 
(homosexualidad) fue motivo para que la mujer decidiera separarse. La 
violación o el intento de violación, la insatisfacción sexual, no son 
razones para que las mujeres consideren una posible disolución conyugal. 
Asimismo es :!.mportante notar que, aunado a lo anterior, las mujeres 
tienden a no hacer nada ante tales conflictos, y si lo hacen, por 
ejemplo tratando de hablar 1 la respuesta de los hombres es prácticamente 
nula. Esta actitud se puede explicar si se considera la dependencia vital 
de las mujeres hacia. los hombres, Esta dependencia vital también se 
manifiesta en la dependencia erótica: el otro es el dador del placer, el 
que sabe, el que ensena, el que decide cuándo otorgar ese supuesto placer 
y el que castiga negándolo. La mujer precisa del cuerpo del otro para 
sentir en su propio cuerpo, su cuerpo que no es suyo, sino como dice 
Basaglia, es un cuerpo expropiado. Esta misma dependencia vital de las 
mujeres hacia los hombres hace que las mujeres esperen todo de ellos, así 
los hombres se convierten en malos amantes 1 ellos son los responsables 
del placer de las muejres, ellos no tienen información, ellos no saben 
tocar, etc., es decir, las mujeres ponen su erotismo en manos de los 
hombres; ellos son, por decreto social y cultural, los responsables hasta 
de lo que sienten las mujeres con y en su propio cuerpo. 

Por último, hay que destacar el silencio que envuelve el tema de la 
sexualidad para las mujeres y, de manera especial, el temor que se 
manifiesta hacia los hombres: temor ante su poder, ante su violencia, y 
el temor a ser abandonadas. Mejor callar. 

t.. 7 Vio1encia fiaica y violencia paicológica 

La violencia aparece como parte fundamental de los conflictos vivenciados 
durante el matrimonio de las mujeres entrevistadas. Básicamente se 
detectaron dos tipos de violencia: aquella que atenta directamente contra 
la integridad física de las mujeres (por lo general) pero que también se 
ejerce contra los hijos y, en menor medida, contra los hombres, Y que se 
conoce como violencia física. Pero también se encontró un segundo tipo 
de violencia que abarca, entre otras manifestaciones, la intimidación, 
el chantaje, las amenazas, las humillaciones, la crueldad, las ofensas, 
etc., es decir, la violencia psicológica. 

De acuerdo a la in~ormación recolectada, la violencia física estuvo 
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presente en los tres grupos de mujeres, aumentando cada vez más del grupo 
de las divorciadas a las separadas y de éstas a las abandonadas. En otras 
palabras, fue en el grupo de las mujeres abandonadas en donde la 
violencia física fue más frecuente. 

De las 18 mujeres entrevistadas, B dijeron no haber tenido problemas de 
este tipo. En dos casos de segundas uniones, la violencia física se 
presentó con alguno de los dos maridos y/o compaileros, en un caso con 
ambos. Para el grupo de las mujeres divorciadas en sólo dos historias (de 
seis) hubo violencia física. En una de estas historias la violencia se 
manifestó en maltratos físicos (estrujar, obligar físicamente a hacer 
algo) más que en golpes propinados por el hombre a la mujer; en esta 
misma historia la mujer (A-3) golpea al marido y lo amenaza con un 
cuchillo cuando se entera de que él la engaf'la con la sirvienta y tiene 
un hijo con ella: 

•Ahora a todo al mundo le platica que dl se fue de la casa porque ye lo lb.a a matar{ ••• }" 
• ••• no lo quise matar, .sí hubiera querido lo hubiera hecho .•• • (A-3} 

En la segunda historia el marido golpea a la mujer (A-4) a los 12 af'los 
de casados por primera y única vez, pero a partir de ahí la mujer le 
tiene pánico. 

En el grupo de las separadas no hubo violencia física en tres de siete 
historias. En dos casos los hombres golpean a las mujeres, uno desde el 
noviazgo y ambos en la luna de miel; hay que sef'lalar que, de acuerdo a 
la información obtenida, por lo general la violencia física se inicia con 
bofetadas, y posteriormente se va incrementando el nivel de violencia11 • 
En ambas historias, las golpizas por parte del marido ocurren durante 
todo el matrimonio, esté o no esté la mujer embarazada, e incluso 
continúan estando la pareja ya separada. 

Ante tales circunstancias el sentimiento que domina a las mujeres es el 
temor, temor que las paraliza e impide que se defiendan, Como una de 
ellas (B-4) narraba, ya no sabía siquiera cuándo la iba a golpear ni por 
qué motivo: 

• ..• Je agarrd p.fnlco (, ,.J dl sabia golpear •.. " (B-4} 

La segunda (B-5) mujer optó por no intentar hablar más con él de los 
problemas que tenían, ya que cuando trataba de hacerlo él la golpeaba. 
A esta mujer posteriormente el marido intentará violarla. En el primer 
caso, la mujer buscó ayuda externa con una psicóloga para que hablara con 
el marido (por cierto parienta de él) 1 la cual le aconsejó no golpear más 
a su esposa porque ésta podía tener una "regresiónM y si bien el esposo 
dejó de golpear por algún tiempo, volvió a hacerlo de nuevo. En el 
segundo caso, es una fuerte golpiza, que incluyó esta vez a uno de los 
hijos, lo c¡ue decidió a la pareja a separarse. En una tercera historia 
(B-6), la pareja se golpea el último día que viven juntos Cella decide 
dejarlo}, Esta mujer será violada por el marido meses después de que se 
separaron. En el último caso (B-7}, es la mujer quien apedrea al marido 

11 Al re•p•C:to, alg\Ulo• a•tuo:Uo• han •nc:ontrado q\le una V<l'I qti• •• praa•nta •1 avanto da Vlolanc:la 
t!•ica, la• prob&blli~d•• da qo..i• •• walva • r•patlr •on alt•• ••i coa.o •l gr1&do da la 11la..,,, T""1bl'n •• hoi 
~~;~:!~ado qo..ia •atoa •v•ntoa d• vlolanc:la f.(alc1& thndan " DC11.rrlr c:•d1& vu: " lnt•rvaloa d• tl•mpo -'• 
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cuando lo ve con otra. 

Para el grupo de las abandonadas, sólo en un caso no se registró 
violencia física; sin embargo, en el resto, como ya se saflaló, la 
violencia es más agresiva. Fue en este grupo en donde se encontraron 
maridos alcohólicos, violadores, drogadictos, maleantes. Las golpizas a 
las mujeres son propinadas, a diferencia del grupo anterior, con piedras 
y botellas, además de con los pu.nos. En sólo dos de estas historias, las 
mujeres se defienden {golpean a su vez o evitan ser golpeadas), y sólo 
una de ellas decide dejarlo. En las otras dos historias (una de las 
cuales incluye golpes, violación, secuestro, drogas, huidas de la ley y 
sospecha de asesinato), las mujeres no hacen nada; por supuesto el temor 
es inmenso: 

• ••• por •ccid•nte, por dafend•r • un a.migo le enter.rd un•s tljer•a a un tipo• (no supo si 
lo tutd} • •• ,el ml•do aimrp.r• m• h• oblig•do a vivir con idl (., ,) , aleimpr• m• a.menazd• (C-4} 

En este grupo sobresale el caso de C-3 quien nunca permitió ser golpeada 
por el campanero alcohólico, sin embargo ella sí llegó a golpearlo, ya 
harta de él: 

De todas estas historias interesa resaltar varias cosas. En primer 
término, el estado indefenso de las mujeres frente al abuso de poder de 
los hombres, la reacción de pánico ante el daf1o físico que pueden hacer 
los esposos y la consecuente paralización. 

En segundo lugar, sobre todo en aquellos casos en los que ser golpeada 
se convirtió en el día a día de las mujeres en el matrimonio, resalta 
también la •disposición• de éstas a perdonar y a creer que todo va a ser 
mejor a partir del supuesto arrepentimiento del marido. Y pese a que la 
situación se sigue presentando una y otra vez sin cambio alguno, en sólo 
tres casos la violencia física fue motivo -no exclusivo- de separación 
y no fueron precisamente las historias de mayor violencia. 

Por último, es importante plantear la pregunta de por qué golpean los 
hombres y por qué golpean las mujeres. En ·base a la información obtenida 
se puede plantear la hipótesis de que los hombres agreden como una forma 
de ejercer su poder sobre las mujeres y así mantenerlas controladas, 
mientras que las mujeres -por lo menos tal como lo detectamos en las 
historias realizadas- golpean o para defenderse o cuando su situación las 
ha llevado a un grado tal de desesperación, de rabia y odio que la 
violencia es la última salida a su coraje. 

Sin embargo, más frecuente aún que la violencia física, lo es la 
violencia psicológica la cual estuvo presente en 16 de 18 casos. Este 
tipo de violencia abarca una amplia gama de manifestaciones. De acuerdo 
con las historias narradas, estas manifestaciones fueron: humillaciones, 
violencia "verbal•, violencia emocional (agresión y ataque emocional), 
malos tratos, castigos (dejarla sin comer, dejarla encerrada, no 
hablarle, llegar tarde, dejarla sola, etc.), crueldad, intimidación, 

l:l El •onopolio d• l• violeno:"i• lo tienen lo• hollbr••· La• •ujere• ~o golp•an, por lo gener•l, 
lo hacen para d•fender••I eln ..i..rvo, •lg<Ulo• •Utorea hablan del •feo:"tO ºo:"a•o:"ad8.•, e• deo:"ir, loa ho.t.rea 
golpean • laa •ujerH y 6et•• a lH hljoe1 de quhn thne Ma poder a quien tiene aenoa. 
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rechazo afectivo y erótico, tortura psicológica {por ejemplo, decir a 1os 
demás que la mujer está loca y la va a internar en un manicomio), 
abandono y amenazas de abandono o de •devolución• de la mujer al hogar 
paterno, rechazo abierto y velado a los hijos por no haber sido del sexo 
deseado por el esposo, presión sobre la mujer para que aborte, 
indiferencia, no convivencia, celos, prohibiciones, insultos: 

•,, ,41 me dec!a qu• nunc• .. l!N • dej11r, QU• el d!a que ill •upi•r• qu• andaba con otro IH' 
Jba a m.ei1r, o ••• que yo •iapre, •i~re l• tuv. miedo a modo d• que nunca me decidía a 
d•:l•rlo en tonaa, ••l por l• 19)' .•. • (C-4J 

•, • • 41 rechu:o • la ni.na porque quer!• vardn,,... hizo ••ntir c¡u• yo habla tallado, •. • (B-6J 

•Habla poca comunicacidn, no hahl~o• .x.u:t..-nt• de Jo que .P•••ba, n•dm •• plo1t.ic~. 
Ja agr••ión •ra callada, 41 ll•gaba cada v.z mi• tard• •. , • IHeJ •.,.ponla al td por td con 
41, •Í 41 ll•gaba noch• (yo} llegaba mi• noch• ••• • (B•:tl} 

• ... a 41 todo lo dAba ••co, no l• dabm gu•to con n•IU .. , • tA-4J 

Dificilmente se podría decir qué tipo de violencia es peor, finalmente 
cada una de ellas tiene sus consecuencias, y por lo general ambos tipos 
se presentan juntos. Lo inadmisible es plantear que la violencia es parte 
•natural- de las relaciones entre hombre y mujeres, que asi son las cosas 
y ya. Pero en nuestra sociedad las relaciones de pareja son asimétricas, 
por más que los mitos planteen lo contrario, y en esa asimetría la mayor 
tajada de poder -también por lo general- la tienen los hombres. Quizá lo 
más preocupante sea la reacción de las mujeres frente a la violencia, o 
más bien, su no reacción, producto tanto de las diferentes normatividades 
que pesan sobre ellas como de su propia subjetividad. 

& • • Conflicto• relacionado• a cambio• 4• peZ"acmalldad. y/o 4• w.blto• 

Bajo esta categoria han sido englobados aquellos problemas que tuvieron 
que ver con cambios en las maneras de ser y de comportarse de ambos 
cónyuges. como resulta obvio, al ser las mujeres nuestras informantas hay 
una marcada tendencia a •culpabilizar• a los hombres, pero este hecho en 
si mismo es importante ya que, por una parte, es precisamente la visión 
de las mujeres lo que nos interesa y, por otra, esta culpabilizaci6n de 
los hombres está hablando también de la condición genérica de las mujeres 
y de su subjetividad. 

De todas las historias realizadas, únicamente en cuatro casos no se hace 
mención de haber vivido problemas de este tipo. Se observó en algunas 
historias, que pese a que los hombres habían manifestado cierto tipo de 
comportamientos desde el noviazgo, éstos no fueron considerados como 
posibles fuentes de conflictos por las mujeres, las cuales los negaron, 
los disculparon o pensaron -desearon- que iban a cambiar en cuanto se 
casaran. 

En el grupO de las casadas fue en donde se presentaron con menos 
frecuencia los conflictos asociados a cambios de personalidad y/o en los 
hábitos y comportamiento de la pareja, siendo más frecuentes en los 
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grupos de las separadas y las abandonadas. 

En los tres grupos, los cambios o hábitos de personalidad en el hombre 
que más se mencionaron fueron: ser mujeriego, bebedor, irresponsable, 
celoso y posesivo, sin embargo también hay peculiaridades de historia a 
historia. De esta manera, entre las divorciadas se reportaron problemas 
asociados al temperamento, a concepciones del mundo, misoginia y 
homosexualidad, cleptomanía y avaricia: 

·.,,le comenzaron a brotar Jrrltaclonas qua no hablan sido patentes 41Jtes ( ••• }, empezd a 
manifestar que para 41 la apariencia era fundamental en rolac:i6n a como ta trata la gente 
y tambidn le empezó a preocupar •l tener COB•s • •• " •cuando hay juventud se c~arten mucha• 
cosas pero sobre l.t superficie, no son nalmente la raI:r de cada persona (., • J De alguna 
manara creas qua ta comunicas, p.ro no.,.• •El tue mejorando, mejorando, pero al a.ís:mo 
tiempo nos luimos distanciando porque no buscamos lo m.iamo.,, •. (A-1} 

En el grupo de las separadas los conflictos también son diferentes, con 
excepción de que se vuelve a repetir el descubrir que el esposo es 
homosexual. Entre los conflictos mencionados podemos citar: desidia, 
manías relacionadas con el orden a grados extremos, incapacidad para 
hablar, no convivir casi nunca con el esposo porque todo el tiempo 
viajaba, el hombre no quiere trabajar, el hombre comienza a beber: 

"·,,no podia hacer nad. sin .su permiso, ni tocar ni uaar nada, .• •(B-5) 

"El quiso dedicar•• •l comercio al prJnclpio, pero luego •• l• qu1earon las ga.naa y ahL 
ccmen:r6 a tallar todo ( .• , J A vecea iba a trabajar, a vec•s no qu•rLa trabajar ••• • (B-6) 

Por último, en el grupo de las abandonadas los conflictos mencionados 
fueron: mujeriegos, celosos, bebedores, colr¡lortamientos de crueldad 
extrema, irresponsables y en un caso la mujer se entera que el esposo es 
drogadicto y vende mariguana meses después de haberse casado. 

A diferencia de los conflictos anteriormente analizados {violencia, 
problemas sexuales, etc.), los conflictos asociados a cambios de 
personalidad y hábitos si fueron motivo de reclamos por parte de las 
mujeres (en siete casos), aunque la inacción sigue siendo lo más 
frecuente. Tales reclamos fueron acampanados en algunos casos de acciones 
concretas como que la mujer tomara sus propias decisiones. que mantuviera 
en pie sus convicciones, buscar soluciones a los problemas, etc. Por 
parte de los hombres, la reacción ante los reclamos varió entre ignorar 
a la mujer, discutir con ella, •explicar" que esa era su forma de vida 
y no la pensaba cambiar y, en un solo caso, tratar de integrar a la mujer 
a su mundo, 

Estrechamente relacionados con los anteriores, aparecen los conflictos 
por la personalidad de las mujeres. como ya se mencionó, de las 18 
mujeres entrevistadas sólo 7 (3 divorciadas, 3 separadas y 1 abandonada) 
hicieron referencia a la parte que les correspondía a ellas en todos 
estos problemas, ya fuera porque el mismo esposo se los reprochó alguna 
vez o como resultado de un proceso autorreflexivo. En el caso de la mujer 
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abandonada y una de las divorciadas (y también abandonada por el segundo 
esposo) el sentimiento de culpa se hizo patente durante la narración. 

En el primer caso de las divorciadas, la concepción del mundo de la mujer 
(A-1) era diferente de la del esposo, a ella no le interesaban las cosas 
materiales, sus principios eran la libertad, el amor a la naturaleza, los 
valores humanos. cuando él le pide que cambie (él babia adquirido 
estatus, dinero, reconocimiento social, nuevas amistades, etc.), ella se 
niega a hacerlo. En el segundo caso, el esposo se queja de que sea tan 
lenta, de tener que repetirle las cosas (A-2) y en el último caso, la 
mujer (A-4) asume que el ser •independiente• trajo como consecuencia que 
sus dos esposos se hicieran desobligados. 

En cuanto a las separadas, los tres casos que tienen que ver con estos 
problemas son muy distintos. En el primero (B-2), la mujer reconoce que 
ella era envidiosa, amargada, competitiva con el marido, que le gustaba 
asumir una actitud de víctima y llegó a disfrutarla, y pese al apoyo y 
la ayuda que recibió de él, ella nunca estuvo dispuesta a hacer lo mismo 
por el esposo: 

·~l •1-.p.rw - apoyd con la e••• y lo• nltfo•, pero cuando •• trataN de ••r •wn.1•• y 
cOllS'ren•iv• -• v.e.s •• nece•Jta- nl lo Jntiant.ab.,,, • •ro •r• •ob.rbl•, altan•r•, 
r•apondona, •'1h•1va . .• • IB-21 

En el segundo caso (B-6) la mujer afirma que la diferencia de clases 
sociales de pertenencia entre ella y el esposo impedía que él y su 
familia entendieran que ella queria seguir estudiando y trabajar, sin 
embargo conflictos posteriores asociados al dinero, la maternidad, etc. 
impiden que lo haga, por lo menos mientras estuvo con él. En el tercer 
caso (B-7}, después de nueve anos de matrimonio, la mujer está cansada 
de la vida que lleva y decide cambiar y ser por fin ella misma. El esposo 
reclama, no acepta cambios en ella y la relación es cada vez peor: 

•ro - •ent!• qu• y.1 no me JN •parar 111 •• , •tB-11 

En el único caso de las abandonadas, la mujer (C-1) contó que cuando 
descubre que él la engaftaba con otra le perdió la confianza y comenzó a 
celarlo por cualquier motivo. 

En cuanto a los recursos con que las mujeres contaron para hacer frente 
a este tipo de problemas, sobresale el caso de las separadas, en donde 
una de las mujeres (B-2) afirmó que entrar a hacer yoga, haber estado en 
tratamiento psiquiátrico y haber leido sobre feminismo, fueron una gran 
ayuda para salir adelante. En las otras historias, una de las 
entrevistadas se niega a volver a embarazarse (B-6) y la otra defiende 
su manera de ser (B-7) . 

•• , La idi.S.1ida4 

La normatividad social y cultural establece una doble moral en relación 
a la sexualidad en el mat'rimonio: monogamia para la mujer y poligamia 
para el hombre. Y a pesar de la famosa frase •todo el mundo sabe eso•, 
la infidelidad masculina es uno de los conflictos que m'-s dolor provoca 
a las mujeres y que altera de manera considerable las relaciones de 
pareja, institucionalizadas o no. Es muy amplia la bibliografía que se 
ha dedicado a estudiar y tratar de explicar la infidelidad en el 
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matrimonio, principalmente en el caso masculino ya que, hasta donde se 
sabe, la infidelidad de las mujeres es menos frecuente (de las 18 
entrevistas realizadas sólo una mujer declaró haber tenido relaciones con 
otro hombre estando casada) y mucho más condenada socialmente. 

Bn cuanto a la infidelidad masculina se ha dicho, entre otras muchas 
cosas, que ésta obedece a una supuesta naturaleza sexual más fuerte que 
la de las mujeres, que provoca que los hombres •necesiten" 
biológicamente hablando- tener relaciones sexuales con mucha más 
frecuencia que las mujeres; otros autores sei'ialan que es tmbién la 
necesidad del hombre de •cambiar'" lo que le hace buscar mujeres 
diferentes a la esposa, pero que no son más que relaciones pasajeras, 
"aventuras" que ningún hombre se torna en serio11 • Quizá los estudios que 
más luz han aportado sobre el tema sean aquel.los que han partido del 
campo de la psicología clínica, principalmente el psicoanalisis, los 
cuales han abordado este fenómeno de forma más profunda. 

Desde un punto de vista sociológico, consideramos que, al igual que en 
muchos otros conflictos matrimoniales, la condición de género se 
encuentra en el origen de este tipo de comportamientos. En nuestra 
cultura las mujeres son educadas en su género como seres incompletos, de 
ahí la importancia del otro, de ese otro que las hace ser en todos los 
sentidos. Este hecho, aunado a la enemistad histórica entre las mujeres, 
es lo que convierte a la infidelidad masculina es un drama dificil de 
superar por las mujeres, en la gran mayoría de los casos. Las mujeres son 
dependientes vitales, las mujeres se simbiotizan con los hombres, de ahí 
que no toleren su infidelidad: dejan de existir sin ese otro que las hace 
ser, no existen sin el otro enfrente que les diga que existen. 

De los 18 casos estudiados, en tres no hubo problemas por infidelidad, 
según afirman las propias entrevistadas; sin embargo, se conserva el 
derecho de la duda ya que en el primer caso el esposo se la pasaba 
viajando y casi nunca estaba con nuestra entrevistada (B-1); en el 
segundo (B-5) la mujer tenia fuertes razones para creer que él era 
homosexual pero nunca lo pudo constantar y, en el último caso (B-6) el 
matrimonio no fue muy largo (atto y medio). En el caso de las divorciadas 
sólo hay una historia en la que la mujer no sabe si él andaba con otras 
cuando se iba "de juerga" (A-5); en cuanto a las abandonadas, la 
infidelidad se presentó en todos los casos (en aquellos en donde hubo 
segundas uniones las mujeres tuvieron este conficto con alguno de los 
maridos). 

La infidelidad estuvo presente en 5 de las 6 historias de las mujeres 
divorciadas y en 3 de estos 5 casos, fue la causa más importante o una 
de las más importantes para la posterior disolución conyugal (sobre este 
punto se volverá más adelante). Los conflictos narrados se pueden resumir 
en las siguientes situaciones: el hombre anda con varias mujeres hasta 
que se enamora de una de ellas (A-1), el hombre sale con mucha frecuencia 
con amigo homosexual (A-2) , el hombre se enamora de sirvienta y la 
embaraza (A-3), el hombre es mujeriego (A-4) persigue a las sirvientas 
y anda con vedettes, el esposo tiene un hijo con la ex-compai'\era (A-4 de 
nuevo), el hombre se enamora de otra y tiene un hijo con ella (A-6) (el 

ll Un ••t\Adlo r•cl•nt• •neontr6 qu• l•• r•l•clon•• •Xtr-tri•onl•l•• d• loa hombr•• tl•n•n una 
durae16n q\I• v• d• loa 6 ••••• a lo• doa •lloa aixl•o, el no hay hljoa d• por ••dio. 
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varón que no tuvo con la esposa}. 

En este grupo se identificaron tres tipos de reacciones de las mujeres 
frente a la infidelidad o sospecha de infidelidad por parte del esposo: 
la m.4s frecuente es, en un primer momento, reclamar y aceptar las 
explicaciones de él -aunque después sea la causa de la separación-; la 
segunda es no hacer absolutamente nada (que, como se ha visto, tampoco 
soluciona el problema porque los hombres continúan siendo infieles), y 
la tercera (un sólo caso) aceptar la situación. Por la in;:>ortancia de 
este tipo de conflictos, tanto por sus efectos sobre las mujeres como por 
su impacto en el matrimonio, se cree fundamental ahondar en los detalles 
de algunas de las narraciones: 

•ro sent.! .uehl•imo dolor, •r• un dolor ínG•rrAbl• ••. • •ro pen•&b.t qu• •1 la gente deja 
d• qu•r.rt• pu•• no ••t4 oblig•da, yo r9COlloseo qu• •1 cariJlo •• algo qu• ttJ no puedtt• 
l1912•rar, •f lo pu•d•• liJ912•r•r pero d••ch un punto de vi•t• 4tico, pero r••hnmnt• qu• •ur:J• 
... •ent.im.ímnto ••po.Qt~eo no lo pu•ct.• h•e.r eJd•t.1r I ••• J O.•eubrir qu• algujen qu• yo 

:i,-:;!• ¿ar: /::C:a::'J: p-::n~otr.-:n:fr ~r.,ª ~~~ !jv~ ~ i:~a ~o·t:l1:.:~~~! 
eon.tru!do.,. • IB1J •, •• no t9n!• l• m ... vivwnc1a de ... r-lacddn que Yo• •1 no Jnibi••• 111do 
1nchstrucUbla .• , ••Yo ma construí una cosa QU• no axistfa¡ ax.i•t.!an mucha• cos••' el 
eontacto da vivir con alguien, la carcan.!a, la •o11dar1ct.d, lo• hl:Jo• an coenin y •1 hacho 
aieao de qua ta hayas c•aado, pero r-ai..nta no habla sido la aJ-. h1ator1a la qu• yo h.bfa 
vlvido y la qu• •l h-1>.ia vivido• tA-l, a lo• 6 a/los de ca•ado•J 

IYoJ •,. , llagaba a l•s g da la noch•, lll1• hijo• no ID9 pelaban, mJ -.rJdo no - pel&bm y Ja 
•irvJenta •n la racAmara de nosotro• vJendo la t•l• con m.1 marido. lle d16 muy aa.la ••Pina 
y dl:J•, no, •st• gat• m• ••t4 ganando al carillo d• llÚ• hijo•, ya nunca aatoy aqu.! porqU• 
••toy trllbla;Jando.,. • (cuando •• entara qu• la slrvlmnta ••t' -.barasact., le reclama al 
•-r>o•o y •l la acusa da a•tar loca} •,, ,•1 lo hicl.sta, ahora •L ya ta ecbaat• Ja sal y no• 
echaste la •al a nosotros y ya daagrac1a•t• tu vict., la vid• de tus hl:Jo• y la mJa para 
si-.npr•.,. • (cuando con.t1nwi qua l• hija da l• •irvianta •• da •l, 41 Alega todo}: •, •• lo 
qua paaa •• qua Yo -1• dic• •l •spo•o- l• •ataba diciendo que •ra al hija, porqu• .tua cano 
m1 hija, yo la tuva aquí todo al mnbarazo, a mf m• a costado lo• mllcUcos ( •• • } •l timnpo 
ta va a daclr cu'l as la verdad( ••• } Hay que hacar una obra da caridad con asta gata, dlf;Jala 
aqu! .. , • (A-3 la daja J dos Ms y •lla Ja mantiena, en uno1 ocas16n l• dlc•}: •,,.yo n•dol 
m4s ta d•••o una cos• 1 s1 .Sst• •• al ~ da la nltlo1, da ver••• da cor•zdn ta d•s•o, qu• 
nunc• vayo111 a sufrir o a P••ar lo qu• yo ahorita ascoy Viv1mndo, da veras d• corasdn t• lo 
d•seo ••. • (A-3, 7 dos de matrl.aanlo) 

(Z.. otra}•, • • m• h-1>16 un dfa por t•l4.tono para o.!and•nn• por no tan•r d.ignJdold al r•t•ner 
a Ja .tuarza a un bambr• qu• no quarfa estar lllAs conalgo •• , • (Le reclaaa al •aposo y 41 lo 
niega} •,,.y pues, Yo me san t.! tranquila, Yo no la hice mis draaa ni nada porque Yo no soy 
de l•• muj•r•.s que l•• gusta andar buscando a loa homb.r.• o andarlo• •lgulando o andando 
eapJ~dolo.s, porque pu•• al no tian• uno confianza an •U ~r•ja, no tlmn• uno conf1anza 91J 
uno m.1mno.,, • (A-6, a Jos l4 do• de aa.trimonio, crea que la relacidn con 1• otra muj•r •e 
1nieo16 eoomo a los 7 aJJa. da c••ado•} 

En el grupo de las separadas hubo cuatro casos de infidelidad. i.as 
situaciones detectadas en este grupo fueron: infidelidad del esposo m&s 
o menos al ano de casados (dos casos) , homosexualidad/bisexualidad, y 
enamoramiento de otra mujer. En cuanto a las reacciones de las 
entrevistadas se encontró: no hacer nada por temor a amenazas de sus 
padres (B-3), salir huyendo (B-2), aceptar que él mantenga la relación 
con las dos mujeres al mismo tiempo (B-4) y agredir físicamente: 

•.,.Ja propuse que sJguidramo.s juntos lll.i•ntr•s 41 probab4 con la otr• ( •. ,J El se Ja po1aaba 
hablando d• ella y baci•ndo comp.u·aclones.,." (8-4' 
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" •• • no hlc• ci11so (d• la ínfíd•lidad} porque no quer1a volver a .m1 casa (da Jos papAsJ • •• • 
(L• hablan dicho que si s• separaba) ",• • • íb4 a ser para siempre.,,• (B .. 3) 

En el grupo de las abandonadas la situación de infidelidad más frecuente 
es aquella que tiene que ver con que los maridos sean calificados de 
"mujeriegos• (permanentes), hasta que finalmente llegan a lo que en 
México se conoce como •casa chica•, es decir, tener otra relación 
permanente con otra mujer además de la esposa. Esto se presentó en cuatro 
de cinco casos, en uno de los cuales (C-4) el esposo llegó a tener tres 
mujeres más (deja a la esposa por la última). En esta historia el hombre 
se lleva a la primera amante y al hijo que tuvo con ella a otra ciudad 
cuando descubre que ésta lo había engaftado con otro14 ; a la segunda amante 
la balacea cuando de nuevo descubre que no estaba embarazada tal y como 
ella le había dicho. Al momento de la entrevista había abandonada a su 
esposa (C-4) por la tercera amante, la cual estaba embarazada (recuérdese 
que durante todo el matrimonio este hombre golpeó a la esposa porque no 
le daba el hijo varón que él quería). 

Al igual que en los dos grupos anteriores, en las abandonadas el 
sentimiento que domina es el dolor. En este grupo sobresale además la 
reacción de las mujeres: en dos casos, las esposas van a hablar con sus 
rivales para pedirles que dejen a sus maridos; en uno la esposa va a 
hablar con los padres de la otra mujer y en el último caso, la mujer no 
hace nada: 

.... • yo lll• sentía morir, s•ntia qu• :se me juntabl •l cielo con l• tierra, me sentía Jntlt1l, 
porqu• no hallaba qulli cosa hac•r, imposibilitada con mis hijos, impo•Jbilitada qu• no estaba 
yo con mJ .t..mJ1Ja,,.•(Hab16 con la otra muj•r y le dijo}r • •.. si tll tienes un hijo con il. 
yo Y• tengo cinco, •• " (C-2} 

.. , • • 41 no lo n•gd, pero me dijo qu• sólo •r• un p.uatimnpo ••• • (Hab16 con la /llAM de la otra 
mujer y le enaelld pru&ba.s} • ••• de que el •novio• d• .su hija era ca•ado ••• " (C-1) 

(L• perdona la primera indifelidad porque pensab41 en su hija) •.,.de que tenga otro pap,, 
mejor con .su papi, •• " (La sttgunda Jnfidttl1dad tambi4n se la pttrdonaJ • •.. yo como 41 se 
portaba igual ac4, a mi pues me dab.1 mJ gasto, lo que 41 hiciera por allA a m! no m• 
importaba .•• • (Con la cercera lllllllllllte •1 fue a hablar} 1 • ••• el día que yo aepa que tll .andaa, 
yo vengo y te hago un desastre, ¿por q1.ui? porque a mí se me ha hecho Jet vida inposíbl• Y 
td no te va.s a burlar de mi •• • " (C-4} 

Es interesante observar en este óltimo grupo (otro más en el caso de las 
divorciadas -A-3-) cómo las mujeres culpabilizan a las otras mujeres de 
la infidelidad de sus esposos; si bien en algunos casos hay reclamos a 
ellos, finalmente se recurre a la rival, a la enemiga, para pelear por 
el esposo, siendo ésta otra manera de reforzar la norma no escrita de la 
poligamia masculina y condenar el deseo y la libertad femeninas. 

t. .10 •rob1-• relacionado• a1 po4er y 1a autoridad 

En los conflictos hasta el momento presentados queda patente que se 

l& Nót••• qu• •1 d•a•o dal hljo vuón na lo ••tl•f•ca an ••t• caao dabldo • qua du.S. da la 
patarnldad. 
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encuentran atravesados por los ejes del poder y de la autoridad, siendo 
los hombres quienes se llevan la mayor tajada de ambos. De las historias 
de vida realizadas únicamente en dos casos se puede decir que la 
situación se invierte (B-7 y B-1) y en uno más (A-2) la mujer se niega, 
por lo menos parcialmente, a obedecer al esposo. 

Por supuesto, siguiendo a Foucault, el poder se manifiesta en todos los 
ámbitos de la vida cotidiana, por tanto resulta sumamente difícil tratar 
de determinar en qué espacios tienen el poder (control y autoridad) los 
integrantes de una pareja, sobre todo cuando se han privilegiado a las 
mujeres com fuente de información. Sin embargo, aún así en los relatos 
de estas mujeres es evidente el dominio de la figura masculina sobre la 
vida de las entrevistadas. 

Este poder masculino abarca diferentes aspectos de la vida conyugal y 
adopta una gran variedad de manifestaciones, por supuesto donde hay 
victimario hay víctima y, como lo seftalan los psicoanalistas, habrá que 
ver qué tipo de recompensas secundarias obtiene ésta última en función 
del papel que juega. No obstante, regresando al campo sociológico que es 
el que nos ocupa, no cabe duda de que la condición genérica de la mujer, 
con la afectividad en el centro, coloca a las mujeres particulares en 
situaciones de desventaja con respecto a los hombres, con lo cual no se 
pretende afirmar que las mujeres estén total y absolutamente desprovistas 
de poder, sino que su condición genérica en nuestra sociedad las 
determina como seres incompletos, como dependientes vitales, corno seres 
inferiores en relación al paradigma del hombre. Es esta condición de 
género la que hace posible un ejercicio desigual del poder en las 
relaciones mujer-hombre. 

Bata situación está presente en los 18 casos estudiados, en distinta 
medida, con diferentes matices, en distintos momentos y ámbitos, pero 
está presente, aún en aquellos casos (dos) en donde las mujeres afirmaron 
no haber tenido problemas de este tipo, ya que una cosa es que el poder 
y la autoridad (del otro) se conviertan en fuente de problemas para la 
mujer y otra que el ejercicio de ese poder por parte del hombre no 
exista. 

En los tres grupos, tal poder masculino se manifestó de las siguientes 
maneras: control de las decisiones por parte del hombre, prohibiciones, 
humillaciones, castigos, malos tratos, golpes, control de los movimientos 
de la mujer (incluyendo espionaje), desconsideración {el hombre toma sus 
decisiones independientemente de si le afectan o no a la mujer), 
intimidación, falta de respeto, control y administración del dinero 
ganado por ambos, obligar a la mujer a pedir permiso para todo, violación 
a la intimidad de la mujer, presión para que tenga o no tenga hijos, entr 
otras. 

Inicialmente se sef1al6 que se presentaron algunos casos en donde son las 
mujeres quienes ejercen el poder en en relación a ciertos aspectos. En 
la primera historia (B-1) es la mujer la que sien;>re toma las decisiones 
en relación a dónde vivir, quejándose de que a él no le interesaba 
superarse y era un desidioso. En la otra historia (B-1) cuando la mujer 
decide cambiar, harta de la vida que había llevado por 9 anos, deja de 
obedecerlo, se comporta tal y como ella era, decide que las relaciones 

·sexuales van a ser cuando ella quiera y como ella quiera. y deja de 
hacerle escándalos públicos: por supuesto el hombre no lo tolera. En la 



133 

tercera historia, la mujer jamás obedece la prohibición de él de que deje 
de ver a su familia (A-2). 

Del resto de las mujeres, corno ya se ha visto a lo largo de este informe, 
la actitud que predomina es aceptar y obedecer, tal como debe ser una 
"buena" madresposa. En muchos casos esta obediencia no es sino producto 
del temor que les inspira el esposo. En otros casos aislados, las mujeres 
no tienen otra opción que hacer las cosas a escondidas o hacer trampas. 

'.11 Conflicto• afectivo• 

Si bien todos los problemas que las mujeres viven durante el matrimonio 
pasan por su afectividad, en este subtitulo se hace alusión a aquellos 
conflictos que tienen su origen en la misma afectividad de las mujeres 
y a aquellos vividos como cambios en tal afectividad, motivos por los 
cuales se decidió analizarlos como tema aparte. Además se considera que 
su importancia es tal, que precisamente el análisis y la comprensión de 
los mismos puede arrojar luz para entender porqué se dan las disoluciones 
conyugales y cuál es la aportación de esa afectividad en los problemas 
matrimoniales y familiares y cómo los enfrentan las mujeres. 

En el caso de las divorciadas, los conflictos que identificaron como 
afectivos se pueden resumir en los siguientes: en dos historias las 
mujeres se casan sin estar enamoradas del esposo, en otro la personalidad 
del marido la conflictúa a tal grado que se encuentra permanentemente 
deprimida; en otro más la mujer siente que odia al marido cuando el hijo 
nace con una malformación, y en el último, después de la vida que ha 
llevado casada, la mujer siente que ya no quiere al esposo (en un solo 
caso no se senalaron este tipo de problemas) : 

"En lugar de casarme y estar contenta, me caso y entro en una etapa de dapreaídn •• ," (A-3} 

•.,.yo ya no lo quer.ia, yo m.fs que nada, yo ve!a cómo les hacia falta a mis hijas f, •• J un 
apoyo ••• • (A-6} 

En el caso de A-3, la mujer busca ayuda psicológica y en el de B-5 
consulta a varios genetistas para encontrar la causa de la malformaciOn 
del hijo (ella creía que se debía a que el esposo se drogaba, pero no lo 
pudo comprobar} . 

En el ·caso de las separadas se encontró una historia en donde la mujer 
se casa sin querer al esposo y termina odiándolo; en cuatro casos las 
mujeres dijeron haber dejado de querer al esposo y sentir mucho coraje 
y rencor hacia él; en otro, la mujer afirma que le tenia pánico al esposo 
pero lo quería, y otra más senaló que a pesar de envidiarlo, competir con 
él y disfrutar asumiendo el papel de victima, lo quería: 

(El esposo ret"hara a las hljas por su sexoJ •.,.me comenzó a dar coraje con él (.,. J y como 
que ya sentía menos cariifo por él, •• • fB-l} 

•Habla tanta agr•sividad que Yo ya no sabía s1 lo quer.ía o no ••• • fB-2} 
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•,,.lloraba, m• deprlmJa, l• tenía mucho rencor.,.• {B-6) 

• ••• como que el .amor cambia da calidad, porque ya después ya no es tanto amor por la persona 
sino por todo lo que puada significar a au alrededor (, •• } (1!'1 era •una tapadera• y se lo 
di.jo) t • ••• taJ eres para m! como un ~bero, td nada ma:s cubras l.m mugre, a m! me vale todo 
lo dam.{s, ttl est.fs aquí para ésto y ya; si Yo estoy haciendo mi papel haz ttl el tuyo,.,• 
(8-1} 

En el grupo de las abandonadas hay que subrayar que en cuatro de cinco 
historias (incluyendo segundas uniones), las mujeres se casan/unen sin 
querer al esposo. En dos casos se manifiesta el distanciamiento afectivo, 
el coraje y el odio. En otro más, el temor al marido es lo que la 
entrevistada argumenta como razón para haber vivido con él más de veinte 
anos: 

•ro l• tenía mucho coraje, l• tenía mucho odio.,.• (C:-2} 

" •• • el miedo es lo que sienw;ir• m• ha obligado a vivir con él ( • •• J, simnpre m• .menar6 
(, ,.}, nunca tuve quién m• apoyara y d•tandí•ra ... " (C:-4} 

Es importante seftalar que esta vivencia de sentimientos •negativos• -por 
llamarles de alguna manera- (odio, rencor, coraje, frustración, etc.) son 
experimentados por las mujeres en conjunción con otros, comoo sentir, por 
ejemplo, que aman al esposo, pese a todo. En este sentido, habrá que 
regresar de nuevo al mito del amor y preguntar qué es eso de amar, según 
la norrnatividad social, y qué es lo que las mujeres aman en los hombres. 
Como hipótesis, considero que lo que aman es, como lo decía una de ellas, 
lo que el hombre representra socialmente hablando, la imagen, el mito. 
Ante el "pánico genérico" a la soledad, el "peor es nada• sigue vigente, 
tal vez. 

Por otra parte, hay que mencionar que aquellas mujeres que se casaron sin 
querer al esposo, ninguna llegó a enamorarse de él estando casados, a lo 
más que se llegó -dijo una de ellas- fue a respetarlo y darle "su lugar• 
co~o marido. 

Finalmente, todos estos conflictos "afectivos" son vividos también por 
las mujeres, en la mayor parte de los casos, en soledad y en silencio. 

t. .12 Conf1icto• pro'l'Ocado• por •1 apego a la• :faailia• de origan 

uno de los puntos que se convirtieron en fuente de conflictos durante el 
matrimonio de las mujeres entrevistadas fue lo que se denominó "apego a 
las familias de origen•, esto es, se trata de situaciones en las cuales 
uno o ambos miembros de la pareja mantienen una fuerte relación de 
dependencia con sus respectivos familiares, de manera tal que éstos 
influyen de manera decisiva sobre la vida y las acciones de ellos. 

Esta situación se presentó en 5 divorciadas y 3 separadas (en las 
abandonadas no se reportaron estos conflictos). De estos 8 casos, el 
"problema en 6 se debió al apego de los esposos con sus madre y en los dos 
casos restantes de las mujeres hacia su madre. 
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En el caso del apego por parte de los hombres (se vol verá sobre ésto en 
el capítulo dedicado a los cónyuges), éste se manifestó fundamentalmente 
en irse a casa de su madre cada vez que discutían con la esposa y cuando 
la abandonaban, comportarse de acuerdo a lo que la madre consideraba más 
conveniente, pasarse el día en casa de ella, hacerse cargo de ella 
económicamente (y de la esposa no) y apoyarla total e incondicionalmente. 

En el caso de las mujeres, éstas manifestaron su apego (principalmente 
en relación a la madre) haciendo continuas visitas a su familia de origen 
o bien, buscando constantemente vivir muy cerca de la casa de su madre. 

En relación al apego de los hombres, dos entrevistadas manifestaron haber 
hablado con sus suegras tanto para pedirles que intercedieran por ellas 
como para reclamar el que el esposo pasara tanto tiempo a su lado. En un 
caso, por ejemplo, la mujer tenía que llamarle a su suegra para pedirle 
que mandara al esposo a abrirle la puerta luego de que la dejaba 
encerrada cuando discutían; en cuanto a las suegras, éstas se defendían 
afirmando que no podían corren a sus hijos de su propia casa. 

En el caso contrario, uno de los esposo prohibe a A-2 que vea tan seguido 
a su familia, pero la mujer nunca obedece, argumentando que es la 1!-ija 
mayor y está por tener al primer nieto (necesita los consejos de su 
madre). 

Reswniendo, aunque en ambas situaciones el apego a las familias tiene 
diferentes manifestaciones y es causa también de diferentes conflictos, 
lo cierto es que en ninguno de los dos casos la prohibición, los 
reclamos, las discusiones, logran que el cónyuge modifique su 
comportamiento. Tal parece que el apego familiar, principalmente hacia 
la madre, es un conflicto insuperable. 

'.13 Probl-• relacionado• con •1 conauao 4• alcohol y 4rog-a• 

En. el caso de los problemas asociados al consumo de alcohol y drogas, la 
situación se invierte en los tres grupos estudiados, es decir, estos 
problemas se presentan en 4 (de cinco) casos de las mujeres abandonadas, 
en dos del grupo de las separadas y en uno de las divorciadas. 

De esta manera, en el grupo de las abandonadas las mujeres senalaron que 
el esposo bebía; en uno de estos casos (segunda unión) la mujer cuenta, 
además, cómo el esposo se ponía violento cada vez que bebía, intentando 
golpearla y queriendo matar gente. En otro caso la mujer se refiere al 
esposo como alcohólico (C-3}, y en otro más, la mujer relata que el 
esposo bebe y consume droga {de hecho se dedica a vender mariguana junto 
al comercio ambulante}: 

• ••• con dl (segundo compafleroJ me tue peor. En su juicio era muy buen sel'Sor, paro tomado 
le daba por querar matar gente y golpear ••• • (C-2J 

(Los problemas} •.,.comenzaron cuando lfl comenzó a beber, empezaron los problemas económicos 
y de todo tipo y se echó a perder todo ( •• • } Dejó da danne el gasto porqu• todo se lo 
bebía ••• • (C-JJ 

•A mi no me díó miedo (aaber que so drogaba}, .siempr• lo vi tranquilo, m11nos cuando twnab4 
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y tOIMb.I, 5• pon.l• agraslvo • •• • (C-4J 

En cuanto a las separadas, en uno de los casos la mujer narra que a ella 
le molestaba que a veces él llegara oliendo a alcohol (B-1); en el 
segundo caso, la mujer dice que al ai'1o de casados él comienza a beber 
mucho y a celarla, lo cual se convertía en motivo de discusiones (8-7). 

Por último, en el único caso que se presenta en el grupo de 1.3.s 
divorciadas, la entrevistada CA-5) cuenta que él fumaba mariguana desde 
que eran novios; estando ya casados se entera que él vende cocaina y otro 
tipo de drogas a altos funcionarios del gobierno, haciéndose pasar por 
chofer de los mismos. 

En todas estas historias las mujeres no hicieron nada para solucionar 
estas situaciones. En una historia, la mujer llegó a golpearlo dormido 
(C-3) , en otra él busca ayuda en alcohólicos anónimos pero después lo 
deja (B-7) 1 y en otra más la mujer se espera "a ver qué pasa" cuando sabe 
que el esposo vende drogas (A-5). De todas las historias, solamente en 
un caso (C-2, segunda unión) el temor al compafiero bebedor y golpeador 
fue razón para que la mujer decidiera separarse, 

4..1• collfliceoa 4eaea.ca4enadoa por probl-• 4e aalud 

otro tipo de conflictos identificados durante los matrimonios de las 
entrevistadas fueron aquellos que se derivaron de problemas de salud, y 
si bien no fueron muy frecuentes, se consideró importante incluirlos 
sobre todo por las consecuencias que tuvieron. Estos problemas se 
presentaron en dos casos de las divorciadas, cuatro de las separadas y 
dos de las abandonadas, 

En relación a las divorciadas, uno de los casos tiene que ver con el 
nacimiento de un hijo con una malformación, la reacción de la mujer es 
odiar a un esposo que sabe drogadicto (A-5), En la segunda historia (A-6) 
la mujer comienza a tener graves problemas de salud a partir del primer 
parto debido a un error médico; a pesar de las recaídas, la gravedad y 
las intervenciones quirúrgicas, el esposo no muestra el menor interés en 
la salud de ella, ni la ayuda ni le da dinero. 

En cuanto al grupo de las separadas, las situaciones también son 
diversas. En una historia (B-2), estando ya separados, al esposo le 
diagnostican cáncer; este hecho provoca que la mujer de marcha atrás a 
los trámites del divorcio y regrese con él. En un segundo caso, siendo 
enfermiza desde nii1a, en la edad adulta la mujer (B-3) comienza a tener 
graves problemas de salud (tumores cancerosos, pierde la voz, 
descompensaciones de los ojos, más tumores, un infarto); esta larga 
historia de enfermedades, aunada a otros factores, produce también el 
distanciamiento afectivo y erótico del esposo, quien termina rechazándola 
por temor al contagio de alguna enfermedad. La mujer vive ese proceso 
sola y solventando ella misma sus gastos, hasta que los hijos son mayores 
y la ayudan. En la tercera historia (B-4), siendo muy joven, el esposo 
se enferma del corazón; a partir de ahí comienza a cambiar Y quiere vivir 
solo. La mujer no acepta, desea embarazarse y él no quiere otro hijo. 
Finalmente, en la cuarta historia, tanto el hombre como la mujer 
presentan problemas fisiológicos para procrear, ambos comienzan un 
tratamiento . 

...... --~~-~-·-··---·-···- -
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En el caso de las abandonadas sobresale la historia de una mujer que 
tenía problemas para embarazarse · (C-4) y cuya exigencia por parte del 
marido para que le diera un hijo varón se convirtió en el conflicto 
permanente durante auis de veinte aftas. También aquí se incluye el caso 
de C-1 quien sufre datlo cerebral a consecuencia de altas temperaturas 
cuando tenía tres meses de edad, dafto que se manifiesta en problemas de 
motricidad y lenguaje. Si bien, aparentemente, ésto no fue motivo de 
conflicto durante el matrimonio, se pensó importante mencionarlo por ser 
una especificidad de su situación como mujer que sin duda ha afectado 
considerablemente su vida y su manera de afrontar el abandono y el ser 
jefa de familia. · 

'·H Ol:zoa CODfliRo• 

Bajo este título se incluyen aquellos otros problemas que si bien no 
fueron generalizados para todas las mujeres de nuestra tipología, los 
mencionamos por haber jugado un papel en el proceso de disolución 
conyuga.l. 

El !Ms frecuente es el asociado a problemas de comunicación, manifestados 
de manera explícita por las mujeres. Esta situación se presentó en un 
caso para el grupo de las divorciadas y cuatro en el de las separadas; 
en el caso de las abandonadas no hubo ningún caso. 

Sintetizando, estos problemas se manifestaron de la siguiente manera: uno 
de los dos cónyuges o los dos dejan de hablarse durante largo tiempo cada 
vez que discuten¡ él sólo cree en lo que dice en su familia de origen; 
cada vez que la mujer quiere hablar de los problemas que hay entre ellos, 
él la golpea. Un caso que es in;:>ortante destacar es el de B-3, quien en 
veintitantos anos de matrimonio jam.ts pudo hablar con el esposo para 
aclarar con él lo sucedido en au matrimonio, ni para reclamar, ni para 
discutir nada: 

•., ,Jnt11nt4 h•cerlo p•ro lfl nunca•• pr••td (,., J 'l'odo• e•o• alfo•.., a•nt:l detri1udada, nunc• 
pen.4 qu4 Hper.i,.,,, • (llora} (8-JJ 

Por otra parte, en dos historias se presentaron problemas de robo y 
cleptomanía y en otra m1is se registró un asesinato, ésto realizado por 
los hombres. Estas tres situaciones se presentaron en el grupo de las 
dirvorciadas. Al igual que en otros conflictos, tampoco aquí estos 
problemas fueron motivo de separación. Cabe destacar que en el caso del 
asesinato, la mujer recurre a las influencias de relaciones y dinero de 
sus padres para poner en libertad al esposo y continuó con él. 

Finalmente, en un sólo caso de las separaradas, se identificó el problema 
que se llamó •tipo de matrimonio•. en el cual la mujer se decepciona 
desde el principio por haberse casado sólo por lo civil. 

fi .16 Abuidono• y •e»ar•c.t.cm•• pr•Yia• 

Intencionalmente se dejó para el final de este capítulo un tipo de 
conflictos que vienen a corroborar las disoluciones conyugales como 
procesos: los abandonos y las separaciones que se producen a lo largo de 
la vida conyugal, antes de la separación definitiva. 
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De las 18 historias de vida realizadas, sólo en cuatro casos no se 
mencionaron ni abandonos ni separaciones previos; en los demás se da uno 
u otro, o ambos, en una o más ocasiones. Estos comportamientos son por 
lo general llevados a cabo por los hombres, sobre todo los abandonos, 
aunque también se encontraron situaciones en que son las mujeres quienes 
toman la iniciativa. 

En las divorciadas hubo separaciones y abandonos previos en cuatro de 
seis historiaa.. En la primera, cuando la mujer (A-1) se entera de que él 
está enamorado de otra, decide irse con sus hijas a otra ciudad por tres 
meses, al cabo de los cuales regresa dispuesta a hacer todo lo posible 
por reconciliares (él ya se había ido de la casal. En el segundo caso (A-
4) , la mujer vive separaciones con el primer esposo, con el segundo 
abandonos. El primero, en varias ocasiones, pidi6 su cambio para trabajar 
en otras ciudades y no se llevaba a la esposa con él. En cuanto al 
segundo, éste la abandona en tres ocasiones, cada vez por más tiempo 
(primero días, luego meses, finalmente un ano) hasta que convierte el 
matrimonio en una relación de idas y venidas, hasta la fecha. En la 
tercera historia (A-5), él y su madre deciden que se vaya a trabajar a 
los Estados Unidos en varias ocasiones y durante meses. cada vez que él 
se iba, la mujer regresaba a casa de sus padres. En la última historia 
(A-6), el esposo la abandona en tres ocasiones por seis meses (se iba con 
su mamá) antes de abandonarla definitivamente. Como se puede ver en estos 
casos de separaciones/abandonos múltiples, las mujeres "perdonan" cada 
vez a los esposos: 

(De•pu.Ss del t•rcer ab.sndonoJ •, , • lo acepto porque me p1dl6 perdón y me dijo qua iba a 
cambiar.,, (Paro) todo .siguió igual ••• • (A-6} 

•.,.ya. era venganza ( ••• J, ya no teníamos relaciones nl na.da, vivía.mos en la misma casa pero 
cada. quien lll1 .su rollo (.,. J, él en su onda, yo an mi onda • •• • (A-SJ 

En cuanto al grupo de las separadas, en una historia no se mencionaron 
problemas de separaciones/abandonos previos. En el resto de los casos, 
las situaciones fueron diversas. En la primera historia (B-2) se dan un 
abandono (por parte de ella cuando descubre que es homosexual) y dos 
separaciones (convenidas). En la segunda historia (B-5), por cuestión de 
trabajo, él decide irse al extranjero por dos anos (los visitaba cada 6 
meses), posteriormente se darán dos separaciones más. En la tercera 
historia (B-6) viven separados por 6 meses debido a que como el esposo 
no quería trabajar, el padre de B-6 le pide que se vaya de su casa 
(vivían con los suegros) hasta que encontrara algún trabajo. Ella vuelve 
con él porque lo quiere y cree que ahora sí la relación puede funcionar. 
En el cuarto caso (B-71 (antes de casarse) cuando sabe que ella está 
embarazada; después la deja plantada el día de la boda (la primera); ya 
casados, él se va a casa de su madre varios días cada vez que pelean (la 
entrevistada menciona 3-4 veces al aflo). 

Finalmente, son de destacarse dos historias en las cuales la separación 
y el abandono son vividos de manera permanente durante el matrimonio de 
las mujeres. En los dos casos es, aparentemente el trabajo de los hombres 
lo que los lleva a viajar continuamente y a pasar muy poco tiempo con la 

•mujer y los hijos. En uno de estos casos la mujer (B-31 narra que ella 
nunca convivió en el esposo, la otra mujer (B-1) menciona su sentimiento 
de soledad: 
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•, •• C"uando regresaba de sus viajes nos llevaba a cenar (a ella y a sus hijas}, l•• CQlli'raba 
globos a las nllfas y se quedaba dos o tres noches y ya. ae volvla a ir (, , • ) Yo m• volvt 
medio fria, como que no m• parecía, paro ye no l• dec.!a nada porque no me gustaba qua las 
ni/fas noa oyeran alagar ••• " {B•l} 

(Cada vez que 41 se iba} •,,,ya sabí4 que regresaba (,,.)Ha acostumbrd ••• " (B·1) 

Finalmente, en el grupo de las abandonadas, con excepción de un caso, en 
los demás también se presentan situaciones de este tipo. En el primer 
caso (C-2} la mujer es abandonada por el primer esposo en dos ocasiones, 
antes del abandono definitivo y varias veces ella se separa de él, 
pretendiendo de esa manera hacerlo reaccionar y cumplir con sus 
obligaciones, pero no lo consigue; con el segundo campan.ero, cada vez que 
él la golpeaba o intentaba hacerlo, ella se iba a casa de sus padres, él 
la buscaba y se reconciliaban. En la segunda historia {C-3), según 
información confidencial, el primer esposo la abandona una sola vez de 
manera definitiva; en cuanto al segundo compaf'lero (recuérdese que es 
alcohólico), ella lo deja durante 6 meses y se va al extranjero, sin 
embargo regresa por no querer que sus hijos estuvieran solos. 

En la tercera historia, o bien él la corría o ella lo dejaba cada vez que 
se peleaban, pero él la buscaba para pedirle perdón y se reconciliaban 
(C-4) . cuando la secuestra (después de violarla), viven separados varios 
meses. En el último caso (C-5), ella lo deja después de que él le propina 
una golpiza, al mes la busca y se reconcilian: 

(Fueron cinco dos) "· • • d• que nos dejAbamos, no nos dejábamos, que me iba a casa da m1 mam4 
y que j.b. por m.! ( ••• } hasta que dlje no, no, no y no ••• • (C-2) 

Si bien no es válido para todas las historias, se puede decir que para 
muchas de estas mujeres es la promesa o la esperanza de un cambio (el 
deseo de que el mito sea realidad y que el "amor• triunfe) lo que en gran 
parte explica por qué las mujeres perdonan y esperan. Por supuesto, a 
ello habría que agregar también el temor al rompimiento definitivo y a 
ser una mujer sola en nuestra sociedad. 

Entonces, si los problemas descritos en este capítulo no fueron, en su 
gran mayoría, motivo de disolución conyugal, ¿cuáles son las situaciones 
que ya no se pueden tolerar? 
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CAPJ:'RULO 9 

En este capitulo se expondrá el proceso a través del cual las mujeres se 
convierten en jefas de familia. Este proceso se ha dividido en tres momentos: la 
disolución conyugal, los problemas inmediatos a la disoluci6n y la situación 
actual da las jefas de familia. 

1. La dii•oluci6n conyugal 

Como se aefta16 en el capitulo anterior, en la vida matrimonial da las mujeraa que 
fueron entrevistadas se presentaron una serie de conflictos que, de una u otra 
manera, contribuyeron a la disolución del matrimonio. Si bien dificilmente se 
puede seftalar uno de estos conflictos como la causa única que provocó la 
disolución, en basa al análisis de las historias d• vida realizadas fue posible 
detectar, según narran las propias mujeres, el conflicto que desencadena la. 
crisis matrimonial y el conflicto final: en términos coloquiales ésta último se 
referiría. a lo que se conoce como •la gota. que derrmn6 el va.so•. Por supuesto, 
ásto es válido para las divorciadas y la.a separa.das, no as! para el grupo de las 
abandonadas en donde, por la misma naturaleza de la disolución, resulta dificil 
saf'lala.r el momento extremo. 

Cabe saf'lalar, ademá.a, que la disolución conyugal también es en sí misma otro 
proceso y que en algunos casos incluye intentos de regresos o regresos, y que no 
necesariamente se dan en el mismo momento el conflicto desencadenante de la 
crisis y el conflicto final, sino que en ocasiones llegan a transcurrir algunos 
a.fl.oa entre uno y otro. 

En el grupo de las divorciadas se identificaron como conflictos desencadenantes 
de la crisis matrimonial los siguientes: 

....... ... ...., lllW> c:om.LIC'IO D•s~ llUCClOR 
C&a&lllt. DS La. CAJll8 

A-1 6 aftas 24 El se enamora de otra A-1 se va tres 
meses. Tiene 
relaciones se-
xuales con 
otro 

A-2 1 afio J1 La relación empeora con Se refugia en 
6 meses el nacimiento de la su hija 

hija. Indiferencia, pe-
leas, alejamiento 

A-3 7 aftas 32 El esposos embaraza. a la Reclama. Cree 
sirvienta lo que ál dice. 

Al final corre 
a. la sirvienta 

Continúa. ••• 
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A•4 1a. 10 33 El es mujeriego, A-4 
á1 

Le niega el 
aftas comienza a trabajar, divorico y la 

pide divorcia amenaza con 
influencias de 
su padre. El no 
hace nada. 

20. 7/8 +-44/ La ex-mujer tiene otra Acepta darle 
aftas 45 hija de él. El lo el divorcio 

niega. Luego insinúa el cuando la pida. 
divorcio, Entra a 

estudiar y si-
gua trabajando 

A•S 2 aftas 21 Nace hijo con malforma- Lo odio y lo 
ci6n culpa porque 

él se dragaba .... 13 aftas +-35 Se entera de que él Reclama, él 
tiene otra mujer y un niega. Le cree, 
hija, Después lo 

confirma. No 
hace nada. 

Como se puede observar, la mayoría de loa conflictos desencadenantes se 
presentaron a los treinta y tantos affos de laa mujeres (4 casos) y antes de los 
J affos de casados o después de los seis, También hay que subrayar qua este 
conflicto está claramente relacionado con la aparición de otra personll en la vida 
del esposo (por lo general una relación de tipo permanente), En cuanto a las 
reacciones de las mujeres frente al conflicto desencadenante, no se encontraron 
diferencias significativas que estuvieran dadas por la edad de la mujer, su 
escolaridad o la clase social de pertenencia. La reacción de A-4 con el segundo 
esposo, se explica m6s en función de no haber estado enamorada de él y de ser 
precisamente una segunda experiencia matrimonial, lo cual tampoco la exentó del 
dolor ni de la culpa. Por otra parte, sobrasa.le el hecho de que cuando la mujer 
reclama y tiene todas las evidencias da la infidelidad del esposo, prefiere 
cerrar los ojos a. la relllidad y creer lo que el eapoao argumente, 

Sin embnrgo, las historins contimlan ha&tll que se presenta lo que se ha llnmado 
el •conflicto final•, por lo general estrechAtnente ligAdo al conflicto 
desencadenante: 

llDJD UllllPO lllWJ comrLIC'l'O rtllaL SOLUC:Z:OR 

A·1 6 aflos 24 Le dice a.l esposo El propone di-
que tuvo relacio- vorcio. Ella 
nes con otro. acepta. 

A·2 1 afto 31 El dice estar bar- A-2 lo deja. y 
6 meses to del matrimonio, se va con sus 

La acusa de solte- pndrea 
rona y de haberlo 
usado como semental. .... 12 aftas 37 El se enamora de A-3 reclmna y 
sirvienta. y la. em- propone el di-
baraza de nuevo. vorcio. 

Continúa .. , 
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&-• 1o. 12 af'los 35 

20. +-e af\os +-45 

.... 3 arios 23 

.... 13 aftas 35 

Continúan peleas. A-4 acepta fir­
LA golpea. El pide mAr el divorcio 
de nuevo el divor-
cio 

LA abandona por No le interesa. 
temporadas cada Lo recibe cada 
vez má.s largas. vez qUe la visi-

ta. No relaci6n 
entre ellos. 

El •• vuelve a ir A-5 inicia trá-
al extranjero. lA mitas de divor-
acusa de puta, cio. 

Dbcuai6n por di- A-6 inicia trá-
nero, A-6 reprocha mitas de divor-
la existencia de cio. 
la amante y el hi-
jo. El lo acepta y 
se va con la otra 
mujer. 
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Como se puede observar en el cuadro anterior, salvo al caeo de abandono en 
segundas nupcias de A-4. en las demás historias el rompimiento final es producto 
da una fuerte discusión qua implica, entre otras cosas, agresión, dolor y culpa: 

•ara ce.o d• pronto d••pert..-•• d•.pu•• d• un• borr•ch•ra ( ••. J fo ••nti 111uchi•1aio dolor, •r• un 
dolor .tn.,,.,.r.abl• ••• • (11.•l} 

(Il l• d..1jo} •si quier•• wce, pero t• wy a decir un• co•a: •i t• V•s nunca .. vu•lV•• a mola•t•r 
y nunca - V•Ya• a pedir nada p•r• Ja nina (,,, J .JaJÚ• in• bll•c6 ni nada ..• • (A·2J 

(El dijoJ •Yo ya no puado v.tv.tr contigo., •• ya no •ianto n•d•, ya no - • .era••· Y• no t• qui•ro, Y 
yo con ••ta Jlltlcbaclul voy a ••r l•liz an un CU•rto r9dondo, pero voy a ••r talia1 cont1go no pu•do 
vivlr, m• pr••1ona• 111ucho y no voy • v1v1r cont1go• (11.•JJ 

(El golp•• a Ja h1ja porqu• l• p1d• d1naro} • .•• l• r•cl.inil qua a1 noú• taJU'a dlnaro para al otro 
hijo y 41 ra~nd16 qua •l,, qua •U hJ.jo val.fa mli• qua •llaa (la• h1j••} y qua C•nia ..ii• d•r•cho t;rtl• 
all••, qua al querían 1r a l• a•cuala qu• tu•ran, qu• al tan.tan o no par• tragar a 41 Y• no l• 
1mportaboln (., . J y d••d• •ntonc•• ya no ragr••6 •• , (11.•fJ 

Como se sei'l.aló anteriormente, parte de este proceso de disolución lo contituyen 
loa regresos o intentos de regresos por parte del esposo. En el grupo que ahora 
nos ocupa estos regresos se dan después del divorcio en tres casos y en uno 
después del abandono. En el primar caso (A-1) el ex-esposo busca reconciliación 
después de cada divorcio con sus posteriores esposas. A-1 nunca acepta. En la 
segunda historia (A-3) él le pide lo deje regresar luego de dos aftas divorciados, 
argumentando que está enfermo: viven juntos un afta má.a (él mantenia la mismo 
tiempo la relación con la otra mujer) hasta que A-3 decide correrlo porque seguia 
sin dar dinero; sin embargo continúa con él durante tres aftos más con la 
esperanza de que dejara a la otra. En el tercer caso IA-4) el primer esposo sigue 
viviendo IY durmiendo) con ella en casa de sus suegros depués de firmado el 
divorcio. Ya divorciados, la acosa sexualmente durante dos afies argumentando que 
seguía siendo su esposa ante la ley de Dios. En cuanto al segundo esposo, hasta 
la fecha continúa visitándola como amigo. 

Estas situaciones son explicables a partir del temor a quedar.se sola•, soledad 
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que incluye no s61o la ausencia física del otro, sino además, la (supuesta) 
incompletud afectiva, erótica, económica; todo ello aunado al rechazo social, ya 
que las mujeres •solas• son evaluadas negativamente en una cultura como la 
nuestra; ser mujer sola es no ser o ser en la devaluación de quien •por algo• 
está. sola y ha sido •usada eróticamente•. En los casos en que así sucedió, 
aceptar el regreso o los regresos del otro, está sostenido al mismo tiempo por 
el temor a la soledad y el deseo de que por fin se cwnpla el mito del •final 
feliz•, a pesar de que el matrimonio no ha sido nada o muy poco gratificante: 

(Cuando aceptó el divorcio pensó) •., .buano, .11. lo 1ajor 1111111te •• el momanto que yo esper•ba 
~r• da•h•c•nn• da 41, nunc• me ha mantan!do, ntJnc• 111• h• d•do da co111a.r ( • .• J nunc• m• h• t.r•t•do 
con c•r1t!o, yo no ma sJ•nto tr•t•da como 111ujar, sJ.no como un muebla ( •• , J / •ntonc•• dJja Y•· Y• no, 
•• un loco, un an.fanno, s.hrmp.ra l:IUJllJ.ll•ndo ( .• • J O.spud.s llag6 un l!IOl!l•nto an qua no lo podla daj.-r, 
algo ,pao•b.!I paro no lo podia dajar •• , • (La llav6 • las hJ.jas qua tuvo con l• .sJ..rvJanta p•r• qua l•• 
aduc•r•J 'lfA• qua n.-d• •captlf ,para va.r .sJ. hal:oia •lgtin .raconocJ.111J.anto de ~rte de (dl) porqua ma 
santi• nulJ.tJ.cada, nul• do ver••• tan mal, tan mal f ••• J, ma santia yo como h1l•cho, como tr•,po 
botado ( ..• } ro ••peral!• qua dl dJ.ja.ra 'Ahl (.tul&n•) lo mbJ.mo, cu&nto valaa1• ( ••. ) Yo tanfa 
l..nt••i•• da que deapuffs de todo lo qua ffl h•bi• h•cho •U •ctJ.tud., .J.b.!I a .sar, no sd, mú c•rJ.Jlo••• 
otr• •ctJ.tud dJlerente qua yo .soJl•b• y qua datJ.nJ.tJ.v.uia.nt• no as.,.• (A-3) 

fAcapt• saguJ.r du.rmJ.ando con 41 daapUil• dal dJ.vo.rcJ.oJ •,,.porque yo espe.rab.- qua sucadJa.r• un 
m.1l•gro.,. • (lJor•J (Luego lfl dacJ.da que y.a sa v•, dajlndosalos a la m•d.ra da A-41 •., .co.mo sj 
tulframo• bulto• ••• • (llonl (A-41 

En cuanto al grupo de las separadas, fueron identificados como conflictos 
desencadenantes de•la crisis conyugal los sigulentest 

llUJSll TIDIPO 

a-1 

·-· 
·-· 
·-· 

CABMa 

+-3 afloB 

+-12/16 
aftas 

+-20 
afies 

3 ai\os 
6 meses 

SDaD COIWLIC'l'O nBSIDIC&.DmmB llD.CCIOll 
• DS LA CllI~IS 

+-27 El consigue trabajo como 
transportista. No pasa 
mucho tiempo en casa. 

+-37 / El tiene relaciones con 
40 con otros/otras. Una no­
aflos che no llega. 3-4 ai'los 

sin vida sexual entre 
ellos. 

No le dice 
nada. Busca 
casa mejor 
cerca de su 
momá. 

B-2 pide el 
divorcio. 
Deciden se­
pararse 

+-41 El horario nocturno de Nunca hablan 
de uno de los trabajos 
de ella le molesta a él. 
La cela, la espía, la 
acusa de pu ta . 

27 El le dice que ya no la 
quiere, ama a otra y le 
pide el divorcio 

B-4 propone 
mantenga la 
relación con 
las dos y 
luego decida 
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a-s 

·-· 
8-7 

'1'IEllPO 
""8ADA 

+- 9 aHos 

desde el 
principio 

+- 9 aHos 

ZDAD COlll'LICTO l>SSBllCADDAH'l'B 
DS LA CRISIS 

+-35 Empeora la relación con 
nacimiento de hija. Pro­
blemas sexuales, de dine­
nero, de comunicaci6n, 
golpes, celos, etc. 

17 El no quiere trabajar, 
s6lo cuando tiene ganas, 
no da dinero 

+-28 B-7 está harta de la vida 
que lleva, comienza a ser 
ella misma. El la cela, 
peleas, 

ll&ACCJ:OR 

El pide 
separación, 
ella divor­
cio 

El papá de 
B-6 le consi­
gue trabajo 

Ninguna, B-7 
no desea 
detener sus 
cambios 
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A diferencia del grupo de las mujeres divorciada.e, en éste se encontraron sólo 
dos historias (B-2 y B-4) en donde la infidelidad del esposo e1> el inicio de la 
disolución, sobresaliendo los conflictos asociados al trabajo (tres casos). En 
este grupo se presentó el único caso en el que el crecimiento de la mujer (en el 
sentido de ser ella misma, tratar de ser independiente, tener su propio grupo de 
amigos, es decir, su propia vida) se convierte en el inicio de una crisis 
conyugal que terminará en disolución (B-7). En el caso de B-5, como se puede ver 
en el cuadro, se trata más de la acumulación de una serie de conflictos, que de 
un único problema; sin embargo, es claro para la mujer que la situación se a.grav6 
al momento de nacer la tercera. hija. 

También se puede observar que en esta grupo los conflictos desencadenantes se 
presentaron a partir del tercer afto del matrimonio (2 casos) o después de los 9 
4ftos (4 casos), registrándose sólo una historia en la que los conflictos se 
inician con el mismo matrimonio. En cuanto a la edad de las mujeres, obsérvese 
un caso con menos de 20 aftos, tres entre 27 y 28 aftos y dos entre 35 y 41 aftos. 

Por otra parte, las reacciones de las mujeres también son diversas. Nótese, a 
diferencia del grupo anterior, que aquí en dos casos las mujeres proponen el 
divorcio como la solución a los problemas y una más no está dispuesta a abandonar 
su propio proyecto de vida; en dos casos no hacen nada, en otro la mujer está 
dispuesta a tolerar la preaencia de otra antes que pensar en el divorcio y, en 
el último caso, el de la mujer m.i§.s joven, es precisamente el padre de ella quien 
pone solución al conflicto. 

Por último, está el •conflicto final• o limite de tolerancia. Obsérvese en el 
cuadro siguiente la distancia en aftos que separa el conflicto desencadenante del 
conflicto final (entre 3 y 7 oíl.os para cinco historias): 



·-· 10 aftas 

•-2 +-16 affos " 

·-· +-25 afto• +-46 

·-· +-3 allo• 27 
6 mea•• 

·-· +-13 aftoa +-38 

·-· +-3 affoa 20 

•-7 +-12 aftas +-31 

Est4 harta de la 
au••ncia d• 'l y 
de que no le al­
cance •l dinero. 
Amenaza con dejar­
lo si se vuelve a 
ir 

Descubre que es 
homosexual 

Se embaraza del 
del tlltimo hijo. 
Al afio •• entera 
que él duda da 
que aea suyo, 

0.•cubre qua '1 
llevó a la otra a 

Diacuaión por di­
nero. El la golpea 
y al hijo. Ella 
amenaza matarlo si 
lo vuelve a tocar 

Discusión por di­
nero, se golpean 

B-7 le hace un es­
c4ndalo •n fia•ta. 
Elsavadeh 

Lo deja, Renta 
casa cerca d• 
su tNUM y •• va 
a vivir ah! con 
sus hijas 

Lo deja. Sala 
huyendo a otra 
ciudad con sus 
hijoa. Pide di­
vorcio de nuevo 

Separación 
afectiva y er6-
ti ca total • El 
eapac i• lú.• aua 
viaita• 

Racl .... El la 
corre. Regreaa 
al D.F. con sus 
padrea y su hijo 

Deciden separar­
•• antes de que 
aa maten 

Ella lo deja, se 
va con su• 
padres 

A la semana 'l 
regreaa por más 
ropa, B-7 le pi­
da que se lleve 
todo 
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Al igual que en el grupo de las divorciadas, en áate el rompimiento final (en 
cuatro casos) está dado también por diacuaione•, que en su rnayor!a incluyen la 
violencia f!sica. Sobresalen los casos de B-1 y B-2 en donde ellas son las que 
dejan al eaposo1 cuando 'ate no está presente, aunque en circunstancias 
totalmente distinta.a, tanto por el conflicto que las irnpula6, corno por el astado 
afectivo da cada una de ellas. En el caso de B-3, el no haber hecho nada se 
explica si se torna en cuanta que durante todo al matrimonio ••tuvieron separados, 
la aitua.ci6n en términos prácticos no caml>i6, a.unque el dolor y la frustración 

1 &n aantldo aatrlcto, pl.,,.o 'i'M a• tr•t• da ai..ndon09 11.v..do• a c.i.o por 1&9 •d•raa. liln 
.-..rgo, no aa claalUc:&ron cllofttro .,.1 P\lfHJ da ¡.., Ü>U>donadu porqua aa "rat.ai. .S. utudiu •1 .ii.ndono 
aja=tado poir lo• hoUr••· ~. •n •l cuo .S. a-1. alla y. hab(a aviaado •l Hpoao d• qu• lo iba• da:liar1 
y •n al da 11-Z, la ralac16n poat•rior.ant• •• caractarlaar'- por conata.ntaa aep.raclon.a, por tanto t...,..c:o 
11.1• un abandono daflnltlvo. 
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fueron mayores. También hay que seflalar que en el caso de B-1, si bien la 
entrevistada afirma que •no quería• que el esposo supiera en dónde estaban, a 
todas las vecinas les dijo a dónde se iba a vivir (todo parece indicar que él 
nunca las busc6). Por último está el caso de B-7, la cual intencionalmente 
ridiculiza al esposo en una reunión. 

Como se puede observar, en el grupo de las separadas al parecer hay una mayor 
participación de las mujeres en la decisión de separarse del esposo, al menos as! 
se detecta en cuatro casos; sin embargo, esta participación no las libra del 
dolor que implica el rompimiento de una relaci6n, aunque está presente -en alguna 
medida- la convicción de que esa es la mejor solución~ 

' ••• Ahor• 11.t Y• empec4 • pen11•r1 no, ••to no ti•n• .futuro {., .J, yo •qU{ •ºl• con l•• n1n.t• a1ampr• 
( ••. J. yo todo y 4l nomú vi•n• como turJ•ta aqu.í, d• wr •n cuando, no ••• • (~tone•• Ja dJjoJ 
• •. • a.1r•, yo ya no aatoy di•pua•ta a aau•ntar ••ta s1tu•i:16n, que te v•Y••· m• deja•, me deJ•• poi:o 
dinero y yo ando t.ron,ndom• los dado• y no, .Sato no •• vida, nJ •• un lllatrilllonio nJ n•da. SJ ttJ t• 
vueJv.• a ir Y• no 111• vas• •ni:ontrar aqu! ( ••• }, •• ahorJta o nunca. no te V•Ya• •.. • (B-1} 

(A 41 l• deC•ctAn c'ncer y d••.PUil• da•C'Ubre qua •• hcmo•e.wuAl} •n •• cisne que •. .ivar, paro yo 
tuabi4nt ill est~ an!enno de W1A mAnera, paro yo da otra ( ••• } Ita borrorJzaba qu• mi• hJjo• hubJar.an 
tenido a•o• ejemplo• tanto• Alfo• (.,. J Yo Jo IJ'nlco qua ••ntt• •• que me tanta qua salvar y qua cent• 
qu11 praa•ntarl•• • m1s hJjo• t¡Ue h•bfa otr• vida ( •• ,}, qu• Ju1 canta qu• en••tlar otra vJd.a y otra 
macfr• y otr• r11l•ci6n y 11.ra ast como una ob11es1dn que ma a..boll mucha fU•rza.,. • (B-2} 

ºYo •e •antfa qua ya no - iba a parar 41 ( •.• } (IU ara para ella} •.,.c01110 una 11arentta ( ••• J, una 
tapadera• (B•7J 

En cuanto a los intentos de regreso o regresos después de la separación, se 
encontró en este grupo lo que ae denomina •regreso sexual•, es decir, no hay un 
interés por volver a vivir bajo el mismo techo, sino que el hombre busca a la 
mujer para tener relaciones sexuales con ella. Esta situación se presentó en dos 
casos (B-4 y B-7); en éste último la situación se prolongó por m4s da un afio 
hasta que la mujer comenzó a sentirse mal por mantener una relación da •amantes• 
con su esposo y le pide que respeten la decisión de separarse (fue una de las 
mujeres que seftal6 haber tenido excelentes relaciones sexuales con el esposo) . 
A ¡mrtir de su negación, él comenzó a utilizar a los hijos para vengarse da ella. 

En el caso de B-3 (casada/separada de manera permanente) el esposo llegaba a casa 
de ella cada vez que venia de viaje, veía a los hijos y éstos le daban dinero, 
con ella no tenia ningún tipo de relación, Obligado por la enfermedad regresa 
después de muchos aftos, pero se vuelve a ir antes de morir, sin decir nada. 

Finalmente, cabe destacar la historia de B-2, quien después de af'io y medio de 
separación vuelve a buscar al esposo y hasta la fecha tienen una relación 
intermitente de común acuerdo y ella se siente muy bien: 

(Ella lo buscó) • .. . porqu• lo n•c11•1tab• mucho, revalord todo lo qua h•bta.aio• v1vido, lo llU• d• 
bueno h•bl• ten.1do Ja r•l•cJ6n y yo ya ••taba convencid• d• qu• •r• diticJll•imo qu• }'ti pudiera va.e­
• otro hOl!lbr• ( .• , J .era CCllllO r••c•tar un poi:o de mi ••Cando con dl ( .• , J lf• ilu•Jon•b.-, me ilU•Jon6 
y in• 11•auiril ilusJona.ndo •Juipra ( .•• ) .P1•n•o que •hor• Jo o111110 a 41, y ant•• -..h.- lo qu• yo eral• 
qua era 61, •• • (B-2} 

En el caso de los abandonos resulta muy difícil tratar de sef'ialar cuál o cuáles 
fueron los conflictos que provocaron el abandono del esposo: sin embargo, algunas 
de las entrevistadas mencionaron los problemas que vivieron previos al abandono. 
En base a ello se estructuró el siguiente cuadro: 
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.,,,.. 
~ caanr. llllllD COULXC!'O• lllSV'I08 AL .a.aumcm:t 

c:-1 4 aftos 24 Descubre que él tiene relaciones 
con otra mujer, El dice que ea 
un pasatiempo, C-1 provoca que 
termine esa relaci6n y a partir 
de ahi comienza a celarlo por 
todo 

c:-2 10. 4 aftas +-24/26 Descubre que él tiene otra mujer 
y un hijo. El no le da nada de 
dinero 

20. S aftoa +-37 Ella lo deja 

c:-3 10. +-9 aftas +-24 (C-3 no habla de este abandono, 
la informaci6n se obtuvo de in-
formante confidencial) 

20. +-22 afloa +-55 Ella lo corre .,_, 
+-24 aftoa +-42 El tiene relacionas con una mu-

jer mucho mÁs joven que él, la 
cual está embarazada 

e:-• +-11 aftas 27 No menciona ningún conflicto 
especifico 

En el cuadro de arriba se puede observar que el conflicto seftalado por las 
mujeres se presentó (en cuatro casos) aproximadamente a los 25 aftas de edad, 
siendo sólo un caso en el que se di6 a los cuarenta y tantos atlos. Sin embargo, 
no hay uniformidad en cuanto al momento del ma.trimonio en que se presentan: a 1011 
4 aflos (dos casos), a loa 9 y 11 aflos {dos casos, respectivamente) y más de 24 
aflos de matrimonio (un caso). 

De acuerdo a la tipología establecida para este estudio, tenemos el siguiente 
cuadro: 

.,,,.. 
c:-1 

'1'%...0 mDU> '1'%10 DI: &UllDOllO ltDCCIOll R LI. mJJSll 
CU&la 

6 aflos 27 Intempestivo y Busca la ropa da 'l 
6 mepes definitivo en la tintorería. Se 

da cuan ta de que la 
abandonó 

c: .. 2 lo. +-6 af!,os +-26 Por periodos Nada. Decide irse 

20. 

c .. 3 10. +-9 af'l.os +-24 

20. 

hasta el abandono con sus padres 
final 

Intempestivo y 
definitivo 

Va a buscarlo a su 
país de origen 

Continúa.,. 
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+-24 anos +-42 Anunciado, con 
regr••O (sin re­
lación con C-4) 

+-11 anos 27 Intempestivo y 
y definitivo 

Lo bu•có un tiempo, 
ha•ta que sabe que 
••t6 con la otra 
mujer) 

No lo busca 
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En comparación con los dos grupos anteriores, en las abandonada• encontramos una 
característica distintiva: son mujeres que no decidieron (en ningdn grado), por 
tanto se considera que el abandono •• un proceso vivido con más dolor aún que en 
las historias anteriores, aunado a la angustia de no saber qué sucedió con el 
otro, pase a que en algunos casos (dos) hubo abandonos previos o bien un cierto 
tipo de •anuncio• da lo que sucedería má• adelante: 

•,, ... dijo •n un. oca•J.dn: •a.ti.• quil¡>, cUca, •J. td -• Q"U• - ._a,pa.resco, dJca, .PU•• Y• - ftlt 
( ••• }, •• d••~rac.t, no .. bu•qu•• { ... } un dL.a - dJjo: no• vmoa •J. raco, )'11 v:l Q'U• no regr••d, 
do•, Cr•• di••• un m••• un. •~. dur6 cu•Cro ..... • lo• cu•l•• 4.1 ao regr••6 ••• • • •• . 41 codo •l 
cJa;:>o, Cod• Ja vJd• - h1110 •• • P9••da. SJ 4J. bul!J•r• quarJdo lúio• y v1d QU• yo no podt• C•nH·, por 
qu4 •yo .. hago J• JtreQUtll:•· por QU4 no .. d•jd d• ... jov.n. Deap.iQ de ~· )'11 .. •cab6 da al 
juvancud, qua Yll tuv. varJ•• o,,.r•c1on .. , <lU• y.m l• •Utri golP9•. qu• Ja ~tr:l pobr••• (,, .1. todo, 
todo, Jo bueno y lo malo Je •Utri, por qu• Abar• CJU• 4J 91.Q.'O qu• Y• no JIOdi• yo, por QU4 .. bot• cc:90 
cuaJQUJ•r tr••t• vJejo ... • tlloral rc:-•1 

(al d.Jjo} • ••• qu• •• Jbfi a Jr a trabajar y i-'• volv16 ••• • (C:-5} 

En tres da astas hi•torias las mujeres en un principio bu•caron al espoao: una 
para confirmar el abandono, otra ha•ta que le dicen que e•t' viviendo con la otra 
l'!llljer y la tercera reúne dinero para ir a buacarlo a au paia da origen. En la 
cuarta historia, la mujer parece haber esperado e•a d•••nlaca deapuás de la 
última discusión y de loa abandonos previos: y la quinta mujer decid• no 
buacarlo. En todos los casos, el dolor y la angustia son loa miamos. El 
resultado: la mujer incompleta., la que di6 todo y ma espara.ndo a cambio también 
todo, la recompensa a su entrega, a habar sido da él y para él. Después d• todo, 
el abandono no iba incluido en el mito social y cultural. 

sin embargo, tampoco en asta grupo las historias son lineal••, y así también hay 
regresos y reencuentros. En cuanto a loa regresos, éstos se dieron en dos 
historias (C-2 y C-4>: en la primera, daapuéa d• cuatro af'los da abandono ae 
pre•enta el •regreso sexual•: a escondidas al esposo entra a casa da loa padres 
da C-2 para tener relacionas sexuales con ella, la embaraza y él la vuelve a 
abandonar cuando sus padres la corren de la casa; en la segunda, él se mete en 
casa de C-4 cada vez qua pelea con su nueva mujer, alegando que esa caaa la 
pagaron entre los dos, y hasta h. fecha sigue ahí sin mantener ningún tipo de 
relación con la esposa. La amenaza con acusarla de haber sido su cómplice durante 
alfos en la venta de droga. 

En relación a los reencuentros, en el caao de C-1 el esposo la busca a lo• seis 
meses para pedirle el divorcio y la amenaza con quitarle a los hijos si no se lo 
da; la mujer se niega y le propone que viva solo cinco aftas, qua ella lo aspara. 
El no acepta y se vuelve a ir. En el caso de c-3, siguiendo con la información 
confidencial, la mujer va a buscarlo a au país, lo encuentra con otra mujer Y una 
hija: él la corre cuando la ve. Regresa a México con sus cinco hijos. Finalmente 
está. el caso de c-5 que hasta la fecha no ha vuelto a ver al esposo, pero a los 
seis meses del abandono él envía a un herinano para pedirla el divorcio, ella se 
lo da. 

Por \lltimo, en este grupo interesa resaltar qua la edad de las mujer•• es 
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fundamental en cuanto a la manera como se reacciona ante el abandono (ver cuadro 
anterior) , siendo relativamente más fácil enfrentarlo a edades más tempranas. 
También es interesante observar cómo este grupo de mujeres registraron un número 
mÁs alto de hijos (como grupo) que el resto de las entrevistadas (las de menos 
hijos fueron las divorciadas). Otra característica más es que en su gran mayoría 
provienen de estratos socioeconórnicos bajos, corno ya se ha sei'lalado. En síntesis, 
se puede decir que las mujeres que fueron aba.ndonadas tuvieron más desventajas 
que los otros dos grupos. 

2. Conflic:toa illlMdiato• a la diaolución 

La disolución conyugal implica mucho más que una última discusión o un último 
conflicto. Es un proceso que se va gestando con diferentes formas, con 
diferentes matices, según cada historia. Y si bien la disolución puede ser en sí 
misma el final de una serie de dificultades, es también, en la gran mayoría de 
los casos, el inicio de otras. 

Convertirse en jefa de familia es, también por lo general, un proceso que en 
nuestra sociedad y su cultura se vive con dolor, con miedo, con culpa y como un 
fracaso. La pérdida del compaHero, del hogar, del nombre, de un estatus en la 
sociedad, muchas veces de las familias, de los amigos, del lugar donde se vive, 
es un fenómeno en el que se debe profundizar para entender el significado de ser 
casada, descasada y jefa de familia. 

En este apartado se ahondará. en los conflictos que las mujeres enfrentan luego 
de una disolución conyugal así como en los recursos con que cuentan (o no) para 
resolverlos. El análisis se inicia con tres componentes de la subjetividad 
femenina: la autoidentidad, los miedos y las culpas después de la separación. 

El primer conflicto con el que se enfrentan las mujeres después de la disolución 
es con ellas mismas: con su propia identidad y sus sentimientos. La depresión, 
la autodevaluación y la culpa son los estados que predominaron en las 
entrevistadas, con algunas excepciones. 

En el grupo de las divorciadas, salvo en dos casos, las mujeres afirmaron haber 
pasado por una profunda crisis depresiva aunada a sentimientos de culpa y 
devaluación: 

•vo no •"por qu.S o qu.S, qu4 hubo en m.f, qu4 e-n.c .. yo; ese .. b.11 muy d•pri111id•, muy JUl (llor,.J • • •• ,y 
yo Jlor•b.1 mucho porque t•n un .. •oC"ied.-d eduC",.dor,. -n 1 .. r.sJ d•C".l•n •1Q!Pr• que l• mujer er• el pilar 
d• 1 .. C•D• y QU• cu•ndo •l ••po•o :r• ib.11 l• 1Z1Uj11r tllJl.!• l• culP• y yo .IZlll ••t:ab• c•r11.-ndo de culpa, 
pero t:11rrJbl• ( ••• } Yo ••t.ab.. •ut:odeV•lu•d• (,,,), - h•bi•n c.uibi•do. yo (rul.an11J, 111 que hllb.l11 
••t:udi .. do do• C"•rreras, por una 11•t:11; •ntonC"•• m• ••nt.l• ••i, c••i C•c•, ca•i •l tapet:11 ••• • (A•lJ 

(D••PU.S• del •eaundo esposo Je preocupab• lo qu• l• g•nt• d1j11r,. de •ll•J • •. ·Y• volvió a tr•c•••r, 
¿quJ.Sn 11• Ja m•l•i' ¿ello• o ella? .. ,• (A-41 

{S•nt:.lJ • .. ,que no v .. 1.1 co.mo muj•r, m• ••nt:i devalu•d.t. ¿En qu• r•ll.S? h••t:11 Ja !•cha no a.S, porque 
no lo ad •.. • (A-fl 

Es interesante observar que las dos excepciones en este grupo se presentaron en 
las mujeres más jóvenes (24 y 23 a.f'1os), pero las salidas de ambaa mujeres son 
totalmente distintas. En el primer caso la entrevista.da logr6 superar la 
separaci6n a través de la reflexi6n y la comprensión de que la vida no terminaba 
con la d!soluci6n: en el segunda caso, la mujer vuelve a ser hija de familia, es 
decir, realmente no se constituye coma jefa de su propia familia: 

• •. ,,me v•i• a6lo COlllo .. 1au1•n trance• un• •it:U•ci6n qu• een!• qu• r••olv•r ( .• ,J D••Pu4• d•l dolor 
t:•n grand• de Ja separa.cJ6n r . .• Jla. vid.a s•gu.Ca. 11st.tndo llan• de co••• que otr11C"•m• r ••• J: 111 d•••o 
de viaj•r, d• conocer, d• ••ber. L• vid.t •• llen•bll de C"os•• por h•C"er, de poaJbJJJd•d••· .• • (A-11 
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ºH•• d• c:u•nc• QU• yo ll•gu4 (• e;"••• d• su• p11dr••' coao hJ.ja d• t.udJJ.a y .mJ.• h1jo• J.gu•l ••• • 
(CU•ndo •• clivorc:J-'1 • .•• - •entJ JiJ:t.i·adli y conv.ncJd.11 cr. que pod!a ~rann•, 111adurar y sacar 
adelante • ali• hJjoa ••• • (A-51 

¿De qu4i depende que las mujeres reaccionen de manera tan distinta? Creo que 
fundamentalmente tales reacciones dependen de los recursos con que cuenta cada 
m~jer; recursos que abarcan desde la clase social de pertenencia hasta el acceso 
a diferentes concepciones del mundo, En este sentido es importante sef\alar que 
las mujeres que pudieron salir adelante más rápidamente fueron aquellas que 
mantuvieron vivos algunos intereses vitales como el trabajo, el estudio, la 
lectura, el ejercicio de alguna actividad artística. Las entrevistadas de este 
grupo mencionaron también haber recurrido a otro tipo de ayudas que fueron 
fundamentales para enfrentar sus conflictos: integración a grupos de apoyo para 
la mujer, ayuda psicológica o psiquiátrica, y al apoyo que tuvieron de sus 
familias de origen, siendo esto último el único recurso con el que contaron 
algunas de ellas (dos casos), 

En el grupo de las separadas básicamente se encontraron dos tipos de reacciones: 
las mujeres que consideraron la separación como algo necesario o deseado 
a.firmaron haber alcanzado un cierto estado de tranquilidad, e incluso alegria, 
después de la separación: aquí es importante tomar en cuenta que estas mujeres 
fueron quienes decidieron la separación o el matrimonio había llegado a un grado 
de deterioro tal que lo mejor era &apararse; además estos tres casos (B-1, B-5 
y B-7) mencionaron haber dejado de querer al esposo antes de la separación: 

•, •. ,.,. ••nt.! tr.ianquJla porqu• ya no Jba a t•n•r quJ•n m• mol••tara, 111• c•lara, J11• crJticara 
con•tant-nte •• ,• (B-7} 

(S• ••nt.!a} • •.• d• r•~t• anCJU•Uada por o;u1tarl•• al pad.r•, y tambJ4n muy wat1•t•cha ( .•• } • (ElJ 
• ••• no - hJ:a"o talta, •• ·••taba tranqUiJa, •. . volv.! a ••t•l" cont•nta ••. • fB-5} 

En cuanto a la segunda reacción (al igual que en la mayoría de las divorciadas), 
las mujeres afirmaron haberse sentido muy deprimidas, devaluadas y defraudadas: 

(Sant.!aJ• .•• QU• hab.!a p.mrdJdo -.icho ti-.po ( ... }, JD• depria.!a, •antJ"a o;u• no pod.!a ct1111paUr con Ja 
otra ( .•. J, d•valu•d• ••• • (B-'1 

En cuanto a los recursos con que contaron estas mujeres para superar sus 
conflictos, en tres casos se mencionó haber recurrido al psiquiatra, entrar a una 
red de apoyo para mujeres separadas, hacer yoga, participar en un grupo de padres 
afectivos y haber contado con el apoyo de sus padres. Por supuesto, haber acudido 
al psiquiatra fue posible en el caso de una mujer que ha trabajado toda su vida 
IB-2) y que mencionó no haber tenido problemas económicos. En cuanto al apoyo de 
loa padres, en este grupo se dió el caso de la mujer más joven que se entrevistó 
(20 ai\os), lo cual ejemplifica el supuesto planteado de que las disoluciones a 
edades más tempranas obligan a las mujeres (con sus excepciones) a regresar al 
hogar materno presionadas por sus limitaciones económicas, por la inexperiencia 
laboral, etc. 

Es en el grupo de las abandonadas en donde la auto~dentidad de las mujeres parece 
ser más lastimada, debido a las circunstancias mismas en las que se produce la 
disolución. En tres casos las mujeres narraron haberse sentido deshechas, 
culpables, desesperadas y angustiadas. En otro más, la mujer mencionó haber 
extrai\ado al marido pese a no quererlo más. En el quinto caso IC-3) no se obtuvo 
información al respecto (recuérdese que la mujer ocult6 el abandono del primer 
esposo durante toda la entrevista) • 

Es importante subrayar que la experiencia del abandono no sólo implica dolor, 
sino además sentimientos da culpa, fracaso y vergtienza.. Las mujeres tienden a 
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culpabilizarse por los actos del otro (de los otros}, así, si el hombre las 
abandonó seguramente fue porque fallaron como mujeres, ellas son las que están 
mal, no cumplieron la norma ni el mito. "Además, al. asumir la culpa y no la 
responsabilidad, el otro es disculpado, el otro siempre tuvo una buena raz6n para 
hacer lo que hizo (él se casó muy joven, no había vivido lo suficiente, no tuvo 
más novias, la mujer lo c:el6, etc.). 

º···••nt! que m• hundía ( ••• }, se me cerr6 al mundo ( •.• }¡me habla queci.do sol• con llli.s h!jo~ y 
nunca habi• r:r.-bajado .•• • tlloraJ rr:-1} 

(Al J»"1nc1pi.o} • •. • llor4 y me d••••per4 ( ••• ) (0.•PU• .. } •., ,1>9nall1 qua Dlo• Jo acCIJ!lpaJ!a, qua Di.os 
lo b~ond!ao1 y hasta ah.t, pero m• volv.td •entrar al coraje qua regr••6, •. • 'NO s4 qu4 sJento (llora}, 
d1cmn qua •l .amor ·~che se sit1ntt1• ( ••• J Tengo ga.na.• d• wrlo solo, COlllo • mi 111" d•i6 en aoled.11d •.• • 
(C-4) 

(S• s•ntf• trist:•J • ••. 1'11.ia qU• ll.lld• •ra. por l• costumbre de v.rlo (,,.}; .11unqU• se.11 pel•badonos, 
•r.n""1ldono•. pu•• 11fl .11compd.aba. ••• • tr:-sJ 

Como se puede observar en los testimonios anteriores, el mito de la promesa de 
la felicidad alcanzada a través de la pareja y el matrimonio entra en 
contradicci6n, en estos casos, con la experiencia realmente vivida por las 
mujeres; sin embargo, en otro •entido, la normatividad social también se cumple: 
la mujer se hunde, se le acaba el mundo, sin el otro no es nada o casi nada, •in 
el otro no es. Es decir, la norma se cumple en el sentido de que si la mujer no 
realiza su deber ser en nuestra sociedad hay un castigo: queda irncompleta y sola. 
También aquí se pone de manifiesto la dependencia vital, en todos los sentidos, 
de las mujeres hacia los hombres. Y asimismo, en alguna manera, el mito sobre el 
amor (el amor tal y como lo establece nuestra sociedad y su cultura) permanece~ 
el amor es para las mujeres entrega, sacrificio, dolor, renuncia: •el amor apache 
se siente•, dijo C-4. 

Como se ha seHalado repetidas veces, la mayoría de las mujeres abandonadas que 
fueron entrevistadas pertenecían a estratos socioeconómicos bajos, de ahí también 
que contaran y cuenten con menos recursos para salir adelante. De esta manera, 
una de ellas acudió en un principio al psiquiatra pero luego lo dejó por 
presentarse un problema; otra más acudi6 a su religi6n y la tercera •se puso a 
pensar•. Esto es, no contaron con los medios econ6micos para acudir a otro tipo 
de ayudas (corno en loe dos grupos anteriores) y es qUizá esta misma situa.ci6n 
económica la qua las lleva a privilegiar otros problema.s como la sobrevivancia 
material de sus hijos, antes que su propio estado mental y afectivo. 

Por otra parte, además del dafto a la autoidentidad y las culpas, los procesos de 
disolución incluyen también temores. Resumiendo, se puede decir que los miedos 
mencionados con mayor frecuencia por las mujeres fuer:on: no tener suficiente 
dinero, no saber c6rno educar a los hijos, el temor al qué dirán la ser 
divorciada, el rechazo), a la sociedad y a la locura. Sin embargo, el análisis 
intragrupal e intergrupos muestra diferencias importan.tes. 

En al grupo da las divorciadas, dos mujeres seftalaron no haber sentido ningún 
tipo de temor (las dos con 24 IA-1) y 23 aftas IA-5) al momento de la disoluci6n). 
En cuanto al resto de las entrevistadas los temores mencionados fueron: no salir 
adelante con el dinero, no saber educar a los hijos, que el divorcio afectara a 
los hijos, el rechazo social hacia ella y los hijos, y al qué dirán. Este últ.irno 
temor fue manifestado por una mujer perteneciente a la clase alta (A-4). Es 
importante notar que a pesar de que las mujeres (en dos casos) sostenían 
económicamente a sus familias, incluido el esposo, temen tener problemas 
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econ6micos sin él. 

•si t9n.1°• mucho m.tedo, m1 111!9'10 era qu• 1111• hljo• t'u•ran • ••llr mal, qu• mi• hl:Jo• Y• no pudieran 
••tud.iar, qua .tu.r.,, • ••r un drogadJcto, un borracho, i;ua no •upiara yo educarlo•, qua no •upJera 
yo dJrJg.frJos. 7'..t>J"2 t:MI• mucho ceor • l• •ltU•cldn econdlllc•, QU• 1ba • har:ar1 yo Y• ••taba. .muy 
can.a~. yo qu.rla d9Jar da tr&luijar y QU• - aaatuvJer&n, yo Y• no quar.ta aaber n•d• del tr&b.Jo 
y ch.1111 .ahor• tango que tr~Jar M•t• •l dobla y triple ••• • (A-JJ 

•s!eepr• J• h• c-Jdo mucho aJ quil dJrúi ( .•• }, •~r.asenta porque naf:.t en un bogar muy cotaerv•dor 
y muy duro ••• • (A-4} 

(Aunque 4J daba. muy poco dlnaroJ • ••• no as Jo m.f&1110 dacJr qu4 h.truioa, a qU• har4.,. • (A-fJ 

En cuanto a los recursos para hacer frente a estos temores, hay uno qUe las 
mujeres tienen en claro1 buscar trabajo o continuar trabajando, siendo esto 
llltimo la constante en cuatro casos; en los otros dos, las mujeres sabían que 
contaban con el apoyo de su familia de origen. 

En el grupo de las separadas es interesante observar cómo el temor a •no hacerla• 
con el dinero pasa a segundo término (se menciona sólo en dos casos) y ocupan el 
primer lugar los temores asociados a la afectividad y a lo social, como lo 
demuestran el miedo a enloquecer, a la soledad, a ser divorciada, a las críticas, 
a no •conseguirª después una pareja, a perder a los hijos: 

(Tenla mJedo d• QU• la g•nt• •UpJer• QU•J • ••• yo ya no cenia ••.PO•O t .•• J: Ja gane• comJen•• a 
cr.1t:Jcar: ••J. t'ulan. no CJ•na ••.PO•º ••porque Y• va a andar con madJ.o mundo ( •.• }, cuJdan • •U• 
••PQ•o porque ella va a andar •U•Jt:•"1 por ••o y t:ubJllfn &>arQU• lo• haolbn• van a una JllUjar •ol• y 
d.1can pue• aqu/, •• • (B•1J 

Además, a diferencia del grupo anterior, en las mujeres que decidieron la 
separación, el haber tenido un traba.jo remunerado fue un factor fundamental para 
dicha decisión ya que les di6 fuerza y seguridad: 

•,, .econ6JllJcamance nunca e uva mJado t . . , J, •J-...;pre h• tMJdo solvanc.1• aconó:nJca y ••o ca da valor, 
t:• da t'U•r•• (,., J 1 aJ ••Car •oJa ccxnenc4 a a~nJ•er.,... cada vez -jor y nunca - ha raleado cUnaro 
nJ h• ~do pr••t:ado.,. • (B·:ZJ 

Al igual que en el caso de las divorciadas, la solución aquí fue buscar trabajo 
o seguir trabajando: en el caso da una mujer clase alta (B-5) el padre le compra 
una casa a los nietos y si bien nunca la ayuda con dinero, saber que contaba con 
él para cualquier emergencia era una tranquilidad. En dos historias más se 
mencionó también la ayuda de los padres. 

Por otra parte, en el grupo de las abandonadas el temor a la responsabilidad 
económica vuelve a ocupar el primer lugar en la mayoría de los casos (cuatro). 
De nuevo aquí el estrato socioecon6mico es funda:nental ya que se trata de mujeres 
o que nunca habían trabajado, o sin estudios y llenas de hijos o con traba.jos mal 
remunerados: 

(No ancont:r•.ba era.bajo y}• •• • •garro 111.1. c.-na•ta y comJenzo a vand•r vardura, t'ruca. duJC•• (con •J 
h.1jo m•yor qU• can/a anconC"•• 6 Alfos} (., ,)1 • los cu•tro chJquJt:o• Jos dajab• •OJos •n la ca•a y 
llÚ 111a111A l•• ech.aba una waJt:a ••• • (~l hJjo d• 6 Alfo•} •,,·Y• t:ra.baj~ vendiendo chJcJa•, cargando 
c.-naata•, lavando coche• y me ayudaba con el dJ.n•ro, .• • (C·:Z J 
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(<r.n:f• mJ•cfo •J •.,, 11••• cueetJona• que eJ ¡MP4, l• •oaibr• del ~. •••• tonter.!•• qu• Ja •n.•lf.an 
• uno, •Y que el ~P4· que no •• qu41 que d••a.r•t•r un 111•trJ111onJo ( ••• J y •ntonc•• PJ•• • mL JH d•hli 
Mi•do ••• • fC1J.ando com111nz6 a tr~ju} • ••• al prJnc:Jpio entr.aba (•las t.fendA• en donde qu11r.t• v.nd•rJ 
yyo no pod.ta n1 habl•r, aent:f• un calor6n, m• cr,U,.,ba ( •.• };un• vez h.uu m• s•nt4 •n Ja caJJa a 
llorar •• ,• (C•3J 

En este grupo, debido a la baja escolaridad de las mujeres, fue frecuente el 
reporte de trabajos como vendedoras de todo tipo de productos (cosméticos, 
joyería, ropa, comida, etc.), trabajos a los que se recurre principalmente al 
principio de la disolución y se tienen hijos pequei'los, debido a la flexibilidad 
de los horarios para trabajar y, en algunas mujeres, para evitar a.si el 
sentimiento de culpa que acompafta el dejar a los hijos en las guarderías o solos. 

Aunados a los problemas anteriores, después de la disolución las mujeres 
enfrentan otros tipos de conflictos que abarcan diversos ámbitos. En este estudio 
fue posible identificar siete tipos de problemas inmediatos a la disolución 
conyugal: conflictos rela.cionados con los hijos, con la casa, con el dinero, el 
trabajo, la maternidad, problemas con el marido/ex~marido, con la familia de 
origen y problemas asocia.dos a lo legal (Cuadro No. 20), 

Tal como lo reportan Alberdi y Escario en su estudio sobre las viudas en Espafta 
(1988), en esta investigación se encontró una especie de desplazamiento A segundo 
ttirmino da los hijos en la mayor parte de los relatos de las mujeres, como si 
éstas fueran poco conscientes del drama que supone también para los hijos la 
disoluc:ión conyugal. En la tnAYor parte de los relatos, los conflictos vividos 
durante el matrimonio y aquellos que conducen a la disolución son narrados como 
algo que les sucede a las mujeres en relación al esposo; los hijos entran en 
escena (en las narraciones) al momento de la disolución o inmediatamente después, 
convirtiéndolos, en algunas ocasion•s, en motivo de problemas para las mujeres 
ya convertidas en jefas de familia. 

Centrlindonos exclusivamente en lo que sucede inmediatamente después de la 
disolución, los confictos mencionados en relación a los hijos son de dos tipos: 
por una parte aquellos que ti•nen que ver directamente con la afectividad de los 
hijos (que son los seftalados con mayor frecuencia.) y los que tienen que ver con 
la relación madre-hijos.! que se expresa a través de la agresividad. 

En las divorciadas, los conflictos asociados a los hijos se mencionaron en tres 
casos. En dos da ellos se hace alusión al dolor de los hijos por la ausencia del 
padre o por las constantes idas y venidas de éste después de la separación. En 
el tercero, la mujer narra cómo una. de sus hijas se asumió como culpable por el 
abandono del pa.dre debido a que ella. no babia nacido varón: 

(tlm• d• l•• bJja•I •. ··•• qued.aba de•trosada ( .•• } y e•o m• dab.I una rabJa encnN .•• • (lJor111 (tln 
di•, llorando con e•• hJjaJ • ... JJ.s de cuent• que •1 alguJen hubJera toa.do una tJj•r• -h••t• oi •1 
•onJdo-, C'CllllO cuando corta• un• trJp.1 de pollo ( •.• J, ••i oi en •l c;:oor•.r6n y has de eu11nt.a que 
hubJera •1do el ••nor de entrent•: no .me voJvJd 11 Jmport•r -ocJonalment• í.-A• { ... ) r ••! c;:oomo Jite 
enaaor4, me de••n-or4 ••• • (l'o-1} 

•, •• no Je voy• p..rdonar v..r •l nJl7o ah.rasado 11 41 pJdJ4ndol• que no •• tu11.r11 .•• • {llor•I tA-41 

ºNo me hJr.16 11 ntI, pero a J11J• h11•• •i y e•o •i i~• ••Jo voy a pa.rdon•.r ( ... };me cUd donde 111• 
doJJd Q'LI• •on mJ• h1í••· •• • (A-61 

En el grupo de las separadas, de los cuatro casos asociados al conflicto que nos 
ocupa. sólo uno tiene que ver con el dolor del hijo cuando el padre se va. En los 
otros tres el conflicto se manifiesta en la agresión de los hijos hacia la madre, 
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ya sea por iniciativa propia o instigados por el padre; en dos de estos casos (B-
2 y B-7) fue la mujer quien decidió dejar al esposo, situación que de alguna 
manera explica la reacción de 1011 hijos hacia ellas; en el tercer caso, la hija 
era la preferida por su padre: 

(Lea hijos)····•• voJv.1•ron .uy •rir••Jvo• y•• al.taren entr• •Jlo• 1 ••• 11 •• bw-JaNn, J.ronJzaba, 
agrlld.tan ••• • (IJ•aJ 

Sin er'flb4rgo, sea cual sea la situación específica, la información obtenida viene 
a corroborar que en las disoluciones conyugales son las madres quienes, en un 
gran número da casos; aparecen como las •culpables• de la disolución ante los 
hijos, se convierten en las brujas del cuento: algo hicieron para que el padre 
se fuera, las dejara, peor aún si fueron ellas quienes dejaron a los esposos. En 
cuanto a la instigación de los padres con los hijos en contra de la madre, es 
imperante resaltar cómo los hijos son convertidos tambUtn en instrumentos de 
venganza, en este caso del hombre hacia la mujer. Este fenómeno ha sido 
documentado ampliamente en numero•os estudios, así como el hecho de tornar a los 
hijos como el pretexto para no decidir acerca de una relación conyugal que se ha 
vuelto insostenible. De nuevo, insisto, los hijos aparecen en segundo plano 
durante la relación conyugal, entrando en escena sólo en tres situaciones: 
chantajear al cónyuge que plantea una separación, usarlos como excusa para no 
tomar decisiones o convertirlos en instrumentos de venganza frente al otro. 

Finalmente, en el grupo de las abandonadas, sólo una mujer mencionó que sus hijos 
sufrieron una etapa depresiva después del abandono del padre. El silencio del 
reato de las mujeres puede obedecer no a que los hijos no hayan manifestado algún 
tipo de conflictos (de cualquier índole), sino más bien, por una parte, a ese 
desplazamineto de los hijos a un segundo plano, y por otra -especialmente en este 
grupo-, a que las mujeres privilegian problemas más urgentes e inmediatos como 
la sobrevivencia material de los suyos. 

2.2 La ca•• 
Con mucha frecuencia, la separación del cónyuge implica también, entre otras 
muchas cosas, la pérdida del lugar en donde se vive. Son varias las razones que 
explican esta situación: a) vivían con lo• •Uegros, b) vivían en casa rentada y 
después de la separación la mujer no tenia dinero para seguir rentando, c) el 
esposo/ex-esposo se quede con la casa, y d) la casa donde vivían era del esposo. 

En el grupo da las divorciadas son tres las situaciones que se identificaron como 
conflicto. En dos de ellas las mujeres •• ven obligadas a irse a casa de los 
padres por falta de dinero; en uno da estos casos el esposo se queda con el 
departamento y le cambia la chapa después da que ella se va; la mujer le siguió 
pagando la renta casi por un afio más. En la tercera historia, estando casada, la 
mujer siempre vivió en casa de sus padre•; cuando se divorcia decide vivir sola 
con sus hijos pero los padres protestan y la condicionan a no darle a los nil'los 
hasta que encuentre y amueble un buen departamento; ella acepta. 

Las otras tres mujeres divorciadas no tuvieron problemas con la casa por diversas 
circunstancias: tenia casa propia (que la suegra les regaló antes de casarse), 
vivían en casa que era propiedad del padre de la mujer o bien regresa a vivir con 
sus padres, es decir, vuelve a ser hija de familia (A-5). 

En cuanto a las separadas, en un caso (clase alta de origen) se reporta en primer 
lugar no poder vivir en un lugar de menor nivel del que ella estaba acostumbrada 
(B-3) y tener fuertes problemas económicos para pagar la renta. En una segunda 
historia, la mujer regresa a casa de los padres también por no contar con 
recursos económicos para vivir sola con su hija. En el resto de los casos, o las 
mujeres estaban acostwnbradas a ser ellas quienes pagaban la renta, o tenían casa 
propia, o compartían el terreno con la familia de origen. 
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Por último, en el grupo de las abandonadas sobresale el CASO de una mujer que al 
ser abandonada por el esposo (en el hospital, después de que nace el séptimo 
hijo) es el suegro quien decide llevársela a su casa; ah! vive casi un afta hasta 
que puede rentar un cuarto; cuando se separa del segundo compaf'lero, también por 
falta de dinero, se va a vivir con sus padres. Del resto de las abandonadas, s6lo 
una tenia casa propia al momento del abandono': el resto de las mujeres optaron 
por rentar alguna vivienda de acuerdo a sus posibilidades econ6micas, por lo 
general alguna vivienda en una vecindad, un cuarto en la azotea o departamentos 
muy modestos, 

En comparación con los otros grupos, es interesante· observar cómo son 
precisamente las abandonadas las que menos recurrieron al hogar tnAterno, pese a 
las graves condiciones económicas en que se encontraban. Una posible explicación 
de este fenómeno se encuentra en el hecho de que, en su mayoría, eran mujeres 
acostumbradas a trabajar y que de una u otra forma, viviendo aún con el esposo, 
eran ellas las principales responsables de la manutención de su hogar, por tanto, 
el abandono del esposo no significaba un cambio sustantivo en sus condiciones 
materiales de vida. Asimismo hay que mencionar que al pertenecer a familias de 
origen pobres, tampoco hay mucha ayuda que puedan recibir por parte de éstas. 

2. 3 Din•ro y t:rüa:I o 

Uno de los ámbitos en donde se manifiesta con mayor claridad el fin del •contrato 
matrimonial• es el del dinero. En este sentido recuérdese que la norma social 
establece que es el hombre quien debe ser el proveedor de todo tipo de recursos 
materiales para su familia, y si bien, como se ha visto en este estudio, con 
mucha frecuencia ésto no ocurra así, también es frecuente que una vez disuelto 
el matrimonio algunos hombres tiendan a no proporcionar ningún tipo de apoyo 
económico para la mujer y sus hijos o bien a reducir el monto que proporcionaban 
estando todavía unidos. Como se planteó en una de las hipótesis, con la 
disolución del matrimonio el hombre no sólo rompe con la mujer sino también con 
los hijos. Además, se pone en evidencia que la mujer, por el hecho de dejar de 
cumplir las funciones qua la misma normatividad establece para ella en relación 
al esposo, no •merece• más el •pago• por sus servicios, aunque siga cumpliendo 
sus funciones como madre, y muchas veces también como esposa. Para el hombre ya 
no es Tt'Wis su cocinera, lavandera, escucha, cuidadora, compaflera sexual, etc. 

Diversos estudios sobre la disolución conyugal han documentado que los hombres 
entran en graves conflictos económicos una vez que se han separado de la esposa; 
sin embargo son pocos los estudios que han analizado la misma problemática en las 
mujeres que se quedan solas con sus hijos. En el primer caso se argumenta qua el 
tener que proporcionar una pensión a la ex-esposa y a los hijos deja a los 
hombres prácticamente en la ruina. Pero, por lo menos en nuestro país, no hay 
manera de obligar legalmente al hombre para que proporcione alguna pensión a su 
familia, quedando a su conciencia y buena voluntad el hacerlo. Aunado a ésto, son 
tales las condiciones bajo las cuales se dan las disoluciones, que en un gran 
número de ocasiones, por un supuesto orgullo, las mujeres se niegan a pedir al 
esposo cualquier tipo de ayuda. Además hay qUe subrayar, que cuando se ha 
obtenido la cooperación económica del ex-marido, con mucha frecuencia las mujeres 
tienen que pasar por recurrentes humillaciones antes de recibir el dinero. 

De acuerdo a la información obtenida en las historias de vida realizadas, después 
de la disolución las mujeres se enfrentaron a los siguientes conflictos en 
relación al dinero y al trabajo. 

Para el grupo de las divorciadas, en cuatro de seis historias, los hombres 

) Y Cl\I• al •o••nto de la •ntr•vlata •ra •otlvo d• conflicto con •l Hpoao, qi¡l•n r•claaa •u p&rt• 
d• la caaa ••t1,ndoa• •n •lla cuando qul•r• !cuando p•l•a con la otra 11Uj•r por la qu• abandonó a c-41. 
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dejaron totalmente de proporcionar dinero A las mujeres y sus hijos, En uno de 
estos casos, la mujer consigue -después de un tiempo- que el esposo le da una 
pequefla pensión (A-3). En otro, era tan poco el dinero que el ex-esposo proponía 
darles que la mujer terminó rechazándolo (A-6), En una quinta historia, el esposo 
di6 una pequefta pensión pese a su buen estatus socioeconómico, pero antes de 
darla la mujer tenía que ir varias veces hasta obtener finalmente el cheque: 

(Al principio) ····••taba a. acu•rdo •n no .xJgJ.rl• nad.I !Mjo Ja Jdaa da qua a nd t....,oco -
'1U•tar.ta qua .. ex.1g1•r.-n nad.I ..• • (De•J;tU4• exJ.gJ.6 bu11110• coJ911Jo• y •lllNllto de p.naJ.6nJ • ••• pero 
•J.u;:ira '"ªhacia dar vuelta• por al ch9qt1e, por aupuaato ( ..• }, 'hoy no hay, vualv• al Junaa•.,, • 
fA-JJ . 

•.,.A wc:aa no t•ni• n.1 par• d.u'J•• d• cOJN1r (.,,}, No .. •Jcamr~ •J d.fn•ro, J• v.rdld, no •• cdimo 
J• har:J'• yo ( •• ,J, hro ..,...6 • P<1•U" J• v1d• y vJ' que 111.1,yo ,pud.f.,,do •oJ• _,,el c.ra!l.ljo ... • (A-JJ 

En cuanto a los recursos con qua contaron las mujeres, en •ate grupo se 
mencionaron el seguir trabajando o cons•guir empleo (cuatro casos) nwis haber 
contado con el apoyo económico de la familia de orig•n, principalmente da loa 
padres, hermano• o algún otro pariente cercano, La• ayudas consistieron en 
dinero, préstamos o compra de artículos necesarios: comida, ropa, calzado, útiles 
escolares, etc. 

Por otra parte, el principal conflicto relacionado con el trabajo fue el tener 
que buscar varios empleos con el fin de que el dinero alcanzara para los gastos, 
En este grupo sólo en un ca•o se mencionó el temor de dejar por primera vez a los 
hijos solos para ir a trabajar: 

•,,.por prJ .. r• ver Jo• dejo, con 11t1C'ho susto, p.ro ello• ya •• van •olo• • l• prJ..,..J•; l•• dejo 
ll•v.• y •• r9QJ'•••n • •U ca••·.,• (A-3} 

En relación a la.a separada•, en cuatro d• aiete historias loa hombrea dejan de 
dar dinero, y en una mi• 'l d•cide dejar de paaar la pensión después da qu• ella 
••niega a segUir teni•ndo relaciones sexual•• con él estando ya separados (B-7), 
Tambi'n en este grupo las mujeres que contaron con ayuda la recibieron 
principalmente de su familia de origen. 

Igual que •h el grupo ant•rior, laa mujeres siguieron trabajando o buscaron 
empleo después de la separación. En un sólo caso la mujer no consigue trabajo 
porque confirma que está embarazada una semana después da separarse (B-41. 

En el grupo de las abandonadas la situación se VU•lve más conflictiva adn, ya que 
el abandono del esposo implica el abandono en todos los sentidos. En un a6lo caso 
IC-1) el esposo enviaba la renta por giro telagr&.fico hasta que loa hijos 
crecieron. También las mujeres de este grupo fueron quienes contaron con menos 
recursos para salir adelante ya que, a diferencia de las divorciada.a y las 
separadas, por la misma situación de clase no tuvieron a. quien recurrir. En dos 
casos se optó por la venta de todo tipo de artículos, dos m&s recurrieron al 
comercio ambulante y una al servicio doméstico. Sólo una mujer reportó haber 
buscado al eapo&o para pedirle dinero: 

•, •• ,yo d••d• QU• rr•c••4 jallfl.I• h• Jdo .. v.r • mi• padr•• n1 a n•d1e, ,yo •oJ• h• ••lJdo •deJ.-nC• con 
1r1b hJjo•,., • IC'~SJ 

En este grupo sólo c-1 mencionó haber contado con el apoyo de su familia 
política, especialmente de su suegra. 
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2., ... t.•Enida4 

En las 18 historias de vida raalizadaa fu• po•ible identificar un tipo d• 
conflicto que consideramos especial no por la frecuencia del rnismo, •ino por •u 
!ndola y por presentarse en una mujer de cada grupo de la tipología establecida: 
el embarazo descubierto después de la disolución y las disoluciones que se dan 
estando la mujer embarazada. 

En el grupo de las divorciadas, una mujer (A-2) relató haber descubierto que 
estaba embarazada tres meses después de la separación de su esposo': 

•ro prim•ro pan.ti qu• m• ••t•t... d••culd.tndo .111ueho, qu• l• d•pr••l6n { ••• J, yo ni cuent• .• • (L• dl6 
IJU•to porque) • ••. • P.••r de todo m• doJJ6 muc-ho q11• (/ul•n•J tuera hija llnlC'•, •l&lllPZ'• un nJ/lo •n 
un mundo de •duJto•. no•• ( ••• ), •.1""'Pr• hae• /alt• un hennano. un co111,p4u'Jero ..• • (A•1J 

E:n este caso, cuando el ex-esposo se entera de que está embarazada, cree que ese 
hijo es de otro hombre. 

E:n el grupo de las separadas se encontró un segundo caso (B-4) en el cual, a la. 
semana de la separación, la mujer confirma. que est.i emb4razada!.: 

(Otro hijo) •.,.Jo ten/a cont-mplado con o 11Jn ;ar•ja.,. • (Pero} ºE.:.staba tri•C• por hab.r t•nJdo 
por •9gUlld• ve• un ~razo lleno d• probl•me•. •ngu•tia. t .•. J trataba de no d•pr.l.111Jl:me P•r• que 
el beb4 no lo •intier• ... • (B-4} 

E:l tercer caso se encontró en el grupo de las abondonadas (C-51. En esta historia 
la mujer es abandonada por el esposo cuando ella tenia tres meses de embarazo: 

• ••• yo d•ci•; y ahora qu•. qu• voy • h.1c.,r, otro nJ/fo m4•, o •••· qu• voy" h•C"•r •hor• ... • /C-SJ 

En los tres casos fue significativo encontrar que ninguna de las mujeres 
consideró la posibilidad de no tener a ese hijo, pese a las circunstancias bajo 
las cuales se encontraba.n; en el caso de la divorciada y la separada, ambas 
contaron con el apoyo da la familia i en el caso de la aba.ndonada, la consciencia 
da haber sacado adelante prácticamente sola a las tres hijas que ya tenía, le 
dió fuerza para creer que podía con otro hijo ft\Ás. 

La disolución conyugal no implica necesariamente el rompimiento total de 
relaciones con el marido/ex-marido. E:n las historias analizadas, al tener como 
aja los conflictos '"vividos por las mujeres, fueron identificados también los 
problemas posteriores a la disolución qUe estuvieron relacionados con el esposo, 
es decir, problemas asociados con él o vividos directamente con él. Por supuesto, 
estos conflictos estuvieron presentes con 11'\ayor frecuencia en los grupos de las 
divorciadas (5 de 6 casos) y las separadas (7 casos, incluyendo una segunda 
unión); en cuanto a las abandonadas, si bien el abandono implicó en la mayoría 
de los casos pérdida total del contacto con el otro, en dos historias no ocurrió 
así, Sin embargo, hay que sei'lalar tamllién que la pérdida total de contacto con 
el esposo es en sí misma un conflicto, ya que tiene implicaciones importantes 
tanto a nivel de la paternidad como de la economía del hogar. pasando por el 
estatus civil/legal de la mujer, E:sto último porque puede implicar dificultades 
para regularizar el estado civil de las mujeres. 

• Ante• d• la aep..ración h.U.h.n hecho 1.1n viaje Co•o un intento de reconciliación. 

5 
En ••ta hlatoria hay que a•n..lar que l• •t.1j•r buecó •H etOba.razo pe•• • que el e•poao ~· le h&bía 

planh•do la •epa.ración y •• h.U.la nitgado a t•n•r otro hijo con ella. 
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En el grupo de las divorciadas, los conflictos que se identificaron fueron 
diferentes para cada caao; celo• porque la mujer salia con sus amigos y 
alejamiento total da los hijos por dos aftas; acoso aexual continuo, negación a 
dar •1 divorcio y amenazas de muerte ante la poaibilida.d de que lA mujer se 
relacionara con otro; el esposo se lleva algunos objetos de la casa de ln mujer, 
y pérdida total de contacto con él (que i~lica, entre otras cosas, renuncia a 
la paternidad y desentendimiento económico total): 

(Ya divorciados) •4J d.cla qua (••C.f~•} ce••do• por Ja JgJ••Ja y qua •J qu.ar.fa qua (1d•I hJ;Joa 
tuvJaran P41dr•, .ntonc•• tenla qua aceptar acoatarM con 41.,, • (A-•J 

En cuanto a las ••Paradas se identificaron cuatro conflictos: pérdida total del 
contacto con él, discu•ionea: cada v•z qu• a:e ven y/o hablan (incluyendo insultos, 
maltratos, culpabilizaciones y golpes a la mujer): rapto, violación y amenaza de 
mu•rte ai ella se relaciona con otro: y rechazo aba:oluto por parte de la mujer 
hacia el hombre (incluyendo no deaear verlo. agredirlo y correrlo de la casa): 

• ••• - Jn.uJt6,, (dJjo qu•I nunca - Jba a d•Jar •n pa:r, m• ....n.r6 con •atan. •J - v.l• C"On otro 
t •.. J Ne cQJJr;r6 (l• vJoJdl l'Orqtl• /yo} •ra •u ••JIO••· .. · {B-6} 

• ••• no quuta nJ v.rJo t ... } l.o corrla. Jo .-..n...w. Jo JnauJtaba, •. • ts-21 

(A Jo• do• alfo• d• • .,...,.ado•J • •• ·•• goJped •n Ja c•JJ• (,.,}, ••tab.11 COlllO Joco, .. goJped lu•rt•.,. • •n . 

En el grupo de las abandonadas el contacto con el marido ae da únicamente en dos 
caaoe (C-2 y C-4). En el primero, dicho contacto •e reduce a verlo cuando ella 
lo bu•ca para pedirle dinero para su• hijos {nunca •• lo da); en el •egundo, 
deapu'• del abandono, 'l la golpea en dos ocaaionea más y posteriormente se 
meter4 en casa de ella por la fuerza argumentando que e•a caaa la hicieron entre 
loa doa. 

Intereea re•altar varias cuestione• en el tema que nos ocupa. En primer lugar, 
el hecho de que, a peaar de la diaolución, algunos hombre• contindan considerando 
a las mujeres como ai fueran de au propiedad, lo cual le• da el derecho de acosar 
•exualmente, de amenazar, golpear y haata abuear aexualmente de la mujer, y junto 
a 4sto, la nula o caai nula protección eocial y legal que las mujeres tienen 
frente a eatoa actea. Como lo decía una de la• mujer•• que fueron violadas, en 
la demanda de divorcio no lo acuaó de violación por lo dificil y deegastante que 
era tratar de comprobarlo (consejo que tambi'n le dió el mismo abogado). Frente 
a los golpes, tampoco hay evidencia que valga, las mujeres se encuentran 
totalmante desamparadas. 

En segundo lugar, se observó que m4s que al hecho mismo de qoe las mujeres 
decidan dejar o no al eaposo, lo que determina la posterior relaci6n con él es 
el motivo de la aeparaci6n: de esta manera quien decidió dejarlo estando ya 
decepcionada y sin lazos afectivoa fuerte• hacia él sobrellevé mejor el contacto 
o no contacto posterior con el eapo•o/ex-eaposo que las mujeres que se separaron 
manteniendo todavía una fuert• dependencia afectiva hacia el hombre. 

Finalmente, el rompimiento entre lo• cónyuge• implica, en la gran mayoría de los 
casos, la renuncia a la paternidad y la anulación de toda posible responsabilidad 
económica por parte de loa hombres. como se decía en el apartado sobre la 
maternidad, son las mujerea quienea tienen hijos, loa hombres no, con algunas 
excepciones, 
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2.1 Relacion•• con la faailia 4• orig•n y la faaili• politica 

Bajo este rubro se hace alusión a aquellos confictos asociados con las familias 
y que son, de alguna manara, consecuencia de la disolución JMtrimonial, Estos 
conflictos no fueron muy frecuentes en las historias de las mujeres 
entrevistadas. 

En el grupo de las divorciadas se presentaron dos casos (A-4 y A-5) . En el 
primare, al pertenecer a una familia de clase alta, muy conservadora y con 
relaciones sociales importantes, la mujer es obligada por sus padres a ocultar 
el haberse divorciado; mÁB tarde, cuando ella se rehúsa a seguir haciéndolo y 
decide irse a vivir sola con sus hijos, sus padres ponen la condición de que los 
niftos se queden con ellos hll&ta que A-4 sea capaz de conseguir un buen sitio a 
dónde llevarlos. Ella acepta. En la segunda historia, el padre de la mujer le 
pide también que no diga a nadie que está divorciada, y hasta el momento de la 
entrevista A-5 era viuda ante la sociedad', 

En las separadas hay tres casos (B-4, B-7 y B-5), En el primero, se convierte en 
un conflicto para la mujer el que su madre se niegue a ayudarla después de la 
separaci6n teniendo los recursos para hacerlo, En la segunda historia, la mam4 
comienza a decirle que al estar separada la mujer debe dedicarse sólo a sus 
hijos, y en la tercera, la madre de la entrevistada comienza a vigilarla (si sale 
o no, con quién, a qué hora llega, etc.) y en alguna ocasión su padre también le 
dice que no debe salir con otros hombres, que el marido le va a quitar a los 
hijos, etc. En estos dos últimos casos, ninguna de las mujeres obedece: 

En el grupo de las mujeres abandonadas no se mencionaron conflictos asociados a 
las familias. Esto último se puede explicar si se considera que en el abandono 
-aunque no exclusivamente en este tipo de disolución- el rompimiento es 
prácticamente absoluto: se pierde al esposo, al padre, a los parientes. 

Interesa resaltar un aspecto: después de la disolución, las madres de las mujeres 
se convierten de nuevo en las •guardianas• de, por así decirlo, una •segunda 
virginidad• de las mujeres: ya divorciadas/sepz.radas/abandonadas las mujeres 
deben cuidar su reputación y consagrar el resto de sus vidas a sus hijos, Esto 
es, se pone de manifiesto otra normatividad social y cultural que establece 
también el deber ser de las mujeres que no cumplieron la ley de mantener un 
matrimonio para toda la vida: ahora tienen que ser recatadas, decentes, 
consagradas a los hijos, y permanecer dentro de los limites del espacio 
doméstico, excepto que tengan la obligación de mantener a los suyos, situación 
en la cual la regla se convierte en: •de la casa al trabajo, del trabajo a la 
casa•. En palabras de una de las entrevistadas: 

(Después de la separación se propuso) •, .. fFuJ•n•J Y• ••t' •ol•, .:·•• otr• v•z bJj• d• 
t.am111•. •r•• soJter• y ttJ •Jempr• tu1st• un• person• r•ct• f,,,J; de hoy •n •d•l•nt• v•• • h•c•r 
Jo 111J•1110, h••t• qu• ttJ llllgll•• • •ncontr•r • l• p•r•on• con l• qu• te tl•n•• que c•••r, con l• que 
ten11•• QU• ser teJJz f, •• J Y m• h• manten.fdo en ese n.fv•J, •nte m.1 tam.l.J.1•, •nte ml• h.1jos y •nte 
todo el mundo (,,, J 1 111• •dll!Jr•n, .rn• re.s~t•n porque ( .•. J da l• c••• • •U tr&b•jo y :Je su tr•blljo 
• su c•s• ••. • IA-SJ 

Y si bien las historias son únicas, las normatividad social para las mujeres 
•solas• sigue funcionando en un gran número de casos, tal como se verá más 
adelanta, 

En ••t• c: .. o hay qi¡• ••ll•lu que tal petici6n no conatituy6 wi. conUlcto pe.i-e l• •nt.i-eviatllda, 
quien •• ••'11116 c:oao hH• d• 1-111• ju.neo con aua propio• hijo•, quien•• de hacho no l• dlcan --.l. 
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2. 7 c:onf11ato• relacionado• eon lo legal 

Estos conflictos incluyeron fundamentalmente la regularización del estado civil, 
las pensione• y la repartición de bienes. 

En el grupo de las divorciadas se encentraron dos situaciones en trea historias 
(A-3, A-5 y A-Ei). En la primara, el abogado que lleva el caso es pariente del 
esposo y lo beneficia a ,1, ellD logra quedarse con la casa (a nombre da loa 
hijos) y una pequefta pensión. En las otras dos historias, el esposo nunca se 
presenta a la audiencias7 : 

• .. ·• •! no - d•jd m1d•, - dejd -n l• c•ll• •l c.abr6n ( ••. J porqu• yo tr4lblljüa ( ••. J. (Hoy •ill 
QU• pud• h&b9rlo dejado •in caJ:l'on•s (por .1ntJdeJJdadJ, 111• d4' J11Ucho cor•j• no hab9rlo hecho ••• • fA•JJ 

EO el grupo da las separadas los conflictos legales fueron tan variados como cada 
historia. Algunas de las mujeres de este grupo fueron quienes decidieron la 
separación, la pregunto entonces as: ¿por qué no legalizaron dicha separación? 
Las razones tarnbi'n •on diversas. 

En cuanto a B-1, ni el esposo las bu•có ni a ella le interesó tramitar el 
divorcio: hasta le fecha no sabe si su matrimonio est6 anulado o no. B-2 por su 
parta, intentó tramitar varias vece• el divorcio, pero por 'una u otra raz6n sa 
vi6 obligada a regresar con el esposo; actualmente ?Mntiene con él una relación 
de tipo intermitente con la cual dice sentirse muy bien. Por otra parte, el 
esposo de B-3 varias veces la citó para que fuera a firmarle el divorcio, ella 
nunca aceptó y no lo hizo por temor al qué dirán y a sus padres. En la historia 
da B-4 el esposo la pide al divorcio y ella se niega a d6rselo y a tramitarlo por 
su cuento debido a que vive en la casa que la madre de él le heredó la él); si 
firma el divorcio, pierde la casa. 

En cuanto a B-5, es el esposo quien en un principio se niega a finnar el divorcio 
argumentando qua no estaba dispue•to a ser un padre proveedor: posteriormente es 
ella quien no desea tramitar el divorcio para no tener qua enfrentar a sus hijos 
con el padre. En la historia de B-6, al principio el esposo está dispuesto a dar 
al divorcio, sin embargo se pierde el trámite porque él no tenia dinero para dar 
la pensión; si la mujer queria que él viera a su hija, ella tenia que pagar. 
Después de la violación ella inició un nuevo trámite de divorcio. Por último, el 
esposo da B-7 babia aceptado al principio darla el divorcio; después de que la 
golpea en la calle ella inicia un nuevo trámite, ahora es él quien se niega a 
firmar. 

En el grupo de las abandonadas se encontraron también diversas situaciones. Por 
una parte están las mujeres que no les interesó legalizar su situación IC-2 y 
C-3): por otra la de los esposos que después del abandono piden el divorcio IC-1 
y c-51 y finalmente C-4 quien se siente legalmente impotente ante las amenazas 
del esposo. 

En el caso de C-1, el esposo la busca seis meses después del abandono para 
pedirle el divorcio, ella se niega y él amenaza con quitarle a los hijos 
argumentando incapacidad económica. de la mujer para mantenerlos; el abogado le 
aconseja a C-1 que acepte, pero él nunca se presenta a firmar los papeles. 
Actualmente no sabe si su matrimonio está anulado o no. En la historia de C-5, 
también a los seis meses del abandono, el esposo envía a un hermano para pedirle 
el divorcio y poder casarse con otra: C-5 acepta y no le pide pensión. Finalmente 
está el ca.so de C-4 quien no demanda al esposo por temor a qua la acuse de 
complicidad en la venta de droga. El ya le pidió el divorcio y ella está 
dispuesta a dárselo, pero el esposo no ha hecho ningún trámite. 

7 
DI ••t• 91'\1PO• A-& •• l• \\nica -.ijer que ao:ua• al eapoao de lnUd•Udadl y •• ni~ • eo:ept.e.r la -

penel6n que fl queda darl••· 



161 

Las mujeres, en un gran número de casos, tienden a no demandar al esposo aunque 
tengan todas las pruebas para hacerlo y, junto con. ello, no pelean por los 
derechos qu8 legalmente tienen, como la obtención de una pensión para los hijos. 
Creo que hay V&rias razones para ello: el temor a los hombres, el miedo a perder 
a los hijos (aunque casi ningún hombre -pese a las a.manazas- esté dispuesto a 
asumir su paternidad, menos daspu'a de una disolución conyugal), evitar a los 
hijos el enfrentamiento con su padre, lo desgastante -afectiva y económicamente­
que ea vivir un proceso legal, y de manera fundamental, el vivir en carne propia 
el ser •el segundo sexo• en una eociedad y una cultura hecha por hombres y para 
hombres. La educación de gitnero cumple su cometido: obedientes, sumisas, 
abnegadas o, por lo menos, no activas, no luchadoras, no exigentes. 

2. 1 La reU.gi6n 

Finalmente un aspecto que interesa destacar en el proceso de la disolución 
conyugal ea aquel referido a la religión. E interesa destacarlo por varios 
motivo•: en primer lugar, porque en una sociedad como la nuestra, eminentemente 
católica, la norma.tivida.d que establece la igleaia para aus feligreses posee toda 
la fuerza y la efectividad que la da su principio rector: la culpabilidad de los 
individuos. La igleaia católica •e rige por al principio de la culpa, En segundo 
lugar, porque parte del deber ser da la• mujeres como mAdras y esposas se funda 
en e•a norma.tividad; da hecho ea la mi•ma igle•ia católica la qua establece que 
el matrimonio civil no existe ante los ojos de Dios, y en este sentido, el único 
matrimonio v4lido es el religioso, al cual a su vez as para toda la vida (•Lo qua 
Dios una, no lo aepara el hombre•); violar esta mandato divino significa caer en· 
pecado, condenarse para aiampre. En tercer lugar, porque en nuestra cultura 
patriarcal judeo-cristiana, una parta importante de la subjetividad de las 
mujeres la ocupa, precisamente, la culpa. Las mujeres son la personificación de 
la culpa. , 

Es importante subrayar cómo asta cultura religiosa se encuentra unida a la 
cultura secular, y cómo entre ambas establecen y refuerzan mutuamente las 
normatividadas que caen sobre los individuos. Así, la iglesia católica exalta. la. 
obediencia, la fidelidad, la resignación, la procreación como característica.a 
fundamentales de la. mujer casada y la. seftala como al pilar del matrimonio y la 
familia, pasa lo qua pasa. De ahi el inter4s por ahondar en aeta tema y sus 
conflictos para determinar y entender qu4 pasa con las mujeres que no cumplen tal 
normatividad. 

Lo primero que se puede decir es qua la religión estÁ presente en la. mayoría de 
las mujer••• independientemente de la iglesia da qua se tra.te, a.ntes, durante y 
despu's de la disolución conyugal. En el grupo da las mujeres que se divorciaron, 
en cuatro de seis casos, afirmaron haber tomado en cuanta su religión antes de 
decidir la disolución conyuga.l; por lo general se recurre a. la figura. del 
sacerdote o equivalente (pastor) pa.ra. pedir consejo o a.bsolución. En otro tipo 
da situación, las mujeres buscan ayuda o consuelo en la. religión después de la 
disolución; otras viven con culpa la. relación con un segUndo compaf'lero Y buscan 
el perdón cuando esa relación termina, En un 11610 caso (A-1, musulmana) se 
encontró una. relación diferente con la religión. 

• ••• •J .,.dr• - dJjo qu• JJO(Ua • ..,.,.a~ ••• • {ll•2J 

•si to.• a.n cuenta Ja reJJgJ6n cuando - dJvorcJ• { ••• J J 119ro ahora •l, que DJo• ""' 119rdone, 119ro 
- tcw4 N• •n cu•nt• yo ccwo •er lnmano ••. • {A.-IJ 

Después del divorcio, dos ejemplos de la relación da las mujeres con la religión 
son loa siguientes testimonios. En el primero da ellos, A-4 dice que la 
aeparaci6n da su segundo esposo · 
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•., .- tr•;Jo un. gro.tunda ••t.f•taccJdn porqu• vol vi a c011Ulgar y a Jr a •i••· sancta qua esur ea•ai:b 
con 41 no •r• Jo cor.racto (., .J 11• ••ntla tuera da Ja l•y de Dio• por hAberm• dJvorc.1ado y ta.bJ:4n 
por 11Abo9nae walto • ca•ar ••• • (A•4) 

• ••• y YD llorab.11 mucho porque abl (aocJadad acfuc•dor• an l• l4J dac:lan siempre que Ja mujar ara aJ 
,pJJ•r da Ja e••• y qua cuando aJ aapoao •• Jba 1• 111ujar tenla Ja culpa, y yo 111• aat.-ba cargando d• 
culpa~ pero terr.tbJ• r.,, J Pero c:Qllenc" a atarram• a mi t4 (.,. J cuando ta aprJata ta acuar&i• d• 
DJoa,,. • (A•JJ 

En al grupo de las mujeres que se separaron, la religión también jugó un papel 
importante en diferentes momentos, Aqui se encontraron las siguientes 
situaciones: por una parta un caso (B-2) en el qua la mujer afirma no, tener 
ningUna religión: otra m6.a recurre a la religión tratando de encontrar una 
solución a sus conflictos matrimoniales (B-7): la mujer que toma a la religión 
en cuenta al separarse (B-6): las que se sienten mal por tener una segunda 
relación después del esposo (B-4 y B-5): la mujer que se sigue asumiendo como 
religiosa y creyente, a.unque no prActicante (B-31 y la que, después de sentirs~ 
decepcionada por no haberse casado por la iglesia, actualmente asume la religión 
como su verdadera vocación (B-1): · 

•cuando Jba a J••r J• bJbJJ• con Jo• HJjo• et. J•hov4 ••Cab.I d•••~ada, bu•c•N una ••JJda ( •• ,) 1 
l• b1bl1a dJce qu• un matr.JmonJo e• para •1..,,r•, que •e un arregJo d1v1no, que C•ngo c;ue aguancaniie 
porque Ja mu;Jer e• a•i y debe ••r ••i y yo tratab41 de bu•c•r una ju•t1t1c•c16n • .1111 actu•r. ,,.ro como 
no bab.l• un c&lllbJo, una r••Pl.l••ta, yo dJje ( ••• }ya no qUJ•ro aaber nada ... • (B•1} 

(Al ••~rar••} • ••. dJ;Je: DJo• ( ... ) ti.J aab9• por qu4 e111coy badendo Jaa co••• y ttJ no puedas var maJ, 
y lo hJce ..• • (B•6J 

• .•• Ja •aparacJ6n no camb16 m1 relac16n con l• JglasJa, aunque si d•.14 de Jr cuando tenia Ja otrai 
relae16n ( ••• }¡ ma ••ncia ~lpable, aenti• que l•• robaba •l padre a Ja• otras ..• • IB-4} 

(bt:ando ca•adaJ • .•. daj4 de Jr a m1•• porque lfJ ara muy J10cho ( ••. J. cuando amfuv. con (•l ocroJ 
no me .JmportaN mJ raJJgJ6n, JMro a-111• o;ue eata en pecado aortaJlaJ1110 ... • (Al ca.nnJnar con el 
•"flUlldoJ • ••• quJae con!eaann., Jo bJce, comulgUil y m• •.nti JJb.r•da. Ahora •.iento o;ue me quJt4 un 
pti•o d• enc.US.. ( ••• }, voy • mJaa cuando quJ•ro, ( .•. } .r••o a dJa.rJo •.• • (B-5} 

En el grupo de las mujeres que fueron abandonadas se encontraron situaciones 
difarentes: desde la mujer que se acerca a Dios desesperada por la situación que 
viva, pasando por la que cree que el abandono son pruebas que Dios manda, hasta 
la que se autonombra atea: 

• .•. nunca h• p.rdJdo la !lf, ••• no, porque DJo• nu••tro senor l• pone • uno aus prueba• t ... } par• ver 
•i cr•• uno en 41 y •1 tJen• o no l4 en lfJ, .• • (C"-:l} 

'N'Unca be creido en Ja reJJaJdn porque •on pura• mentJr••, pero m1• h1i•• ai. La• bautJC'4 )' l•• mandil 
• l• pr.im•ra C'o111unJ6n porque ••i •• acostwiihra, JMro no porqUe C'reyera (.,, J No crao •n 1'lo• porque 
hay tanta Jnju•tJeJa •n •l mundo, entone:•• d1go: ¿Chucho qu4 ••t.f hac1•ndoi' ... ' (C"-JJ 

•,, .Lloril y 111e deae•JMrlf cuando ilfJ se tue al prJncJpJo ( ... J una amJga me acona11j~o c;ue ma ac:-ercara 
a DJo• ( ... )y 11ao 111e ayudó.,,• (C"-4) 

De los relatos anteriores se detectan varias constantes. Fue común que las 
mujeres •tomaran en cuenta• su religión al momento de la disolución en varios 
sentidos: para pedir consejo. buscando ayuda y una solución divina Y mágica a sus 
problemas, y para obtener el perdón (sobre todo las que decidieron la 
disolución) . Por otra parte, se pudo observar tambi'n que en los casos •n que las 
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mujeres tuvieron una segunda relación importante con otro hombre, se presentó el 
sentimiento de culpa, de estar en pecado •mo'rtal!simo•, como dijo una de ellas. 
Esto no impide que tengan esa relación, pero llama la atención cómo la culpa se 
dirima hasta que la relación termina y la mujer confiesa sus culpas ante la 
autoridad eclesiá.stica. El •basta que la muerte los separe• cumple su efecto y 
aunque la mujer desee y tenga derecho a otra relación, se siente en pecado, as 
adúltera. Entonces regresa a la iglesia, confiesa su pecado y vuelve a comulgar. 
Esta situación ea identificó sobre todo en mujeres adultas ya maduras. 

Por otra parte no se encontraron diferencias en cuanto a la pertenencia a 
di•tintas religiones, la• mujeres viven la religión como la. normatividad divina., 
con la que deben cumplir. La.a excepciones se encontraron en las mujeres que se 
declararon no creyentes o atea•, en las cuales la religión no fue motivo de 
conflictos en su proceso da disolución conyugal, 

Asimismo es importante destacar c6mo se presenta el pensamiento mágico en algunas 
de esta• mujeres. Se recurre a. Dios, a la divinidad, cuando se siente que no se 
pueda hacer nada sn&s, y asi se deja la vida. y la.a decisiones importantes a otro: 
a Dios. Esto demue•tra, por una parte, la. importancia. del pensamiento m6gico 
para las mujeres, p•ro por otra, lo daspos•idaa de poder y la necesidad del otro, 
la dependencia vital hacia el otro que provoca angustia y deaeapera.ci6n ante su 
inmin•nte p6rdida. En este sentido, sólo un milagro podia. salvar su matrimonio, 
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Como se ha visto, el proceso de convertirse en jefa de familia adquiere 
diferentes características según la situación especifica de cada mujer 
(edad, clase social de pertenencia, educación, etc.). De esta manera, ser 
jefa de familia es vivido también de forma diferente por cada mujer: la 
gran mayoría llega a serlo, otras no; unas logran cambiar en ciertos 
aspectos, otras en otros; en muchas la normatividad sociocultural 
permanece, otras la cambian; unas sufren más, otras menos; hay quienes 
deciden empezar nuevas relaciones con los hombres, otras renuncian. Pero 
todas, todas, salen adelante. 

En este capitulo se expondrá la forma de vida actual (al momento de la 
entrevista) de las jefas de familia: sus principales retos, sus 
satisfacciones, los conflictos que enfrentan, las relaciones con los 
demás (lo social, los hijos, el marido/ex-marido, los otros hombres), su 
vida erótica, su casa, su trabajo, los cambios experimentados, los mitos, 
su auto identidad actual, sus deseos y metas. 

1.. La ca••• al dinero y al trabajo 

Parte del mito del matrimonio para la mujer lo constituye la promesa de 
tener una casa propia, de poseer un espacio físico -proporcionado por el 
hombre- en el cual reinará la felicidad, el amor y la armonía. La 
transformación de este mito en deseo personal es tal, que la casa y la 
mujer se convierten en lo mismo: la mujer es su casa. Sin embargo, los 
diversos relatos analizados en esta investigación echan por tierra el 
mito: ni los hombres regalan la casa ni ésta es el espacio de felicidad 
eterna, total y absoluta, para las mujeres. 

Otra manera de abordar el análisis de la casa es a partir de la 
perspectiva de desear poseer un lugar para satisfacer la necesidad de 
vivienda frente a la situación de ser mujer sola con sus hijos. No todas 
lo logran. En este renglón se encuentra diferencias significativas 
determinadas por la clase social y los recursos con que se cuente 
(propios o con ayuda de otros) así como la edad y la situación laboral 
de cada mujer (Cuadro No. 21) . 

De las seis mujeres divorciadas que fueron entrevistadas, cinco viven 
solas con sus hijos; la sexta mujer sigue viviendo con sus padres, a 
donde se fue con sus hijos desde que se separó. cuatro de las cinco que 
viven solas actualmente tienen casa propia (tres un departamento, la otra 
una casa); la quinta mujer vive en una casa que es propiedad de su padre, 
y la cual había rentado al momento de casarse. 

Hay que destacar que frente a lo dificil que es adquirir vivienda en la 
ciudad de MéXico, las mujeres divorciadas que lo lograron contaron con 
diferentes recursos, la mayoría de estos asociados a ayudas por parte de 
la familia de origen; de esta manera, en el caso de A-1, la compra de su 



165 

departamento la pudo hacer gracias a un dinero que su padre había 
ahorrado; en el caso de A-2, su madre vende casa de su propiedad y divide 

·el dinero entre los hijos; A-3 continúa viviendo en la casa que la suegra 
les regaló cuando se casaron; A-4 pide un préstamo en su trabajo para 
poder comprar su departamento; A-5 continúa viviendo con sus padres y A-6 
vive en una casa que es propiedad de su padre. 

Como se puede observar, la ayuda de las familias de origen es decisiva en 
este grupo para que las jefas salgan adelante. Además hay que tener 
presente que de no haber contado con tal ayuda, las jefas por sí solas 
difícilmente hubieran podido adquirir un espacio propio, debido 
fundamentalmente a las dificultades económicas para adquirir vivienda en 
la ciudad de México. 

En el grupo de las separadas, la situación comienza a cambiar. Aqui 
solamente se encontraron tres mujeres con casa propia, una más renta 
departamento, dos viven en casa de sus padres y la séptima vive en la 
casa que su suegra le heredó al esposo (recuérdese que en este caso B-4 
no pide el divorcio por no perder la casa). 

En cuanto a las mujeres con casa propia, dos de ellas (B-3 y B-5) la 
adquirieron también gracias a la ayuda de otros: son los hijos de B-3 
quienes le regalan la casa en una buena colonia residencial; en el caso 
de B-5, los papás de ella le compran casa a nombre de sus nietos, pero 
actualmente vive en la casa que será su herencia cuando la madre muera. 
En el caso de B-2 es ella quien con su trabajo compró su departamento. 

También hay que destacar el caso de B-1 quien actualmente renta 
departamento, ya que de haber vivido en un cuarto de vecindad sin agua 
ni bano, cada vez buscó vivir en mejores lugares hasta que lo logró, 
primero trabajando sola, después con la ayuda de las hijas; actualmente 
las hijas la mantienen a ella. 

En el caso de las dos mujeres que viven con sus padres (B-6 y s-7) hay 
que senalar que la primera de ellas tiene 22 anos, mientras que la 
segunda pertenece a un estrato social bajo. Lo que se quiere destacar con 
ello es que la edad y la clase social de pertenencia son factores 
fundamentales que determinan de manera importante los recurs6s con que 
las mujeres cuentan o no para enfrentar sus problemas. 

En el grupo de las mujeres abandonadas, se encontraron tres casos en que 
las jefas de familia viven actualmente en casa propia (C-2, C-3 y C-4), 
una más paga renta en un departamento pequetlo y modesto (C-1) y la última 
(C-5) renta un cuarto de azotea. Por supuesto, hay que mencionar que dos 
de las mujeres con casa propia viven en colonias populares y áreas que 
se consideran urbanas marginadas; la tercera tiene su departamento en una 
antigua colonia de la ciudad considerada de clase media. 

En relación a los recursos con que estas jefas contaron para hacerse de 
una vivienda, se mencionaron el haberse quedado con un terreno que era 
de la mamá IC-2) , el llegar de paracaidistas a una zona marginada en la 
que fueron construyendo la casa poco a poco con el dinero obtenido con 
el trabajo de ella y el esposo (C-4) y el haber sido una buena 
administradora de su salario IC-3) . 

Por otra parte está la situación laboral y económica de las jefas de 
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familia. En este rubro, tanto las ocupaciones como los ingresos varían 
de manera considerable de una mujer a otra, dependiendo de la 
preparaci6n1

, la experiencia laboral previa, las relaciones y recursos 
para la obtención de un buen empleo, la ayuda de terceras personas y la 
clase social de pertenencia. 

En el grupo de las divorciadas, con excepción de A-5, todas se declararon 
económicamente autosuficientes. En el caso de A-1, la mujer relata que 
no comenzó a trabajar en serio sino varios anos después del divorcio, 
pero ahora es autosuficiente e incluso contribuye con dinero para la 
alimentación de los nietos que viven con ella. A-2 nunca dejó de trabajar 
y hoy día mantiene sola a sus hijas ejerciendo su profesión. 

En el caso de A-3, actualmente tiene dos plazas y da terapia de lenguaje 
en su casa, ella mantiene a sus dos hijos; como recursos adicionales 
cuenta con el apoyo de su prometido quien le da todo lo que necesita y/o 
quiere, además cuenta con una pensión para uno de sus hijos. A-4 también 
es económicamente independiente, trabaja y recibe una pensión por 
jubilación; ella ayuda económicamente a sus hijos. A-5 tiene menos de un 
ano trabajando, aporta poco dinero a la casa de sus padres (donde vive 
Con sus dos hijos) quienes la ayudan en todo (comida, ropa, etc.). 
Finalmente está el caso de A-6 la cual dice que ha logrado estabilidad 
económica, y si bien no tiene suficiente dinero para pasear a sus hijas 
o darse "lujos", por lo menos no le falta dinero como cuando estaba 
casada. El papá la ayuda también comprando ropa o aportando dinero 
(Cuadro No. 22). 

Por otra parte, las ocupaciones y los ingresos de las jefas separadas 
están estrechamente relacionados con su escolaridad y ésta, con la clase 
social de pertenencia (Cuadro No. 23). 

En el caso de B-1, actualmente depende de manera total de sus hijas, sólo 
cuando ella desea comprarse algo especial se pone a coser ropa ajena. Por 
su parte, B-2 es una mujer que nunca dejó de trabajar y además el esposo 
siempre le ha dado dinero a ella y a sus hijos, se asume como una buena 
administradora. B-3 no trabaja desde hace muchos anos, depende totalmente 
de sus hijos varones, los cuales se encuentran en excelente situación 
económica; ellos le han comprado casa, auto, viajes, etc. Las hijas no 
quisieron ayudarla pese a haberse casado con hombres con muy buena 
posición económica. 

B-4 comenzó a trabajar hasta que el segundo hijo tenia seis meses. 
Actualmente es maestra de tiempo completo en una universidad privada; su 
madre paga la guardería del nitlo pequeno y tiene un arreglo con el 
esposo: en lugar de pedirle dinero y pelear cada vez, él compra las cosas 
que se necesiten. En cuanto a B-5, hoy día vive de la venta de su obra 
gráfica; además su madre le da la pensión del esposo y un hijo le da 
determinada cantidad cada mes, asimismo recibe los intereses de una 
inversión que tiene. 

B-6 trabaja, y aunque vive en casa de sus padres, ella cubre los gastos 
de su hija y los de ella, además de aportar dinero a la casa. Finalmente 

1 Por p¡cepa¡cación aa entiende tanto la e•colarldad •eduC'aclón fo1Ca&l·, aaL co•o el aC'ceao a 
inforaaclón y conocl•lento• en <;i•n•l'al. 
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B-7 es económicamente autosuficiente pese a que el esposo dejó de darle 
la pensión argumentando que ya no veía a los hijos. No recibe ningún tipo 
de ayuda económica de otras personas. 

En contraste con los dos grupos anteriores, las jefas de familia que 
fueron abandonadas tienen, en su mayoría, ocupaciones poco redituables 
en términos económicos,. asociadas directamente a su baja escolaridad y 
a su condición de clase (Cuadro No. 24). 

En este grupo, sólo en dos casos (C-1 y C-2) se menciona que los hijos 
-ya adultos- son quienes las ayudan económicamente. En los tres casos 
restantes, las mujeres no reciben ayuda de otros familiares, e incluso 
una de ellas (C-3} es quien ayuda a los hijos siempre que puede. También 
en este grupo una de las entrevistadas mencionó recurrir a otro tipo de 
estrategias, tales como las famosas •tandas•, para aumentar sus ingresos 
así como tener que rentar recámaras en su casa (C-4). 

Nótese que en este grupo, a diferencia de algunas mujeres divorciadas y 
separadas, las jefas que fueron abandonadas, por su misma condición de 
clase, no pueden recibir ayuda de sus parientes, y son los hijos quienes, 
a veces desde muy pequenos, asumen el rol de proveedores materiales de 
sus madres y hermanos o ayudan a sus madres a serlo. 

2. Lo •ocia1 

Uno de los factores más importantes a analizar en la experiencia de ser 
jefas de familia, es lo que he llamado •10 social-; esto es~ tanto las 
reacciones de los demás (la otredad) -cercanos o lejanos- ante la nueva 
situación de las mujeres como la reacción de las mujeres ante la 
sociedad, en cuanto al grado de introyección de la normatividad social 
y cultural y su manera de asumirse como mujeres divorciadas, separadas 
y abandonadas frente a los demás y frente a sí mismas. 

En el grupo de las divorciadas en un solo caso (A-1) la mujer afirmó no 
haber sentido nunca ni rechazo social -ni para ellas ni para sus hijas­
ni acoso por parte de los hombres. La explicación que ella da es que en 
el ámbito en que ella se movía ser divorciada no tenía importancia. su 
familia de origen sí llegó a criticar la manera como educaba a sus hijas, 
pero eso no le significó ningún cambio corno reacción a su nueva 
situación, ya que las críticas existieron siempre. 

En el caso de A-2, cuenta no haber sentido rechazo por parte de sus 
amistades, ya que la situación de ser madre sola es cada vez más común; 
sin embargo, sí sintió la falta de respeto de los hombres por ser 
divorciada y sus hijas no fueron aceptadas en un colegio de monjas cuando 
supieron que sus padres se habían divorciado. 

En el caso de A-3, la entrevistada dice que sus amigos no se alejaron de 
ella, de hecho apoyaron su decisión de divorciarse y fue con el esposo 
con quien rompieron relaciones. sin embargo, sí sintió el rechazo de 
parte de otras mujeres menos cercanas y una parienta se refería a ella 
de manera despectiva corno "la divorciada" o •la pobrecita", esta actitud 
también la ·resentían sus hijos. Relata que entró a un club de 
divorciados, lo cual la ayudó a asumirse como tal y a que sus hijos 
entendieran que no eran los únicos, Además coincidió que tres vecinas se 
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divorciaron casi al mismo tiempo y los hijos encuentran nuevos amigos. 

En cuanto a A-4, ella acepta que tuvo miedo al rechazo social por ser 
divorciada; cuando sus padres le piden que no diga a nadie que se 
divorció decide irse a vivir sola con sus hijos; además buscó nuevos 
amigos que estuvieran más cercanos a su nueva situación; afirma que a sus 
amigos anteriores no les dió la oportunidad de rechazarla por su estado 
civil. 

Por su parte A-5 relata que nadie en su familia sabe que se divorció 
.. porque así me lo pidió mi papá". De hecho todos creen -incluyendo sus 
hijos- que el esposo murió. Socialmente no se ha sentido rechazada, pero 
sí asediada sexualmente por los hombres. Para conseguir el empleo tuvo 
que decir que era casada. Ante sus compatleros de trabajo sigue siendo 
casada y dice que el esposo está fuera del país. 

Finalmente está el caso de A-6, quien relató que al momento de 
divorciarse le preocupó -y le sigue preocupando- que sus hijas no puedan 
casarse al ser rechazadas cuando las familias de los novios se enteren 
que son hijas de una divorciada. También ha sido criticada por haberse 
divorciado, sobre todo después de haber estado casada por la iglesia; 
recuerda lo que un hombre le dijo: 

•ru t•n!aa qu• ac•ptarlo (qu• •l esposo tuviera otra muj•r), t• teni.,., que qu•d•r a vivir 
con 'l: •• má•, 1Ji t• traía al otro hijo lo tenias ttl que ac•pt•r, porque tlf est4lJ c•aad• 
por l• igl•aia ••. • (A·GJ 

En cuanto a sus hijas, actualmente tiene que enfrentar el rechazo Y la 
burla de que son objeto en su escuela por '"no tener padre•. 

Retomando lo anterior, destaquemos algunos aspectos. En este grupo de las 
divorciadas, en los casos de las mujeres que afirmaron no haber vivido 
rechazos intervinieron fundamentalmente dos factores: por una parte, 
tanto la preparación de la mujer y su medio ambiente (A-1) como el motivo 
del divorcio (A-3); en este último caso recuérdese que el esposo se 
enamora de la sirvienta y la embaraza, por lo tanto, frente a los demás 
la mujer fue la víctima, en consecuencia. no culpable; sin embargo, aún 
así sintió el rechazo de otras mujeres quienes •cuidaban• a sus esposos 
cuando A-3 estaba presente. 

Otro punto que interesa destacar es el que las mujeres no asuman, 
presionadas por sus padres, su estado civil. En este sentido, pese a que 
las mujeres vuelven a ser legalmente solteras, el peso del divorcio -
socialmente hablando- es muy grande; no se ven a sí mismas, ni las ven, 
como solteras, sino como divorciadas, empezando por aquí el proceso de 
estigrnatización. De acuerdo con los relatos analizados, el haberse 
divorciado dificulta las relaciones sociales, la obtención de un empleo, 
disminuye o desaparece el respeto por parte de los hombres, es motivo de 
vergO.enza familiar y deja '"marcados• a los hijos. Asimismo, la reacción 
de los otros resulta por demás significativa. Desde mi interpretación, 
la mujer divorciada queda incompleta y junto con ella sus hijos; éstos, 
supuestamente por ser hijos de una mujer divorciada, son rebeldes, 
conflictivos, con problemas de conducta graves (drogadictos, alcohólicos, 
.etc.), el •no tener padre• los hace así. Además haberse divorciado es 
haber fracasado, de ahí la petición de ocultarlo, de ahí la vergüenza: 
la hija no cumplió su deber ser en esta sociedad. De igual manera, ser 
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divorciada es bandera de haber sido "usada• er6ticamente, de ahí el poco 
respeto por parte de los hombres y el temor y recelo de la otras mujeres, 
ante una competidora desleal. 

Sintetizando, en este grupo ni la edad de la mujer, ni la clase social, 
ni ·e1 número de hijos, determinaron diferencias importantes entre los 
distintos casos. como ya se senaló, más bien la educación y el motivo del 
divorcio fueron factores que, de alguna manera, facilitaron en mayor o 
menor medida, la forma como las mujeres jefas divorciadas enfrentaron -y 
enfrentan- lo social. 

De las siete mujeres separadas, únicamente una de ella (B-2) afirmó no 
haberse sentido rechazada por estar separada del esposo, y si bien ha 
sido acosada sexualmente, ese acoso ha sido, según sus palabras, 
"bonito•. En el resto de las historias, el temor a y la presión de lo 
social está presente en diferentes formas. 

En el caso de B-1, la mujer dijo no haber sentido rechazo social ya que 
hasta la fecha sigue usando su apellido de casada y a nadie le cuenta su 
historia; pero recuerda que en una ocasión una mujer casada la evitaba 
porque sabía que B-1 no tenía marido. 

B-3 por su parte, relató que siempre se asumió ante los demás como una 
mujer casada, hasta que enviudó. El temor al qué dirán y a sus padres, 
impidió que ella aceptara divorciarse. En el caso de B-4, dijo que más 
que sentir rechazo lo que ha sentido es compasión; también esta mujer 
tuvo que decir que era soltera para poder conseguir empleo. 

B-5 relató que en cuanto se separó del esposo dejó de usar su apellido; 
sí ha sentido el rechazo de los demás y ha sufrido el acoso sexual de 
muchos hombres. Por su parte, B-6 dijo que las personas más cercanas a 
ella si saben que está separada, pero para el resto de la gente sigue 
casada, incluso para conseguir trabajo tuvo que decir que era casada; ha 
sido muy criticada por los demás, pero no ha sentido rechazo ni acoso 
sexual por parte de los hombres. 

Finalmente está el caso de B-7, quien afirmó que tenía miedo de que la 
gente supiera que se había separado, a tal grado que en su trabajo no lo 
saben aún porque teme que la critiquen. 

En este grupo de nuevo se pone de manifiesto, en algunos casos, el 
ocultar la situación conyugal que se vive; al igual que en el grupo 
anterior, las mujeres que se encuentran en esta situación consideran que 
es mejor seguir presentándose ante la sociedad como casadas, lo cual es 
en términos legales cierto, aunque realmente vivan otra experiencia. A 
diferencia del grupo anterior, las mujeres separadas tienen la "ventaja• 
social de seguir siendo casadas, es decir, de protegerse detrás de un 
estado civil que sigue legalmente vigente; en este sentido, considero que 
mientras estas mujeres se sigan asumiendo ante la sociedad como casadas, 
de alguna manera seguirán contando con el respeto de los demás hacia 
ellas, Al parecer es contradictorio. pero el hecho de que siga existiendo 
un contrato matrimonial las exime de no haber •roto• un matrimonio, 
aunque de hecho éste no exista más. En este último sentido, creo que los 
sentimientos de fracaso, culpabilidad y vergüenza son menores: la norma 
social y cultural siyue vigente. Sin embargo, hay que acotar que el 
simple hecho de oculta.1 una situación conyugal disuelta puede implicar 
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que tales sentimientos son tanto o más intensos que en el caso de las 
mujeres que se divorciaron. En última instancia, lo que se pretende 
subrayar es la importancia -social y cultural- que aún en estas 
situaciones de separación conyugal, sigue teniendo el contar ·con unos 
papeles firmados. 

Otra constante que aparece, tanto como temor como experiencia vivida, es 
el acoso sexual a que se ven sometidas las mujeres a partir de ser 
mujeres solas. De nuevo aquí, el hecho de no vivir más en matrimonio, 
devalúa automáticamente a las mujeres, tanto frente a los hombres como 
frente a las otras mujeres. 

En cuanto al grupo de las abandonadas, se encontraron también situaciones 
similares a los dos grupos anteriores. De esta manera, de nuevo aparece 
la negación de su situación marital, el rechazo social y el acoso sexual. 

En el caso de C-1, la mujer relató que nunca se sintió rechazada 
socialmente debido a que, después del abandono, comenzó a presentarse -y 
lo sigue haciendo- como viuda: 

De acuerdo con la historia narrada por C-2, la entrevistada fue amenazada 
en una ocasión con un machete por otra mujer porque ésta creyó que le 
estaba coqueteando a su esposo, y un primo la acosó sexualmente después 
de que fue abandonada por el esposo. 

El caso de C-3 resulta muy significativo para los fines de esta 
investigación debido a que la mujer en su narración jamás mencionó su 
primer matrimonio, cuyo esposo la abandonó. Una parte de esta primera 
historia la unió a la historia de su segunda relación conyugal. como ella 
misma lo dijo: a nadie le cuenta su historia. Esta mujer dejó de usar el 
apellido del segundo campan.ero hace 3 ó 4 anos, pese a que ya tiene 15 
anos separada. Por esos motivos nunca ha sentido rechazo por parte de 
nadie. Sin embargo, mencionó que su familia sí la critica por haberse 
separado del segundo compaftero, ya que desconocen las razones de la 
separación y a él siempre lo tuvieron en buen concepto. 

Finalmente está el caso de C-4, quien dijo que ni la critican ni la 
rechazan, ya que los demás la ven trabajar y no salir con ningún hombre.; 

Como se puede observar, son más las coincidencias que las divergencias 
de las jefas que fueron abandonadas en relación a los dos grupos 
anteriores. una diferencia que se encontró aquí, es que al parecer en las 
mujeres de estratos socioeconómicos más bajos pesa menos el •qué dirán• 
que en las mujeres divorciadas y separadas de clase media hacia arriba. 
También aquí se observó que las experiencias de rechazo y acoso sexual 
son más violentas y promiscuas, situación que ya había quedado patente 
en otros rubros de este análisis para el grupo de las abandonadas, y lo 
cual creo que es explicable a partir de la misma condición de clase. 

Un aspecto fundamental a subrayar. en este grupo es el silencio que en 
algunos casos envuelve a la experiencia del abandono. En este sentido, 

2 No •e cuenta con lnfo~c16n •abre eate nibro para el c:aao de c-5, d•blda a que la •11ier a61o 
canc:adl6 20 111ln11taa para narra~ a11 vida. 
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considero que de los tres grupos de mujeres analizados, "lo social" pesa 
más sobre las mujeres que fueron abandonadas. En estas mujeres el 
fracaso, la culpa, la vergüenza y el dolor son aún mayores que en los 
otros dos grupos. 

A manera de síntesis, se puede decir que las jefas de familia de los tres 
grupos viven el enfrentamiento con lo social de manera muy parecida. La 
disolución conyugal es una afrenta a su destino como madresposas; y esta 
situación es vivida por ellas y por los demás también como un fracaso. 
Además, la reacción de los otros (la vergüenza, el rechazo, el acoso, la 
crítica, la estigmatización) se convierten en una especie de espejo en 
donde las mujeres jefas se ven reflejadas. Y así como hubo una 
normatividad social y cultural para ser madresposas, hay otra para las 
que no lo son más. La reacción de los otros es el "castigo" que se impone 
por no haber cumplido su deber ser en la sociedad. 

Sin embargo, hay que resaltar también los casos en los que las mujeres 
enfrentan y viven esta situación de maneras diferentes. Ni todas se 
sienten culpables ni todas se sienten fracasadas, ni todas se avergüenzan 
de no tener más un esposo a su lado, y es quizá esto lo más importante 
que hay que rescatar. Los recursos con que cada mujer cuenta varían mucho 
de una a otra, y tal vez si la primera reacción ante lo social fue la 
vergüenza y la culpa, con el paso del tiempo muchas han logrado superarlo 
y asumirse a sí mismas en formas diferentes a lo que sen.ala la sociedad. 
Por ejemplo, reconocerse corno parte de un grupo social que es cada vez 
más frecuente, y no verse ni sentirse como las únicas; buscar clubs, 
asociaciones o grupos de apoyo para personas en situaciones semejantes 
a las de ellas; explicar a los hijos la nueva situación, y antes que 
callar, defenderse. 

3. La• :t•f•• de faai.1ia y au• bi:lo• 

Por lo general, los hijos son fundamentales en la vida de las jefas de 
familia y esto por varias razones. En primer término, porque concretizan 
su deber ser en la sociedad: ser mujer es ser madre, los hijos 
constituyen, por así decirlo, un rito de transición de las mujeres hacia 
la edad adulta. Pero además de eso, después de una disolución conyugal, 
en la mayoría de los casos los hijos se convierten en la razón de ser, 
en el motor impulsor en la vida de las mujeres; esto es particularmente 
cierto cuando la disolución se da mientras los hijos son pequeftos o 
menores de edad. cuando los hijos son mayores -en algunos pocos casos­
son importantes también porque se convierten en los protectores de la 
madre, la madre se hace pequefla y demanda que alguien -fundamentalmente 
un varón- se haga cargo de ella. 

Estas situaciones tienen un gran número de implicaciones para los hijos. 
La más interesante, desde mi punto de vista, es la conyugalización de los 
hijos, sean varones o mujeres. con el término conyugalización me refiero 
al proceso a través del cual los hijos asumen funciones y roles que 
supuestamente debería cumplir el esposo: se convierten en proveedores 
materiales y afectivos, cuidan, protegen, acompai'lan, aconsejan, deciden, 
ayudan y sólo tal vez por la presencia del tabú del incesto, no se 
consuma el acto erótico, aunque la relación puede estar -de hecho lo 
ºestá- profundamente erotizada. 
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Una forma de explicar lo anterior es a partir de la misma cultura 
patriarcal judea-cristiana. La . sociedad establece deberes y 
prohibiciones para todos los individuos durante toda su vida. Así, en el 
caso de las mujeres hay una normatividad -explícita e implícita- para 
cuando es soltera, para cuando se casa y para cuando se des-casa. En esta 
última situación, uno de los "deberes" es permanecer sin compaflero y 
dedicarse total y absolutamente los hijos. En el caso de los hijos, la 
misma sociedad establece para ellos una cierta normatividad que incluye 
el respeto y la veneración a la madre. Frente al "machismo" desplegado 
por los varones el "marianismo" hace su apéirici6n, reforzado fuertemente 
en el caso de ·1as jefas de familia, ·ya que su misma situación de mujeres 
solas. dedicadas .. en cuerpo y alma• a sus hijos, prácticamente las 
canoniza, de ahí la famosa frase •santa y abnegada madre•. 

En las historias de vida de las jefas de familia analizadas se 
encontraron varios hilos conductores en cuanto a la relación con los 
hijos durante todo el proceso vivido: el grado de consideración hacia los 
hijos en el momento de la disolución, la relación madre-hijos e hijos­
madre, padre-hijos e hijos padre, conflictos actuales con los hijos, 
cambios en la educación de género y expectativas en relación a ellos. 

Considero importante iniciar este apartado con el análisis del grado de 
consideración hacia los hijos en el momento de la disolución. Desde mi 
punto de vista, ésta dimensión es fundamental para entender, en alguna 
medida, las posteriores relaciones que se establecen en la tríada 
madre/padre/hijos. Además, interesa destacar este punto de vista porque 
subraya una aparente contradicción que ya se había setlalado en el 
capítulo anterior: la disolución conyugal es vivida como un drama que le 
sucede solamente a las mujeres, muy pocas hicieron alusión en sus 
historias a la manera como los hijos vivieron y sufrieron ese proceso. 
En las 18 historias estudiadas fueron muy pocas las mujeres que les 
participaron a los hijos la decisión o el hecho de la disolución 
conyugal. En gran parte esto obedece a que las mujeres creen que ese es 
un asunto entre ellas y su cónyuge, y a la falsa idea de que los hijos 
son o demasiado pequenos para entender lo que sucede, o -si son mayores­
no tienen por qué inmiscuirse, ni opinar, ni decidir, ni juzgar lo que 
pasa entre dos supuestos adultos. En cualquier caso se consideran fuera 
de la escena ... , hasta que se convierten -o los convierten- en una 
incuestionable e impuesta razón para vivir o en sustitutos del cónyuge. 

En el grupo de las mujeres divorciadas la consideración hacia los hijos 
varía mucho de una a otra mujer. Se encontraron diferentes situaciones: 
las que no les dicen nada por ser muy pequei'los o porque viven la 
disolución como problema personal. las que mienten a los hijos, las que 
deciden decirles la verdad anos después y las que sí hablan con los 
hijos. positiva o negativamente, es decir, las que plantean las cosas tal 
y como son, y las que, quizá sin proponérselo conscientemente, las 
plantean pero haciendo extensivo a los hijos lo que es un conflicto 
exclusivo de la pareja: 

• •• • l• primer• vez les dij• que est•W trabajando (el •aposo], pero ahor• las dos saben que 
•st.amos divorcl•dos •.• • (A-2} 

•, •• tl.I P•P• Y• no v• • vJvlr con nosotros porque dejó de quererme y u•t•d•s conocen, s•ben 
qu• •hor• quier• a la slrvJent• y ya v•n qu• tienen una nlJI•, ahora tuvo otra nJJl:a Y eso 
ya no lo puedo aceptar ..• • (A-31 
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• •. , td p.11dr• no m• qui•o • mi y •l no qu•r•rm• • mi. no l•• qu1•o • ust•d•s; no las quiso, 
no l•• quier•, porqu• no •• h• p•rado nJ 11• ha pr•••nto1do ni siquiera para darlas de 
ccaer ... • (A-6) 

En la manera como afrontaron lo anterior influyeron también diversos 
factores, entre otros las razones que tuvieron las mujeres para hablar 
con sus hijos y la forma como se dió el proceso de disolución, es decir, 
qué tan violento y doloroso fue el rompimiento. Así. por ejemplo, en el 
caso de A-3, ella habla con sus hijos por consejo del psiquiatra, 
mientras que en el caso de A-6, el esposo las dejó después de una fuerte 
discusión delante de las hijas y se fue con otra mujer con la que sí tuvo 
el 'hijo varón. 

En el caso de las mujeres separadas lo que predominó fue el silencio 
debido tanto a la edad de los hijos al momento de la separación C en su 
mayoría muy pequenos) como a la obviedad de la situación, sobre todo en 
aquellos casos en los que la separación fue decisión de la mujer: 

IL•• d•claJ " ••• como 41 no quer.!a progr•••r. yo m• habla tenido que c.mbiar y que .si 4l nos 
quer.!a y le int•re•~o• mucho qu• no• Jba • buscar. Pero a ellas no les i1"port•ba mucho, 
Yo era .su mundo, yo todo, Yo• yg, ye, De vez en cuando preguntaban, pero Yo les decla1 no 
lla v.nJdo, o no no• encuentra o no no• qui•re buscar, no .s4 .•• " (B•lJ 

"·, .cr•o qu• .se h•blan aco.stumbr•do (los hijo•} • 11.so.s di.st•nciami•nto.s y a la t'ri.aldad 
(, • • J CDllO no s• habl•ba entr• nosotros, m•nos de Jba a hablar con lo• n.itJo.s ( • •. } La 
JndJ~erencJa •r• lo qu• Jm,peraba, ellos no pr•guntab.n nad• ••• " (B•l} 

Igual que en el grupo anterior, lo que irrpera en el caso de las 
abandonadas en relación a sus hijos, también es el silencio. En la gran 
mayoría de estos casos, el abandono se dió cuando los nitlos eran muy 
peque:nos. Sólo en la historia de C-1, la mujer menciona que sus hijos 
tuvieron una etapa de depresión después del abandono, las demás mujeres 
no hablaron de ello. Podemos caracterizar estas situaciones como los 
•secretos sin nombre• de la familia, los cuales todos conocen pero nadie 
habla de ellos. Sin embargo, hay que senalar que no hablar de ello no 
significa que los hijos no se den cuenta de las cosas y no tomen partido 
ante lo que viven. Tal como lo narra C-1: un día llegó uno de sus hijos 
y le preguntó cuánto medía, cuando ella responde que 1.50 metros, él le 
dice que entonces tiene unos papás muy chiquitos porque cada uno mide 75 
cms. 

ce las cinco historias interesa destacar la de c-2, quien relata que pese 
a haber sido abandonada, ella no les habló nunca mal a sus hijos del 
esposo: 

" ••• eu pap" •s eu P•P" y no tJen•s por qu4 juzgar sus •C'tos de él; tu pap" •er.i •l m.fs 
mujeriego, ••r" el m.115 huarachudo, ••r.i el tn.is borracho, Jo que eLJ quieras, pero •11 eu pal'-' 
porque llevas su sangre y •l t• •ng•ndr6 .•. " (C-2J 

El testimonio anterior es por demás significativo: por una parte viene 
a reforzar la posición hegemónica de los hombres dentro de la familia Y 
la sociedad, y por otra seftala la constante presencia -en ausencia- del 
hombre en el grupo doméstico y en la vida de las mujeres. 
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Hoy d!a, la relación de las jefas de familia con sus hijos varía también 
de una historia a otra. En el grupo de las divorciadas sólo una mujer 
mencionó que nunca pensó en dedicarse totalmente a sus hijas, puesto que 
la vida también estaba llena de otras cosas para ella (A-1). Actualmente 
tiene buena relación con dos de ellas y una relación muy conflictiva con 
la menor, la cual vive con ella y es madre soltera de tres hijos: 

• •• ,era un poco como un equipo, d• alguna m1nera no .tulmos como madr• • hijas sino como 
hermanas (,, ,J Yo no lo penstl del1beradam1111te ( ••. }, para mi era muy import:ant11t que mi.s 
hijas .tuaran libres internamente, ind•p•ndi•nt•s y que pudieran resolver sus vidas a partir 
de ellas mismas, no a partir da un p.strón que yo estableciera { ••• }Los r•proches h11n sido 
muy pocos y h11n .salido mils bien de 11dult•s ••• • (A-1} 

En los casos de A-2 y A-4, ambas mujeres dicen tener buenas relaciones 
con sus hijos, en el primer caso todavía son pequenas y la entrevistada 
relata que trata de ser "mamá y compafl.era", trata de hacer equipo entre 
las tres. En el segundo caso, la hija y la nieta viven con A-4. En el 
caso de A-3, la mujer cuenta que sólo tiene buena relación con el hijo 
mayor, el menor se ha sentido desplazado. A ambos los siente muy 
irresponsables (son dos adolescentes) y se culpa por ello: 

• ••• lo• h• •obr•prot•gido much.lslmo; yo veo lo qu• h•go, p•ro • •llos no les f•lta un 
c•cahu•t• ••• • (A-3J 

En cuanto a A-5, recuérdese que regresa a vivir a casa de sus padres y 
se asume y asume a sus hijos, como hijos de familia. Ella está de acuerdo 
con la educación que sus padres les están dando a sus hijos "porque a mí 
me beneficia muchísimo". Ella aporta económicamente para sus hijos y la 
madre se encarga de cuidarlos prácticamente en todo. Los hijos les dicen 
papá y mamá a los abuelos y a A-5 la llaman por su nombre. Por su parte, 
A-6 tiene amenazadas a sus hijas de que si van a ver al padre se olviden 
de ella. Además les ha asignado ya responsabilidades: 

•,,.lo qu• no han entendido ell•• es qu• l• fanúlí• de no•otro.s •omo• ell•s tre.s y yo, y 
como fam1li• ten.nos qu• est•r unid••• y como tami11• ten11111os qu• salir ad•l•nt• (, .• J Yo 
s• lo hago •entir • mi hlj• la grand• (tiene 14 affosJ d• que sl yo llego • faltar •lla es 
la madre y •1 padre de ella dos y ella es la. que tiene que luchar por ellas porque nadie 
JNfs va a luch•r por ella• tnils que ellaa mlSll!lt•· Yo •• lo que quiero que entiend11n bien.,,• 
(A-6} 

En el grupo de las separadas, B-1 afirmó que nunca ha recibido reproches 
por parte de sus hijas y que siempre les dió todo: 

•.,.al contr•rlo, me •l•b.-n; h••t• m• mole.sta qua me al•ban tanto, con aua amigos m• penan 
de ejemplo f ••• }, me ponen como si fu•r• un• ••nt•, un• no s4 qulf, .... (B-11 

En cuanto a B-2, dijo haber logrado una excelente comunicación con sus 
hijos. En el caso de B-4 los hijos son aún pequen.os (7 y 3 anos). Ella 
acepta que aún se desespera con ellos, les grita y les pega. Cada vez 
que ella castiga a hijo mayor, éste amenaza con irse con su papá porque 
él si lo trata bien. En cuanto a B-6, la hija aún es muy pequen.a (3 
anos) , pero dice tener problemas para explicarle por qué no está su papá 
con ellas. 

En relación a B-3, afirma que su hijo mayor es su mano derecha, aunque 
son todos sus hijos varones quienes se han encargado de que a ella nada 
le falte. Las hijas no la han querido ayudar en nada; la hija mayor le 
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reprocha que su padre haya sufrido tanto (ella era la consentida del papá 
y de la abuela materna) . 

Por su parte B-5 dijo tener buena relación con sus dos hijos varones, 
aunque acepta que al mayor lo ha sobreprotegido y el segundo es su 
preferido. Con la hija tiene una relación más conflictiva, afirma que la 
ha ensenado a ser y hacer lo que ella no hizo, por ejemplo que sepa que 
es bonita y sea coqueta, que sepa pedirles cosas a los hombres. La hija 
le reprocha que les haya hablado mal de su padre. 

Finalmente, B-7 tiene una relación muy conflictiva con su hijo mayor (14 
anos); el esposo les hablaba mal de ella, los pone en contra de B-7 
después de que ella se niega a seguir teniendo relaciones sexuales con 
el estando ya separados. Su madre la culpa de que los hijos sean rebeldes 
porque B-7 sale con sus amigos, va a fiestas, bebe, etc.: 

• •.• no •1Jtoy dJ..spU••t• • ••crJ.t1c•nn• por mi.s hijos porqu• finalmente •• V&n a largar (, •• } 
P•ro •• qu• no m• d•••t"J..ido d• •llo•• (Vi.v1•ndo con au madr•} • ••• no pU•do t•n•r una vida 
r•lajada ( ••• }, aiuipr• tengo qu• •.star cuidando Ja J.magen d• madr• ct.l&nt• d• mJ..s hJjoa 
por t&nt•• coaas qu• mJ marido l•• ha m•tJdo en •u cabeza ••• • lB-1} 

Juzgando por la información proporcionada por este grupo de mujeres, sólo 
en dos casos (B-1 y B-2) las mujeres afirmaron haber logrado buena 
relación con sus hijos. Del resto, como ya se vió, en uno u otro sentido 
todas mencionan algún tipo de problemas en la relación madre/hijas/os, 
lo cual de ningún modo nos lleva a concluir que las relaciones sean 
conflictivas de manera general y de manera exclusiva en las jefas de 
familia. Lo que interesa resaltar es cómo viven las mujeres la maternidad 
sin un companero al lado y a qué tipo de conflictos se tienen que 
enfrentar. 

En el grupo de las mujeres que fueron abandonadas predominan dos cosas: 
por una parte, en su mayoría, se dedicaron totalmente a sus hijos, y por 
otra, hay un reconocimiento a su desempeno como madres y jefas de 
familia. 

En el caso de C-1 dice haberse dedicado a ellos, sus hijos la ayudaban 
en todo lo que podían, no le dieron problemas, fueron buenos estudiantes 
y terminaron su carrera. Con los dos tiene muy buena relación. Ellos le 
dicen que sufrieron mucho y ella lo niega, argumentando que si hubieran 
sufrido, hubieran tenido problemas en la escuela y no fue así. C-2 
también dice tener buena relación con sus hijos. Quiere mucho al mayor, 
quien fue el que la comenzó a ayudar trabajando desde los 6 anos. Para 
ella es motivo de orgullo que todos sepan leer y escribir, porque 
hicieron la primaria o una parte. Además de que no le hayan •salido• ni 
borrachos ni "bailadores", aunque acepta que uno sí es mujeriego, como 
el papá. Pero aún así: 

•Alzo las IMnOS al ci.•lo, bendito soa Di.os qu& mis hijo• viven y todos ••• • (C-2} 

En el caso de C-3 hay dos versiones, De acuerdo con la versión de la 
mujer entrevistada, ella no tuvo ni tiene problemas con ninguno de sus 
hijos, todos van a visitarla (ella no visita a nadie) y son buenos hijos. 
De acuerdo a la informanta confidencial, h~ tenido problemas fuertes con 
la mayoría de los hijos, incluso han dejado de tener contacto con ella 
durante anos. Con una de las hijas si tiene excelente relación. c-3 no 
cree que sea excepcional ser jefa de familia: 
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{Es) • ••• una co•a nonMl; tanta g•nt• qu• ao11ca a aus h1joa adelanta { ••• }, no es nada 
raro, Cas1 los aatfores son los tremendos, porque l• mujer mexicana •11 la que a1empre se 
lleva a los hijos: el seifor se va y la deja con los n1Jfos, es can comdn ••• Bueno, habrA" gente 
a la que Je habril costado Ns. otras menos (.,, J, pero pues ahl la va uno p•aando ••• • {C-3} 

En el caso de C-4, la entrevistada dice tener buena relación con sus dos 
hijas. La mayor se siente muy orgullosa de ella, la otra es todavía 
pequen.a. 

De este tercer grupo interesa resaltar cómo las relaciones madre/hijas/os 
adquieren diferentes enfoques en comparación a los dos grupos anteriores. 
En estos se pone de manifiesto una preocupación más centrada en 
cuestiones emocionales y las relaciones son valoradas a partir de esa 
perspectiva, mientras que en el grupo de las abandonadas se ven más en 
función de la sobrevivencia y se considera un éxito no tener un hijo 
alcohólico, vago, etc. Es decir, sin duda en estos relatos de nuevo se 
manifiesta la clase social de pertenencia como fundamental en la 
evaluación de lo que es tener una •buena• relación con los hijos. 

Por otra parte, como constantes para los tres grupos se encontraron: el 
que las jefas, en su gran mayoría, deciden dedicarse de manera exclusiva 
a sus hijos después de la separación; en segundo lugar, a partir de la 
información obtenida y algunas observaciones hechas sobre la interacción 
madre/hijas/os, las mujeres tienden, de manera compulsiva, a dar todo lo 
que pueden a los hijos, en una especie de compensación por la ausencia 
del esposo/padre, como si hubiera un sentimiento de culpa que no se 
termina de expiar. Finalmente, en cuanto a los principales problemas que 
las jefas enfrentan con sus hijos se encontraron: la idealización del 
padre ausente y la consecuente culpabilización de la madre y problemas 
para ejercer la autoridad. 

Debido a que el análisis de la relación padre/hijas/os se tratará de 
manera más an;:>lia en el siguiente capítulo que. está dedicado a los 
esposos de las jefas, baste por el momento mencionar que, en la gran 
mayoría de los casos, la disolución de la conyugalidad implicó también 
la ruptura de la paternidad. 

En cuanto a la relación actual hijos/as/padre, las entrevistas realizadas 
pusieron de manifiesto algunas constantes: ningún tipo de relación o 
relaciones en alto grado conflictivas. En muy pocos casos se registraron 
buenas relaciones, o por lo menos, con un cierto nivel de tolerancia. 

Para el grupo de las jefas divorciadas, en tres casos no hay ningún tipo 
de relación con el padre (A-2, A-5 y A-6). De estos tres, las hijas de 
A-2 no conocen a su padre ni en fotografía. Por su parte, A-1 narra que 
la hija que más apegada estuvo a su padre finalmente pudo superar su 
resentimiento hacia él, mientras que la menor aún no lo logra. A-1 lo 
explica en términos de que fue la única hija que no llegó a tener ningún 
tipo de contacto con el papá. A-3, por su parte, cuenta que recién 
divorciados los hijos seguían acudiendo al padre para pedirle permisos 
pero como él siempre se enojaba, dejaron de hacerlo. Actualmente no 
tienen ningún contacto con él después de que se fueron a juicio para 
pedir pensión alimentaria y lo ganaron; el padre los acusó de 
•malagradecidos• y no los ha vuelto a buscar. 

El hijo de A-4 sigue teniendo buena relación con su padre, de hecho una 
época se fue a vivir con él a otra ciudad. Hasta la fecha sigue apegado 
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a él. En el caso de A-6, ella les prohibió a las hijas buscar a su padre, 
la hija de enmedio se siente culpable de la separación por no haber 
nacido varón. 

En cuanto a las jefas separadas, B-1 cuenta que desde que ella dejó al 
esposo no han vuelto a verlo. A su hija mayor si le gustaría 
encontrárselo de nuevo: 

~ ••• para que vea cómo estamos ahora ( ••• J, para que le dd verg(,lenza c&no, sin su ayuda 
logramos progresar.,." (B-lJ 

De este grupo, sólo los hijos de B-2 han mantenido hasta la fecha muy 
buena relación con su padre; siempre han tenido comunicación y él los 
apoya económicamente1

• 

De los hijos de B-3, sólo el mayor ayudó a su padre cuando éste tuvo 
problemas económicos. La hija mayor también tuvo siempre una relación 
estrecha con él. El resto de los hijos no. 

En el caso de B-6 la nina es muy pequena y no tiene ningún contacto con 
el papá. Finalmente, el hijo mayor de B-7, al igual que con su madre, 
también tiene una relación muy conflictiva con el padre, llegando casi 
a los golpes con él. La hija, que era muy apegada a él actualmente se ha 
distanciado; sólo el hijo de enmedio se lleva bien con ambos padres. 

Juzgando por la información obtenida, los hijos de las mujeres que fueron 
abandonadas, tienen hoy día relaciones más conflictivas con sus padres. 
En el caso de C-1, ninguno de los dos hijos lo reconoce como padre. 

De los nueve hijos de c-2 que le sobrevivieron, sólo uno lo ayudó antes 
de morir. De los hijos que tuvo con el segundo compaftero, ninguno tiene 
relación con el padre. 

En cuanto a los hijos de C-3, la entrevistada afirma que ninguno de ellos 
quiere a su padre (se refiere al segundo corrpanero, ya que al primer 
esposo no lo volvieron a ver). De todos, sólo el mayor lo ve de vez en 
cuando, ya que fue el más apegado a él; los demás están resentidos y si 
lo reconocen como padre lo hacen porque no hay otra salida. La hija 
menor le tiene un rencor absoluto. 

En cuanto a C-4, la hija mayor -ya casada- no quiere al padre; la menor 
(9 anos) trata de ser carinosa con él, pero el papá la rechaza. Por 
último, los hijos de c-s son aún pequenos y no tienen contacto alguno con 
su padre. 

En este estudio se propuso también indagar sobre dos aspectos más sobre 
el tema de los hijos: los cambios en la educación de género proporcionada 
por una jefa de familia y las expectativas de las jefas sobre sus hijos. 

De las jefas divorciadas sólo una (A-4, 74 anos) fue la única que declaró 
no haber hecho cambios en cuanto a los roles asignados por género, 
argumentando que ella es muy conservadora. Sin embargo, tanto al hombre 
como a la mujer les di6 más libertad de la que ella tuvo con sus padres, 
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incluso en el terreno sexual.. El pasaporte a la libertad para su hija 
consistió en entregarle el titulo de la carrera, de ahí en adelante podía 
hacer con su vida lo que quisiera, "menos llevarle un nieto•. 

Una constante en el resto de las mujeres es tratar de que sus hijos/hijas 
fueran y sean más independientes y más seguras de lo que e11as fueron. 
En todos los casos se observa también una mayor división de labores en 
el interior del hogar, incluyendo a los hombres; éstos aprenden a 
cocinar, a lavar, a hacer el aseo, etc. En el caso de A-3, a partir de 
su experiencia vivida, dice que aconseja a sus hijos: 

•, : • una c•sa a• resp111ta, se raspe ta a la esposa, se re;spata a lo• hijos, eso quiere decir 
que esta casa es d• mi esposa, da m.1s hijos y aqu! no meto a nadi• y no les falto al respeto 
a nadie. A ml no .se m• compraron calzones, ustedes pÍÉlS•lo bl•n, •l dla qu• •• caaen a su 
esposa le tienen que dar todo ..... (A-JJ 

Del grupo de las jefas separadas, sólo B-1 manifestó actitudes más 
tradicionales en cuanto a la educación de sus hijas y éstas no la ayudan 
-ni la ayudaron- en las labores domésticas: 

•ro para mi que se cas.n primero, QU• t.mga.n una relacddn bien, e.sta:bl• con un solo hom!u'e; 
que t9Zlgan de ser po•ible .su ca••• aus co••s, que llll!PÍec•n bi•n ( • • , } Y ya d•.spuifs lo d• 
los ant:iconceptivo• •erlf cu•stidn de ellas ••• • (B-1} 

Otra actitud que podríamos calificar también como •conservadora" es la 
de B-5, quien afirma no querer que sus hijos sean •solterones", y también 
en base a su propia historia, ha educado a su hija para que sepa que es 
bonita y sepa pedir cosas a los hombres (la hija no trabaja). Aconseja 
a los varones en cuanto al amor y la sexualidad: 

", ••• 1 amor es d• dos, Un• muj•r es una guitarra que hay qu• saber tocar, la rnujer es un 
ser humano que .sient• y d•••a (, •• J Nada en el a.mor ••t.i prohJb!do mientras no ta 
d•nlgr• ••• • (B-5) 

En el resto de las mujeres, con excepción de B-6 cuyos hijos son aún 
pequen.os, se observan también posiciones más relajadas en cuanto a las 
labores domésticas, los hijos -independientemente del sexo- saben hacer 
de todo. 

Fue en el grupo de las jefas que fueron abandonadas en donde la educación 
de género resultó ser más conservadora, por lo menos en dos casos (C-2 
y C-4), en los cuales las mujeres asumieron de manera irr¡mrtante su doble 
jornada, es decir, atender a todos los hijos y además tener un trabajo 
remunerado económicamente. Sin embargo, en las historias de C-1 y c-3, 
ambas mujeres afirman que sus hijos saben hacer de todo en la casa. En 
el caso de c-s los hijos son aún muy pequenos. 

En este grupo interesa resaltar el caso de c-3 por dos motivos: en primer 
lugar es una mujer que asume consigo misma posiciones más conservadores 
respecto a ciertos temas, como la sexualidad; pero, en segundo lugar, 
trata de no inmiscuirse en la vida de sus hijos aceptando que tal vez 
ella puede estar equivocada en su manera de pensar. Es decir, respeta lo 
que hacen con su vida, esté ella de acuerdo o no. 

Sintetizando, hay que subrayar dos cosas en cuanto a la educación de 
género. Por una parte, se pudo observar que el deber ser del matrimonio 
sigue predominando en las jefas entrevistadas en relación a sus hijas/os. 
Esto es, en ninguna historia se presentó el caso de alguna mujer que 
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actualmente estuviera en contra del matrimonio, por el contrario, la gran 
mayoría habla del día en que se casen sus hijos, o cuando se casen o que 
se casen; de igual manera -en algunos casos- se hizo alusión a los 
futuros nietos. Y esta primera observación está estrechamente ligada a 
la segunda: los cambios que se observaron en la educación de género, en 
general, están referidos más a la división de labores domésticas dentro 
del hogar que al •ser mujer" o "ser hombre•. si bien hay cambios 
importantes, por ejemplo, mayor libertad en el plano sexual en el caso 
de las hijas, considero que aún estamos lejos de observar cambios más 
profundos en la educación de género. Pese a ello, creo que en algún 
sentido las jefas de familia contribuyen a lograr transformaciones en 
este terreno al recuperar sus propias experiencias vividas y tratar de 
inculcar algunos cambios. -

Finalmente está el tema de las expectativas en relación a los hijos. En 
este rubro la gama de respuestas es amplia, pero aún así sobresale como 
constante el que las madres tienen más o menos claro qué esperan de los 
hijos, y estas expectativas se pueden resumir en dos categorías: las que 
tienen que ver directamente con la madre y las que se centran en los 
mismos hijos. En este último caso se encontraron dos variantes: las 
expectativas que se basan en el deseo de desarrollo personal y humano de 
los hijos, y las que se centran en su bienestar material. De las 18 
mujeres, en dos casos no se obtuvo esta información (C-1 y C-2). 

Las expectativas de las jefas divorciadas en relación a sus hijos se 
pueden clasificar de la siguiente manera: en tres casos (A-1, A-2 y A-5) 
las mujeres se centran en el bienestar personal de los hijos en términos 
de desarrollo humano y espiritual. De esta manera, A-1 desea hijas 
libres, autónomas, independientes. A-2 espera que sus hijas sean muy 
seguras de sí mismas, no como lo fue ella, y A-4 espera que no sufran lo 
mismo que ella sufrió: 

M ••• que no tengan las amarguras que yo tuve ( •.. J; tendrM otraa, p•ro que la.a sepAn 
aortaa.r ••• M (A•IJ 

En el caso de A-5, se puede decir que sus expectativas caen en el grupo 
que se definió como aquellas cosas que tienen que ver directamente con 
la madre: espera que los hijos la respeten y la vean como amiga, Y que 
estén unidos con la familia en todo momento. 

En cuanto a A-3 y A-6, en ambas mujeres las expectativas sobre los hijos 
giran primordialmente alrededor de su bienestar material. A-3 afirma que 
para ella no espera nada, pero si que ellos sepan pelear por sus derechos 
cuando el padre muera. A-6, por su parte, espera que sus hijas estén 
unidas y sean responsables, que estudien y trabajen, que sean 
independientes. 

En el grupo de las jefas separadas, de siete historias, en cinco las 
expectativas sobre los hijos están centradas en ellos mismos. Sólo en dos 
casos (B-1 y B-3) las mujeres tienen expectativas en relación directa con 
ellas: en el primero, que las hijas se hagan cargo de ella y en el 
segundo, que no la vayan a dejar desprotegida: 

MPu•s nado1 mAs que, cuando la. vejez Y• me venza, me cuiden y .siquiera se acuerd•n de lo que 
,hice por ella..!1' ( • •• J; que ma t:raten bien para. morir en paz y no and<lr dando por ah.! ldstima. 
(., .J Yo a4 que lo van a hacarM (B-l) 
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El resto de las entrevistadas (B-2, B-4, B-5, B-6 y B-7) tienen 
expectativas centradas en los mismos hijos: que sean felices, 
independientes, que salgan adelante por si mismos, que estudien, que no 
sufran. Algunas de ellas mencionaron poder contar con su cariflo (B-4), 
seguir viéndolos y malcriar nietos (B-5) y que no fallen en los valores 
inculcados (B-7) : 

", •• que sean felices, qua .sean personas satisfechas, sinceras, sensibles •• ," (B-2} 

" ••• espero prepararlos y que sean independientes, seguros, fuertes (, •• J Que no se hagan 
cargo de mi (,.,) Que sepan ser compaiJeros de las mujeres ••• " (B-4) 

" •• , que ella puada salir ad&lante, que se desarrolle como ser humano y mujer (. , • J,. que no 
le cu111sten tanto las cosas ••• " {B-6) 

En el grupo de las jefas que fueron abandonadas, las entrevistadas 
dijeron no esperar nada para ellas mismas. En el caso de C-3 dice no 
querer ser una carga para sus hijos cuando sea mayor, C-4 no tiene 
ninguna expectativa; en cuanto a C-5, espera que sus hijos se superen: 

", •• no esparo nada ( ••• ), al cont:rario, quisiara tener dinaro para ayudarlos ••• • (C-3} 

•, •• Nada• (C-4) 

"·.,qua estudien algo, qua llaguen a ser algo an la vida, qua apro~chan ••• " (C-5} 

A manera de síntesis, se puede decir que las expectativas de las jefas 
hacia sus hijos están influídas por diferentes factores. Entre los más 
importantes se observaron los siguientes: la propia experiencia vital de 
las mujeres, su elaboración de lo sucedido con su matrimonio, su edad, 
el tiempo transcurrido desde la disolución y la clase social actual. 

Un fact:or que se pudo identificar claramente fue que a mayor dependencia 
económica de las madres hacia los hijos, mayores sus expectativas en 
cuanto a que los hijos se hicieran cargo de ellas en su vejez. En un solo 
caso (B-1) se hizo alusión de manera explicita al deseo de que los hijos 
reconocieran "todo" lo que la mujer había hecho por ellos. 

A la luz de los datos obtenidos, las mujeres económicamente 
independientes están más preocupadas por el desarrollo emocional y humano 
de los hijos que por cuestiones materiales, mientras que aquellas mujeres 
de estratos sociales más bajos centraron gran parte de sus expectativas 
en aspectos como la educación, el trabajo, la adquisición de un lugar en 
la sociedad, etc. 

Fueron pocas las mujeres que centraron sus expectativas en ·SÍ mismas, lo 
cual viene a corroborar de nuevo lo que significa ser mujer en una 
sociedad como la nuestra: ser-de-otros y para-otros, vivir a través de 
los demás. 

4. La• :l•faa d• ~aail.la y •u r•lac.lón con lo• hcmbr•• 

Otro eje fundamental del análisis está constituido por las relaciones 
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actuales de las jefas de familia con los hombres: el marido/ex-marido, 
otros campaneros, pareja actual y los hombresen general. Dos rubros de 
suma importancia fueron las reflexiones de las mujeres sobre lo que 
sucedió con su matrimonio y su vida erótica en general. Se partió de la 
idea de que todos estos factores se encuentran estrechamente relacionados 
y de que en ellos se ve reflejada la normatividad social y cultural que 
pesa sobre las jefas. 

•.1 La reflexión 4e la experiencia vivida 

De una u otra manera, con mayores o menores recursos, con más o con menos 
dolor, con culpa o sin ella, las jefas de familia llevan a cabo un 
proceso de elaboración de lo que sucedió con sus matrimonios. Profundizar 
en ello se convirtió en uno de nuestros objetivos por varias razones: en 
primer lugar permitiria detectar qué cambia y qué permanece en las 
mujeres en relación a los •deber ser" que pesan sobre ellas; en segundo 
lugar, serviría para comprender cómo es su relación actual con el 
marido/ex-marido; en tercer término, proporcionaría elementos para 
explicar sus relaciones posteriores a la disolución conyugal y su 
relación actual con los hombres; y en cuarto lugar, permitiría penetrar 
en lo que sucede con la vida erótica de las jefas de familia. 

Las reflexiones de las jefas divorciadas se pueden agrupar en relación 
a diferentes actitudes: al la mujer reconoce la parte de responsabilidad 
que le toca a ella y a su cónyuge; b) la mujer se asume como culpable y 
c) la mujer asume al esposo como culpable: 

•,, ,ditaranC"ia da C"araC"ter••· Para ml ara muy fAC"il adoptar una aC'titud d•spraoC"upada anta 
la vida {,, , } El cambio an 1fl fua una acentuación da caractar.ísticas qua ya tenía de 
insagUridad, da carencia (, •• J y sa comenzó a fijar rnet•• materiales bien definidas y tormas 
de conseguirlas bien datinidas (,,. J Para m! eaa fonna da vida no sólo tu• ajena aino 
tamb.hfn desagradable {,,.} Cada vez habla menos ralacidn intelectual, espiritual (, •• J ¡ ll 
cada vez tu11 siendo de pensamiento tnds lógico, Ns racional, Ns prActico •.. • " ••• era tan 
da primera vista su atracción por las mujeres qua { ••• ) yo ara la tlnica que no lo habla 
visto, por supuesto como siempre ocurra; porque así, viendo hacia atr.is me doy cuenta de 
qua venía desda atr.ils, paro td vas escribiendo tu historia como quieres. ( ••• J Pude 
deslindar la parte que hubiera podido haber sido "mi culpa• porque considero que yo era como 
un libro abierto (. , • } 1 nunca iba a poder encajar •n 11se ot:ro molda .• ," tA-1J 

•,,,yo había elegido mal, no que los hombres sean malos, hay de todo (,,,J Todas las 
carencia.s que tuvo (él} y todas sus frustraciones trató da vengarse conmigo ••• " (A-2} 

•,,.lo ayudllf y apoytf durante su carrera, pero al ver que .Sl no quería superarse ni hacer 
.su residencia { ••• } me puse a trabajar y comancif a subir, él •• quedó abajo ( ••• J Otro 
factor fue el dinero, qu• tfl no m11 daba casi nada .•• " (A-3 J 

" ••• las mujeres dependient11s tienen mejor fin que las aut:osuticientes. No hac•r a un l•do 
al marido, no decirle qua si él no pu•d11, •lla sl (,, .J Ult.únamente. m.is que culpable (me} 
siento responsable da (mi.} actitud de auto.suficiencia. Creo que eso los hizo (a los esposos} 
sentir.so mal, tal vez no conscientemente lo tengan claro. pero tanto •yo pu•do" no 
funcionó •.• " (A-41 

".,.por tal ta de madurez, por falta de criterio, por 1ndecis.idn ..• " (A-SJ 
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"¿En qué fallé? hasta la Eecha no s.S (,., J (Creo} qu• no fallé como mujer y esposa, ini 
familia era mi mundo, sentía que cumpl.ia como madre y pareja, pero no sé qud fue { • • , J No 
tengo explicaciones para entender,,," (A-6} 

Como se puede observar, en las historias de A-2, A-4 y A-6 se pone de 
manifiesto el sentimiento de culpa, pese a que dos de ellas reconocen o 
de alguna manera tienen en claro la parte de responsabilidad que le 
corresponde al hombre, aunque en el caso de A-4 no ocurre así. 

En las narraciones fue claro que el grado de elaboración entre una y otra 
mujer estaba en función tanto de su edad y su preparación, como del 
tiempo transcurrido desde la disolución. En este se"ntido compárense las 
reflexiones de A-1, A-5 y A-6. Recuérdese que A-5 fue una de las mujeres 
más jóvenes que entrevistamos, mientras que A-6 tenía aproximadamente 
seis meses separada y seis meses divorciada. El nivel de reflexión de A-1 
obedece tanto a su educación (en sentido amplio) corno al tiempo 
divorciada. Por supuesto, todo esto permeado por el estrato sOcial de 
pertenencia. 

En el grupo de las separadas, las reflexiones sobre lo sucedido con su 
matrimonio abarcan las siguientes posturas: a) la "culpa" fue enteramente 
del esposo y su familJa política (un caso}; b) la. mujer asume su 
participación en la disolución (un caso}; c) la mujer no lo sabe pero 
tiene algunos supuestos (un caso) y d} la mujer acepta la responsabilidad 
compartida con el esposo: 

",,.la culpa la tlenen los papds de ál, porque lo dejaron s•r un v4go, un desobllg•do, 
inestable ..... (B-1} 

"• •• creo qua comst.{ el error de ser tan hermétlca, t•n competitiva, tan frustrad4, 
amargada .. ," (B•2J 

•,,.creo que sa c4só conmigo por 1nterlls ••• • (B-3) 

",,.no nos conocl4.lllos bien ( .•• J, ten.tamos valores diferentes (,,. J T41!1billfn por l• 
intro.misidn de lo:r familiares polltico:r, •• • fB-4) 

"•,.no resultó porque no no:r conoc.t.i.mos ni tuvimos la inteligencla par• trato1r de hacerlo 
I,,, J • •,,.si yo lo hublera enfrentado desde el principio, quiz4 hubiera funcionado, !lo 
levanté la voz a ti-.mpo •.• " (B-5} 

•,,.un cincuenta por ciento inmadurez de 41!1bas p•rtes y otro cincuent• por ci.nto los 
problamas inherentes a un matrimonio con bdses poco sólidas ••• " (B-6) 

", •• •n parta por todas las ideas qu• Yo tenla de cdmo debla comportarse un• mujer dentro 
del matrlmonio y él tamb14n, pero yo e.ataba en contra de eso.,," "Lo tlnico que de tenla la 
relación er• lo sexual ••• " (B-1) 

De la misma manera como se ha observado en relación a otros temas, en 
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este grupo lo que predomina es una actitud más relajada encuanto a la 
reflexión de la mayoría de las mujeres sobre lo que sucedió con su 
matrimonio; no se manifiesta claramente un sentimiento de culpa como en 
el grupo anterior, ni siquiera en la cita correspondiente a B-2, quien 
asume "'su error" como se asume una responsabilidad, no una culpa. En 
contraste, para B-1 es claro que hay un culpable: el otro, ella se exime 
de toda responsabilidad. 

En el grupo de las jefas que fueron abandonadas las explicaciones dejan 
entrever varias posturas: a) la que disculpa al marido y se siente 
culpable {un caso); b) la que distingue entre la responsabilidad del 
esposo y la de ella (un caso); e) la que culpa al esposo (dos casos) y 
d) la que se siente culpable (un caso): 

• •• • 41 se caa6 muy chico, no había vivido lo suticiente ( ••• J, no hab.fa conocido a otraa 
( ••• J Yo lo c•l4 mucho ••• • (C-1) 

" ••• 41 t•nía mucha libertad, desda muy joven tue muy mujeriego y yo por tonta por haber 
crttído en 1U y no habar pensado nunC'a en el traC'aso ••• • (C-2} 

• ••• el motivo tua el vicio de 41 Q'U• d•aenC'ad911d los d~s problemas; ttso tua, porqu• 41 
tu• una p•rsona que no s• aupo conduC'ir ••• • (C-J) 

• ••• siempre tue el problema que no tuviera un hijo (var6n) ••• • (C-4) 

• ••• no me siento culpable porque si ampre lo ayudif y lo entendí. El tua el llnico culpable •• • • 
(C-5} 

Por último, quiero destacar que en aquellos casos en los que la 
culpabilidad se puso de manifiesto (A-2, A-4, A-6, C-1 y C-4) no hay 
ningún tipo de constantes que expliquen por qué las entrevistadas 
reflexionaron así: son diferentes en cuanto a clase social, escolaridad, 
edad, número de hijos y tipo de disolución. Lo que permite aceptar c¡ue 
el único factor explicativo es la condición de género, el ser mujeres en 
una cultura como la nuestra. 

Del resto de las reflexiones lo que se puede decir es c¡ue hay diferentes 
niveles de elaboración y de crecimiento de las mujeres; con ello no estoy 
emitiendo juicios de valor, sino sólo diciendo eso, que son diferentes: 
unas siguen ancladas en el pasado, en otras la emotividad está aún a flor 
de piel, otras más han experimentado cambios fundamentales. En siete 
casos las jefas hoy día son capaces de ver la participación de ambos 
cónyuges en la disolución conyugal (A-1, A-5, B-4, B-5, B-6, B-7, C-2); 
es decir, son capaces de deslindar responsabilidades propias y ajenas. 
En otros cinco casos la mujer declara que, en uno u otro sentido, el 
esposo tuvo "la culpa" (A-3, B-1, B-3, c-3, C-5} y, finalmente, en un 
solo caso IB-2) la mujer se asume como responsable, pero sin culpa. 

'·2 lte1ac16n actual con •1 -ri.do/ex•ur14o 

La disolución del matrimonio no implica necesariamente el rompimiento 
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total y absoluto de relaciones con el otro, aunque en algunas ocasiones 
a·sí sucede. Además, el no contacto con el marido/ex-marido no implica 
tampoco el que éste no. esté pres'ente, en ausencia, en la vida de las 
mujeres, fenómeno que es fundamental para entender la posterior vida 
afectiva y erótica de las jefas de familia. 

De las jefas divorciadas, cuatro (A-2, A-3, A-5 y A-6) no tienen ningún 
tipo de relación con el ex-marido, aunque hay diferencias temporales 
entre uno y otro caso. De esta manera, A-2 no lo ve desde que nació la 
segunda hija (7 anos, aproximadamente); A-3 no lo ha vuelto a ver desde 
que le ganaron el juicio por pensión para uno de los hijos (seis meses); 
A-5 más· o menos dos ai'los y A-6 desde la separación {un afio), 

En cuanto a A-1 el contacto con el ex-esposo continúa hasta la fecha 4 • 

Como dato ..interesante, hay que mencionar que todas las posteriores 
esposas de él han buscado a A-1 para contarle de sus problemas, la última 
mujer se ha esforzado porque ambas familias se unan. También hay que 
seflalar que el ex-marido buscó reconciliarse con A-1 cada vez que se 
divorció de sus otras esposas. 

Por su parte, A-4 también sigue manteniendo contacto con sil primer esposo 
(hoy ex-marido) y su segundo esposo (hasta la fecha siguen legalmente 
casados) . En el primer caso dice que el contacto se mantuvo por la 
relación de él con los hijos. También como dato interesante hay que 
senalar que este primer esposo nunca aceptó el segundo matrimonio.de A-4. 
Hasta la fecha la cela. En cuanto al'segundo marido, la relación conyugal 
se convirtió en relación de amigos; hasta la fecha él va a visitarla de 
vez en cuando. 

Si bien el contacto o no contacto con el marido/ex-marido en la mayoría 
de los casos "desaparecen los sentimientos amorosos de las mujeres hacia 
ellos, en otros casos no ocurre así y las mujeres siguen manteniendo 
lazos afectivos y de dependencia hacia ellos. También se pudo observar 
que aunque esos sentimientos amorosos no existieran más, las mujeres 
reviven con dolor el recuerdo de la experiencia pasada. 

En este mismo grupo, en cuanto a los sentimientos actuales de las mujeres 
por el marido/ex-marido, en cinco casos (A-1, A-2, A-3, A-4 y A-5) 
declararon no tener más sentimientos amorosos hacia el ex-esposo, e 
inclusive, en algunos casos se manifiestan sentimientos muy distintos 
hacia el otro: 

•Lo noto sieiqpre como un poco tieso. No ª'• como que la edad le ha hecho, no stf, tiene una 
tiesura (11• r:l.e}. Lo siento muy r:l.gldo, cada vez s• ha !do haciendo IMs y IMs coldrico. Yo 
entiendo por qutf son pecados capital•sr porque realmente ti! los Bl!lpiezas a acbnitir, si ttl 
no haces algo por detenerlo se ha apoderado de t:!. ( •• • J Slento que est4 muy l1mi ta do, que 
.su vida ha sido muy bulllla en cuanto a bienestar f:l.sico, pero lo siento como un logro muy 
pequeifo ( •• ,} No siento nada por dl ••. "" (A-l) 

•.,.le tengo l'stlma, lo veo como muy poca cosa, muy pobre, en un n!VfJl muy bajo, suelo y 
corriente (.,.} Datlnitivamente no me qulero juntar con dl, no quiero ningún roce con •1 ... • 
(A-3} 

' sol-ente recién divorciado• él •e alejó totalaante d<1rante doa afio• enojado porque ella no lo 
.atendla cuando ib. • c .. a de loa p.dre• de A-1 y ella eaUa con •'I• .. 1110•. 
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•,. ,a1.nto l4"•t1JM por 41, porqu• pudo~ h9Cho mucho y lo d•aperdicid,., (t-.blMJ porque 
h• vivido •ltuacion•• •uy doloro•••• l• ••gundo1 mujer lo &b.Uldon6, lo• hijo• Jo dejaron 
•olo, •110 qu1•o, pu•• qu• l4"at1Ju { • • , } Y• no le tmngo coraje •• ,• (A-4} 

Sin embargo, no todas las mujeres han logrado cortar con la dependencia 
afectiva, tal es el caso de A-6, quien afirma 

•.,.y lo sigo queriando porqu• WJ c.arilfo no s• V• • ranv:i•r d• l• noche • Ja malJ.n•, loa 
•11nt1llút1ntoa qua •on d• t.utto• atro11 y .sobra todo cU.utdo tiJ quiere• an rMlid.ad a un• 
,peraa.a.., , • • ..• 1U tua al prbMfr hQ81br• mi nú vida! en t:odoa aapecto•, ill .. hizo 111Ujar y 
todo, en ••• aspeeto yo lo -.xtrdo., , • {A-6) 1 

Las relaciones de las jefas de familia separadas con sus esposos 
mostraron una mayor diversidad de situaciones. En primer lugar están las 
mujeres que hoy día no tienen contacto con él (B-1, B-6 y B-7), .aunque 
cada una de estas historias difiere tanto por el tierr¡>o de no contacto 
como por la situación misma. En el caso de B-1 no ha vuelto a ver al 
esposo desde que ella lo dejó y de hecho no sabe si las buscó o no (15 
anos) . B-6 por su parte tampoco tiene ningún tipo de contacto con el 
esposo desde que la violó, y B-7 no lo ve desde que la golpeó en la calle 
(3 meses). 

Por otra parte est4n las jefas separadas que actualmente siguen teniendo 
relación con el esposo (B-t y B-5). En al caso de B-t al contacto se ha 
mantenido por los hijos, aunque la comunicación entre ellos se ha 
reducido al mínimo, ya no discuten y para no pelear por dinero, él compra 
lo que se necesite. En cuanto a B-5 el contacto siempre se mantuvo 
también por los hijos. Después de 18 atlas separados B-5 le permite volver 
a entrar a la casa -a petición de la hija- y él insinúa una 
reconciliación. B-5 no acepta y leºvuelve a prohibir la entrada después 
de que se pierde un objeto de la casa. El contacto continda. 

"'En este grupo hay dos casos especiales. El primero es el de B-3, cuyo 
esposo murió hace 18 atlos, pero de hecho estuvieron separados durante 
todo el matrimonio, ti~o en el cual se mantuvo el contacto por los 
hijos aunque entre ellos ya no había ningún tipo de relación. Cada vez 
que él venia a la ciudad de México llegaba a casa de B-3. Antes de morir, 
por cuestiones económicas y de salud, el esposo se ve obligado a vivir 
de nuevo en casa de ella, ya desahuciado. Un día ron;:ie todas las cosas 
que le había escrito a ella y se va sin decir nada. Muere en su ciudad­
de origen. 

El segundo caso es el de B-2, quien actualmente mantiene una relación con 
el esposo que he llamado •intermitente•, es decir una· relación en la cual 
los dos viven separados, en diferentes ciudades, pero manteniendo los 
lazos de conyugalidad ,Y viéndose cada determinado tiezrpo: 

•,, .ahor• yci h• llegado • PM••r qu• quJzoll' no vJv• con 41 para toda l• vJda, pero •! qu• 
•• aJ hcmbr• par• toda la vJda, ••O •!: qu1z4 ll•gu• a e.ner yo otro a.man.te, quJall ha•t• 
podrla lle~r • vJvlr con otra per•ona porque Yo no quJaro e•t•r •Ol• •J..,,.., pero 41 
•1-s>ra •er4 llnJco par• sal (,,. J Ahor• lo ...a como ••• eucC&Mellte como e.s ( .• ,} : pJ.n.o 
qua ahora lo amo a 41, y ante• aJllolb.I lo qu• yo creta qu• •r• •l ••• " (Saber d• av 
hont09exualJdad no le •L•cea} •., .porqu• no v.o. no ••• no •u~ro (.,, J; 11U m• ha; c~t•do 

5 
Ufta de loa facto.ta• clave P4U'• •ntanda.t eata cita •• t-r praaente que al -ento de la 

entreviata la •ujar tania a~ un •llo dlvorclada, ea decir, aenoa dlatancla tNf>Or•l q1.1e en el raato de 
i .. ;lefaa del Q.t'llpo de 1 .. dlvorcladaa. 
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que se superó ( ••• }. yo no creo que absolutamente, pero no me afecta,,," {B-2} 

Un cuanto a los sentimientos actuales hac.ia el marido, en este grupo lo 
que predomina es por una parte la indiferencia, el "ya no sentir nada" 
-con excepción, por supuesto, de B-2-. En el caso de B-3, pese a que la 
mujer afirma haber dejado de tenerle rencor y coraje, al recordar su 
matrimonio llora, el doloi sigue presente. Sin embargo, se observó que 
en este grupo, en general, hay menos dolor y rencor en relación al 
marido: 

"· •• lo veo como un miembro lejano de la familia,,." (B-4) 

" ••• ya no lo odio ni le tengo rencor ( .•. J; no siento nada por lfl., ,.• {B-51 

"•,.no siento nada por 41. (.,, J Zspr;ro qua algiln ella .sea feliz.,.• (B-6) 

En el grupo de las jefas de familia que fueron abandonadas también hay 
diferentes situaciones. Por una parte están las mujeres que actualmente 
no tienen ningún tipo de contacto con el esposo (C-1 y c-5). En el primer 
caso, el esposo le llamó para felicitarla por su cumpleanos 23 anos 
después de haberla abandonado y no ha vuelto a tener contacto con él, 
aunque sí sabe de él por medio de unos conocidos mutuos. En el caso de 
C-5, supo de él un ano después del abandono cuando él envió a su hermano 
para pedirle el divorcio; desde entonces no tiene contacto con él <ano 
y medio aproximadamente) . 

Por otra parte, más de 30 anos después del abandono, la familia del 
esposo de C-2 la busca porque él está muy enfermo. C-2 se niega a 
recibirlo en su casa, pero un hijo lo hace. Tiempo después él muere. Sin 
embargo, según relata C-2, siempre tuvo contacto con él por los hijos, 
aunque entre ellos no hubiera nada. 

Otro caso especial es el de C-4, cuyo esposo la abandona después de 2 5 
anos casados y que un ano más tarde regresa a casa de C-4 argumentando 
que también es de él. Actualmente vive ahí -se apropió de una. parte- y 
la tiene amenazada de acusarla de complicidad en la venta de droga si 
ella lo corre o lo acusa. No hay relación entre ellos. El mantiene su 
relación con la mujer por la cual abandonó a c-4 . 

Por último tenemos el caso de c-3 quien, refiriéndose siempre al segundo 
campanero, no tiene contacto con él desde hace aproximadamente diez 
anos. En esa ocasión él fue a buscarla y c-3 lo corrió. 

En este grupo, los sentimientos de las mujeres hacia el marido son 
diversos. Por una parte está la mujer que "espera• el regreso del esposo 
prácticamente toda su vida (C-1); por otra la mujer que sigue sintiendo 
odio y rencor hacia el esposo (C-3); la que no sabe qué siente por él, 
pero sufre (C-4) y las que ya no sienten nada IC-2 y c-5): 

N., .siempre tuvo la esperanza d• qua 41 regresara {.,. J, hasta hace muy poco ••• N (lloraJ 
(C•lJ 



187 

• ••• Jo qu• P1t•6 ya P1t•6 (,, .J; no •lento nada •. ,• {C-2) 

••!.por mL qu• •• mu•r• {,., J No quJ•ro saber n•da de 41 ( •• • J. ya lo aguantlf .mucho• 
alfoa ••• • (C:-3} 

• ... me •.1.nto Jllll d• qu• il v1va tan tranquilo con la otra (,,.) 11• ai.nto aoJa y triate 
Y tango que aolucion•r todo sol• ( .•. J L• tengo coraje, ganas de v.rlo aolo como a .m.! .me 
dejd en soled.lid ( . .• J H• hace sentir mal P•n••r qU• 41 v• a aar ~ por otro lado (,,, J 
No •4 qu4 aiento (llora}• (C:-4} 

Tomando en consideración a los tres grupos, son más las mujeres que 
actualmente no tienen contacto con el marido/ex-marido. En las 
entrevistas se puso de manifiesto que las mujeres con m6s preparación as! 
como las mujeres clases media y media alta son quienes han podido 
establecer relaciones m4s o menos llevaderas con ellos. sucede lo 
contrario en mujeres menos preparadas y de clase baja o media baja. 
Asimismo se observó de nuevo en el grupo de las jefas separadas que los 
sentimientos que hoy d!a tienen las mujeres hacia los maridos/ex-maridos 
son más neutrales, es decir, ni siguen supuestamente a.xM.ndolos ni 
sintiendo rencor hacia ellos, al menos as!· se manifestó en los relatos. 
Considero que sin duda esta actitud eatll relacionada con el grado de 
participación de las mujeres en la decisión de la disolución, recuérdese 
que algunas de estas mujeres fueron quienes lo decidieron. 

Por 1iltimo, para el grupo de las jefas que fueron abandonadas se 
encontró que ninguna de ellas tiene una relación más o menos positiva con 
el esposo, aunque algunas tengan contacto con ellos o sepan de ellos. A 
juzgar por los relatos, el sentimiento que aparece de manera muy fuerte 
en las mujeres hacia los esposos es el rencor, independientemente si la 
mujer lo expresa con dolor o no. En segundo lugar se manifestó la 
indiferencia. · 

• .3 Lo ecdtlco. otS'08 IMabrell y n1aol6a actv.al 

Como se ha venido diciendo, la normatividad social y cilltural para las 
mujeres des-casadas establece, entre otras cosas, la castidad -segunda 
virginidad- y la dedicación exclusiva a los hijos como su no tan nuevo 
deber ser. · 

En este terreno el propósito fue abordar tres puntos: la vida erótica de 
las jefas de familia, sus relaciones amorosas con otros hombres y su 
relación actual, si la tenían. 

Por vida erótica se entiende la pr4.ctica de relaciones sexuales por parte 
de las jefas, independientemente de si se trata de un placer para ellas 
o para otros. Por relaciones amorosas con otros hombres hacemos 
referencia a aquellas relaciones en las que de alguna manera hay un 
involucramiento más profundo de las mujeres con los otros y un cierto 
grado de estabilidad en la relación, y en este mismo sentido fueron 
identificadas las relaciones actuales de las jefas. 

En cuanto a lo erótico, en el grupo de las jefas que se divorciaron se 
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encontraron tres mujeres que han tenido y tienen vida erótica activa' (A­
l, A-2 y A-3) , mientras que el resto de las mujeres no. En casi todas las 
historias hay diferencias importantes tanto en la concepción de la propia 
sexualidad como en sus circunstancias específicas. 

(Después del divorcio) "• .. aprendí que una parsona no va a llen4r tu deseo de 
compartir tu vida con alguien, sino que hay. much4s posibilidades; hay mucha gente en la que 
td te puedes int&resar o qua se puede interesar en t,[ ( ••• } Tenia la sensaeión de que níngi.ln 
campa/Jaro es el Llnico síno que pueda hab•r muchos y que td mismo puedes est4r abierto a 
diierent:es relaciones.,," (A-1) 

... , ,mientras no estuve divorciada tenia delirio de persecución y no salid con nadie; pero 
ya divorcl•d• comancfll a salir con otros hombres con los que si tuve r•l•cíonas int.tm.s (, •• ) 
saxualmenta me siento mejor ahor•, stS que .soy C'ap•r de "1Mr y ser amada.,." (A-2) 

"Ahora no tengo vida sexual activa f ••• J: los hombres me deben ver como una mujffr decente, 
sana. sobrfl todo por mis hijos ••• " (A-5} 

" ••• no he tenido otro compallaro • •• • fA-6} 

·Estrechamente ligado al punto anterior, se encontró el haber tratado de 
establecer o no otras relaciones afectivas con los hombres. Aquí de nuevo 
fueron A-1, A-2 y A-3 quienes sí volvieron a tener relaciones amorosas, 
no así en los casos restantes: 

• •• • volvi a enamorarma varías v.cas ( ••• } TUva varios compafleros con los qua, en niaYor o 
menor grado, tenia una atínídad, p.1ao111111os varios a/Jos junto.s (sin vivir con ninguno) y por 
diatíntaa círcunatnncia.s nos tuimo.s diatanc!ando ••• • (A-1} 

En el caso de A-2, la mujer menciona haber tenido dos compaf\eros más 
después del divorcio. El primero soltero, de quien se embaraza y el cual 
duda de que ese hijo sea suyo, A-2 decide tenerlo, pero sufre un aborto. 
Su segunda relación la tuvo con un extranjero casado, con quien sigue 
teniendo una buena amistad a distancia. En cuanto a A-3, después del 
divorcio tuvo dos compai'1eros, el primero casado y el segundo divorciado. 
Encuanto a las relaciones actuales de las jefas de familia divorciadas 
se encontró lo siguiente: 

ltSLACXO• ACTUAL Da ~ Jal'U na r.AllZLZA Qua s• DZVOll.CD.JlOU 

HU.nDl BDllD IULACJ:Oll 

A-1 64 No tiene 
A-2 39 No tiene 
A-3 46 Relación estable desde hace dos 

anos, próximo matrimonio ,._, 74 No tiene 
A-5 25 Sale con pretendiente 
A-6 36 No tiene 
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En este tener o no tener una pareja estable influyen varios factores. Por 
una parte, hay que mencionar que ser des-casada es sinónimo de haber sido 
usada eróticamente lo cual provoca una devaluación social: algunos 
hombres no las toman en serio, quieren aprovecharse eróticamente de 
ellas, no desean asumir toda una familia ajena. Por otra parte, está el 
deber ser social: dedicarse a los hijos una vez des-casadas y ser mujeres 
decentes. Y si bien algunas mujeres tienen consciencia de estos factores, 
otras viven el no tener un campanero como una decisión y un deseo 
personales, lo cual puede ser verdad, pero sin duda la sociedad juega su 
parte -una gran parte- en ello: 

•,, ·•• dif!cil teniendo nitro•. Y no •• qu• yo diga qu• •• por Jo• nUioa, no cr•o par• narh 
porqu• cuan.do r•alm•nte la genea quier•, bulle.a l• maner•. Pero •í dificulta la• cosas porqu• 
par• ellos (los hijos] ••muy di:tícíl •dapearse ( •• • J (Sobr• el d .. eo de volv.r-'• a c•,,ar) 
•sl, una v.z paree.!• qu• •r• posible, pero •l cOOPpaJf•ro •ne-'• momeneo •r• muy egolsr::a1 por 
una paree 41 r:•n!a muchos d••eo• p•ro al mismo t:i9111Po l• era dltlc11 pensar adopear una 
t'amlll• co.mpleta (, • , J Da•d• h•c• muchos atros no tengo coa;:iailero, p•ro sl amigos muy 
qu•rldos ••• • (A-1) 

, •, •. la vardad a m.L sí me ilusionaba encontrar a alguien, t.n•r un co.mpailero y m1 anguseia 
como mujer era morirme y que yo no hubiera conocido el trato de un hombre a una mujer 
bonlt•, o sea, ser amada ••• • (El promer:idoJ •,,,me quiere, - •dora y yo eambi4n lo quiero 
muchlsimo ( ••• J;vive p•ra ml, •l ese.f dispuesto P•r• ml, •• ¡siento un miedo y una amocJdn 
camo si t'uer• la pri.lll9r• vwz ••• • (A-3} 

•A ml me hubiera gustado tener un co.mpaJlero (llora) ••• Ya no me lnr::eresa tenerlo, a m1 edad, 
menos, s61o encontrarla uno de mi edad, todo viejo y achacoso1 ca.sa vieja, todo son gor::eras 
(., .) No e.stoy dispu•sta a ar:ender a nadie ( ••• J Si hubiera compartido Ja vida con el 
General •• ·•horita lo estarla atendiendo, pero como no, (. ,,J Todo tiene su tiempo .• ,• (A-4} 

•, •• no quiero buscar otra r•lacidn por mis hijas, porqUe son mujeres y me d• miedo que otro 
.se meta con ellas ( •• , J Re•lizarta como mujer y realizar tu maerJmonJo y tu vida es darle 
un hijo a otra persona (,,.] y yo hijos Y• no puedo tener ... • •Quedil muy resentida y muy 
dolida con lo que me pasd (, •• J, no me quedAron ganas ni de volvwr a casarme ni da cener 
una relac16n ni nada ••• • (A-6} 

De todas las mujeres de este grupo, únicamente A-6 mencionó casi no salir 
con amigos y amigas, trabaja mucho y si tiene dinero sale con sus hijas. 
El resto mencionaron tener amigos y amigas y salir con ellos con cierta 
frecuencia. 

Por otra parte, en el grupo de las jefas que se separaron, sólo en tres 
historias (B-1, B-3 y B-6) de siete, las mujeres renunciaron a su vida 
erótica por diversos motivos. En el primer caso argumentando que su 
religión no se lo permitía; en el segundo, la mujer dijo no haber vuelto 
a tener relaciones sexuales con ningún hombre desde que se embarazó del 
último hijo (hace 34 ai'los); finalmente en el caso de B-6, no ha vuelto 
a relacionarse eróticamente con nadie, después de que el esposo la violó: 

•.,.no me •i•nto Jiata (.,, J; creo que me va a costar superarlo ••• • (B-61 

s-2, B-4, B-5 y B-7 si han mantenido su vida erótica activa; algunas 
mencionan haber empezado a disfrutar de su vida sexual con los campaneros 
posteriores al marido. aunque también algunas actualmente no tengan más 
vida sexual activa: 
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" ••• es coy reprimida sexualmente pero dentro da los limites de lo tolerable, no me enfermo. 
de nada; estoy repr.imida pero no tanto ( ••• J Yo lo sublimo muy bien porque tengo mis 
compromisos y mi }'Oga y me voy o!!l deportivo, platico t<!lnto con los hijos { ••. J, nunca he 
tenido nec:'es.idad de masturbarme ni nada. por el estilo" • •. ,.lhora dlslruco más l<!!s relaciones 
sexuales ... " (B-2) .. 

"·,.no tengo (vida aexual),.,; me masturbo.,,• (B-4) 

(A los 40 affos, con la segunda rel•clónJ • •• • descubr.i el amor y &l sexo.,," (Despu.Ss de esa 
relación} ".,.no hubo otro, .siento que no me haca Lalta, no siento deseo sexua.1 (,., J y no 
estoy dispuasto111 a consecuentar a nadie •.. " {B-5} 

Cuatro mujeres de este grupo (B-2, B-4, B-5 y B-7) relataron haberse 
involucrado amorosamente con otros hombres después de la separación del 
esposo. Una característica qUe predominó en este tipo de relaciones es 
que las mujeres se mueven en la clandestinidad, en primer lugar porque 
ellas continúan legalmente casadas y en segundo, porque tienden a 
relacionarse también con hombres casados. 

En el caso de B-2, como ya se senaló, mantiene una relacion intermitente 
con su esposo y además de él, tiene una relación muy estrecha con un 
amigo, del cual dice que es su novio y no cree que haya contradicción al 
querer al esposo: 

(El esposo) • ... tambJú debe tener alguna compall'era, (aunque} no he sJdo lo 
su!Jcí.ntamante tuerta como para preguntarle (, .. }, es Jnevitable.,. • (B-2} 

B-4, por su parte, se enamora de un hombre casado y se embaraza de él. 
El no quiere hacerse responsable de ese hijo y B-4 decide abortar; la 
relación termina a raíz de eso. Esta mujer se quejó además de no poder 
tener amigos del sexo opuesto porque, según ella, asumen tres posturas: 
o se quieren aprovechar, o temen ser "cazados" o temen tener problemas 
por salir con una mujer que está legalmente casada. Además " ... no ven un 
compromiso. ven tres ... " (B-4) 

B-5 descubre el amor y el sexo con un hombre casado dos anos después de 
que se separa. Esta relación dura aproximadamente 14 anos, hasta que B-5 
descubre que él tenía, además de la esposa, otra amante y que ésta estaba 
embarazada, y que al mismo tiempo, salia con otras mujeres. B-7, por su 
parte, tiene actualmente una relación con un hombre casado. 

En cuanto a las mujeres que no volvieron a tener una relación amorosa (B-
1, B-3 y B-6), se encontró que sus razones son las mismas que para no 
tener vida sexual activa. B-3 tuvo un pretendiente pero ella nunca aceptó 
a salir con él por miedo a que la vieran y a que él sólo lo motivara el 
interés. En cuanto a B-6, dijo estar muy decepcionada, herida y que, 
aunque tiene pretendientes, ella no quiere nada. 

En cuanto a las relaciones actuales de este grupo de mujeres tenemos el 
siguiente cuadro: 
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JlllLMl:rQlf AC'ftlAL ID& Las .Jlll'AS ID& l'llll:rLll QUK O 8DA1Wt09 

1117.:JSll llJW) ULaC%Qlf 

•-1 57 No tiene •-2 47 Relación estable, intermitente y 
gratificante con el esposo, y un 
novio •-3 75 No tiene ·-· 30 No tiene •-s 58 No tiene ·-· 22 No tiene •-7 33 Relación con hombre casado 

En relación a éste último punto, interesa destacar las declaraciones de 
B-5 y B-7: 

• .. • m• d• ~loj•ra volv.r a ad.lptarm. • un hambre ( •.. J • "l"a no puedo abstraer m1 •duC"aclón 
y silf que tenninar.!• at911diilfndolo y Y• no quiero hacer eso •• ,• (B-5} 

"••·••toy enamorado!!, es distinto• lo anterior( .. ,}" "No me importa que ••t4 caa•do, sdlo 
qua m. quí•ra (,., J y m• lo h• d.mostrado ••• " (B-7} 

Resulta por demás significativo que de las cinco jefas que fueron 
abandonadas ninguna volvió a tener relaciones sexuales después de que el 
esposo las dejó (en el caso de C-2 y c-3 después del segundo compai'lero). 
Solamente C-1 contó que la única vez que deseó acostarse con un hombre, 
en plena cena comenzó a vomitar y a tener diarrea. Nunca volvió a salir 
con nadie más. Obsérvese el siguiente cuadro: 

ULAC%Clf AC'ftlAL ID& Las .lDAS ll8 1'.UO:Lll QOm l'llllllOll AllllD<maDIUI 

1117.:JSll ~ QLAC%0S 

C-1 51 No tiene 
C-2 62 No tiene 
C-3 70 No tiene e-• 43 No tiene 
c-s 29 20 días de casada al momento de la 

entrevista 

Este grupo de mujeres también tiene sus propias razones/explicaciones 
para ello: 

•, •• m• dediqulili tot•lment• • m..I.• hJ.jo•; (.,.) c:•rr9 nU c:Jrc:ulo, no quJ.sa saber n•d. de otro• 
hombr•s, •• • •No qu•ri• qu• ml• hijo• m• p•rdJ.•r.n al r••P•to ni los demls tanpoco ••• • 
•, • • •hor• hast• l•• tango oúado • loa hombres ••. • (C-l} 

• •ra no quedd convidada (, •• J; no, dJja, si. éste (•l segundo compalhrroJ no me mat6, otro sl 
m• mat•; ya no quedll convJ.dada .. , • tc-2J 
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"• •• lo pemuf mucho por lo• 111uchachoa, porque di..j•1 ya ••t.in gr.nd•s y como que ya no, Y• 
no· •r• tltunpo ( . •• ) SI zna hubl•r• gu.stado porque buano, tanar a alguJan qua Jo •compalfa a 
WlO (o •• ), paro no, •• paad y•• paad .•• " •,,,a aatas alturas? qui4n ••va a ocup•r ya ••• ; 
Y• con la axp•ri.nc1a qua tuvw, no m• quadAron ganas da nada!, da plano da nada (.,, J y con 
tantos nilfoa ¿qu14n •• !U a ocu,p.1rí',.," (C-3} 

• ••• no da•ao otro, paro s.f.,,.. gustar.fa un hombre qua me otr•ci•r• apoyo, carJ/fo (,.,) "·,.no 
ha tmtJdo tmntacJdn da andar con nadie ••• • (C-4} 

Hay dos factores fundamentales que expli-can este rechazo a una nueva 
relación: por una parte la experiencia dolorosísima del abandono vivido 
y por otra, la edad de las mujeres. Obsérvese que la única mujer que 
decidió volverse a casar (C-5) es la más joven de este grupo. Por 
supuesto, con excepción de C-4, todas estas mujeres fueron abandonadas 
antes de los treinta anos, y si bien hubo segundas uniones, predominó el 
dolor, el temor a una nueva relación, el temor a dar un padrastro a los 
hijos y el c¡ué dirán. Además el hecho de que no tengan campanero 
actualmente demuestra que también la normatividad cultural establece una 
edad para amar y hacer pareja. 

Antes de finalizar este apartado hay que destacar varios puntos. En 
cuanto a la vida erótica, al ser un tema tabuado, las mujeres presentaron 
resistencia para hablar de ello. Si se pudieran seftalar grados de 
resistencia, el orden sería el siguiente: mujeres que fueron abandonadas, 
mujeres divorciadas y mujeres separadas. Las mujeres de este último grupo 
fueron las más abiertas y más dispuestas a con¡>artir sus experiencias en 
el plano erótico (y en general durante toda la entrevista) . También en 
este grupo se presentó un caso muy significativo: las relaciones actuales 
de B-2 con su esposo y su novio. Y lo considero significativo porque, 
pese a no ser una situación usual -por lo menos no en las mujeres (JUe 
entrevisté- está hablando de nuevas maneras de relacionarse. de nuevas 
maneras de amar y de ser amada que las mujeres pueden experimentar. 

Otros aspectos que no se.pueden dejar de lado son: por una parte, la poca 
frecuencia de relaciones actuales de las jefas de familia, y por otra, 
cuando si. las hay, el que la mayoría tienda a relacionarse con hombres 
comprometidos, fundamentalmente casados. Esto me remite obligadamente a 
la sociedad y su cultura. Si una mujer se descasa es como si 
automáticamente perdiera el derecho de volver a intentar una nueva 
relación: el de~r ser indica ser casta y dedicada a los hijos, de no 
hacerlo corre el riesgo de perder el respeto de éstos y del resto de la 
sociedad. Pero además, socialmente queda devaluada porque ya fue usada 
eróticamente; por tanto, a lo más que puede aspirar es a relacionarse con 
hombres comprometidos y permanecer asi a la sombra. Esto lo corrobora el 
hecho de que, de las 18 jefas que entrevisté, actualmente sólo una se 
volvió a casar, y la gran mayoría de las relaciones posteriores al primer 
esposo, han sido con hombres casados. El grupo de las jefas separadas 
resulta especial al respecto: fueron las mujeres que más se relacionaron 
con otros hombres, pero al mismo tiempo lo hicieron -y lo hacen- bajo 
condiciones de clandestinidad: se tienen que esconder porque legalmente 
siguen casadas y también porque los nuevos com~aneros están casados. 

También interesa destacar la preocupación manifestada por algunas de 
ellas en relación a los hijos: el temor a hacerles daflo ellas mismas, el 
temor a perder su carino y su respeto si ellas se relacionaban con otros 
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hombres; el temor a darles un padrastro que los tratara mal e incluso que 
pudiera abusar sexualmente de ellos. Por supuesto, como dirían los 
psicoanalistas, los hijos son un buen pretexto para no afrontar el riesgo 
de una nueva relación, pero también la normatividad que implica el deber 
ser madresposa está cargada de culpas, y no se olvide que en nuestra 
cultura la mujer es la personificación de la culpa. 

Finalmente, se pudo observar cómo el mito del amor tal como es en nuestra 
sociedad, muestra sus defectos e inconveniencias por todos lados. Después 
de una disolución conyugal, ese mito que fue interiorizado como deseo 
personal, se transforma en fuente de dolor, frustración, rencor, odio e 
incapacidad para iniciar y plantear nuevos tipos de relaciones amorosas. 
Afortunadamente, esto no siempre ocurre así, y algWlas de estas jefas 
demuestran que es posible vivir y amar de otras maneras. ¿En qué fueron 
diferentes estas mujeres al resto de las entrevistadas? Algunos elementos 
explicativos son el acceso a diferentes fuentes de conocimiento, la 
experiencia empírica (principalmente laboral y en general su contacto con 
el mundo), sus propias características de personalidad y los recursos 
materiales con que contaron. 

s ... lacion•• actU.1•• con la f-1.lia politiea y la f-.llia d.• orlgea 

Incluir el conocimiento y el análisis de las relaciones que actualmente 
tienen las jefas de familia tanto con su familia de origen como con la 
familia política obedece a dos motivos: en primer lugar se pretendía 
conocer hasta qué grado estas familias se convierten en las vigilantes 
de la normatividad social y cultural sobre las mujeres des-casadas, y en 
segundo lugar, tratar de determinar si ambas familias se constituyen o 
no en 'redes de apoyo para las jefas de familia. La información obtenida 
es contundente. · 

Las jefas de familia que se divorciaron, en sU mayoría (cuatro de seis 
casos), siguen contando con el apoyo de su familia de origen. De esta 
manera, A-2 continúa teniendo una relación muy fuerte con su familia; A-3 
seftala que su tía materna vive con ella, y la cual la apoyó materialmente 
tanto durante su matrimonio como después del divorcio. En el caso de A-5, 
la entrevistada continúa viviendo en casa de sus padres quienes la ayudan 
en todo lo que pueden y se han hecho cargo prácticamente .de la educación 
de sus nietos. Por su parte, A-6 cuenta actualmente con la ayuda de su 
padre, el cual le da dinero y les corr¡>ra cosas· que necesitan sus hijas. 
En cuanto a A-1. es ella quien ahora se hace cargo del cuidado de una 
madre anciana, pero que sin embargo es económicamente independiente. A-4 
rompe relaciones con su padre a partir de que se casa por segunda vez. 
Ambos padres ya murieron. 

En cuanto a la familia política, cuatro mujeres (A-2, A-3, A-5 y A-6) 
declararon no tener ningún tipo de relación con ellas. 

En el grupo de las jefas que se separaron, también la relación con la 
familia de origen es importante y una fuente de apoyo, en la mayoría de 
los casos. B-1 sigue teniendo una relación estrecha con sus hermanos. B-2 
narra que la relación con su madre mejoró con el tiempo. En el caso de 
B-4, la mamá y up hermano viven actualmente Con ella y si bien el hermano 
no la ayuda en nada, la madre paga la guardería de uno de sus hijos, lo 
lleva y lo recoge, y cuida a los nietos. B-5 seftaló que su madre le da 
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la pensión que recibe por el marido fallecido y le dió la casa en donde 
vive actualmente y que será su herencia cuando la madre muera. En cuanto 
a B-6, actualmente sigue viviendo con sus padres, económicamente ella 
mantiene a su hija, pero cuenta con el apoyo de padres y hermanas en 
todos sentidos. 

B-3 relata que su familia de origen nunca la ayudó, a pesar de su 
excelente posición económica. El papá la desheredó por haberse casado con 
quien lo hizo y su madre acabó de prestamista. cuando muere la madre le 
hereda la mitad de su casa (una hacienda) pero una parienta interviene 
y no se la dan. El hermano más chico la vende sin pedirle autorización. 
Finalmente, B-7 vive en el mismo terreno de su madre, construyó su casa 
en la parte de atrás. La mamli. la critica porque no se dedica de manera 
exclusiva a sus hijos y la culpa de que éstos sean tan rebeldes. 

En cuanto a la familia política, B-1, B-3, B-5 y B-6 no tienen ningún 
tipo de contacto; B-7 por su parte, trata de no tenerlo. B-2 afirma que 
la relación con su familia política actualmente ha mejorado, ella ya no 
compite, ha entendido que ellos tienen su lugar y ella el propio en la 
vida del esposo. Finalmente B-4 ha logrado una buena relación con la 
cunada que tanto intervino en su matrimonio, de hecho vive en la parte 
de atrás de su casa y la abuela de él también es· su vecina. 

En el grupo de las jefas que fueron abandonadas, se pudo observar que las 
familias de origen no son actualmente fuente de apoyo para ellas, de 
hecho en algunos casos (C-1, C-3 y c-5) nunca lo fueron. Así, por 
ejemplo, C-1 relata que ni les pidió ni le ofrecieron ayuda después de 
que fue abandonada; la ayuda la tuvo por parte de su familia política, 
especialmente su suegra quien la quería mucho. Siempre sintió que su 
familia la rechazaba y se avergonzaba de ella por su problema físico. c-
3, cuya madre y abuelo materno eran muy ricos, tampoco tuvo apoyo de 
ellos y-según información confidencial- hoy día ya murieron todos, al 
parecer sólo existe un pariente al que ve muy esporádicamente. Por su 
parte, c-5 seftala que cuando fue abandonada nunca le pidió ayuda a su 
familia de origen. En cuanto a C-2, la información que tenemos es que su 
madre todavía vive (tiene 85 anos) y que vive en el terreno que es de 
ella, el cual comparte con algunos de sus hijos. Los padres de C-4 tienen 
algunos meses viviendo con ella; ambos son ancianos. 

Ninguna de las mujeres de este grupo tiene contacto con la familia 
política (Cuadro No. 25). 

Resumiendo, la familia de origen en uno u otro sentido, en mayor o menor 
grado, se convierte para las jefas de familia en una red de apoyo 
importante, tanto después de la disolución conyugal como en la 
actualidad. Esto es particularmente cierto sobre todo para las jefas que 
aún tienen hijos pequenos y que tienen que trabajar. 

En cuanto a las relacionas con la familia política, resulta evidente que 
lo que predomina es el no contacto. En aquellos casos en los que si hay 
relación obedece fundamentalmente a que las jefas de familia siguen 
teniendo algún tipo de relación con el marido/ex-marido. 
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41. Autoi-t:iclaol y co1111ci-l• clal e-lo 

La autoidentidad responde a la pregunta ¿quién soy?. No hay identidades 
totalmente acabadas, fijas; siempre están en constante cambio, en 
constante transformación. Ser mujer jefa de familia en un sociedad como 
la nuestra no es fácil. Las mujeres se ven obligadas a adaptarse a su 
nueva situación, a enfrentar la sociedad, a negociar con· 1a cultura, a 
vérselas consigo mismas. 

Hay cosas que cambian y cosas que permanecen. Algunos cambios son 
consciente, otros no. Pero las mujeres jefas de familia se ven a si 
mismas, se piensan, reflexionan. La autoidentidad es un diálogo con la 
propia historia desde el presente. 

En este apartado se analizará la forma como se ve a si misma cada jefa 
de familia entrevistada, lo que le gusta o no, lo que aprueba o critica, 
lo que ha cambiado y lo que sigue igual. Por la importancia que este tema 
tiene nos detendremos brevemente en cada una de las mujeres de los tres 
grupos. 

En el caso de A-1, afirma que todo lo que leyó le sirvió muchísimo porque 
le dió una base que ni la escuela se la hubiera podido dar. En cuanto a 
su identidad actual, siente que ha perdido mucho tiempo, que pudo haber 
sido más consistente en sus esfuerzos. Enfrentarse a la enfermedad de su 
madre anciana la ha llevado a homologarse con ella; ver su envejecimiento 
y deterioro le preocupa porque •es estar otra vez sometida a los demás 
completamente•¡ reconoce que ella misma ya tiene •muchos anos• pero 
acepta que hoy día es: 

• .• • mi• paci•nee, Ns con•id•r•da, conscimit• d• la• d~s p•raon•s, m.no• exigente, manos 
cr.ttica, m•noa d••pr•ciativa,,, • (A-l) 

Nunca se aisló después del divorcio y reconoce su habilidad para 
relacionarse y llevarse bien con la gente. Ademlis de trabajar y ser 
económicamente independiente, también se dedica a la creación artística. 

A-2 se asume como una mujer insegura, que sin embargo tiene otras 
cualidades, como la perseverancia: 

• ••• a Y•C•• me aieneo muy bien1 (,., J a veces soy un poco Lloja. y miedosa ( ••• J Creo que 
loa de.m.fs me v.n como un• mujer informal (pero} en general a la gente la caigo bien, no 
tango problemas para .nrlacionann• ••. • •Jte .s.:htnto muy bien de haber .sacado a mis hijaa 
•delante, a veces he hecho milagroa para comer, pero nunca hemos dejado de hacerlo y stl que 
aianpr• h1ty alguien que te puede ayudar.,." (A-2} 

Para A-3: 

• ••• todo ha cambiado. Soy m.fa .rnadur• ( ••• }; la gente qu11 me Y• no Jll8 reconoce del cambio 
tan grande ••• , ml cara, mi actitud, mi porte, todo ha cambiado. lr•toy muy contenta ••. • 

Por su parte, A-4 considera que en muchas cosas se frustró •por ser tan 
ceriada •. Estudió para maestra sin vocación por presión de la madre que 
•no quería sirvientas", aunque ahora reconoce que ama su carrera: •la 
vida se ha encargado de hacerme trabajadora". LLora al reconocer que 
quería un campanero que estuviera con ella en las buenas y en las malas 
y no lo tuvo: 

"El militar (primar 11aposoJ me dijo un di.a qua dl estaba muy cont11nto d• aer como era y no 
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quería cambiar, entonces { ••• } decidl que la que tenla que cambiar er• yo y me tui a 
trabajar~.,• (A-41 

Afirma que con el segundo esposo le dejaron de importar muchas cosas. Al 
primero lo apoyó en todo, ella "quería que :fuera un brillantísimo 
General" y llegó a tener ese grado; al segundo también lo apoyó pero ya 
sin interés, se dedicó más a ella misma. Ahora dice: 

•Bs muy grato ser .independiente ( •• , J, sentir que la. casa es mia, humilde, pero es el piso 
que yo pago, porque antas la C'as• era muy bon.iea pero era Ja caaa de m.i madre (, •• J y en 
una casa no puede habcrr dos reinas ••• • (A-4} 

A-5 está muy satisfecha por lo que ha logrado en su trabajo actual, 
siente que ella es indispensable ahi, sus compaf'leros de trabajo la 
aprecian y la respetan: 

•Para mi lo 1nd1spensabl• en este momento as madurar como persona porque ya cengo dos hijos 
( • • , J No quiero que el día de matrana lile reprochen nada. , , " (A-5) 

Afirma que nunca sufrió períodos de depresión con motivo del divorcio y 
cree que una gran ayuda fue acudir a un centro de apoyo para mujeres: 

•cu.ndo me divorcié, por el concrarlo, me sene! 1.iti.rada y convencida de qua podla 
superarme, madurar y sacar •d•lance •mis hijos ..• • "EsCoy concenca conmigo misma ••• • (A-5} 

También después del divorcio volvió a ocuparse de su persona, comenzó a 
arreglarse de nuevo y se puso a dieta. 

La última mujer de este grupo, A-6, declara que actualmente se siente 
devaluada, que no valió como mujer y todavía no ha podido superar eso. 
No se explica por qué no funcionó su matrimonio. Sin embargo acepta que 
hoy día está más tranquila, ha logrado una cierta estabilidad económica 
y ya no les falta nada ni a ella ni a sus hijas como cuando vivía con el 
esposo. Las mismas ninas dicen que están mejor sin él. Según A-6, ella 
no se siente sola "porque mis hijas llenan todo ... " 

Como se puede observar, en este grupo lo que predomina es un sentimiento 
de satisfacción, de logro y un reconocimiento d~ lo que creen errores 
personales o frustraciones. La situación de A-6 es exPlicable en varios 
sentidos: lo reciente de su disolución conyugal, su dificil situación 
económica y su delicado estado de salud aún sin solución. Además es 
importante tener presente que los recursos con que contaron cada una de 
estas mujeres para salir adelante, varió de una historia a otra. 

Del grupo de las jefas que se separaron, B-1 dice sentirse "ridícula• y 
cree que los demás la ven con lástima,· sin embargo, se siente bien por 
los logros que ha tenido, porque sus hijas trabajan y tienen estudios: 

• ••• ya •unqua lll• murier• •hora, ya si qua •llas pued~ valttr•• por si solas .•• • (B-l} 

Se siente orgullosa de no haber dejado a sus hijas solas Y haber sido 
fuerte y trabajar en su casa; pero también se ha sentido culpable de que 
por no haber tenido un trabajo fijo, con sueldo y prestaciones, sus hijas 
hayan tenido que estudiar y trabajar al mismo tiempo: 

•Mi orgullo es no haberlas dejado con nadie, ni •n una guardería (, •• }, haberlas cuidado" 
(L•s dfJ",,.una v.f.da de famJl.ia c.msi norm.ml •. ," (B~lJ 

"Estuvo bien lo que hice", afirma respecto a haber dejado al esposo. Sólo 
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se arrepiente "un poco• de que las hijas no hayan podido convivir con el 
papá y de que ella haya tenido que tomar todas las responsabilidades y 
las decisiones. 

De las 18 mujeres que entrevisté, sólo B-2 se asumió como jefa de 
familia, aunque parcialmente, ya que continúa la relación amorosa con el 
esposo: 

(Soy jefa) "·,.porque yo h• astado al trente de la casa, da lo• hijos y de todo, con la 
salvadad da qu• (., , J para alguna deci.s16n ÍJrQ:1ortante y para la cuestidn econdmíca y 
vacaci.onea, y para muchas cosas, dl tiene que decidir •. ," (B-21 

Recuerda que después de dejar al esposo se sintió muy bien porque sabía 
que lo malo ya había pasado: 

"••,sin tmnor a ••r da•almada, no tuve s911tlmiantoa da culpa. 'l"Uw da dolor, de sufrimiento, 
de anguatia, de de.sasperacidn, de preocupo1ci6n, P•ro qu• yo dljer1u Yo soy mala, no ••• • (B• 
21 

Respecto a su autoidentidad afirma: 

• ••• lle va-o muy bien, me va-o como una mujer s11tisfecha en 111 maYor part• d; los aapectos de 
mi vid11, m111 veo realiz11d11, profesion11lmente me :siento muy tranquila (,,,], He encont:r11do 
un modo de vida ( ••• ), un grupo d• vida muy sólido, me siento 11c•ptada en gener11l por las 
p•r•ona•, por mi familia •n general, m• siento muy querid11 por mis hijos y· por mi esposo, 
y sobre todo muy querid.m por ml m.1a111 ••• • (B•2} 

Por su parte, B-3 todavía llora al recordar lo que fue su matrimonio. 
Afirma que siempre tuvo la esperanza de que él cambiara, que alguna vez 
conviviera con ella. Pese a ello, hoy dia dice que: 

• ••• me siento bien da ha.b9r podido s11lir adelante, gr11cias a Dios y los hijos me lo 
reconocen ••• • (B·3] 

Tratar de mantener una buena relación con el esposo es una de las metas 
de B-4, esto con el fin de que sus hijos sepan que cuentan con el papá 
y, si un día ella falta, que el padre se haga cargo de sus hijos. En 
cuanto a su auto identidad declara que le gusta su manera de pensar ahora, 
le gusta saber que sale adelante; se siente agusto con su cuerpo y se 
cuida. También está aprendiendo a quererse, a darse espacio y tiempo, •a 
sentirme feliz aún sin pareja•. Sin embargo acepta que después de haber 
terminado su última relación se siente muy sola. Pero declara: 

•,, .h• aprendido a ••ntinn• feliz sola con mis hijos, a no sentir que m• falta algo: el 
otro ••• • (B·4] 

B-5 afirma sentirse orgullosa de nhaber criado tres buenos seres 
hwnanos•, sin embargo, profesionalmente se siente muy devaluada "porque 
no he logrado hacer con m1 arte lo que quiero•. También se siente mal 
porque no le puede dar a su hija todo lo que quiere, en un intento por 
compensarla por haber sido quien sufrió la etapa de escasez de recursos. 
Reconoce que tiene pocos amigos y que casi no sale porque quiere estar 
en su casa y porque no quiere hacer mal tercio en un mundo de parejas. 

Por otra parte, B-6 declara que hoy día siente que ha vuelto a ser ella 
y ha recuperado el deseo de salir adelante: 

•,, .m• •i•nto satistech• d• haber ••bido v•lor•l1118 a tiampo, de no d•janne llevar por un 
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medio f ••• }; de est:ar viva, da ser riC"a en carillo y apoyo ( •.• ), Sil qua puedo salir 
adelante.,.~ (B-6J 

Pese a ello, emocionalmente se siente muy decepcionada, no desea iniciar 
una nueva relación. Después de la violación siente que aún no está lista 
en el terreno sexual y cree que le va a costar mucho superarlo. Tiene 
amigas y amigos, pero sale muy poco. Reconoce que volvió a ser hija de 
familia en el sentido de que acata las normas para todas las hermanas, 
por ejemplo, no llegar tarde; sin embargo, ella solventa sus gastos y los 
de su hija y aporta económicamente a la casa de sus padres. 

También en el caso de B-7 se manifiesta una recuperación de si misma, de 
volver a ser como era antes del matrimonio: sociable, alegre, amistosa; 
pero admite que no lleva una vida totalmente relajada porque vive con su 
madre y tiene que cuidar su imagen ante los· hijos. En cuanto a su 
autoidentidad afirma: 

•, •. me siento m•jor, ( ••. J no pensé qU• iba a encontrar a alguien que ma quisiera ( ••• J; 
es Un.it compensación a lo que he pasado ..• • (B-7J 

sabe que es muy difícil "hacer pareja" con su novio actual porque éste 
está casado, pero tampoco es algo que desee por el momento: 

• ••. ya m• acostumbrllf "' ser libra, a hacer lo que qUi•ro, llegar a la hora .que quiero .•• • 
(8-7} 

Finalmente, en el grupo de las jefas que fueron abandonadas, se 
encontraron dos casos (C-1 y C-4) de autoidentidades cargadas de dolor 
y de culpa. En el primer caso, a lo largo de la entrevista la mujer narró 
su historia entre lágrimas, tratando de ocultar una mano en la que perdió 
el movimiento y con visibles problemas de habla. Sin duda, en esta 
historia, un factor que ha sido decisivo en la situación actual de esta 
mujer son las secuelas físicas que presenta a consecuencia del dano 
cerebral sufrido en los primeros meses de vida. A pesar de que se ha 
sometido a diferentes tratamientos y operaciones, los resultados no han 
sido positivos; de hecho, la última intervención quirúrgica a la que se 
sometió le provocó mayores problemas y al parecer lo asume con culpa: 
" ... yo no colaboré { ••. };me quedé dormida ... • (C-1) 

No obstante, de las 18 mujeres que entrevisté, C-1 es una de las más 
fuerte y valientes, puesto que con todo y sus limitaciones físicas es una 
mujer que también supo salir adelante junto con sus dos hijos. 
Actualmente trabaja, es económicamente independiente y está convencida 
de que si da un giro a su vida, podrá recuperarse y estar mejor. 

En cuanto a C-4, el abandono del esposo y su regreso son muy recientes. 
Es una mujer que se siente vieja, sola y deprimida. Todavía no hay una 
elaboración clara de lo sucedido: 

•.,.no stf ni qué pensar (ds si mísmaJ, ( .•• J no stf por qué lo aguant:I, 1 ••• J m• da coraj• 
qua tfl regr•tJ• .. la casa y se burla d• mi ••• • (C-fJ 

como se puede ver en la cita anterior, ante una pregunta sobre si misma, 
C-4 no distingue entre ella y el esposo;; no hay distancia, el dolor del 
abandono ocupa todo, aún. 

En el resto de las mujeres de este tercer grupo, se encontraron 
autoidentidades más cercanas a las de los dos grupos anteriores. Así, C-2 
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declara: 

•H• •1•nto orgullosa de haberla demostrado a (lfl} y haberle demostrado a todos que pude con 
aus hijos de él Y pude con los hijos del otro, gradas a Dio.s •• ," (C•2J 

Refuerza lo anterior afirmando que de sí misma le gusta •haberse dado 
valor• para salir adelante con tantos hijos y espera que Dios la ayude 
para seguir adelante y "saber darles consejos". 

Por su parte, c-3 declara que para ella no es excepcional haber sacado 
adelante a sus hijos ella sola, reconoce que en nuestro país muchas 
mujeres lo hacen y ella es otra más: 

• ••• luego r•g%"9•an (los hombres} con la mujer cuando s• astAn muriendo, p•ro no se muar.n 
y nom.ils dan lat"a ••• • (C-3} 

Piensa que ella cometió muchos errores, porque debió haber solucionado 
su situación con el esposo muchos anós antes. No está arrepentida, pero 
se pregunta cómo pudo aguantar tanto: . 

• ••• ahora ••toy tranquila f •• , J, lo dnico que m• pr•OCUJUI •s no pod•r trabajar fporqu•I los 
hijos no ti.nen la obligaci6n de ver por uno.,.• (C-JJ 

Por último, C-5 también se reconoce a sí misma el haber salido adelante 
sola con sus hijos: 

• •• • porqu• no tuve la n•ces1dad d9 molestar a nadi• .•• " • •• ·Yo• desd• qu• tracastl, jamlfs 
ha ido a v•r a mis padres ni a nadie, Yo sola ha salido ad•lante con m.1• hijos.,,• lC-5> 

Ahora se siente mejor como vive, su situación económica también es mejor. 
Tiene 20 días (al momento de la entrevista) casada con su segundo esposo, 
&Wlque aún no se considera así porque está esperando la boda religiosa. 
Se siente querida, respetada y está, -ahora sí, dice- enamorada: 

(Sobre sí misma) • ... no al cdlllo •xplicanne, l., ,J •stoy contenta, Ns contgnta da 
caaanne, .. • rc-SJ 

Retomando las declaraciones que las jefas de familia hicieron sobre si 
misma, es evidente que, en la mayoría de los casos, las mujeres tienden 
a reconocerse tanto logros como errores y fracasos. una constante en los 
tres grupos es el sentimiento de orgullo que les produce salir adelante 
con sus hijos sin la ayuda de nadie. Si en un principio se sentían 
temerosas, incapaces, solas, con el paso del tiempo se han dado cuenta 
de todo lo que pudieron y pueden seguir haciendo. A través de la 
información obtenida, se pudo observar que la autoidentidad que las jefas 
de familia manifiestan está mediada por diversos factores: la edad de 
las mujeres, la experiencia vivida, la distancia temporal de la 
disolución conyugal, los recursos de cada mujer (materiales, 
características personales, redes de apoyo, etc.) y su acceso a 
diferentes experiencias y conocimientos. 

como ya se mencionó, en aquellas mujeres en las que predomina una imagen 
negativa de sí mismas (que incluye sentimientos de culpa, dolor, 
confusión, fracaso, etc,), los factores que se pudieron identificar como 
mediadores fueron la cercanía temporal en relación a la separación 
conyugal, un menor acceso a· recursos materiales y r.edes de apoyo, y 
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problemas graves de salud1 • 

Un último aspecto a subrayar es el de las mujeres que al momento de la 
entrevista tenían una nueva relación amorosa. En estos casos, cuando a 
las mujeres se les preguntó sobre su autoidentidad, de nuevo los hombres 
hicieron acto de presencia. Y este hecho da pie al siguiente apartado: 

7. De cara a lo• alto• 

En la primera parte de esta investigación se hizo alusión a uno de los 
ejes centrales de nuestro estudio: los mitos acerca del amor, de la 
pareja, de los hombres, del matrimonio, de la familia, considerándolos 
como productos concretos de la sociedad patriarcal judea-cristiana en la 
que vivimos. Y se planteó la normatividad que rige para cada una de estas 
instituciones sociales, tal como fueron consideradas en esta 
investigación. 

El objetivo de indagar de nuevo sobre estos mitos en las mujeres ya 
convertidas en jefas de familia, era comparar las formas de pensar y las 
creencias sobre ellos antes del matrimonio y la manera como los perciben 
ahora. Para ello, a las entrevistadas se les pidió su opinión actual 
sobre el amor, los hombres y el matrimonio. 

En el grupo de las jefas de familia divorciadas se identificaron tres 
posturas: las mujeres que cambiaron su manera de pensar respecto a estos 
temas pero de una manera positiva, es decir, sin decepción ni renuncia; 
las que también cambiaron pero en sus relatos se manifiesta una cierta 
decepción, y las mujeres que, en mayor o menor medida, siguen creando y 
re-creando los mitos. En cuanto a la primera postura: 

(El amor, el matrimonio y los hijos son} "algo n•c•Hrio: lo• ••re• humano• 
••tamos 1ncompletos si no tanmmo• una relacJdn ••t•ble en sentido afect1vo: ( ••• } los hijo• 
son p•rte de ••• maduracJdn o exten•Jdn de do• seres ( •• • J • Convivir con alguien t&mbilfn 
te puede limitar, pero tamb.íllln desarrolla partas qua no s• podrían desarrollar de otra 
l!IAller•, y eso tambJ4n pa•a con lo• hijos ••• • (A-11 

(Ante•}• •. . pensaba. que el matrimonio debla ser uno y para siempre, pero ahora creo qu• 
depende de cómo se den Ja.s cosas ( ••• J Antes pensaba qua el amor ara para siempre, ahora 
no, ••• as muy difi.cil. Para c•.s•nn• ahora lo pensarla, pero sl Jo volverla• hacer ( ••• }. 
Ad191Ús de hombres que son problmna, tambilfn hay hOJnbres m•ravillosoa ..• " (B-2} 

• ••. no todo• los hombres son .iguales, hay dasprec.iabJes corno •m.i e.spo•o"' y también hay 
vaJJoaos.,." (Del amor}•,, .pues, es moment.ilneo, es lo qua me dl cuenta ahora con Jo que me 
•ucedi6, que como vJ.ne •• va, a.s! de t4c11 y que por Ja fllpoca que est.mos viviendo ya no 
•• cultiv• •.• • "Ahora m• doy cuenta y con •l paso del tiempo m• h• d•do cuanta que un hembra 
no lo val• todo en Ja vld•, no lo •• todo en l• vida, todavía h•Y mucha• cosa• qu• hacer 
por una mJ.sma y para una misma, •• • ~He h• dado cuenta que_ no•otras como mujeres somos 
c•p.-cea de mucha• cos•.s y de salir •d•l•nt• solas ••• • (A-6} 

Entrecowil llado •1o, 
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En cuanto a la segunda actitud: 

•,,.pienso que es (al matrimonio} un vard•d•ro albur, n•dl• sabe por qu4 l•• v• bien o por 
quli l•s va mal. No arl •n qu4 podr.la encontrarse, dónde e.st.ili ••• paut• que pudiera dac.ír1 
ffste •• pareja ~ra lfsta ... • (El amor} "111 existe: no s4 si s•r'n las astructura.s sociales 
laa qua hacen qua con Canto condicionamíant:o no se llague a nalizar plan.nianta al «mor 
(.,.};por daagrar:::ia, en la cosa da pareja siempre hay uno qua da más y uno que da menos,,,• 
(Aw4} 

Finalmente están dos casos en los que el mito se convierte de nuevo en 
deseo personal y se trata de vivir o se vive de esa manera: 

•ro siempre había pensado conocer un viudo, con hijos grandes, qua no t.nga nada qua haC"ar 
Ns qua asear conmigo., • • (El prometido}•., ,me ayuda an todo lo qua Yo quiero y deseo {, , , J, 
tengo todo lo qua yo jaiús h•bl• !:•nido ( •. ,J¡ vive p•r• mi, •sC.í dlapu••Co p•r• mi.,. 
(Somos) idtfneicos, nos gusta bailar, pas•ar, •• mi c6mp1ic• en muchas cosas (, •• J, somos 
uno, somos muy amigos ••• • (A-JJ 

•Lo que yo espero d•l amtJr es llegar a lo m.fxlmo, amar a alguien con codo nú haber y nú 
pO•••r ( ••• J, O. mi parej• ••p•ro un amigo, un amigo en Codo el sentido de Ja palabra, que 
m• quJera, m• r•spete, ma comprenda, qua no m• quJ:era. por mi flslco, que me valor. como 
mui•r, porqua yo atf que eengo muchos defectos p•ro que tfl m• va a ayudar a corregir; que 
.saa mutuo, noi' La. v.rdad yo stf qua va a ser muy dJfi.cil /,,.}porque no todos pensamos JguaJ, 
pero si te lo propones y si crees que •• la persona ideal y adecuada, PU•• luchas .•• • {A-5} 

como se puede observar, cada mujer, aún con experiencias de vida 
semejantes, sigue un proceso de crecimiento y maduración propio, que 
depende de diferentes factores, como ya se ha mencionado. En este grupo 
interesa subrayar algunas constantes c¡ue se perciben sobre todo en los 
tres últimos casos: sigue predominando una idea del amor como algo 
mágico, mágico en cuanto a la forma de manifestarse y mágico en cuanto 
a lo que promete dar: todo. Muchas mujeres esperan todo del amor y de los 
hombres, algunas jefas de familia también. 

En el grupo de las jefas separadas se encontraron las siguientes 
posiciones: las mujeres que siguen manteniendo posturas tradicionales 
respecto al amor y al matrimonio, las que sí cambiaron -en positivo- su 
manera de pensar, las que estando decepcionadas no se dejan abatir y las 
que no saben qué pensar al respecto. En el primer caso están B-1 y B-3: 

•,,.pienso que el ct11or •• bonico ••• (Pero} • •• • m• molesta que las muchachas hacen primero 
su r.lacidn y desputfs •• casan. Lo importane• para ml es que haya una cer11111onJa. para 
empezar •• ,• (l.l-1} 

B-3, por su parte, afirma que a pesar de la separación permanente con el 
esposo, ella lo amó durante 20 anos y todo ese tiempo tuvo la esperanza 
de Que él cambiara. 

Por otra parte, están las jefas de familia que de alguna manera 
experimentaron cambios en relación a sus creencias: 

•,. ,pienso que ahora lo amo como •• (al esposo} y anees amab.t lo qu• Yo cr•:l• que era tf1 ••• • 
(B-2) 

•Traeo de no atlquetar hombres y relaciones ( ••• }. Creo qua es importanee para una rnujar 
desarrollarse profesionalm•nte, su único intertfs no puede ser un hombre ni ser el centro 
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de su vida,,. ,aso h• tratado d• c.aibiarlo •• , • "He aprendido a .aantinna teliz sola con mls 
hijos, (paro) sigo amamorada del amor, •l Al!lor me hace feliz y me da energ.fa,,, • (B-4) 

",,,al Jn4tr1monio •B valed•ro, las parejas deban sent:irae enamoradas y conocerse mucho,,,• 
(B-5) 

En la tercera actitud se encuentra B-6: 

(Del matrimonio)• ... quedtl desilu.donada, .•. ahora estoy convencida de que no hace falta 
un papal, (, , • ) definí t.iv.amante ya no me volvmr!a a casar". (81 amor) •,,,as Mllo (. , ,"), 
a lo mejor con otro pueda funcionar.,.• tB-6J 

Por otra parte, B-7 afirma estar enamorada de un hombre casado con el 
cual no tiene expectativas de formar pareja ni lo desea ya que no está 
dispuesta a perder la libertad que ha alcanzado. 

En base a las entrevistas, se observó que en aquellos casos en los que 
aún predomina la decepción, el mito interiorizado como deseo personal se 
convierte en fuente de temor y sufrimiento. Por supuesto, entre la 
historia de B-3 y la de B-6, por ejemplo, hay grandes diferencias en 
cuanto a edad, experiencia vivida, distancia temporal de la disolución 
y características personales de cada mujer. También es importante 
mencionar que en aquellas mujeres en donde si se manifiestan y reconocen 
cambios en "positivo" (B-2, B-4 y B-5), éstas contaron con recursos que 
han sido fundamentales: acudir con algún psicoterapeuta, tener acceso a 
redes de apoyo para mujeres, y realizar actividades creativas o 
relacionadas con el desarrollo personal. 

En el grupo de las jefas de familia que fueron abandonadas se 
identificaron las mujeres que no han cambiado su manera de pensar y las 
que si lo hicieron. En el primer caso fueron ubicadas C-1 y C-4, tal como 
se ha visto a lo largo de la investigación, manifestaron una carga de 
dolor muy fuerte en sus historias. De esta manera, en el caso de C-1, la 
entrevistada permaneció ligada afectivamente al esposo, es decir -según 
sus. propias palabras- , ella tuvo la esperanza de que el esposo regresara 
"hasta hace muy poco•. 

En cuanto a C-4, el mito sigue en pie: 

"· •• no s4 qu4 siento (llor•J ,,,¡ dJ.cen qu• el 4JllOr ap•cha se sienta .• ,• •La vida que yo l• 
sutrf, otr• no se l• va a •gu•nt•r •.• • 

Sin embargo, en el resto de las mujeres de este grupo si fue posible 
identificar algunos cambios, siempre ubicando a las mujeres en sus 
respectivos contextos y con sus propias capacidades discursivas: 

• ••• no cr•o qu• usar anticonc•ptJ.voa a•• p•c•do, •• ~· p•cado ten•rlo• •in comer y 
•Ufr1endo ••• " (C-2J 

" ••• Nunca he c:rafdo an •so d• ca.s•rs• ha•t• qu• la muert• los separe porqu• así lo quiso 
Dios y la igl•.sJ.• c:•t6lJ.c•, 4po.std1ic• y roman•1 no, no, no .•. ~ (C-3) 

•,. ,porqu• lo quiero (al •egundo espo110J yo voy con ••• temor d• qu•, bueno yo llevo •n 
mente qu• tarde o tmnprano v• a cambiar, porque todos los hombr•s cambian, al prJ.ncipJ.o son 
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una• peri t"•• en dulce, ya que est.f biim probada la perita, cambian., , " (C-5) 

En este grupo de l~s jefas que fueron abandonadas se ponen de manifiesto 
tanto los mitos corno algunos cambios importantes. En cuanto a los mitos, 
sobresale el del "amor apache", expresión de la cultura mexicana con la 
cual se significa que el grado de sufrimiento que vive alguno de los 
integrantes de la pareja -o ambos- es directamente proporcional al amor 
profesado por el/la compaf'l.ero/companera. En la sociedad mexicana esto es 
más frecuente en el caso de las mujeres; es decir, en la ideologia 
patriarcal existe la creencia de que entre más mal trate un hombre a Wla 
mujer (incluyendo el ejercicio de todo tipo de violencia hacia ella, como 
en el caso de C-4), mayor es el •amor• del hombre hacia esa mujer y mayor 
es la dependencia de la mujer hacia esa relación. De ahí la explicación 
proporcionada por C-4 frente a su no entender por qué se siente de esa 
manera. 

En cuanto a los cambios, el primero lo encontramos en C-2 quien cuestiona 
el deber ser de la mujer como madre de todos los hijos que "Dios mande• 
(recuérdese que ella tuvo 12 hijos). El segundo cambio se manifestó en 
c-5, quien está iniciando un nuevo matrimonio sin deificar ni encasillar 
al otro: sabe que habrá cambios. 

En resumen, esta parte de la investigación permitió corroborar la 
prevalencia de los mitos sobre el amor, los hombres y el matrimonio en 
6 de 18 casos, lo cual muestra lo profundamente arraigados que se 
encuentran en las mujeres. Respecto a los cambios, es importante tener 
en cuenta que una cosa es la verbalización de una actitud y otra el 
comportamiento, En este sentido, por ejemplo en los casos de B-4 y B-5 
en donde ambas mujeres relataron sus relaciones afectivas importantes 
después de la relación con el esposo, se .identificaron conductas muy 
parecidas al primer enamoramiento: la entrega total de las mujeres, 
grandes expectativas en relación al otro, desconocimiento del compai'\ero, 
subordinación y cuidados incondicionales al mismo, etc. De esta manera, 
es importante tomar en cuenta el que las mujeres tengan o no una relación 
amorosa en la actualidad, ya que eso mediatiza sus concepciones hoy día. 
En otras palabras, se observó que cuando las jefas de familia comenzaban 
una nueva relación: a) lo hacían con hombres comprometidos y b} tendían 
a repetir patrones de comportamiento en cuanto a relaciones de pareja. 

No obstante lo anterior, el hecho de que las mujeres tengan acceso a 
nuevas experiencias y nuevos conocimientos, se ve reflejado en opiniones 
y creencias actuales sobre los mitos, y desde esta perspectiva son un 
primer paso -importantísimo- hacia el cambio del ser mujer en nuestra 
sociedad. Pero hay que tener presente que el eje central de la 
subjetividad femenina es la afectividad y que lo que más tarda en cambiar 
en una sociedad es su cultura. 

a. La Ti4a coti.d.lana d.• 1 .. :l•f•• de faailia 

La vida cotidiana de las jefas de familia varia de acuerdo a la 
estructura familiar en la que estén insertas. En este estudio se 
encontraron tres estructuras familiares diferentes: 1) las jefas de 
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familia que viven solas con sus hijos y tienen doble jornada9
; 2) las 

jefas que viven con algún pariente (por lo general la madre o alguien de 
la familia de origen) del cual reciben un apoyo importante en sus 
actividades cotidianas, y 3) las jefas de familia que actualmente viven 
solas. En este último grupo se encontraron a su vez dos tipos: las que 
traba.jan fuera del hogar y las que no lo hacen (Ver genogramas). 

Como ha sido demostrado en otros estudios, lo que caracteriza 
primordialmente la vida cotidiana de las jefas de familia es el 
pragmatismo, es decir, las labores que se realizan son pensadas en 
términos prácticos y efectivos. Por lo general cumplen con largas 
jornadas de trabajo, dentro y fuera del hogar, y tienen poco tiempo para 
actividades de esparcimiento, 

Para el grupo de las jefas divorciadas interesa destacar algunos casos 
que son ejemplificadores de situaciones totalmente distintas. Así, A-3 
vive actualmente en casa propia con sus dos hijos y su tía materna, y 
ella tiene dos trabajos remunerados, Su situación económica actual le 
permite contratar a una mujer que se encargue totalmente del trabajo 
doméstico, incluyendo la elaboración de los alimentos. Ni ella, ni sus 
hijos ni la tía realizan labores en la casa. Toda la semana tiene 
actividades durante el día completo, las cuales tienen que ver 
principalmente con su trabajo: en la maflana se desempefla como Directora 
de un centro de atención pedagógica y por las tardes da terapia de 
lenguaje en su propia casa. Debido a que los hijos ya son jóvenes no 
tiene que atenderlos de manera especial, Los fines de semana los pasa con 
su prometido, y cada vez menos con sus hijos, argumentando que ella está 
haciendo su vida. 

En el caso de A-5, la entrevistada vive actualmente junto con sus hijos 
en casa de sus padres, todos "corno hijos de familia", según sus propias 
palabras. A-5 se levanta a las 6 de la maflana, sale al trabajo a las 7:30 
y regresa entre 7 y 8 de la noche, cuando sus hijos ya están dormidos. 
Su madre se encarga de llevar a los nifios a la escuela, de recogerlos, 
darles de comer, baflarlos y darles de cenar. A-5 sale con sus hijos los 
fines de semana, aunque también sus papás se encargan de pasearlos. Ella 
sólo tiene un trabajo y no realiza labores domésticas. 

El caso de A-6 es representativo de otra situación. Se tiene que levantar 
a las 5 de la mai'iana para ir por la leche "a la Conasupo•, lleva a las 
hijas más chicas a la escuela y ahí les dan el desayuno. La hija mayor 
(14 aflos) se prepara su •lanche" y se va sola a la secundaria. A-6 se va 
a la imprenta de su padre, que es donde trabaja. Las nin.as la alcanzan 
ahi al salir de la escuela, hacen su tarea y después se ponen a trabajar 
en la imprenta en agradecimiento a su abuelo que tanto las ayuda. A-6 
hace de comer en la imprenta y se organiza para lavar la ropa ahi 
también, cuando esto es posible. En la noche el abuelo lleva a las nif1as 
de regreso a su casa porque A-6 se tiene que quedar a trabajar y llega 
a la casa a las 10-11 de la noche. Mientras ella llega, la hija mayor les 
da de cenar a las más pequen.as y las acuesta. A A-6 le dejan la puerta 
entreabierta para cuando llegue. Los domingos A-6 tiene que lavar Y 
planchar, pero está tratando de ya no hacerlo así porque sus hijas le 

9 Ella.a •• •nr;<U"g&n dd trabajo doa .. tico y dd c:uid4'do d• lo• hijo", y ad•-"• ti.nen un tnbajo 
econ6•1caaent•r••i¡nerado. 
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reclaman que casi no las saca de paseo, lo cual no hace con frecuencia 
porque de hacerlo se quedarían sin dinero para el resto de la semana. 

Los tres casos anteriores varían enormemente de una situación a otra. Sin 
duda el factor económico y las redes de apoyo, principalmente familiares, 
son fundamentales en la definición de la vida cotidiana de las jefas de 
familia. Entre más difícil la situación económica, mayor la carga de 
trabajo no sólo de la mujer sino también de sus hijos, tal y como ocurre 
en la historia de A-6, en la cual las hijas cumplen también su doble 
jornada (escuela y trabajo} y la hija mayor funge corno madre de sus 
hermanas menores en ausencia de su propia madre. En el caso de A-3, se 
puede decir que esta mujer se encuentra en otra etapa del ser jefa de 
familia: sus hijos ya no dependen de ella como cuando eran pequeflos, ella 
ha logrado tener dos buenos e~leos y cuenta además con el apoyo 
emocional y material de su prometido. En cuanto a A-5, salta a la vista 
el haberse convertido de nuevo en hija de familia dado el apoyo total que 
recibo de los padres no sólo en cuanto a infraestructura doméstica sino 
también en cuanto a la responsabilidad de los hijos. 

Por otra parte, en el grupo de jefas de familia separadas se encontraron 
cuatro situaciones diferentes. B-1 vive actualmente con sus hijas 
solteras, de las cuales depende económicamente; ella se encarga de todas 
las labores domésticas y se queda sola en su casa prácticamente todo el 
día. Ninguna de las hijas le ayuda en las labores domésticas porque 
trabajan y estudian, y descansan los fines de semana. Por las tardes sale 
a caminar o ver tiendas, regresa, ve televisión, reza el rosario o lee; 
cuando le "empieza a pesar un poco la soledad", llega la hija menor con 
el novio, platica un poco con ellos y de nuevo se va a leer o ver 
televisión hasta que se duerme. 

Por su parte, B-3 vive sola y no trabaja, depende económicamente de sus 
hijos varones. En un día normal se levanta a las 9:30, se arregla, 
desayuna, si tiene algo que hacer fuera de la casa, sale. Por las tardes 
se va a comer con alguna amiga, se va a caminar o de paseo. Regresa 
temprano, cena sola, ve televisión por cable o lee, y se duerme. 

Después están las situaciones en las cuales las jefas de familia viven 
con su familia de origen (completa o sólo con algunos miembros). Es el 
caso de B-4, quien vive con su madre y un hermano: se levanta a las 5: 30 
y se mete a bat'lar junto con sus hijos, los arregla y les da el desayuno. 
Una cuitada -que es vecina- se lleva al nit'lo mayor a la escuela y su madre 
lleva al pequeflo a la guardería. Tiene empleada a una muchacha que se 
encarga de las labores domésticas. La mamá compra el mandado y se encarga 
de preparar los alimentos y de darles de comer a los nit'los. B-4 regresa 
entre s y 6 de la tarde, ella come en su trabajo; juega con los ninos 
cuando no esti§. cansada, les da de cenar y los duerme (cuenta que su madre 
los ha acostumbrado a que se duerman tarde viendo televisión, y eso es 
motivo de conflicto entre ellas). Ella se duerme entre 10 y 11. El fin 
de semana sale con ellos. 

con B-7 tenemos de nuevo a la jefa de familia que vive sola con sus hijos 
(aunque comparte el mismo terreno con la mamá) : se levanta temprano, 
prepara el desayuno y hace la comida. A un hijo lo deja en la secundaria 
y ella se lleva a la nina pequena a su trabajo. Entre semana dice que 
sólo "limpia por encimita", Pero los fines de semana si hace el aseo de 
la casa y los sábados lava la ropa. Los hijos la ayudan con el quehacer 
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doméstico. 

Estas cuatro situaciones son muy diferentes y en buena parte están 
determinadas por la clase social de pertenencia. En el caso de B-1 y B-2 
ambas son mujeres ya maduras, en el primer caso clase media y en el 
segundo media alta. La primera es ama de casa, la segunda tiene otro tipo 
de actividades (desde sociales hasta labores manuales y artísticas), sin 
embargo tienen en común el ser dependientes económicas de los hijos, y 
la soledad. En el caso de B-4, sin duda las redes de apoyo con que cuenta 
le facilitan, en alguna medida, la realización de su trabajo fuera del 
hogar, y se observa que a diferencia de A-5 por ejemplo, ella comparte 
más sus responsabilidades como jefa de familia, ya que sus hijos dependen 
económicamente de ella y se encarga de cuidarlos y atenderlos 
cotidianamente. Por último, en el caso de B-7, de nuevo sale a relucir 
la doble jornada tanto para la mujer como para sus hijos; en este sentido 
es importante destacar cómo los hijos de algunas jefas de familia tienen 
a ser más colaboradores en cuanto a labores domésticas. 

En el grupo de las jefas que fueron abandonadas hay dos situaciones: las 
mujeres que viven solas y las mujeres con doble jornada10 • En la primera 
situación se encuentran C-1 y C-3. En el caso de C-1, se puede decir que 
su vida cotidiana está determinada por su estado de salud: se levanta a 
las 4 de la maflana, hace ejercicio por su problema motriz, se arregla, 
desayuna y se va a su trabajo. Regresa como a las 5 de la tarde, come 
sola, ve televisión y se duerme a las 9 de la noche por prescripción 
médica. Ella se encarga de todas las labores domésticas. Por su parte, 
C-3 relata que. se levanta muy temprano y se hace de desayunar. Recoge la 
casa y se va a trabajar11 • Regresa entre 3 y 4 de la tarde, prepara su 
comida y en las tardes hace lo que tenga pendiente. Se duerme a las 10. 
A veces los fines de semana algún hijo va a visitarla y la lleva de 
paseo. 

En la segunda situación se encuentra C-4, la cual se levanta temprano, 
"medio recoge" la casa, lava trastes, da de almorzar (a su hija y sus 
padres ancianos que viven con ella), prepara sus "chácharas• para irse 
a vender {es vendedora ambulante); regresa, hace de comer y da de comer. 
En la tarde se sale con alguna amiga, regresa, a las 6 da de cenar y "ya 
nos acostamos". 

En este grupo de nuevo se observa que en el caso de las jefas de familia 
que actualmente viven solas, es la soledad lo que envuelve su vida 
cotidiana en el hogar. Un factor fundamental en su vida es el trabajo 
remunerado, ya que eso las saca del espacio físico del hogar y las pone 
en contacto con otras personas. Tanto C-1 como C-3 declararon gustar 
mucho de su trabajo. En el caso de C-4 se observa la clase social como 
determinante de su cotidianidad: la doble jornada y la falta de apoyos 
para realizar ambas actividades, 

Un último aspecto que interesa destacar en cuanto a la cotidianidad de 
las jefas de familia es su estado de salud, considerándolo como un factor 

lO S• hac• eata dht1nc16n porqu• 1•• j.tH de 1-u1a qu• vivan aolaa no tl•nen qua atendar • aua 
~!!:!trc~:~c ... ent• •n ••t• ••ntldo no cumpl•n una dobl• jornada,. aunqu• d•Unltiv ... nt• r•alic•n labor•• 

11 Recu.,rd••• qu• c-l ti•n• au propio negocio d• co•ercio y no ti•n• horario fljo nl oUclna. 
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determinante de su situaci6n actual, aunque fueron pocos los problemas 
de salud que se identificaron. Para el grupo de las divorciadas, 
solamente A-6 mencionó sus problemas de salud como algo importante y de 
hecho lo es. Hasta la fecha continúa teniendo problemas a pesar de todas 
las operaciones que le han hecho12 • En el grupo de las separadas, B-3 
sigue teniendo problemas de salud: presión alta, azúcar en la sangre y 
cataratas. La diferencia fundamental entre A-6 y B-3 es la situación 
económica. Mientras la primera recurre a tomarse una caja de aspirinas 
al día para calmarse los dolores, la segunda puede ir a Houston a 
checarse, gracias a la desahogada situación económica de sus hijos. 
Finalmente, en el grupo de las jefas que fueron abandonadas se 
encontraron los casos de C-1 y C-3. Recuérdese que la primera se sometió 
a una operación del cerebro hace dos anos que afectó más sus problemas 
motrices, ahora sufre las consecuencias de dicha operación; está harta 
de médicos, medicinas y calmantes. Por su parte, C-3 afirma que ella 
nunca se enferma de nada ni va a ver médicos para nada; sin embargo está 
consciente de que somatiza sus problemas: se llena de •ronchas" y las 
medicinas no le hacen efecto. 

Este factor salud se suma, sin duda, a las ya de por si difíciles 
condiciones en las que viven las mujeres jefas de familia. Obsérvese las 
declaraciones sobre las somatizaciones y el uso de calmantes, dos 
elementos que se encuentran con mucha frecuencia en los estudios sobre 
la salud de las mujeres en los países en vías de desarrollo. Si bien la 
salud no era un tema específico de este estudio, finalmente se incluyó 
por su importancia en algunas de las historias de vida y además porque 
considero que es necesaria la realización de investigaciones en el campo 
de la sociología que profundice en este tipo de problemas, quizá más 
difíciles, más grotescos, pero que sin embargo existen, querámoslo o no. 
Estoy pensando en problemas de salud de todo tipo: problemas físicos, 
psicológicos, uso de drogas, alcoholismo, etc., en especial en el grupo 
de las jefas de familia. 

9. ld.ed.oa, De••o• y lleta• 

Este último apartado está dedicado a tres preguntas importantes: ¿cuáles 
son los temores que enfrentan actualmente las jefas de familia, cómo son, 
con qué se relacionan? ¿qué deseosn tienen? ¿qué metas concretas están 
dispuestas a realizar? 

En cuanto a los temores, no todas manifestaron tenerlos; de hecho la 
mayoría de los miedos fueron mencionados por las mujeres de mayor edad, 
aunque algunas de las mujeres jóvenes mencionaron también algunos miedos, 
pero de naturaleza totalmente distinta. 

En el grupo de las jefas de familia divorciadas, sólo en dos casos se 
expresaron temores (A-1 y A-6): 

",, .m• pr•ocupa no t•n•r •alud t!sJ.ca para s•r autosufJ.cJ.•nt•, no pod•r p•ns•r por m! misma 
y prolongar ••• •stado por mucho• a/fos (.,,} (Pensar 91J •.so) m• ha d•primJ.do un poco, •• " 

ta Sl aa qul•r• prohandllar •n la b1po1Ctanc:J.a qu• ••t• h•cho ha tenido an au vli:t., r-ltlaoa a au 
• hlatorla d• vli:t.. 



208 

(A-1) 

En el caso de A-6, mencionó el temor de relacionarse con un nue,vo 
compaf'lero y que éste pudiera abusar sexualmente de sus hijas. 

En el grupo de las jefas de familia que se separaron los temores fueron 
mencionados con mayor frecuencia. Estos fueron: el temor a la soledad, 
el temor a sufrir accidentes estando solas, temores relacionados con la 
salud y los temores asociados a empezar una nueva relación o porque la 
tienen ya. En el primer caso se encontraron B-1, B-2 y B-4: 

"•.,no me gUSt<!ll salir sola a ningtJn lado porqu• m• siento mal, siento qua todos me esta'.n 
vi•ndo que estoy sola, que me puedo encontrar algún maleanta.,. • (B-1} 

"Hiedo a la soledad si., porque nunca me ha f1U•t:ado (,,,) Lo contlaso ablertamMt:•: Yo si 
quiero vivir con un hombre.,." (B-2} 

B-4 por su parte mencionó el temor a quedarse sola, el temor a perder la 
casa donde vive si pide el divorcio y el temor a regresar con el esposo 
por presiones económicas. 

En la segunda situación están B-5 y B-3: 

•., .no m• s1anto sola (, •• } (p.ro} m• d. ml•do •Ccid•ntana. •st:ando sol•• ein nadi• qu• m. 
a.YUd'•,,. • (B-5} 

En el caso de B-3, la entrevistada manifestó su preocupaci6n por su 
estado de salud, agravado actualmente por problemas en los ojos. 

Por otra parte. B-6 afirma tener miedo de comenzar una nueva relación 
después de lo que pasó, sobre todo después de la violación. Deshecha la 
idea de empezar wia psicoterapia por las cosas que se pudieran mover. Por 
su parte B-7 manifestó dos temores: por una parte, que la gente se entere 
que no tiene esposo y la critiquen, y por otra, que sus hijos se enteren 
de la relación que tiene actualmente y mal interpreten la situación por 
todo lo que el esposo les ha dicho de ellau.. 

En el grupo de las jefas que fueron abandonadas, se identificaron temores 
asociados a vivir solas y a la vejez, así como temores relacionados en 
el esposo. C-3 afirma: 

• •• ,es en laa noch•.s cu.mndo siento l• sol•dad, porque me da mi.•do qu• se meta •lgUien al 
d•part:«m911tO •• , • •Ahor• ••toy tr1111qulla y lo tlnlco que me preocup.1. es no pod•r trabajar, 
porqu• crao que los hijos no tienen la oblig.1.cidn d• ver por uno. Ha praocUp.9 t•n•nne que 
ir a vivir con o11lguien, no aoport:o que me atiend.mn •• , • •,, .pJenso meterme en un ••ilo Y ah~ 
morirme para no et.ir mole•tias a nadJe, •• • (C:-3) 

En el caso de c-4, la mujer está amenazada por el marido de que si lo 
demanda, él la va a acusar de complicidad en la venta de droga; además 
la tiene amenazada de que si la ve con otro hombre la mata Y lo sabe 
capaz de hacerlo: 

•, •• ill a la ley no le tiene miedo • •• • (C:-4J 
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Finalmente, en el caso de c-5, la mujer dice tener miedo de su nueva 
relación (su nuevo esposo) ya que sabe que los hombres con el tiempo 
cambian, y de éste si está enamorada. 

Analizando los temores mencionados, se pudo observar que la edad de las 
mujeres era un elemento clave. De esta manera, las mujeres mayores, vivan 
solas o no, se preocupan por su salud, por los danos físicos que puedan 
provocarles terceras personas; y aquellas que son muy independientes, 
setlalaron el temor a no poder serlo más en su vejez. 

En las jefas de familia más jóvenes se observó que el temor a la soledad, 
sobre todo en términos de· no tener un campan.ero, es muy frecuente. 
Asimismo se pone de manifiesto el temor a iniciar nuevas relaciones y, 
en los casos en donde hay relaciones clandestinas, el temor a que los 
hijos se enteren de esas relaciones. 

La situación de c-4 es especial, puesto que al estar casada con un 
delincuente peligroso (narcotraficante, violador y asesino), sus temores 
son de otra naturaleza, pero al mismo tiempo, son totalmente 
significativos en cuanto a que demuestra la poca protección que las 
mujeres tienen en nuestra sociedad por parte del Estado, sobre todo 
cuando están solas, y asimismo habla del alto grado de con;:>lejidad de los 
seres humanos. 

En cuanto a los deseos y las metas, la edad de las mujeres resultó ser 
muy significativa, ya que determina no sólo el carácter de éstos, sino 
si los tienen o no. 

En el grupo de las jefas divorciadas, un deseo que fue constante en las 
mujeres más jóvenes fue el de encontrar un companero, aunque no 
únicamente; mientras que en las mujeres de más edad y con disoluciones 
relativamente recientes al momento de la entrevista, los deseos y las 
metas fueron di versos: 

•.0.1 .tur:uro •aparo un COOIPaJ!•ro, pero no 111• int•r••• t.nto c•••.rm•, a1no v1v1r con 41 (,.,J. 
S1 1• h•c9!!0• junto•, • lo mejor a! me c••o ot"r• ve&' • •• • (A-5} 

"·. ·••P•ro rec1b1nMI (t1tul•r••1 y ••guír e•críb.iendo poeal•, porque 111• guat• mucho ••• " 
(Tamb14n} •,, .m• guat•ri• tener otra relac1dn ... " tA-2} 

" ..• espero continui1r con (el promer:.ido) ... haata c;¡u• Dio• qu1•ra (,. , } , A .tuturo lo que 
planeo •• conr:inuar v1v1•ndo, ech~dol• ganaa, trabajando a•! como ahorita, con r:i1l d• que 
•lloa (loa hijo•} tangan un modo de vivir .•. " (A-JJ 

• ••• yo Y• ••toy viviendo hora• extra• y lo que toe• e• hi1c•r un balance para no caer •n 
error•• qu• dal!en a lo• d..Aa y di•frutar plen.urent• l• vida ( . .. J. La vida m• da la 
aatis.taccidn de haberme podido jubilar, tener un trabajo ( ••• ); ,... aigue guae•ndo la 
•n••ftan.za y e•t•r con mi• nieto• .•• • (A-•J 

• ... 111• siento con entu•iamno p•r• ••car • mi• h1i•• adeli111te, Y• vi que lo puedo h•cer 
( •. ,) • "Pi•n•o •horr•r y no aer una carga para •ll••· (, ,,) a t'uturo p1enao Jntegrann• • 
un grupo de mi mJ.sma •d•d, pero no •poyann• •n ellas ... • •No t'engo d1n•ro para do1rl•s un• 
carr•r• universitarJ• P•ro lea qui•ro dar un ot1cJo o carrera cort'a y que luego ell•• •• 
paguan otros ast'udio.s, .. • tA-6} 
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Las jefas que se separaron comentaron lo siguiente: 

" •• • por proyectos no acabo, desde qu• na.e.! tango proy.ctos ( •• • J Quiero vi•iar a Europa y 
Estados Unidos; también seguirlas ayudando a •lla.s (las h1jasJ porque m• van a necesitar 
toda la vida, o irme a una institución a cuidar ni/Jos y viejitos, puro servicio, puro 
servicio ••• " "Tambidn m• gustaría mejorar mi asper;:oto, hacer dietas, hacerme cirug!a ••• " B-l 

"Quiero continuar el tipo de vida que tengo ahorita, quiero ser una buena abuela, una suegra 
aceptable y vivir con un hombre · ( • •• } Quiero dedícaz111• nuls •l ycga y participar 
políticamente N:r (, •. J. Siento que tengo mi vida delineada con m.is manos,,," (Una relacidn 
futura}",, ,Ja imagino como camaradas, como do• com¡palfaros que •• tangan mucha confianza.,,, 
como la ral<11cldn que a.hora tengo con mi esposo, eaa es la que quiero ( •• • J. pero sl algo 
no sala blen, no me niego la poaibilldad da que ••a con otro hombre,,,• (B-2} 

• ••• me gusta e.star ocupada, nunca .m• falta a ddnde ir, me llevan de viaj•,., • (B-3} 

" ••• de•eo volver vlvlr aola con JIÚ• hijos, P•ro la veo muy dit.!c11 (, , , } •. (Quiero} •. , , irme 
a vJvJr a provincia fp•ro} divorciarme <11nte.s ( •.• ). No estar divorciada m• quita 
po•1b111dades de encontrar otra pareja (,,,)¡ (espero} volver a tener parej<11, pero no 
ca•arme, •• • (B-4} 

•,,.quiero salir adelante con Jll.i obra art.!stica y poder vivir de eso ( ••• J; quiero seguir 
.sJ•ndo autosuticlent• (.,,J. No quiero depender da mis hijos: espero que m• sigan viendo, 
que lllis nietos me vean, qua m. dejan consantírlos y malcriarlos como mi abuela fua 
conmigo,,,• (B-5} 

"•,.no ••pero nada, sdlo lo que yo pueda hacer ( ••• J. Quiero terminar el bachillerato y 
luego ••tudi•r psicologta ( ••• )• •De una pareja aspero qua se• aut'ntica, tener buen<11 
relacidn, compartir intereses.,.• (B-6} 

• ••• terminar la ;prapa, ayudar a m!• hijoa, tener una casa propi• (, •• }. En cu411to a lo 
afectivo, no aspiro a m.As qua la rel•cidn que tengo, •• " (B-7} 

De igual manera, en el grupo de las mujeres jefas que fueron abandonadas, 
los deseos y metas son diversos. Aquí, las dos mujeres más jóvenes 
plantean el deseo de un cornpanero y, la que ya la tiene, de una buena 
relación. En el caso de C-1, la entrevistada piensa que si le da un giro 
a su vida, como estudiar una carrera, va a estar mejor. Esa es una de sus 
metas. En el caso de C-2, mencionó desear encontrar un trabajo, ya que 
al momentb de la entrevista no tenía o no era suficiente. Por su parte, 
C-3 dijo: 

• ••• a ••tas o11lturaa ya no hay mucho a qui aapirar •• , • •me gustaría ir• .!'Uropa, no ha ido 
porque no tengo con quién ir ( .•• ) A lo mejor me voy a Cubolll este a/fo,,.• (Tal vez} • •.• lo 
ayude a uno d• mis hijo11 a poner una f'1Jrjca d• ropa,.• (C-3} 

•., .pien110 seguir trabajando para mi hija tla menor} • La e••• qujaier• venderla, P•ro me 
da l.lstlma lo que he 11utrido para levantarla ••• • (C-4} 
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• •.. ea••nne, ent.nd•~ bien con mi futuro ••.Po•o ... • (C-5} 

En base a lo expresado por las mujeres, se pudieron identificar algunas 
constantes. Por una parte, en las mujeres más jóvenes o de edad media 
sigue presente el deseo de encontrar un con¡:iaftero con el cual compartir 
la vida; esto es, ninguna mencionó relacionarse sólo con el fin de 
divertirse, de pasarla bien, sino que todas se refieren al futuro 
campanero en términos de estabilidad. Por otra parte, en las mujeres de 
más edad se observó que ya no se plantean metas o deseos concretos, es 
mAs un estar bien con lo que ya tienen, lo cual, en algunas de ellas, es 
muy apreciado. No se habla más del compatlero deseado, aunque a veces se 
llore al recordar al esposo que ya no está o nunca estuvo. También en 
este grupo de mujeres fue constante la manifestación del deseo de no 
depender en el futuro de los hijos. 

Otros factores decisivos fueron la situación económica y el nivel de 
preparación de cada mujer. En este sentido, las mujeres con mejor 
posición económica y más preparación tuvieron deseos y metas más 
diversificados, mientras que las jefas de familia que actualmente tiene 
limitaciones económicas declararon tener deseos y metas m4s dirigidas a 
cuestiones materiales: estudios para ellas y sus hijos, tener una. casa 
propia, etc. 
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CAPJ:TULO 11 

LOS COllYD'QSS DS LAS JllPAS DS PAKJ:L:rA 

•Los hombres no P•rec•r.fan enanos, 
si no se les pidiese que tueran 
gig.sneas• Si.mona Dfl B•auvoír 

La inclusión en nuestra investigación de un último capítulo dedicado al 
análisis de la información obtenida sobre los cónyuges de las jefas -a 
través de la voz de las mujeres- obedece a una razón: las jefas de 
familia lo son en relación a los hombres, es decir, son mujeres que han 
vivido la pérdida de aquellos bienes que, de acuerdo a la normatividad 
sociocultural, los hombres (como seres dotados) deben otorgar a las 
mujeres. Pero, ¿cuáles son estos bienes? ¿en qué consiste esa 
masculinidad? 

Las reflexiones sobre la condición masculina no han ido al mismo ritmo 
que las reflexiones sobre la condición de las mujeres. Y esto no es 
gratuito. Como lo senala Lagarde, los hombres no han reflexionado sobre 
su identidad genérica porque la han confundido con la identidad de la 
humanidad (Lagarde, 1990, op. cit.) . 

Si bien algunos autores cuestionan la vigencia de la categoría 
"patriarcado", desde nuestro punto de vista, dicha categoría resulta de 
gran utilidad para explicar el predominio del poder mascunilo, del 
paradigma del hombre como centro del universo. El patriarcado es uno de 
los espacios históricos del poder masculino, se encuentra presente en las 
más diversas formaciones sociales, se constituye por diversos ejes de 
relaciones sociales y contenidos culturales y se caracteriza por: a) el 
antagonismo genérico, aunado a la opresión de las mujeres y al dominio 
de los hombres y de sus intereses; bl la escición del género femenino 
como producto de la enemistad histórica de las mujeres basada en su 
competencia por los hombres y por ocupar espacios de vida que les son 
destinados a partir de su condición y situación genérica, y el por el 
fenómeno cultural del machismo, basado tanto en el poder masculino 
patriarcal, como en la inferiorización y en la discriminación de las 
mujeres así como en la exaltación de la virilidad opresora y de la 
feminidad opresiva, constituidos en deberes e identidades compulsivos e 
ineludibles para hombres y mujeres (Ibidem. l. 

En este sentido, la condición genérica de los hombres, la masculinidad, 
en las sociedades patriarcales está determinada por un conjunto de ejes: 

En primer término, el hombre es. Es decir, es un ser autónomo y completo, 
características éstas que determinan otros ejes: el hombre es libre, 
autosuficiente, valiente, racional. seguro de sí mismo, fuerte, activo, 
conquistador, independiente, poderoso. Pero además, y de manera 

• fundamental, el hombre es el que hace, y en este sentido, todo lo que el 
hombre hace es valorado socialmente como positivo, aunque se trate de 
destruir. El hombre hace, trabaja, crea, destruye el mundo (Lagarde, 1993 



213 

-información personal-). El hombre tiene las capacidades inherentes al 
poder y así puede decidir y actuar sobre los hechos, la vida y, de manera 
particular, sobre las mujeres. 

En base a este modelo de masculinidad, Riera y Valenciano dicen que "a 
los hombres se les ha educado <socializado) para que fueran 
independientes, se dedicaran a lo público y garantizaran los recursos 
económicos para el resto de la humanidad (mujeres y niftos). Pero además 
se les ha dicho que el trabajo es lo único importante, y casi exclusivo, 
de su vida; que el triunfo (y no la felicidad) es lo que debe mover sus 
impulsos en todos los terrenos, que la posesión (riquezas, mujeres ... l 
es un grado de éxito social; que no debían tener miedos ni ser emotivos 
ni expresar sus sentimientos: la fuerza y la agresividad son sus ventajas 
para ganar a los demás; el débil siempre pierde" (Riera y Valenciano, 
1991: 194). 

En el terreno del erotismo, el hombre debe ejercer su dominio y reforzar 
de manera constante su masculinidad a través de su capacidad de erección 
y de poseer el máximo m1mero de mujeres posible: "el hombre es así 
prisionero de una cultura en la que se ha identificado al falo y a la 
penetración como símbolo de poder ( ... ) , de hombría y de óptimo 
rendimiento ... M "(L)a simbolización del falo sigue vigente en esta 
cultura machista y obsesionada por el poder. La fórmula es erección = 
macho = viril = apetecido por las mujeres = admirado por todos los 
hombres: ¡Pobre del que un día falle!" (Sapetti y Klapan, 1987:14,16). 

El machismo -dice Lagarde- como uno de los fundamentos de la cultura 
patriarcal significa para los hombres la afirmación en el éxito a partir 
de la propiedad, la posesión y el uso de bienes y de pendientes o 
subordinados, el erotismo en el dominio, la violencia contra los otros 
hombres y el alcoholismo como medio de existencia y como mediación en la 
relación con las mujeres y con los otros hombres. Ser macho implica ser 
el más entre los más, ser fuerte, violento, rencoroso, conquistador, 
autoritario, bravucón, inmutable ante los sentimientos y el dolor, e 
implica, a la vez, ser irresponsable y negligente. 

ser hombre es ser dueno~ duei'lo de un pedazo de mundo, de las mujeres, de 
la sexualidad de las mujeres, del amor de las mujeres, de los hijos de 
las mujeres, en una palabra, duei'los de todo lo que producen las mujeres. 
El poder de los hombres se ejerce por medio de la dominación y la 
intervención en la vida de las otras y los otros, pero además dicho poder 
se ejerce asimismo en el campo de la subjetividad: el hombre es dueno de 
la palabra, del discurso, de la razón y del saber. 

Para que los hombres ejerzan su condición patriarcal necesitan a las 
mujeres. Necesitan compartir sus bienes con sus dependientes y 
subordinados próximos, por eso necesitan dar sexualidad, •hacerles" hijos 
a las mujeres, compartir su techo, etc. 

La condición masculina establece que el hombre debe dar a la mujer: 
nombre, estatus, hijos, protección, bienes materiales, apoyo, 
reconocimiento y respeto social, placer sexual, fortaleza. 

Sin embargo, al igual que en el caso de la condición de la mujer, el 
hombre no existe, es también una abstracción; los que sí existen son los 
hombres concretos, con sus particulares situaciones de vida. Y el 
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paradigma de hombre arriba descrito resulta muy difícil de cumplir en la 
vida realmente ·vivida (con excepción, quizá del machismo), lo cual no 
priva a los hombres del poder del que se les dota por el simple hecho de 
ser hombres. Así, cada hombre cumplirá con la norma de acuerdo a su 
situación de vida concreta: su clase social, su grupo étnico, su raza, 
su escolaridad, su edad, su estado civil, su trabajo, su religión, sus 
creencias, sus grupos de referencia, etc. 

Entender esta condición masculina y entender la situación de los hombres 
es un camino útil para analizar en c¡ué medida y en relación a qué 
aspectos los esposos/ex-esposos de las jefas de familia entrevistadas 
cumplieron o no la normatividad social. No se trata de culpabilizar a 
nadie, sino de poner en evidencia que tanto mujeres como hombres sufren 
y se ven limitados por esos modelos de ser hombre y ser mujer en nuestra 
sociedad. Bajo esta perspectiva, veamos algunas de las características 
de estos hombres. ' 

En primer lugar es importante ubicarlos sOciodemográficamente en base a 
la información disponible y según cada grupo de mujeres entrevistadas: 
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LOS COllYUClllS Da LAS .JUAS D:EVOllCUllAS 

ROllUJI LUOAll DS CLASS SOCllL llDAD AL llDAD AL 
llACDU..ro OllJ:QD ACTll&L llOVDSGO' llA.lfJlDICl9%0 

A-1' D.F. Media Alta 22 24 
.a, .. 2• --- Baja --- 29 29 
a, .. 3• D.F. Media Media 20 +-25 

Alta Alta ..... ,. 1o • Gro. Media Media Alta 21 27 
2o. D.F. Baja Baja --· 32 

.a.-s• D.F • Media Media 22 +-24 
&-1• --- Baja Baja 19 22 ..... OClllPACJ:09 AL OCllPAC:i:09 AL llDAD A LA CAD& 

-.iC> DSL ~Dar.A D%80LUC%Oll 
11Aor..-O DHOLllCJ:OR 

A-1' Pasante de Arquitecto 29 Se enamora 
Arq. de otra 

a-2• Maestro y Maestro +-30 Está harto 
velador delmatri-

nio 
&-3· Pasante de Médico +-32 Se enamora 

Medicina de sirvien-
ta ·-·· lo.Militar General 37 Mujeriego, 
pide el 
divorcio 

2o.Maestro Maestro +-42 La abandona 
a, .. 51 Estudiante vende drogas 27 Ella le 

y cosas robadas pide divor-
cio 

A·&• Estudiante Deja carrera, 36 Tiene hijo 
no trabajo con otra 
estable. Cuando 
las deja pone 
taller 

Ilotas •• no hubo noviazgo 
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LOS co- m LU .nll'U mAUDU 

BODUS LUQUllm CLAD 80CDL llllAD u. .. llllAD u. 
UCDttmft'O, OllGa' ~ llOVDllQO la'l'JWIOllJ:O 

a-1• D.F. Baja --- +-20 24 •-2· Mich. Media --- 31 31 
•-3• S.L.P. Alta, --- 23 +-25 

después 
Media 

__ ,. 
D.F. Media Media 23 23 

•-s• Caribe Media --- 30 36 
•-s• D.F. Baja Baja +-19 21 
•-7' D.F. Baja --- 17 19 --
Bl*aUS OCIUAC!%0B U. OCUHC%0Jr A LA m>A!> A LA CAUSA --º m.IUUIC%a. ... auc:i:oa 

•-1· Taxista Transportista 35 Ella lo 
deja •-2· --- ---· +-47 Ella des-
cubre que 
es home-
sexual 

•-3• Empleado Agente de ven- +-39-42 ---·· público tas (joyas) 
__ ,, 

--- --- +-28 Se enamora 
de otra 

•-5' Arq. Arq. +-48 No se 
entienden 

•-&• No trabajaba A veces era 24 Ella lo 
chofer de deja 
pesero 

•-7• --- --- +-31 Ella cam-
bia. Se 
dejan 

llotal •=no aa tian• información; ••• no •• sabe. 
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LOS C01IYUQU DS LAS J&IIAB All&llDOIDlllUI 

B0-8 LUQIJl DS CLUS BOCZAL llDUIAL llllA1I AL 
JDCDamrC> OUGIDI AC'l'U&L* 90YDIGO 

-~º c-1• Media 16 20 
Baja 

.,. 
c-2• lo. Baja 17 22 

2o. Baja 
C-3' lo. Colombia Media .+--34 +-34 

Alta 
2o. D.F. Baja +-38 

e-•• D.F. Baja 21 21 
C•5' Pue. Baja +-23 +-25 -· OCIWM:%C* AL OCU.llC%Olf AL -AL ---º - -c-1 1 Estudiaba y Tenia tres +-26 Quería 

trabajaba trabajos ser 
libre 

c-2• lo. Soldado Soldado +-26 otra 
mujer 

20. Ella lo 
deja 

C·3' lo. Académico +-43 
20. Empleado +-60 Ella lo 

público corre 
e-&• Empleado de vendedor ambu- +-46 Otra 

paletería lante y de mujer 
droga 

C-5' Po licia +-36 
Militar 

oe los tres cuadros anteriores queremos destacar varios puntos. En primer 
lugar, la falta de datos en los cuadros de los cónyuges de las jefas 
separadas y abandonadas responde en gran medida a la falta de contacto 
de 1as mujeres con los esposos después de la disolución, lo cual es más 
claro en el caso de las abandonadas. En segundo término, sobresale el 
hecho de que la mayoría de estos hombres no lograron ascender social y 
económicamente tal como lo determina la normatividad social; en algunos 
casos, tal como se puede observar, estos hombres no tuvieron un trabajo 
estable durante el matrimonio o se negaron a trabajar con cierta 
estabilidad. En tercer lugar, una de las principales causas de las 
disoluciones respondió a la presencia de otra persona en la vida de los 
hombres, principalmente mujeres, aunque también se presentaron casos de 
homosexualidad (bisexualidad). Por último,. se destaca que la mayoría de 
los hombres que abandonaron a sus familias, pertenecían a la clase baja. 
Este hecho ha sido explicado de dos maneras: por una. parte se senala que 
el abandono es el divorcio de los pobres y en este sentido se le 
relaciona de manera muy importante con la situación económica, es decir, 
el hombre abandona porque no puede cumplir su deber ser de mantener a su 
familia; sin embargo, otros autores mencionan que dicho abandono está más 
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relacionado a las características propias de los hombres que al factor 
económico. Nosotros creemos que ambas posturas contribuyen a explicar el 
fenómeno, por tanto ninguna de las dos es descartable, sobre todo en base 
a los datos obtenidos, ya que si bien la mayoría de los abandonadores 
eran pobres, algunos de ellos abandonaron por otra mujer. De esta manera, 
junto a lo económico, la condición de género y la psicología de cada 
sujeto no pueden ser dejados de lado. 

En relación con esto último, creemos importante senalar algunas 
características especiales de estos hombres que resultan significativas 
a la luz de la condición masculina antes descrita, teniendo presente en 
todo momento que se trata del relato de las mujeres que compartieron sus 
vidas con ellos: 

CUACHllHT%CAS UftCllLU Da LOS COllY1JQU D& LU .DWAS 
DXV'OaC:%ADU, ... uanaa Y AaUIDOD.DAB 

BODU8 

A-1• 
A-2• 
A-3' 

A-.&• 10. 

ao. 
A-5' 

.a.-s• 

•-1' 
•-2' 
•-3' ·-·· •-5' 
•-&• 
•-'1• 

c-1• 
C:-2' 10. 

ªº· 
c-3' 10. 

ao. 
e-•• 
c:-s• 

Colérico y mujeriego. 
Misógino, homosexual (bisexual) . 
Avaro, inmaduro, irresponsable, cleptómano, 
"violento verbal". 
Autoritario, inexpresivo, orgulloso, tosco, 
mujeriego, celoso, humilla. 

Drogadicto, flojo, irresponsable, muy 
religioso. Se enrola en la guerra del Golfo 
Pérsico. 
Irresponsable, mentiroso, mujeriego, aban­
donador compulsivo. 

"Vago• desde antes de casarse. 
Homosexual (bisexual). 
Interesado. 
Celoso, posesivo, violento. 
Homosexual (bisexual) , muy religioso. 
Violador. . 
Celoso, abandonador compulsivo. 

No tuvo novias. 
Mujeriego (desde el noviazgo) , irresponsa­
ble. 
Bebedor, celoso, golpeador. 

Celoso, mujeriego. 
Alcohólico, flojo, crueldad extrema, 
violador. 
Drogadicto, maleante, violador, asesino, 
vende droga . 

Como se puede obervar, este grupo de hombres, en su mayoría, cumple con 
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el estereotipo del macho en nuestra cultura y con algunas características 
de la condición genérica como ser dominante, inexpresivo, autoritario, 
tosco, "vago• (•libre•). Obsérvese que en el grupo de los hombres que 
abandonaron, las características de violencia tienden a acentuarse 
{drogas, delincuencia, violaciones, golpes, etc. l , situación que 
explicamos en los mismos términos de su condición de clase, de género y 
sus características de personalidad. 

En cuanto a esto último, se trató de buscar algún tipo de relación entre 
los conflictos vividos en la familia de origen y la conducta manifiesta 
de este grupo especifico de hombres, tratando de identificar repeticiones 
de historias (Cuadro No. 26). 

Se encontraron dos constantes: en primer lugar el hecho de que la mayoría 
de estos hombres provienen de familias conflictivas, y en segundo, tal 
como lo mencionamos capítulos atrás, una constante es la existencia de 
relaciones muy estrechas con las madres, lo cual constituyó en algunos 
casos un motivo de conflicto muy importante durante el matrimonio. Es 
interesante observar cómo la mayoría de estos hombres o fueron el hijo 
mayor (6) o hijo •sandwich• (12); en un solo caso se trató de un hijo 
menor y otro más, un hijo único (ver genogramas). 

Por otra parte, como ya se había mencionado, la condición masculina -que 
es históricamente específica, socialmente construida e incorporada 
individualmente- implica también que los hombres son duenos y ejecutores 
del poder. En este sentido, los hombres monopolizan los métodos del 
poder, entre ellos la violencia. 

Son numerosos los estudios que han demostrado que la violencia, física 
y emocional o psicológica, es una constante en las relaciones de pareja 
en nuestra sociedad, y en el interior de las familias se ha observado el 
llamado efecto "cascada", es decir, la violencia va del hombre hacia la 
mujer y de ésta hacia los hijos, de manera general. Esto es, de los 

d~~~;~~eg~~~s ~á5má;º~é~il~~~iaDe 1~~ta5u~:;~:a, ci~ :'iª;f:ncfaºd~~Qui:: ; 
diferentes matices según quien la ejerza, contra quién y en qué 
circunstancias. La violencia, en sus dos formas, incluye gritos, 
maltratos, humillación, distintos grados de ultraje erótico, el 
secuestro, los golpes, la tortura y la muerte (Lagarde, 1990, op. cit.). 

Si bien, corno ya dijimos, las mujeres también pueden ejercer la 
violencia, sin embargo el monopolio lo tienen los hombres. La pregunta 
es por qué. Al respecto, Kaufrnan afirma que la violencia de nuestro orden 
social fomenta una psicología de la violencia que a su vez refuerza las 
estructuras sociales, políticas y económicas de la violencia. Así -nos 
dice- •El acto de violencia es muchas cosas a la vez. Es el hombre 
individual ejerciendo poder en relaciones sexuales, y al mismo tiempo, 
la violencia de una sociedad jerárquica, autoritaria, sexista, clasista, 
militarista, racista, imperialista e insensata proyectada a través de un 
hombre individual hacia una mujer individual" (Kaufman, 1989:19). 

Por su parte, Lagarde senala que, a pesar de ser valorada y normada como 
algo malo e indebido, la violencia hacia las mujeres es una constante en 
la sociedad y la cultura patriarcales, y lo es a partir del principio 
dogmático de la debilidad intrínseca de las mujeres, y del 
correspondiente papel de protección y tutelaje de quienes poseen como 
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atributos naturales de su poder, la fuerza y la agresividad. Las 
prohibiciones ideológicas y jurídicas no impiden que la violencia sea 
característica de las relaciones entre hombres y mujeres y de las 
instituciones en que éstas se realizan: la conyugalidad, la paternidad 
y la familia (Lagarde, 1990, op. cit.). 

De todas las manifestaciones de la violencia masculina, nos interesa 
destacar de manera especial la violencia erótica, expresada a través del 
acto de la violación, y nos interesa tanto por su altísima frecuencia, 
como por su impunidad. De acuerdo con Lagarde, " ... la violación es el 
hecho supremo de la cultura patriarcal: la reiteración de la supremacía 
masculina y el ejercicio del derecho de posesión y uso de la mujer como 
objeto del placer y la destrucción, y de la afirmación del otro: se trata 
del ultraje de las mujeres en su interioridad, del dafto erótico a su 
integridad como personas• (Ibid. :247). Esta situación estuvo presente en 
las historias estudiadas, como ya vimos. 

También interesa subrayar el ejercicio prácticamente constante de la 
violencia psicológica o emocional en la mayoría de los casos de estudio. 
Esta es una situación también detectada en diversos análisis, y sin 
embargo, en la vida cotidiana, se tiende a considerar como algo normal. 
Con mucha frecuencia la violencia emocional suele ser considerada como 
•problemas femeninos•. Hite y Colleran afirman que la violencia emocional 
es un problema social y muchas veces es encubierta por los médicos que 
recetan a las mujeres un exceso de tranquilizantes, y por los libros de 
consejos que les dicen a las mujeres cómo vivir con •eso• (Hite y 
Colleran, 1989). 

Volviendo a nuestro análisis de los cónyuges de las jefas, la información 
es por demás contundente en cuanto al ejercicio masculino de la violencia 
(cuadro No. 27). 

La violencia emocional estuvo presente en casi todos los casos. La 
violencia física se presentó también en hombres con diferente condición 
de clase, aunque en los hombres de clase social baja fue más frecuente. 
Esto último ha sido explicado por algunos autores a partir de la misma 
situación económica en el sentido de que las presiones de dinero, de 
trabajo, el desempleo, la frustración y el no poder cumplir con el deber 
de mantener a la familia, suelen desahogarse en el ámbito del ·hogar, a 
través de la agresión contra la mujer y los hijos. 

En cuanto al erotismo masculino, tal como se mencionó en un principio, 
la condición genérica de los hombres plantea dicho erotismo en términos 
de posesión y dominio. Según Riera y Valenciano, el hombre •tiene que 
reafirmar constantemente su masculinidad a través de su capacidad de 
erección y de poseer el máximo número posible de mujeres. La mujer es un 
objeto que le produce placer a través del coito rápido que termina en el 
momento mismo que eyacula~ (Riera y Valenciano, op, cit.). Por supuesto, 
dicha masculinidad en el terreno erótico está determinada también por una 
serie de mitos: el hombre no debe tener o expresar ciertos sentimientos, 
el rendimiento es lo único que vale, el hombre sabe todo acerca del sexo 
y debe ensenar a su esposa, el hombre se debe encargar de dirigir y 
orquestar el sexo, el hombre siempre quiere y está dispuesto a tener una 
relación sexual, sólo hay dos tipos de contacto físico: la agresión y el 
sexo, erotismo es igual a penetración, etc. (Sapetti y Kaplan, op. cit.}. 
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En el caso de las mujeres entrevistadas fueron frecuentes las quejas en 
el terreno erótico (véase capítulo sobre conflictos durante el 
matrimonio) . Entre estas quejas se mencionaron el que las relaciones 
sexuales cambiaran de calidad en cuanto se casaron, el hombre no sabía 
•tratarlas", pocos contactos sexuales. satisfacción sólo por temporadas, 
impotencia, eyaculación pecoz y abstinencia, entre otras. 

Una queja frecuente fue la de que que los hombres eran mujeriegos. En el 
Cuadro No. 28 se puede observar claramente la frecuencia de la 
infidelidad masculina durante los matrimonios de las mujeres 
entrevistadas, mismo que constituye un buen ejemplo de la práctica 
cultural de la poligamia masculina, por más que la normatividad jurídica 
e ideológica lo condenen. 

Por otra parte, hay que mencionar de nuevo, que la misma normatividad 
social establece conductas, expectativas y obligaciones diferentes para 
el hombre y para la mujer que se separan. De esta forma, de la mujer que 
no cumplió conservando un matrimonio para toda la vida, se espera que 
después de la disolución se dedique "en cuerpo y alma" a los hijos, lo 
cual es reforzado con el rechazo social y la devaluación que reciben 
sobre todo de parte de los hombres, así como por el hecho de que, en la 
gran mayoría de los casos, si inician una nueva relación lo hacen con 
hombres ya comprometidos, de tal manera que un nuevo matrimonio se 
convierte en una posibilidad muy lejana. 

Por el contrario, de los hombres que se separan se espera que logren un 
segundo matrimonio o unión, y la competencia histórica de las mujeres por 
los hombres, contibuyen en gran medida a que así sea. Un hombre 
divorciado, separado o abandonador no queda devaluado, por el contrario 
se valora de manera positiva socialmente hablando, ya que el hombre no 
"fracasó", sino que adquirió experiencia, después de todo, "quién sabe 
qué le haría la mujer para que la dejara". Así, a diferencia de las 
mujeres, los hombres con frecuencia tienden a volverse a casar o unirse, 
tal como se muestra en el Cuadro No. 29 (compárese con el cuadro del 
estado civil actual de las jefas de familia) . 

Junto a lo anterior encontramos lo que Lagarde llama el "erotismo 
procreador", el cual es vivido por los hombres como: 

1) El hecho que les otorga la propiedad sobre las mujeres. 
21 El acceso al cuerpo de las mujeres y el ejercicio de su dominio sobre 
ellas. 
3) El símbolo de las ataduras con la esposa, dependiente para toda la 
vida, a causa de su desvalía, y de la prole, que es su prole (Lagarde, 
1990, op. cit. l. 

Así los hijos son necesarios para los hombres, son un elemento que les 
permite realizar su condición patriarcal. Los hombres "les hacen" hijos 
a las mujeres como parte de su dominio sobre ellas, como corolario de su 
posesión, de su ser duenos de. Como lo expresó uno de los esposos de las 
mujeres entrevistadas al momento de saber que estaba embarazada: "ahora 
sí ya eres mía•. Los hijos como atadura, como sujeción eterna de las 
mujeres hacia ellos. Los hijos como prueba de masculinidad y potencia 
sexual (Cuadro No. 30) . 

Sin embargo, " (1) a paternidad es un conjunto de obligaciones de 
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provisión económica, social y jurídica que no define el ser social de los 
hombres, de ahí que los hombres puedan desecharla con menor dificultad 
que las mujeres la maternidad. su carácter claro de institución social, 
de compromiso social adquirido, la distancia real existente entre padres 
e hijos, la ausencia real del padre en la vida familiar diaria y en el 
cuidado de los hijos, contribuye también a la creación de condiciones que 
permiten a los hombres desatenderse de sus hijos. Muchos de ellos lo 
hacen con la intención de establecer nueva conyugalidad, o de legitimar 
alguna ya existente y establecer nuevos nexos paternales, Es común en 
este sistema de poligamia masculina tan generalizada, y de una endeble 
paternidad, la presencia permanente del abandono del padre" {Ibid.: 714). 

De esta manera, los hombres desean que las mujeres "les tengan" hijos, 
pero no ejercen, en la gran mayoría de los casos, la paternidad. Esta 
situación se agudiza con la disolución del matrimonio, ya que la 
paternidad funciona en conjunción con la conyugalidad y es dependiente 
de ella: al terminar la conyugalidad, en la mayoría de los casos, termina 
la relación con los hijos. La frecuencia de la ruptura de la conyugalidad 
hace evidente lo endeble de esta institución, para quien no está 
dispuesta a asumirla ( Ibid.) . Esta ruptura o no ejercicio de la 
paternidad después de la disolución conyugal se puso de manifiesto en las 
entrevitas realizadas (Cuadro No. 31). 

Por supuesto, la paternidad implica una serie de conductas que van más 
allá del tener o no tener contacto con el progenitor. Una de éstas 
conductas tiene que ver con el aspecto económico. Al respecto. es 
interesante observar que la gran mayoría de los hombres se desentienden 
de la manutención de los hijos después de la disolución de la 
conyugalidad, haya o no haya contacto con ellos. Esto fue lo predominante 
en los hombres de las mujeres entrevistadas, salvo algunas excepciones 
(Cuadro No. 32). 

Se puede concluir que aunque para los hombres los hijos son importantes 
para realizar su condición masculina, la maternidad es asunto de las 
mujeres. 

A manera de síntesis, tomando en cuenta no sólo lo planteado en este 
capítulo sino las historias completas de las jefas de familia, vemos cómo 
la mayoría de los hombres de este grupo particular, no lograron cumplir 
-en una u otra forma, en mayor o menor medida- la pretendida condición 
masculina impuesta por la sociedad y la cultura patriarcales. La 
insatisfacción, la soledad, la falta de recursos económicos y materiales 
de todo tipo, fueron constantes en los relatos de las mujeres. 

Así, las jefas de familia son mujeres que han perdido los aportes que 
supuestamente los hombres debían haberles dado: su persona. su nombre, 
sus bienes, su estatus, su trabajo, placer erótico, etc. 

También se pudo constatar, que en los hombres pertenecientes a estratos 
socioeconómicos más bajos, su misma situación de clase exacerbó su poder 
de género, tal como lo demuestra la frecuencia de la violencia hacia las 
mujeres y el grado de la misma. Las mujeres como blanco de su venganza 
frente a una demanda social que no se puede cumplir; la violencia como 
la forma más extrema del dominio masculino. 

Finalmente creemos importante repetir que no se pretendió en ningún 
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momento seftalar culpables, sino de comprender, en base al trabajo 
en¡>írico visto a la luz de la teoría, la contribución de los hombres en 
la aparición y multiplicación de las jefas de familia en nuestra 
sociedad. Las jefas de familia que estudiamos lo son precisamente en 
relación a ese otro que ya no está junto a ellas: el hombre. Creemos que 
la información presentada en este capítulo puede contribuir en alguna 
medida a la reflexión de la condición de género de los hombres y a una 
comprensión más completa del fenómeno jefas de familia, del cual, sin 
duda, queda aún mucho por decir. 
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C:O.CLV8%0llU 

La• :lefa• de !'aaiU.a 

La condición de género de las mujeres es sin duda el determinante 
fundamental de la manera como se vive el proceso de convertirse en jefas 
de familia; determinante que permea los distintos tipos de jefas, incluso 
transclas istamente. 

De acuerdo a las historias analizadas en este estudio, ser jefa de 
familia no es una situación que las mujeres adopten por decisión propia. 
Es un estado impuesto social y culturalmente cerno resultado de una 
disolución conyugal, que sin embargo puede ser asumido, con mayor o menor 
grado de conflictividad, por cada una de las mujeres que arriban a tal 
situación. Detrás de la jefatura femenina de una familia se encuentra la 
desigualdad genérica de una sociedad como la nuestra; desigualdad que se 
pone de manifiesto tanto en la manera como es vivida la experiencia 
matrimonial como en las formas que asume la disolución de la misma. En 
este sentido, y contrario a lo que suele creerse, la relación de pareja 
no es un asunto de dos, sino que está condicionada históricamente. 

Las jefas de familia son un fenómeno en expansión no sólo en nuestro 
pa!s, sino también en otras latitudes. En el caso de México, hablar -
según las fuentes disponibles- de un 14\ de hogares dirigidos por mujeres 
solas, es hablar de un número considerable de mujeres que día a día 
enfrentan una sociedad empeti.ada en negar (ideológica, social, jurídica, 
económica, culturalmente) arreglos domésticos que cuestionan el modelo 
normativo conyugal-nuclear. Dicho cuestionamiento pone en entredicho las 
instituciones sobre las cuales se fundamenta una organización social como 
la nuestra: la pareja, el matrimonio, la familia; pero demuestra, además, 
que existen otras posibilidades de ser y estar en esta sociedad. 

Si bien las situaciones de vida concreta de las jefas de familia 
particulares pueden, y de hecho lo hacen, presentar matices 
diferenciadores entre ellas, es evidente que, como fenómeno social, 
comparten un conjunto de características que las distinguen de otros 
grupos de mujeres insertas en las más diversas estructuras familiares. 
En este sentido, pretender definir a las jefas de familia exclusivamente 
en términos económicos o en función del reconocimiento de los integrantes 
de un grupo familiar, tal y como se ha hecho en diversos estudios, 
significa simplificar, y en ese sentido, subestimar un fenómeno social 
que indudablemente es un indicador de las transformaciones que está 
viviendo la sociedad. 

Sin duda alguna, en las familias dirigidas por mujeres es evidente la 
presencia simbólica de los hombres más allá de las características de las 
situaciones de vida concretas de cada mujer. Este hecho, que en principio 
podría cuestionar de alguna manera el uso de la categoría :I•~•• de 
familia, queda en entredicho desde el momento mismo en que son las 
mujeres quienes asumen en su quehacer cotidiano la responsabilidad -en 
los términos más amplios- de los suyos. Por supuesto la cultura esLá 
presente y entonces reaparecen los mitos, las creencias, las normas, los 
"si él estuviera presente ... ", "con un hombre al lado no sucedería tal 
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cosa•; es decir, a nivel ideológico -cultural-, la jefatura de una 
familia puede seguir siendo cuestión de hombres, sin embargo, en la 
práctica, son las mujeres, las jefas de su propia familia, quienes asumen 
el desempef'1o de funciones que la sociedad ha repartido genéricamente. 

En este sentido, la educación de glmero como reproductora de la 
normatividad sociocultural tiene un desempef'io fundamental en las maneras 
de amar, de unirse y desunirse, de hombres y mujeres. De esta manera, es 
la sociedad y su cultura la que pone todas las condiciones necesarias 
para que las relaciones de pareja no funcionen o lo hagan plagadas de 
conflictos. Fue contundente la permanencia de la educación por género en 
los hijos de las jefas de familia estudiadas; familias que difícilmente 
se podrían considerar como revolucionarias en este aspecto. Si bien hay 
algunos cambios en cuanto a la división de labores domésticas en el 
interior del grupo familiar, no se detectaron cambios sustantivos en 
cuando a la educación de género. 

En relación a la fonítd. como las jefas de familia arriban a tal situación, 
es irrc>ortante dejar asentado que existen diferencias significativas entre 
una jefa divorciada, una separada y una abandonada. En primer término, 
el elemento diferenciador esencial es el grado de participación de las 
mujeres en la decisión de disolver su unión conyugal. Las mujeres que 
decidieron mostraron tener mayores recursos principalmente a nivel 
afectivo para salir adelante como jefas de familia, lo cual no sucedió 
en el caso de las mujeres que fueron abandonadas. Específicamente se 
observó que en las mujeres que decidieron, el dolor de la separación fue 
menor o más fácilmente superable, su autoestima se vió menos afectada, 
y había un cierto grado de convencimiento de la conveniencia de la 
disolución conyugal. En segundo término, las mismas características de 
la disolución (divorcio, separación y abandono) se dan bajo situaciones 
especificas de las mujeres y tienen también implicaciones diferentes. Al 
respecto, resulta significativo que hayan sido las mujeres con mayor 
nivel educativo y de clase social media y alta quienes se divorciaron, 
mientras que el abandono se dió fundamentalmente en mujeres 
pertenecientes a una clase socioeconómica baja, es decir, en mujeres a 
cuya condición de género hay que agregar su desfavorable situación de 
clase: poca o nula educación, escasos recursos económicos, mayor número 
de hijos, mayor opresión, mayor discriminación, más violencia. Asimismo 
resalta el hecho de que las mujeres que fueron abandonadas provenían 
fundamentalmente del interior del país. 

En los tres tipos de jefas estudiadas fue frecuente que no se asumiera 
su estado civil o su situación marital, hecho que demuestra por una parte 
el peso que la normatividad sociocultural coloca sobre los hombros de las 
mujeres "solas", y por otra, cuestiona la confiabilidad de la información 
obtenida a través de estudios estadísticos. En el caso de las mujeres 
abandonadas esto resultó más evidente. 

Sin embargo, se debe insistir en que las jefas de familia no se hacen de 
la noche a la manana. Así 1 resulta ron muy importantes las constantes en 
cuanto a las repeticiones de las historias, es decir, muchas de estas 
mujeres tuvieron antecedentes de disolución conyugal en sus familias de 
origen y algunos de sus hijos han vivido también experiencias de 
disolución matrimonial. Con esto de ninguna manera se quiere afirmar que 
existe una especie de fatalismo que determine el "destino" de las 
mujeres~ sino simplemente senalar, sobre todo como propuesta para 
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posteriores estudios, la necesidad de ahondar en el análisis de varias 
generaciones -en intentos interdisciplinarios- que arrojen mayor luz en 
el entendimiento del fenómeno que nos ocupa, y que desafortunadamente 
desborda los alcances de esta investigación. Además se observó que, en 
la mayoría de las historias analizadas, las mujeres asumieron la jefatura 
de sus familias mucho antes de que se diera la disolución conyugal, y 
esto por la ausencia real y simbólica de los cónyuges. ce nuevo, es la 
normatividad sociocultural la encargada de que las mujeres tiendan a 
negar tal situación, reconociendo al hombre como jefe del hogar, e 
incluso a veces después de la separación, delegando en él las decisiones 
sobre ciertas cuestiones importantes. 

Como productos histórico-sociales, los mitos sobre el amor, la pareja, 
el matrimonio y la familia, adquieren diferentes conceptualizaciones 
según la sociedad en la que son creados y re-creados. La importancia de 
estos mitos queda de manifiesto desde el momento mismo en que se 
incoporan como deseos personales en los sujetos particulares, 
contribuyendo asi a la reproducción de una sociedad. 

A lo largo de esta investigación se constató la presencia de los mitos 
elegidos para este análisis en los tres grupos de jefas de familia 
seleccionadas. Los mitos, al incorporarse como deseos personales, se 
convierten en guias que dirigen el comportamiento de los individuos, De 
esta manera, infinidad de personas se desgastan día a día tratando de que 
la realidad de sus vidas se parezca a la irrealidad de los mi tos. 

El mito del amor romántico, del príncipe azul, del matrimonio y la 
familia como los espacios del amor y de la felicidad de las mujeres, 
entran en contradicción con la vida realmente vivida por las mujeres que 
se convierten jefas de familia: el amor romántico no basta, ni es 
absoluto, ni es eterno; los hombres no son los príncipes azules que 
salvarán a las mujeres de su incompletud y colmarán todas sus 
necesidades, haciéndolas felices para siempre; ni el matrimonio es el 
espacio de la felicidad eterna. 

Es importante subrayar que aunque los mi tos permean a toda la sociedad, 
hay algunas diferencias determinadas por la clase social de pertenencia: 
al respecto se observó que en las mujeres de clase socioeconómica baja 
los mitos ocupaban un sitio menos central en sus vidas. Consideramos que 
una posible explicación de sto radica en el hecho de que son mujeres más 
preocupadas por la satisfacción de sus necesidades materiales inmediatas 
que por cubrir sus necesidades afectivas. 

También es interesante constatar cómo el mito del amor romántico no 
resultó el principal motivo para contraer matrimonio en casi la mitad de 
las mujeres entrevistadas; en este sentido tuvieron un peso mayor como 
razones para casarse cuestiones tales como el deseo mismo de ser mujeres 
casadas y tener hijos, las relaciones sexuales prematrimoniales, los 
embarazos no deseados y el deseo de salir de situaciones familiares 
conflictivas. 

Por su parte, los hombres se ven obligados a cumplir con el modelo del 
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príncipe azul y así, la gran mayoría, en mayor o menor grado, se empen.an 
en representar durante el noviazgo un papel con el que tienen poco o nada 
que ver y una vez realizado. el matrimonio, es el espacio del hogar en 
donde salen a relucir sus verdaderas características de personalidad: el 
novio amoroso, considerado, atento, fuerte, responsable, viril, 
respetuoso, da paso al esposo ausente, irresponsable, violento, mal 
amante, padre lejano. 1 

Así, el matrimonio y la familia, lejos de cumplir la promesa de la 
felicidad para las mujeres, da origen a una serie de conflictos que 
convierten la vida en pareja en una experiencia que resulta muy poco 
gratificante para ambos miembros. Por supuesto, no se trata de cuestionar 
en si mismo a la pareja, el matrimonio, la familia; sino de senalar que 
•• 1a de•igualdad gen6rica la ba•• •obre la cual •• fundaaentan cada una 
4• ••ta• in•titucion•• y en ••ta 4••isrua14a4 r••ide, en gran aedida, la 
~ragilidad de la• ai-•. Sn ••t• •entido, •• al aapacio de la 
4e•igua1da4 entre au:l•r•• y hombre• an donde podemo• encontrar tanto 
po•ibl•• axplicacion•• al fenómeno qua no• ocupa ccmo po•ibilida4e• e!• 
tran•fona.aci6n y c&llbio. 

Lo• conflicto• y la 41•oluci6n 

El deber ser de las mujeres en nuestra sociedad es ser madresposas, El 
convertirse en jefas de familia es una afrenta al destino determinado 
para las mujeres y ello porque se considera que las jefas no pudieron 
cumplir con la norma de conservar el matrimonio para toda la vida; es 
decir, se les considera -y algunas de ellas se consideran a sí mismas­
como mujeres fallidas, fracasadas y culpables. 

Este hecho conduce a establecer que es el cOnflicto el eje que define el 
proceso a través del cual las mujeres se convierten en jefas de familia 
y que, en algunas ocasiones, define la situación presente de las mismas. 

La historia de las jefas de familia es una historia de conflictos, 
algunos de los cuales tienen sus raíces en la niilez misma de las mujeres, 
tal y como lo demostró la recurrencia de problemas en las familias de 
origen de las jefas: relaciones conflictivas entre los padres, padres 
separados, problemas de alcoholismo y violencia, relaciones conflictivas 
de ellas con uno o ambos progenitores y haber sido nif1as golpeadas. 

A la luz de las historias realizadas fue posible identificar 21 problemas 
diferentes vividos por las mujeres durante su experiencia matrimonial. 
No obstante, hay que resaltar que gran parte de estos conflictos 
estuvieron presentes, de manera embrionaria o ya plenamente 
desarrollados, durante el noviazgo. Y si bien las mujeres, en la gran 
mayoría de los casos, tienen consciencia de dichos problemas, la actitud 
más recurrente es minimizarlos, ya sea a través de la negación, la 
disculpa o el profundo deseo de que las cosas cambiarán con el tiempo. 

Pero los problemas, si no se les enfrenta, difícilmente desaparecen, y 

1 •oi- aupu•ato, lo alaao ae pu•de d1clr d• 1•• ... :l•t••· qul•n•• taabUn •• ••F•ll&n •n r•pn••ntar 
loa ••t•r•otlpo• qu• 1• aocl•dad • det•i-alnado p&ra •ll-1 ••t•r•otlpo• que tl•n•n poco qu• v•r con •u 
propia autold•nC ldad. 
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lo que comenzó, por ejemplo, con una bofetada durante el noviazgo, 
terminó en golpizas recibidas no sólo diariamente, sino además varias 
veces al día. Los conflictos identificados estuvieron presentes en mayor 
o menor número en todas las historias de las mujeres. La variable que 
permitió diferenciar a los tres grupos estudiados fue la clase social, 
y sto fue más evidente en el grupo de las mujeres abandonadas, en las 
cuales el matiz estuvo dado por el grado de intensidad de los problemas: 
más pobreza, más violencia, más humillaciones, más dolor, más odio, más 
temor. 

Los problemas mencionados con mayor frecuencia por las mujeres estuvieron 
relacionados con cuestiones económicas 1 con la intervención de parientes 
y/o el apego a los mismos -sobre todo en el caso de los hombres-, con la 
sexualidad, con la maternidad, la infidelidad y la violencia (física y 
psicológica) . 

Hay que agregar c¡ue los corifli~tos no se presentan aislados, con 
frecuencia uno conduce a otro, y se dan de manera simultánea. Resultó 
significativo descubrir cómo la presencia conjunta de varios de los 
conflictos detectados no fue motivo para que las mujeres consideraran la 
posibilidad de la separación; en este sentido, la reacción más común de 
las mujeres es el silencio y el llanto. De esta manera, se aceptaron 
violaciones brutales, golpizas constantes, irresponsabilidad económica 
absoluta, abandonos recurrentes, insatisfacción sexual, homosexualidad 
e infidelidad. Estas reacciones pueden ser explicadas a partir de la 
misma normatividad sociocultural: el matrimonio es para toda la vida. 
Pero además se puede explicar a partir de la subjetividad misma de las 
mujeres que, como ya se dijo, tiene en su centro la afectividad. 

Las mujeres callan y soportan porque temen: temen al poder de los 
hombres, temen a la violencia, temen al abandono y temen a la soledad. 
Y es el temor lo que las hace estar dispuestas a aceptar todo y más, con 
tal de no perder a ese otro que las hace ser social, erótica, afectiva, 
económica, culturalmente. 

La disolución conyugal es un proceso y como tal incluye separaciones y 
abandonos previos, reconciliaciones, más problemas y más separaciones, 
hasta el conflicto final que muchas veces no es sino el inicio de una 
nueva etapa de la relación conyugal y que puede incluir, también, 
regresos, En relación a esto último se encontró que en las historias de 
las mujeres que vivieron esta experiencia, el regreso con los esposos/ex­
esposos fue de tipo sexual, es decir, no había una intención ni interés 
por parte de los hombres por reiniciar la relación matrimonial; en el 
caso de las mujeres acceder a tales regresos estuvo mediado por el deseo 
de lograr, ahora si, el final feliz de la historia: el regreso del marido 
arrepentido y dispuesto a amarla hasta la muerte. Este hecho demuestra 
la idea de propiedad que los hombres tienen sobre las mujeres: al haberla 
"hecho mujer,.-como se dice- ésta va a seguir siendo su esposa, ella es 
su propio producto. 

Las relaciones conyugales de las jefas entrevistadas terminaron 
generalmente con una fuerte discusión. No hay motivos únicos que 
expliquen dichos rompimientos, aunque en su mayoría estuvieron asociados 
a la presencia de una tercera persona en la vida de los hombres, siendo 
esta situación un conflicto límite en la vida de las mujeres que lo 
experimentaron. No obstante las reacciones más comunes consisten en 
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aceptar las explicaciones de los hombres y disculparlos, en aceptar la 
presencia de la otra mujer y esperar a que el esposo decida entre las dos 
(por supuesto con la convicción de que la esposa es la buena del cuento 
y él acabará asumiéndolo así y abandonando a la mala mujer que es "la 
otra•), y haciendo reclamos y súplicas a la amante del esposo pero no a 
él: las culpables son las otras mujeres, las corrpetidoras desleales, las 
rivales históricas. De esta manera la infidelidad masculina queda 
justificada y reforzada. Otro motivo importante de ruptura lo 
constituyeron los problemas económicos y laborales. 

No se encontraron constantes en cuanto al momento del ciclo vital 
familiar en el que se dan las rupturas ni en relación a las edades de las 
mujeres. 

Una vez concretizada la disolución conyugal aparecen otro conjunto de 
conflictos: en primer término, la autoestima de las mujeres y su 
identidad por lo general quedan deshechas: pasan por largos períodos de 
depresión, se sienten culpables de la disolución y por dejar a sus hijos 
sin padre. En segundo lugar, los temores se multiplican en varios rubros: 
no tener la capacidad para sobrevivir económicamente, temor a que los 
hijos sufran y se conviertan en delicuentes por no saber cómo educarlos 
ellas solas, el "qué dirán• los demás, y el temor a enloquecer (estos dos 
últimos puntos se presentaron sobre todo en mujeres pertenecientes a la 
clase media y alta, ya que las mujeres clase baja están más preocupadas 
por conseguir el alimento diario de sus hijos que en resolver sus propios 
problemas emocionales y psicológicos). 

En esta etapa el grado de decisión de las mujeres en la disolución 
matrimonial, la edad y los recursos materiales (estrechamente 
relacionados con la clase social) con que cuentan se convierten en 
variables importantes respecto a la forma como se asume el convertirse 
en jefas y como se enfrentan los problemas, Aquellas mujeres que 
decidieron la disolución matrimonial, y sobre todo las que habían 
experimentado una separación afectiva importante en relación al esposo, 
pudieron superar más fácil y más rápidamente el dolor que implica la 
disolución; esto en contraste con el sufrimiento de las mujeres que no 
decidieron (principalmente las abandonadas). En cuanto a la edad, resultó 
evidente que las mujeres más jóvenes, con niflos pequen.os y con menor 
~scolaridad no se constituyeron como jefas de familia, sino que 
regresaron al hogar materno para convertirse y convertir a sus hijos en 
•hijos de familia•, esto debido fundamentalmente a las presiones 
económicas. Asimismo, las mujeres que vivieron la disolución a edad 
madura, manifestaron mayor dolor y temores frente a su situación y al 
futuro. 

En este aspecto, vale seflalar el papel fundamental que los hijos vienen 
a representar para las jefas de familia: cuando son pequeflos se 
convierten (los convierten) en el principal motivo para vivir de las 
mujeres, por ellos van a luchar, a superarse; si ya son mayores (en pocos 
casos) se da un proceso de conyugalización de los mismos, entonces se les 
asignan y asumen funciones que, según la norma, deberían desempenar los 
esposos, es decir, se convierten en "cónyuges" de sus propias madres, 
independientemente de si son hombres o mujeres. 

En cuanto a los recursos materiales, fueron las mujeres con mayor 
escolaridad y trabajadoras actuales (o con experiencia laboral previa} 
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quienes más fácilmente pudieron asumir la responsabilidad económica de 
los suyos. En el caso de las mujeres abandonadas, es la baja escolaridad 
el determinante fundamental de que se empleen en trabajos en el sector 
informal, los cuales son pobremente remunerados pero les permiten una 
mayor flexibilidad de horarios para poder cuidar al mismo tiempo a sus 
hijos. 

En este sentido, las familias de origen se manifestaron como redes de 
apoyo fundamentales para las jefas de familia. Esto fue particularmente 
cierto en el caso de las mujeres clase media y clase alta. Con las 
mujeres pertenecientes a estratos socioeconómicos bajos resultó 
significativo que éstas no recibieran ni buscaran apoyo por parte de las 
familias de origen, lo cual es explicable desde el punto de vista de que 
son familias que a su vez no tienen recursos con los cuales apoyar, 
Algunas de estas mujeres que fueron abandonadas declararon que la 
disolución conyugal no les significó un cambio económico sustantivo en 
sus vidas, ellas eran desde antes las responsables económicas de sus 
familias. 

Otros conflictos identificados después de la disolución estuvieron 
relacionados con los hijos, la vivienda, embarazos descubiertos después 
de la separación, problemas con el marido/ex-marido, con las familias de 
origen o politicas, con asuntos legales (motivados principalmente por la 
negación a dar el divorcio o por la pensión alimentaria) y con la 
religión. 

La vida actual 4• la• jefa• 4• f'aailJ.a 

Analizando la vida de las jefas en el momento presente observarnos que se 
presentan diversas estructuras familiares: jefas solas con sus hijos 
solteros, jefas solas con sus hijos solteros y algún pariente, mujeres 
e hijos viviendo con la familia de origen y jefas que actualmente viven 
solas. Sin embargo, el primer tipo fue el más frecuente. 

En los rubros del trabajo, dinero y vivienda el factor clase social ha 
sido determinante en la sobrevivencia de las jefas de familia analizadas. 
Aquí de nuevo, son las redes de apoyo familiares y las relaciones 
sociales en general se constituyeron en importantes fuentes de recursos 
para las jefas: padres que regalan una casa, apoyan con dinero o compran 
articules necesarios para la vida cotidiana, o bien, las relaciones 
sociales contribuyen a adquirir un buen empleo, o para obtener ayudas 
diversas. Esto para las jefas divorciadas y separadas, no así en el caso 
de las mujeres abandonadas, cuyas estrategias de sobrevivencia dependen, 
en su mayoría, de lo que ellas mismas son capaces de hacer. 

En relación a lo~ hijos, la constante más importante que se encontró fue 
que las jefas de familia tienden a dedicarse de manera exclusiva a los 
hijos y a darles todo lo que está a su alcance, esto como una forma de 
compensarlos por la ausencia del padre y la culpa que sienten al 
respecto. También fue frecuente la existencia de conflictos con los 
hijos, lo cual de ninguna manera es privativo de las familias encabezadas 
por mujeres; algunos de estos problemas estuvieron referidos al proceso 
de idealización que los hijos hacen del padre ausente y por tanto el 
proceso de culpabilización hacia las madre, esto en el caso de las 
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mujeres divorciadas y separadas. Con las abandonadas no se presentó dicho 
proceso de culpabilización, por el contrario, en los hijos se observó un 
apoyo mayor hacia la mujer y reconocimiento a su labor. En cuanto a la 
figura parterna, en la gran mayoría de los casos los hijos tuvieron 
relaciones conflictivas, en mayor o menor grado, con sus padres; en los 
hijos de las mujeres abandonadas se puso de manifiesto el rencor y el 
odio hacia el padre abandonador; en estos casos la relación con el padre 
fue poco frecuente. 

Otro aspecto interesante en relación a los hijos estuvo dado por las 
expectativas que las jefas de familia tienen puestas en ellos. Aquí las 
variables determinantes estuvieron dadas por la experiencia particular 
de cada mujer, la elaboración sobre lo sucedido con su matrimonio, la 
edad, el tiempo transcurrido desde la disolución conyugal y la clase 
social de pertenencia. A mayor dependencia de las mujeres hacia los 
hijos, mayores sus expectativas: que cuiden de ellas, que se encarguen 
de ellas en la vejez, que no las dejen solas. Es decir, cuando había una 
relación de menos dependencia, las mujeres centraban sus expectativas en 
los mismos hijos: que fueran felices, que la vida los tratara bien, que 
se superaran, y no expectativas asociadas directamente con ellas. Por 
otra parte, conforme se desciende en la escala social se encontró un 
cambio en las expectativas en el sentido de que se hizo referencia a 
cuestiones más concretas: que estudien, que tengan un empleo, que 
trabajen. 

En relación a la autoidentidad de las jefas de familia fue frecuente 
encontrar que las mujeres no asumen su situación conyugal frente a la 
sociedad, en unos casos por la presión que ejerce la misma sociedad sobre 
ellas (por ejemplo tener que decir que está casada o soltera para poder 
obtener un empleo) y en otros por el dolor, el temor y la vergüenza de 
asumirse corno mujeres solas. Esta misma actitud es también un mecanismo 
de defensa ante los demás: se aseguran el respeto de los otros (hombres 
y mujeres), evitan su rechazo, impiden el acoso sexual de los hombres y 
las protege del famoso "qué dirán• y de las críticas de los demás. 

Una constante en los tres grupos de mujeres fue el orgullo que las jefas 
de familia sienten por haber sabido sacar adelante a sus hijos el las 
solas, predomina un sentimiento de satisfacción, logro y reconocimiento. 
No obstante, en algunas mujeres, su vida actual está marcada por el dolor 
y por la culpa. En síntesis, se puede decir que la autoidentidad actual 
de las jefas de familia estuvo también mediada por algunas variables: la 
edad, la experiencia vivida durante el matrimonio, el tiempo transcurrido 
desde la disolución conyugal, la escolaridad y en general los 
conocimientos de cada mujer, y sus características particulares de 
personalidad. De esta manera, por ejemplo, la cercanía temporal de la 
ruptura conyugal estuvo asociada a relatos más dolorosos, a relaciones 
con los hijos y el marido/ex-marido más conflictivas, mayores temores de 
las mujeres y autoidentidades más frágiles y más lastimadas. 

En relación a las reflexiones que cada jefa había realizado sobre su 
experiencia vivida, los discursos de las mujeres variaron en función de 
la edad, el tiempo separadas, la escolaridad y la clase social. Sin 
embargo, la culpa y la culpabilizaci6n del otro se puso de manifiesto en 
la mayoría de los relatos; es decir, o las mujeres se asumían como 
culpables de la disolución, o culpabilizaban al otro, siendo pocos los 
casos en que aceptaban la parte de responsabilidad (que no de culpa) que 
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les correspondía tanto a ellas como al cónyuge/ex/cónyuge. En éste último 
caso, la escolaridad y la clase social fueron determinantes. 

Por otra parte, sobresale el hecho de que la mayoría de las mujeres no 
tuvieran actualmente contacto con el marido/ex-marido. Cuando si lo hubo, 
fueron las mujeres con mayor escolaridad y pertenecientes a la clase 
media o alta quienes habían logrado establecer relaciones más llevaderas 
con el cónyuge/ex-cónyuge; en el grupo de las separadas, debido al grado 
de participación de las mujeres en la decisión de la ruptura matrimonial, 
algunas de las relaciones actuales con los hombres fueron más neutrales, 
en el sentido de un menor involucramiento afectivo. Finalmente, en la 
mayoría de las mujeres que fueron abandonadas, el rencor hacia los 
esposos fue contundente. 

Resultó muy significativo constatar cómo, a diferencia de sus 
cónyuges/ex-cónyuges, la gran mayoría de las jefas de familia no tiene 
pareja estable en la actualidad. Sobresale el hecho de que las que sí la 
tuvieron tendieron a relacionarse con hombres comprometidos, 
fundamentalmente casados. esta situación demuestra la estigmatización 
sociocultural de las jefas de familia: son mujeres que han sido usadas 
eróticamente, en este sentido, a lo más que pueden aspirar es a tener 
relaciones en la clandestinidad, ya que con frecuencia son relaciones que 
se ocultan tanto a los hijos como a los familiares y a los otros en 
general. Además de que las jefas tienen en claro que los hombres con los 
que llegan a tener contacto después de la disolución no ven en ellas un 
compromiso sino varios en cuanto a que se trata de una mujer con sus 
hijos; es decir, pocos están dispuestos a asumir a una familia completa. 

También en este rubro es importante subrayar el papel que con frecuencia 
desempenan las familias de origen de las jefas de familia. Una vez que 
las mujeres se han separado del esposo, la familia de origen 
(principalmente la madre) comienza a adoptar actitudes de vigilancia de 
una especie de •segunda virginidad• de las jefas: ahora éstas tienen ·que 
dedicarse completamente a los hijos, no salir con otros hombres porque 
la gente va a hablar mal de ellas y los hijos les van a perder el 
respeto, renunciar a la vida social, cuidar su reputación, n0 dar un 
padrastro a sus hijos, no llegar tarde a su casa. De nuevo es la familia 
de origen (entre otras instituciones) la que se encarga de reproducir la 
normatividad sociocultural sobre las mujeres. Pero no se debe olvidar que 
las principales guardianas de tal normatividad son las mismas mujeres. 

Finalmente están los miedos, los deseos y las metas actuales de las jefas 
de familia. En todos ellos, la edad de las mujeres fue el elemento clave. 
Respecto a los primeros, las mujeres de mayor edad manifestaron temores 
relacionados con la salud: enfermar, sufrir accidentes estando solas, ser 
asaltadas, no tener la salud física necesaria para seguir siendo 
independientes y mentalmente lúcidas; por su parte, los temores de las 
mujeres más jóvenes y en edad media fueron a la soledad y a iniciar una 
nueva relación amorosa. En cuanto a los deseos, en las mujeres jóvenes 
sigue presente el anhelo de encontrar a un hombre con el que puedan 
volver a iniciar una relación de pareja estable, mientras que las mujeres 
mayores, en su mayoría, manifestaron no tener más deseos y metas, 
únicamente disfrutar de la vida hasta que puedan. Sin embargo, el 
análisis mostró algunas diferencias entre las mujeres: aquellas 
pertenecientes a la clase baja expresaron deseos y metas más relacionados 
con cuestiones materiales: tener una casa propia, conseguir empleo, 



234 

estudiar. Fueron las mujeres de mayores recursos económicos y más 
escolaridad quienes tuvieron una gamá de intereses mucho más amplia, y 
en ese sentido, sus deseos y sus metas son aún más diversificados: 
participar políticamente, triunfar en el campo de las artes plásticas, 
casarse de nuevo, residir en otra ciudad, mantenerse activas, cuidar su 
físico, continuar su proceso de autoconocimiento, entre otros. 

Loa aaabio• 

La experiencia de convertirse en jefas de familia no es un proceso que 
pase de largo. Las mujeres se replantean sus maneras de pensar, de sentir 
y de vivir su vida cotidiana. De seres incompletos, dependientes vitales, 
de mujeres de •su casa", pasan a constituirse, en la gran mayoría de los 
casos, en seres autónomos principalmente en el aspecto material. 

El campo de experiencia se amplía, pueden comprobar que son capaces de 
desarrollarse en el ámbito público, que pueden cubrir no sólo sus propias 
necesidades sino también las de sus hijos, que pueden volver a sentirse 
bien, a empezar nuevas relaciones, en una palabra, que pueden ser y vivir 
sin necesitar tener un hombre a su lado. Sin embargo, no todas lo logran 
y la dependencia afectiva, basada en la supuesta incompletud femenina, 
juega un papel muy importante. Baste mencionar la presencia simbólica de 
los hombres en las familias encabezadas por mujeres, a pesar del paso del 
tiempo. 

Pero hay cambios importantes. De esta manera, analizando los indicadores 
que influyeron en que las jefas de familia pudieran constituirse en seres 
autónomos, completos y felices en cuanto tales, se encontraron los 
siguientes: 

a) La eapacl4a4 c1e decid.ir. Indudablemente aquellas mujeres que, de una 
u otra forma, participaron en la decisión de terminar una relación 
conyugal desgastante e insatisfactoria, fueron quienes lograron superar 
más fácilmente el dolor y la culpa que puede implicar una ruptura. La 
capacidad de decidir es la capacidad de asumir la propia vida, de 
entender que las mujeres no son seres incompletos, de imaginar nuevas y 
mejores formas de vida en pareja y en familia, de cuidarse y amarse a sí 
mismas, en primer término. Las mujeres pueden y deben aprender a decidir 
sobre sus propias vidas antes de que otros lo hagan por ellas. 

b) La aaip1lacl6n 4• la iu:perlencla empiE"lca. En este punto resultó 
evidente que las mujeres que tenían una gama más amplia de intereses, que 
habían roto los límites de la casa como el espacio destinado para las 
mujeres, contaron con mayores recursos materiales, analíticos, 
discursivos, para enfrentarse a su situación de jefas de familia. En la 
ampliación de esta experiencia el trabajo remunerado constituye, sin 
duda, un elemento fundamental porque hace posible que las mujeres 
obtengan su independencia económica, les permite acceder a nuevos 
ámbitos, a nuevas experiencias, a gente diversa, es decir, el mundo de 
las mujeres se expande material, subjetiva y afectivamente. 

Asimismo es importante que las mujeres incursionen en los más diversos 
ámbitos de la vida social: que accedan a la participación política, a la 
creación artística y cultural, a los ámbitos académicos, a las 
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organizaciones civiles, entre otros, explorando así sus propias 
capacidades e intereses. 

e> U acc•.o a1 c:aaoaialea.to. El proceso de autonomía de las mujeres 
requiere del acceso a nuevos y diversos saberes y conocimientos. El 
conocimiento proporciona recursos para abstraer, para analizar, amplía 
las capacidades discursivas, dota de elementos para acceder a otros 
ámbitos, proporciona herramientas para enfrentar el mundo y el trabajo. 
En especial, a través del conocimiento y los saberes de y sobre las 
mujeres, es posible comenzar a generar cambios en la vida de la mitad de 
la humanidad que somos las mujeres. 

4) La9 red.•• de apayo. Aceptar ciue las mujeres comparten una misma 
condición de género y, por lo tanto, experiencias de vida semejantes, es 
fundamental para que las mujeres comprendan que no están solas y que los 
problemas que viven no son exclusivos de cada una de ellas; en este 
sentido, es fundamental contar con organizaciones que se constituyan en 
fuentes de apoyo sobre los más di versos aspectos de la vida de las 
mujeres. Las redes de apoyo demostraron en este estudio ser vitales para 
la forma como las mujeres enfrentan una disolución conyugal y asumen la 
jefatura de su propia familia; fueron redes en las cuales no sólo se da 
una intercambio de experiencias entre mujeres con parecidas situaciones 
de vida, sino que además se accede a nuevos conocimientos sobre las 
mismas mujeres y se obtienen apoyos (emocionales, psicológicos, 
materiales) que sin duda fortalecen a las mujeres en su particular camino 
hacia la autonomía. 

•> U cue•tlonaaiento d• loa aitoa. Parte del proceso de crecimiento 
logrado por algunas de las jefas de familia estuvo determinado por la 
toma de conciencia de la norrnatividad sociocultural vehiculada a través 
de los mitos sobre el amor, los hombres, la pareja y el matrimonio. Este 
hecho permite la posibilidad de plantearse nuevas formas de relación 
entre hombres y mujeres que no estén definidas por la disparidad, la 
opresión, la subordinación. Es importante que las mujeres aprendan a amar 
de otras maneras que no i111>liquen la entrega incondicional a los otros. 
Y es también importante entender que los hombres no son ni dioses ni 
príncipes azules, sino sólo hombres, y en ese sentido no pedir ni esperar 
cosas que las mujeres son capaces de darse a sí mismas. 

Las posibilidades de relación de pareja son tan grandes como la 
imaginación de los integrantes de la misma. Hay que hacer valer el 
derecho que toda mujer, en especial las jefas de familia, tiene de 
reiniciar relaciones con los hombres y el derecho de intentar nuevas 
formas que rompan con las rígidas y desgastadas estructuras que establece 
nuestra sociedad. 

Los resultados obtenidos en esta investigación son un cuestionamiento a 
las instituciones pareja, matrimonio y familia, tal como han sido 
definidas por la sociedad patriarcal. Con ello no se pretende de ninguna 
manera anunciar la muerte de la pareja, ni del matrimonio ni de la 
familia, pero si plantear que la existencia de jefas de familia demuestra 
que hay otras formas de ser y de estar en la sociedad, otras formas de 
amar y de sentirse felices, y en ese sentido constituyen una promesa de 
cambios no sólo para las mujeres sino también para los hombres. 
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Alguna• linea• 4• !.mreat.t.gacl6n •obre la• :S•~•• de faai1la 

La presente investigación permitió dibujar un panorama general del 
proceso a través del cual las mujeres arriban a la situación de jefas de 
familia. Sin duda, son muchos los aspectos que faltan por estudiar y 
profundizar sobre este fenómeno social, sobre todo en nuestro país. 

A manera de recomendación, sugerimos las siguientes líneas de 
investigación: 

- Analizar la relación entre el Estado y las jefas de familia en los 
niveles de lo jurídico, económico, social y político. 

- Estudiar los procesos de vida de los más diferentes tipos de jefas de 
familia y contrastarlo con la experiencia vivida por mujeres actualmente 
unidas. sería deseable también realizar estudios que permitieran comparar 
la experiencia vivida por parejas actualmente casadas y parejas que no 
lo están más; matrimonios más o menos armónicos y matrimonios 
conflictivos, todo ello teniendo siempre presente como marco contextual 
la sociedad y la cultura patriarcales y su división genérica. 

- Profundizar en el análisis de cada uno de los conflictos vividos por 
las mujeres en su proceso de convertirse en jefas de familia. En este 
renglón, hay aspectos cuyo estudio resulta por demás apremiante, tales 
como la multiplicación de las jefas de familia en el país, la situación 
económica en que viven así como sus estrategias de sobrevivencia y la 
violencia física y emocional que se ejerce sobre ellas, por mencionar 
sólo algunos. 

- Es apremiante también la necesidad de llevar a cabo estudios sobre el 
género masculino que permitan tener una visión más amplia sobre el 
fenómeno jefas de familia. Por ejemplo, sería deseable conocer la versión 
que cada hombre tiene sobre la mujer con la que se casó, sobre los 
conflictos vividos asi como su elaboración de la experiencia de la 
disolución. En esta misma línea la necesidad de estudios sobre el 
ejercicio de la paternidad resulta por demás obvia. 

- De igual forma, se sugiere el análisis de la historia vivida por los 
padres y los hijos de las jefas de familia, en un intento por reconstruir 
generacionalmente el mismo fenómeno. 

Por otra parte es importante subrayar la necesidad de elaborar disenos 
de investigación que permitan la aproximación al estudio de estos 
fenómenos a partir de la concurrencia de diversas disciplinas y el empleo 
de diferentes técnicas de recopilación de información. 

Esperamos que la investigación aquí presentada sea una fuente no de 
respuestas, sino de preguntas estimulantes para todo aquel que comparta 
la convicción de que es a través de los sujetos como podemos comprender 
nuestra sociedad y el mundo. 

C.R.D. 
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C·Z ... 11 ... 11 SI .. trlbaj8"do ... SI SI Sl .. treb9J.ndo ... ... SI .. Tr•J• ... SI SI lllUltr•JMdo ... SI SI sl .. tr•J.,.. •·• SI SI 11 .. tr•J..SO 

lllOTA:• '"•IOll10-"oadlc .... ,•• .. lirltumlda; + .. dndlloti 12-'ot: 
+ + " detdt IOI 16 ~t; + + + • dHcM IOI 8 111\ot. 

a... ... 18: .... tofM. 9E 11.a DE UI DTIEVlllMM 

1WU1 llMJS cm EL 1..- ---... 
A·Z ,. 
•·• •·• ... ... 
•·• •·• 
•·• • • •·• z z •·• • " ... z , .. s •·• • , .. ' ... ' ' •·• • s 

•·• ..• ... ... ,. ,, 
•·• ... ... ..• .. •·• 
llClla···-·•--"·--



aMDIO llo. _ 19: DHECIS T ~TUCll•S f~ IELACUll. A LA llATEllllDID 

IWEll DESEO DE MI F111STUC1m DEIEODE ._ DE•D DE 
11.m •1- •l.IDWllMll ... 

•·2 SI 
•·3 SI No terwr hija •·• SI Oneabli 4 ... 
•·• No tener varón SI 

l·I SI lfo tener varón SI 
1·2 
1·3 
1·4 
1·5 

. 1·6. 
1•7 No queda El tercer e!!Dara· 

tenerhtJas zo no de11ada ... SI lklttnerhtja 
y no tener 
los ht jos que 
~rfa 

C·2 
C•3 ... SI lkl tentr el SIº 

v1r6n• 
c-s· 

!!'!'~':'~=-==--·- 11 ..... -,.. ... ___ ....... 

m1Dm tk!i. 20: ...._. lmDIATOI A U DJlllLUCICll alJTUliAL ...... ... 
•·2 •·3 
A·4 1o. 11 ... •·• ... 
I·• 
1·2 
1·3 
1·4 
1·5 
1·6 
1-7 ... 
C·Z 1o • ... 
C•J 10 • ... •·• •·• 
CUIY1a·t·---IM-l•-<""lo._1.-..... - ... 

=.:~-· .. --·-----·-··--.. 



OMIDeD llD. 21: .-:ras DE fMILIA: WllfluaA KTIML ..... .... ..... IUlllLD WIW: mi- ..... -·· -·· -· ... 
•·• ... 
•·• •·• •·• X1 

1·1 
l·Z 
1-J 
1-• llZ ... .. 
1-• X 
1·7 .. 
·-· c-z .. 
c-J 

·-· ·-· .. 
. c:::-~-.:..u:::~:=" ... '.:.":.::..-:-.. -:::_-::=···· ··------....... ··-·-·-
~ ... ZZ: .-ru m: fMILIA DlwalMM: CDllllCIGI iCtwiL ..... 1-.1- ....:1G1 ACftm. ....... 
·-· Llunct•tur•. IE•· MHttr• de 1,..1 .. 

tucllos di Ufc. y 
.rte 

·-· lduudora y Wl9 C1P9Cltld:lr• 111,728 •I 
llcenc:l•tur• -· ·-· lducMIDr•. can Wll Director• de 1.n llZ, 160 •l 
npeclalldld ctfltro P9d1161fco. 

Jer..,H de l ..... J• -
·-· IONl\ISt•. UM ll• Coordinador• de ta· 111,700 •• 

cenc:latur•, doe l lern en w. w.I • .. ctnc:lu 
... trlH, ...- npe• wrsldld prl.,.. --cl•lldld., w. docto• sldn por ..... Ji.bllKldn 

·-· csrr•r• tknlc• IJitCUthr• de oper•· 111,lOO. 

'''" -·-· Pr11P9r•torl• rr•JMDr•en llllOO·tOOO 
l11prent• del pep6 ··-



QllMO llO. ZJ: .EFAI DE FMllLIA IENUDAI: OCW'ACICll ACTUU. - Etal.MIDM aaNCICll ACtuU. ....... ... Ptf•tl• AmdlCH8 ... Dos llcencl•turH Cl!p8Citedon ::,soo •l 
YWlll .. strl• ... Hfgh school AmdtCH8 

•·• Llcenct•tur• M•Htr• de ti9111PO •·Nl2000 •l 
cQlllPleto 

•.-s Lfcencl•tur• y 
ntucllos de •rtn 

Artlst• plbtlc• V•rl• 

pt•sttcH 

•·• Pnp•r•torl• C11Pturlst• NS1,500 •l -· •·7 SllC....S.rt• AslsHnte dent•l 111900 •l ... 

a..m llO. H: .-:ras DE fMllLIA ........... : CIWACICll AC1\IU. - EICXl.MIDM OCLHCllll IC1UAL ....... 
C·I Prep11r•torl• y f""le.S. .O.lnlstr•t 1 v• 

cinco s-.tru 
de llcenct•tur• 

C·Z 1o. di prl•rl• f""l•.S. dcmtstlu V•rl• 
nentU11l 

c-3 2o. de sec....-rllÍ Ce.relente (netoclo V•rl• 
propio> 

C·4 ·· lo. de prl•rl• Vendedor• 8111bulente Entre 
"60Qy 
1800 •l 

<·5 2o. de sect.rderta lntendencl• de condo• NllilZ •l 
•lnlos 



a.ICt ... ZS1 .. , ... ••IUA: •ucu• llCTllll CDI u ••ILIA 
• ••- ' u ••n1a P01.n1ca -

... ... ... ... .. , 
•·• 
1·1 ... •·• •• .., .. . , 
•·• ... ... ... .. , 

llLKICll 1119 f•IUA ···- .. llUCICll CDI F•ILIA 
IG.IJICA 

11 .. 



UW.0 llo. 26: Lm UlmliiEI DE lAS llJ.IEllES JEFAS: ClllfLICTOS 
VIVIDOS DI lAS FMILIAI DE C.lliEll -· •• .., lllEIO ClllFLICTOS 

A·1' 2o. de 3 Padres dlvorcf.to1, Padre cruel, buen• 
nleclón con fl. 

A-Z• 20. de 14 Padre bebedor, 111l• relKlón con U. 
A·]' 1o. de 3 R•l•cfón 11.iy utrech• con I• Mdre: 

el la 111nlpula, fl obldtce pero ta 
•grade • 

A-4• ... 10. de 2 Hlárfano de l!llldre, Padre bebedor. 
Zo. Hijo Unlco Hijo del • ...., matrl111anfo del padre, 

Padre lo• abandoN do1 veces y tiene 
otr• ..,¡.r. 

A·5• 7o. de 10 Relación 111)' estrech• con I• llklre. 
A-6• "º· de a F•l l 1 • de t.bldore• y apo1tlldodore1, 

lleleclón llUy estreche con l• llladre, 

1-1• 3o, de 5 Padres 11P9rado1, 91)' pobres y VUltl tos 
a unir en 1....,.S. relecfón, flf•I• 
relación con plldrHtro. 

1-z• 1o. de 2 Hijo del 1qw'ldo •trlmonlo di 1u 
P9C1re. Relación ntrechflf .. con 
I• 119dre. 

1-J• Cuate de 5 Hilo del se!IU'do •trl1110nlo de ..ms 
pedrH, llel•cfón 111tf estrech• con I• 
Jllldre. 

1-4• 2o, de 2 Hijo de le 1qtr¡de 111.1jer de 1u padre. 
llll•I• releción entre padres, Madre 
elcohólln, nuere, Plldre H VUlllV. a 
c•Hr. Lo crfa le ebuele. 

1-5• 20. de 12 lllJldre •l11-1ln., no relación cerc9NI 
con elle, 

1-6' 3o. de 9 Muy pobres, 
1-7• 1o, de 10 Sut plldrH lo •ltrHab.n y corrfen 

de le ceH. L• Ndr• lo Ignoró h11ta 
~ l!lllP8ZÓ • gsnar dinero, 

c-1• 3o. di 7 Padre -..Jerlego cp.» tuvo 20 hfJ01 
11 .. ftlllCll. 

c-z• lo. 3o, di lo Relación e1trech1 con l• Ndre • .... 
c-J• lo. ... 10. de 3 Muy pobrH, lllldre "•ola", lo llllrttfene 

h••t• tos 30 años +•, 
c-4• 1o. de 7 El padre lo trat1bm 1MJY 11111, 'º obl lge • hacer trabajos 1uclo1, 

lo golpeaba, 



~llO.Z7: U9 -· DE LAI aFAI DIWICI ... , 
.,._.. 1 -: ll l.mtCICID DI LA Vl&DICIA -· Vlat.DCIA VlaLDICIA 111\MCUIEI -·- flllCA lWECIMH .. ,. .. .. 
A-1• 11 .. 
A-J• 11 .. .. ,. ... 11 11 Asnlrw • 1a1 

"lllur ... 11 .. 
1-s• 11 .. 
·-·· 11 .. 
1-1• .. .. 
1-z• 11 .. 
l·J• 11 .. .... 11 11 
l·S• 11 11 lntent• vlol•r • •·• ·-·· 11 11 Vlol• • 1·6 ... 

•-7• SI 
puhdt..,_r-. 

SI L• 1olpH en l• 
C8ll•fttendo)'9 -·-c-1• .. .. 

c-z• ... 11 11 ... 11 11 
C·J• ... 11 .. U.. plstol• ... 11 11 Jntenu wfol•r 

hlJ• di 4 .. 
c-6• 11 11 Vlol• • C4 
c-s• 11 11 

a-. ... az 1•1•11• .....,, • ..anE 
lLMllll-ID - ••1•11 .. .. ,. 11 

a-1• ·~ ..... 
h-••Ullllded 

A·J• 11 .. ,. ... 11 ... 11 .. ,. 
·-·· 11 

1-1• .. 
1-1· 11 

(blH!n.91 lded) 
1-J• 11 
1·6• SI 
l·S• .. 

Csosp•d1• et. hcmMeaueltded> 
l·I• .. .. ,. 11 

c-1• 11 
c-z• ... !~ . ... 
C-J• ... 11 ... .. 
c-4• SI 
c-s• SI 



QMOIO lo. 29: lOI ClllYUlilEI DE LAS .lffAS DE fMllLIA: OTUS 
ml•I Y EITMO CIVIL .cnMl -· .... .._ ..-. HTMD CIVIL 

MTlllalCll DIVDICIOS tmlllEI ACTUAL 

A-1• casado 
A·Z• Se crnq.» 

vive con 
•lto hcm:i· 
Hll.lal 

A-J• 1 caalldo 
(bla-laJ 

A-4• 1o. 1 La Za. upo• ... u lo• ab9ndoN 

A-5• 

·-·· Vive con la 
-..Jer por la 
que la deJ6 

•-1• 
•-z• sf.- lare· 

tacf6n con 
1·2 

•-J• Ya llllrl6 
1·4' Vive con 

otra -.iJ•r 
1-5• . Vive solo 
1·6• Se crH q.» 

vive con la .... 
1-7• .. . Se crH que 

vive con le -c-1• Vive con ll'\a 
111JJ•r 

c-z• 1o • ""rió.solo ... 
c-1• 1o. . ... 
C-4• Vive con lli" 

jer •·20 
o/los ... 
Joven que fl 

c-5• Cealldo 

liklte: • • I• muj• no "bt; •• • 1in mmt1ar110 un. muJ•r H p1Hel'11 en .. u09r10 y d•iO 
que Nbl• vivido con ti. C..-ndo eo••c•n guionH aignil1C9 qu. no hubo m.tnmonio, 
dovOl'ciououuuni_., 



U... 9111. •: U11 CDl'IUliH DE lAI 1'1fU DE fMILUh ..., ...... -· llalClllE .... ,., ... 11.DClll TGTAL 
Vl-ll&Tlm~ --.. ,. 3 3 • 7 

A·Z' 2 2 o • A·J• 2 2 2 • 
A·4' 'ª· 2 2 • • ... o o 7 7 
A·S' 2 2 2 ,.,. 3 3 1 • .. ,. • • .. • l·Z• 2 2 o 2 
l·J• • • 12 1 13 .. ,. 2 2 2 • l·S• 3 3 o 3 .. ,. 1 1 o 1 
1·7' 3 3 ·O 3 

C·'' 2 2 2 • C·I' 1e. 7 1 • • 13 ... 2 1 1 • 1 ' C·J• te. • ' 1 • ... • • o • C·4• 2 1 2 • ~-
7 

C·S• • • • 



aMMO llo. 31: l.DI t:anucH DE lAI JEFAS DE FMILIA: 
LA PATElllDM. DEUVEI DE U DllDLUCUll a:wnJliAl. 

-.;:1 PATEllHNID DEDUEI DE U DllCll.UCllll 

•·1' D•J• de ver. lH hlJH dos ... " UNI de ellH 
1• la lleva con U cuando tleM 1Z arios, prohl 
blllndale v•r • 1u mdn, La hf I• 1e rqresa con 
A·1 dos ñ• dl1pAs. Continuó el cont.cto con ft. 

A·Z' Nunca busc6 a 1 .. hl ja1. 

A·]1 Sfgul6 viendo a los htJ01 y teniendo autorlded 
sobre el 101 hHt• que fueron 9dolescente1. Cuando 
el los PftM Lrlll ~ por P9ftal6n para el ..nor 
del• de verlos por ""dH .. radKldo1 11 , 

A·4' st~re t~ contacto con los hl Jos, hHta la fe· 
che, Al hl jo var6n H lo 1 leve con tl cuando tle· 
,.. 12 afio9. l•lacl6n ntr.c:ha con fl. 

1·5' Mlr'ltlln tipo de contacto con U. 

A·I' Mlr'ltlln tipo di cont11c:to con fl. 

1·1' Nlr'ltlln tipo d9 contacto con fl. 

l·Z• U r•l.cl6n con to hijos contlnila hasta la f.cha, 
•• cordial, hay conftanaa y com11lc.cl6n. 

1-J• Antas d9 mrlr, vele • 101 hijos d9 vez en cuando, 
•l• coms\lcacl6n, no sabia nada de 101 hijos, 

1·4' DHd9 h.c• 16\ 9fto va por los hijos c9da •~ y 
H los Ueva a la -.ijer con l• que vive, Los 
trata bien. 

1·5• Nunca ct.j6 de hablarles por t•lffono, pero no fue 
ni atento ni tierno con ellos, 

1·6' Mlntill tipo di cont.cto con fl, 

1·7' Al principio de la Hparac16n tos sacaba de paseo 
y provocaba conflictos entre 101 htjo1, lff habla 
be •l de la ...-. con el hl Jo •vor wi dfa H 
lbe a golpear. Onda que 90tpe6 • 1·7 en la call• 
los ve a Hcondlda• en la Hcuele. 

c-1 1 lusc6 al hijo •yor 20 at\o1 de1puh del abandono. 

C•Z' 1o. A los hijos la. busc6 cuando utaban Y• 9randt1 
porque rwcnltabl ayuda de ellos, 

Za. <Sin datos>. 

C·]' 1o. Nunca tos busc6, pero In ~ dinero hasta que 
fueron Myorn. ll 101 no lo supieron porque al 
1-..,..00 cmpel'lero de C•] la prohibió que les di• 
Jera de d6ndl salfa el dlMro, 

Zo. D•l• de verlos por afio1. S6lo loa busca cuando 
los rwcnha. 

C·4· lndif.,.encla hKfa lH hijas. Laa ve de VH en 
cuando. A la .nor la rechaza c~ vez que se le 
Karca, 



U.. 9o. JZ: flf!Caft: EU..lm DE LCll PMIE.I PM.A LA 
-.rruc1111 DI! Lm •1- Dl9Ull DE U DllDLUCJCll r:arnuL 

-• Al'GltE EU..H:a1Mm1AL 

A•1 1 Sf dl6 pensl6n, psro h9Cf• • A•1 ir v•rlH VKH 
mntn de ct.rle el ct\ecrA. 11 •l l• no ptdl•, fl no 
no dmb9. se preoc\4)6 de que •lapr• tuvl•un 
artcm6vl l y P9f6 bueno& coletlos. 

A·Z• ~· dl6 Mde. 

A·J• Ln del• l• cen • los htjos y W\11 ~ pensl6n 
<•lnrllbl .. , ._.. p.h1br• de A·l>. 

A•61 te. lf ln d9 .,.....t6n (lo que rute• hizo de CIHdo). 
Zo. •o tuvieron hijos. 

A·S• llliace dl6 necM;. 
..... ~ dl6 Mide. 

1-t• lhn:• dl6 ...... 

l·Z• Mut• l• fech• lu si.- d9rldo dfNro y lo que 
n1Cnlten. 

1-J• Dej6 de dlirln dlrwro cuenda l·l H -.raza del 
llltl• hijo y tl pi_. que non suyo. 

1·4• Ln • dtrwro y ln cCJllPI'• cosu ~ necnuen. 

l·S• A wcn pet6 \H col .. latur•. Actu.lmnte, t_. 
bl*' • vecn, ln dli poco dinero. 

1•11 ltOlHdli ..... 
1·7• ltO lff dlinlCM. 

c·1• Ln mr'ld6 la rente p:ir 1tro hu te que lo• hl Jos 
crecieron. 

C·Z• te. 1\#'!Ce lff dl6 Ndll. 
z.. Clln lnformcl6n>. 

C·J• 1e. LH mr'ld6 dhwro del eatrMJero h•ta qw los hl • 
jo. crsl•ron. 

z.. lhnc• , .. dl6 ...... 

C·4• A le hija -r le dli dinero de vea en CUMdo. 

c-s• IU'lee '" dt6 nodo. 



ANEXO 2 



1.--
GUIA D• ararn:S'l'U 

(lll•tol'iu de Vida) 

- Sdad y lugar de nacimiento 
- .. colaridad : =i~ actual y •alado MD8ual 

- llGllero de hijo• 
- ••tado civil 
.. Duraci6n del -tri1ll0nio 
- Tietfl>O divorciada/aeparada/abandonada 

a. DlllLD a ou.-
- Deto• •obre la futilia de origen de la mijar y el empo•o 
- •amtU.araa divorciadoa/aeparadoa/abandonadoa 
- Sdadaa, ocupacionea, •atudia., eatado civil, ralig16a, •te. 
- Lugar qu.a ocupa la mujer en la familia 
- Relaciona• intrafamiliar•• 
- Jefa de familia, ocupación, ingreao.; ocupaci6n de la .. c1re. 
- Conflicto• faaiU.araa 

>.nin 
- aalaci6n con padrea y her.ano• 
- Principal•• juego• (qua, en d6nde, con quiAnJ 
- Sudo• infantil•• an relaci&i al .. tri90ftio y a ten.ar hijoa 
- aecuardoa aobr• loa conaajoa de -dr•/padra an ralaci6n al •tri11emio y la vida 

en faa!U.a 

··-- Craenciaa aobr• loa he.brea (qui la guataba da alloa, qut pen8aba dal 
amor, de la aexualidad, qui llOftabaJ 

- a.igoa varonaa · · · 
.. Rxperiencia del pri•r novio (quil ara, edad, cu.&ndo, d6nde, raacci6n de loa 

padre•, tipo d• relaci6n, erotiemo, aentimiento• propio• y da •l, etc. J 
- llovio• po•t•rior•• 
- sncuentro con •l eapoao (hi•toria completa> (de•cripci6n del novio i edad, 

ocupac16n, ••colaridad, Htado civil, peraonalidad, cualidad••· def•ctoe, 
trato, •te. 1 duración del noviasgo, •entiaientoa, concepci6n del a.or, 
propu••ta de •trimonio, rasonea para aceptar, vida er6tica prematrimonial, 
•te.) 

.. _,.,..........., 
- aasonea por la• c¡u9 •• CH6 
- Sda4 al -tri..iio (de loa doe) 
- lbcpectativaa • idaalea en relaci6n al -trimcmio (c&.o iuginaba que era 

eetar caeada, ideal.e• de hijoe, c6tno i .. ginaba a eu familia y a au 
aapoao, etc .. J · 

- Vivencia de la boda (cuando fue, c6mo, en cl6nde, de qu• tipo, qu6 probl ... • 
•• preeantaron, qua recuerdo• tiene de ••• dla, qu• eentlan ella y el 
novio, c6mo ae viati6, por qu6 •• cae6 de eaa tunera), 



- Familia política (quiénes eran, c6mo la trataban, c6mo era su relación con 
ellos, conflictos con ellos, cómo trataban al novio). 

6. LtJllA. D• lll•L 

Expectativas e ideales respecto a la noche de bodas 
Experiencia erótica previa a la luna de miel (con quién, cómo, cuándo, cómo se 
sentía, etc,) 

- Vivencia de la noche de bodas (sentimientos de los dos, temores, dolor, 
circwistancias) 

- Desarrollo posterior de la vida erótica conyugal 
- Conocimiento y empleo de rMtodos anticonceptivoa 

7. D.Tm!DAD 

- Significado de l& maternidad 
- De•eo de tener hijo•/hijaa 
- Historia de embarazos (culndo, por qu6, reacción de1 esposo, sentimientos 

de ella, sueftoa, principales conflictos) - cambios en ella y en la relación 
de pareja 

- Paternidad 

1. D.ftxmJIXO Y Jt&mLD. 

- Expectativas re•pecto al matrimonio y la familia (deaeoa de ella y del cónyuge) 
- Vivencia del matrimonio (afectiva, económica, erótica, etc.) 
- Vida social durante el matrimonio 
- Vida laboral 
- cambio• en ella y en la pareja 
- situación económica y jefatura de familia 
- Poder y autoridad 
- cambios en el amor (y sentimiento• en general) y en lo erótico 
- Relaciones con el cónyuge (como esposo, padre, amante, pariente político, etc.) 
- Relacionea con laa reapectivaa familias 

1. eo.n.i:CTOI 111.'ftlmllJ.&Lall 

- Principales conflictos vividoa durante el matrimonio Cqu6, cómo, cu&ndo, c6mo 
ae reaolvian, etc. 1 

- Momento en que ae iniciaron loa conflicto• mis graves Ccu&lea y cómo fueron, 
cu6nto duraron, qu6 aentia, reacción de loa hijos, de las familias, etc.) 

- Duración del matrimonio antes de loa conflictoa maa gravea y duración total 
del matrimonio 
Qui6n, cuindo y cómo se decidió el divorcio/separación o abandono. 
Lo• hijos Cqu• pasaba ·Con ellos, c6mo reaccionaban, qu6 sentían, conflictos) 
Reacciones e intervenciones de la• respectivas familia• 
Reaccione• e intervenciones de loa amigo• en general 

10. DJ:VOaCJO, 8UAUCIOll T UAllDOllO 

- cu&ndo y c6mo ae decidió la separación/el divorcio (cuAndo y c6mo se di6 
cuenta del abandono) 

- Proceso de la separación (edades, tiempo casados, problemas, peleas, acuerdos, 
etc.) 

- Vivencia del proceso de aeparaci6n (sentimientos, estados de Animo, salud, 
temorea, etc.) 

- Reacción de lo• hijo• 
- Reacción de laa respectivas familias 

.- Aapectoa materialea {caaa, muebles, dinero, pensión, etc.) 
- Aspecto religioso (sentimientos, culpas, temores, ritos, consultas, etc.) 



- Relación con el esposo (c6mo fue durante el proceso) 

11. t>•SPUSS t>• LA. D?SOLUC?ON 

- Vivencia de estar sola 
- Relación con los hijos 
- Relaci6n con el marido/ex-marido, familia de origen y familia política 
- Aspectos materiales (trabajo, dinero, casa, alimentaci6n, escuela, vestido, 

etc.) 
- Relaciones con los amigos/amigas 
- Relaciones con otros hombres 
- Lo er6tico 
- Autoidentidad 
~ Laborea domlisticas 
- Situaci6n laboral 
- Ayuda recibida (de qui6n, c6mo, qué, etc.) 
- Conflictos principales 

12. ca&AC?OW D• Olf Jlt1llVO GRUJID DOllSST?CO 

- Reorganización familiar (lugar de residencia, manutenci6n, laborea dom6sticas, 
roles y funciones, etc.} 
Relaciones del padre con los hijos/hijas 

- Relaciones de loa hijos con el padre 
- Relaciones de ella con loa hijos y el marido/ex-marido 
- Papel desempeftado por las respectivas familias 
- Relaciones con loa amigos 
- Lo er6tico 
- Otros hombres 
- Sentimientos, temores y deseos en relación a su nueva situación 

13 • L1. llUJD JJl•A D• FAIULll. 
- Conciencia del cambio 
- Pensamientos, creencias y actitudes actuales sobre loa hombres, el amor, 

el matrimonio, la familia, la disoluci6n conyugal, loa hijos. 
- Sentido de formar parte de un colectivo 
- Relaciones actuales con el marido/ex-marido 
- Relaciones actuales con otros hombres 

Relaciones actuales con loa hijos 
- Relaciones actuales de amistad (quiénes, vida social, etc.) 

Lo erótico 
- La religión 
- La educación a los hijos 
- Autoidentidad (c6mo se ve a ai misma ahora, qué le gusta, qué no le gusta, 

qu6 ha cambiado, qu6 sigue igual) 
- Su relaci6n con lo social 
- Expectativas futuras (en general, pero también de otra relación, del 

trabajo, etc,) 
Expectativas en relación a los hijos 

- Concepto actual sobre su marido/ex-marido 
- Reflexión sobre las causas de la disolución de su matrimonio 

Vida cotidiana (qué hace, cómo, quién vive con ella, trabajo, vida 
social, etc. ) 
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GENOGRAMAS DE LAS JEFAS DE FAMILIA 

Los genogramas que aquí presento fueron elaborados con la información 
proporcionada por las mujeres entrevistadas y por tanto contienen información 
correspondiente al momento en que la entrevista fue realizada. 

La simbología utilizada fue retomada del libro de Mónica McGoldrlck y RandyGerson 
titulado Genogramu en la evllluecldn femlllar ( 1987 ). 

A continuación presento una lista de los principales símbolos que utilicé, pero antes 
considero pertinente hacer dos señalamientos: 1 ) el símbolo más cercano a los 
sujetos de interés se refiere a la relación más reclenJe; 2 ) cuando en una misma 
relación se sobreimponen otras, significa que esas relaciones se dieron de manera 
simultánea: 
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